






A 

\ Z e M t i . 

S - í l ^ r 1 ^ ' " / XL J ' 

a 

- . ' 

* 

t J W r C • V f t l H ¿ 
V 

• \ 









l'tlfi asegurada la pm/udad. 



ON facilidad olvidaría el hombre la exigencia de 
yn Dios, si el culto que á este Ser se debe no 
fuese acompañado de algunas señales exteriores; 
pero estas han sido lanío mas diversas y estra va-
gan tes, cuanto mas distantes han estado los hom-
bres de conocer la verdadera esencia del Supre-
mo Hacedor, Esta ignorancia ha llevado á mu-
chos pueblos al estremo de creer que para ser-
vir á Dios era necesario inmolar á sus semeja o -

de una manera bárbara y cruel; ella ha hecho consistir la vir-
t | ;d del culto reüjioso en la fundación de templos en desiertos, en 
•furias ceremonias fastuosas y extraordinarias, y en otros usos 
Molestos, tas fias veces insoportables. Solo aquellos que Dios mismo» 
Ke ha dígnad» iluminar, han sido capaces de elevarse hasta la Di-
gnidad y stperar las barreras de tantas opiniones largo tiempo 
Practicadas. 



Tal lia sido el olí jeto de los Cristianos en la formacion tic sus 
instituciones monásticas ; fundación la mas útil y relijiosa si se hu-
biese observado con la exactitud que prescribían sus reglas; [tero 
en las que la corrupción y avaricia de los hombres llegó á formar-
se un escudo con que quéiLtr n cubierto de sus escarriadas pa-
siones. 

liste es el asunto que fielmente se ha propuesto describir el 
E d i t o r de esta obra, tan úlil y necesaria por su enlace con la histo-
ria política del orbe católico; su objeto ha sido llenar este gran va-
cío de nueslra literatura; si lia acertado á conseguirlo, al lector 
toca juzgarlo. 



O es muy dirit.il encontrar 
el ori jen de ta oración á 
Dios. En el rao motila que el 
p r imer lio robre pecó, se vid 
obligado á implorar Í3 m i -

f r u o r d i a divina y pedirla mi auxilio 
contra los males que I-' ro j í a ror t J " 
PUes de su (leso be di ene i a ,* pero aun 
Afluido h o t l c r * i-oiiservadí) su inoceii-
c 'a , „,, se habría podido dispensar de 
retnlir sus homenajes i sp Cr iador , i m -
plorar su socorro y dírijirle sus volos, 
" e aquí t i or í jen de los sacrificios de 

y de Cain , loj primeros de que 
tabla la escritura. 

llejpues de la muerte de jibel, y 
cuando Selh estuvo en edad de cono-
c t r y adorar á Dios, los hombres que 
! c habían apartado dt la senda del v i -

euipesíron á formar uua especie 
iglesia y pracl ior un culto reli j ío-
i 'na® se ignora la forma de sus ce-

rc«Kmiiu. 
' euiendo todoi tos hombres las mis-

1 0 1 1 cosas que p d i r ú Dios, no es ad . 
"" rabie q t j e lasíormulas de sus impre-
caciotn;s se asenejcn. Todos van al mis-

mo objeto , y sus necesidades son las 
mismas ; pero á proporción que el 
hombre ha perdido la idea exacta de la 
divinidad y se Ita complacido en a t r i -
buirla cualidades corporales ó debilida-
des humanas , 'ha perdido el verdadero 
espíritu de la oración. Añadiendo la 
superstición ;i su cul to , ha servido á 
l i l i s bajo ideas corporales, y no siendo 
capaz de considerarlo en solo espíritu, 
bií i i sea por orgullo, bien por temor 
ó por debilidad, lia empezado á repre-
sentársele por imájenes; le ha ofrecido 
en holocausto cuantos objetos se podían 
of recerá un ser humano para a lha ja r -
le, y ha llegado al grado de no atreverse 
á hablarle sin ceremonias de un modo 
sencillo y fácil que pudiese ser enten-
dido de sus hermanos, y aún que pudie-
se entender él mismo. Tal es el orijen 
de tantas ceremonias eslraordinarias, 
de muchas devociones ejt ra vagantes, y 
de uua infinidad de formulas usadas en 
las rogativas, que no podian producir 
gran efecto sino en tanto que no lúe-
sen bien entendidas del pueblo. 

Todas las naciones civiliiadas han 



convenido, no solimrnle en que l ia, 
bia obligación de t r i b n t a r ciertos ho-
menajes á la Divinidad-, sino cu que 
hay algunas leyes je "erales f¡iiE es ne-
cesario observar para V io -
lando rstas leyes su espoota el hombre 
1 su cólera ; pin-o la» fallas unidas á la 
débil ¡Jai) humana, obligaron :í los hom-
bres ¿ buscar t i modo de l ibrarte dr la 
pena que mereí tan. Con rile objeto se 
introd aje ron entre los paganos los sa-
crificios sangrientos: el mayor n ú -
mero y la calillad tic las victimas es-
piaban con mas ó menos eficacia el pe-
tado ; por esla r a m o rio se ronlcnta-
ban con ofrecer animales? también in-
niolaban á sus k{nejaates y aún á «lis 
propios Itijos. 

Los filósofos , mas ilustrados que el 
pueblo , les decian que los Dioses no se 
podían aplacar por la rspiacion de un 
cr imen con el humo de una carne y 
huesos quemados, y por tanto debían 
ser preferibles los actos dn víriml •>t 
m'imero de los sacrificios, Pero el pue-
blo quería mejor estos, porque es mas 
fácil h^cer degollar uti carnero que d o -
minar sus pasiones. 

Los primeros hombres no teniendo 
templos , invocaban la divinidad en 
medio del campo ó cada uno en su ca-
ca sin mido, sin misterios ni ceremo-
nias. Versaron luego e t ique este culto 
era demasiado sencillo, y le establecie-
ron en los bosques, fundando en ellos 
capillas, conociendo que el silencio de 
aquellos S'l'«s inspiraba devoción. No 
tonteólos aún con esto , le trasladaron 
A las colínas, y de allí ¿ las monta ría», 
dejando en los sitias que abandonaban 
¡roájenes de Dios. 

Practicada asi la devocion, no es 

extraño que algunos hombres mas de-
votos qne los o t ro s , descuidasen el Í n -
teres de su vida, de sus bienes y sus pa-
rientes, y se retirasen á los desiertos 
por amor á su C r i a d o r , entregándose 
a una vida penitente. 

Civilizados los hombres , fundaron 
ciudades, y entonces la devocion fue 
mns brillante pasando á ellas, donde 
distinguiéndose algunos como modelos 
lie, la ohiervancia del culto relijioso, 
instituyeron nuevas fórmulas y cere-
monias , por las cuales eran respeta-
dos del pueblo que los miraba como 
unos se*res sobrenaturales que ejercían 
un poder omnímodo sobre ¿I. Tal fue 
el o r í ¡en de las instituciones monásticas, 
que si bien observadas stts reglaseran 
un bálsamo saludable, vivo ejemplo de 
virtud , corrompidas por la depraba-
cidn de los siglos llegó S ser desdoro y 
Olcftd» -J* Ift «anti y pura I'l'li jion. 

mediados del siglo prime* 
r o debe colmarse Ja f u n -
dación de los monjes en 
h j4tln Etiopia, conocida 
hijo el nombre de I m -

perio de los Abístnias, y gobernada 
por un Monarca , cuyo título comnr» 
es el de Negó, y que los Europeos l la-
m a r o n Preste Juan. 

Este pueblo se convirtió & la relijion 
Cristiana por lo; años de 4o , siendo 
su apóstol S. Frumencio, bajo el re i -
nado de Abrchtirn y Abzhtham , dos 
hermanos que octifabon i la sazón el 
t rono de Abisinla. Apenas se estable-
ció la fe en este reiko, cuando el de-
seo de propagarla Ile.vi á él una m u l -
titud de cristianos de t j j p to , provincia 
limítrofe de ta Etiopia. También v i -
nieron de otras provincias vecinas y 



t r i k u l a r i u de los no manos. Los mas 
cílebres se establee i c ron en el reino de Olí , 

en donde fundaron algunas t e r -
nillas, Estiis fundado ras de la vida mo-
n ás i i c a en Abisinia eslin puestos en el 
numero de los santos cu las leyendas 
Utópicas, las cuales atr ibuyen i a lgu-
nos mucho» milagros. 

l o d o s los monjes Abisinos se dicen 
' <>rden de San Amonio, pero no 

están bajo la misma observancia. 
•v ( n Abisinia dos institutos pa r t i -

culares, el primero es el de Tccln-Ilai. 
n>"noi , restaurador de la vida inonás-
j'ca en Abisinia por los aüos de Gao. 

'escribió nuevas reglas á los monjes 
1 u e abrazaron su instituto : la p r ime-
r ' ' e , ,a cjoi; los monjes hiciesen voto ríe. 
"hcde c e r ¡¡ un superior jencral llamado 
. L'eStJC j cuya dignidad es la m u cons¡~ 
^'r.ilde después de la de Abuna , y goza 

una autoridad casi igual á la suya. 
_ superior ó Abad ¡eneral hace la vi-

S1t.l de los monasterios, ó envía á ellos 
ttii.sari os para mantener el buen ó r -

* ®n y reprender á los monjes (jnc el 
' W l i n a j e ó la indocilidad lian estra-

g a d o de su obligación. Los Abisinos 
^MpeUn mucho la memoria de Tecla-

a " n u n o t , á quien han dado un lugar 
,sl">guí¿io ,.n 3 U calendario, y en cuyo 

^ n o r celebran tres f ie jUsj ía una 'e l 
T di' m a y o , la otra el a4 de agos-

' X ' a última el a4 de. diciembre, 
d *S t t ,*do instituLo de ios monjes 

4bUirrié «¡ del Abad Eustasio, h 
J' ,'t-'t> también honran como santo en 

0 «I imperio. La reg! i que diú á sus 
j ^ V - s no los somete , como Tola-

<>"nalint, á un Jeneral comim : cada 
' " "ven to es una peque®» república 

n a d a P o r un Abad , cuya autoridad 

es soberana. Todos los monasterios drl 
orden no llenen casi relación ninguna 
entre s í , y cuando muere el Abad, le 
reemplaza otro que los religiosos e li-
jen. 

Es prodigioso el número de monjes 
t n Abisinia , y está tan lleno el país, 
que forman ta quinta parte dt> sus h a -
bitantes, no sin gran perjuicio de I i 
repúbl ica , á la cual no hacen el menor 
servicio, porque ni toman armas con . 
t ra sus enemigos , ni pagan ningún t r i -
bu to . 

Esta multitud infinita de monjes 
ocupa necesariamente un gran número 
de monasterios: hay pocas ciudades en 
Abisinia que no con t ragan varios. 
También hay míichos en despoblado y 
en los bosques.' los mas famosos son los 
déla Vision de Jesús, el de Santa Ana, 
situado en un monte entre Gorndur y 
JSmfrais, que es un lugar de devoción 
m u y frecuentado: el de Tzemba , en el 
r io de Rcb , i media legua de Qobtdar, 
muy bueno y capas, como también el 
de Ilclini y el de Allcluia. El monaste-
r io de la Vision está situado en la p r o -
vincia de Tigre, en mi dió de una silva, 
y de una espantosa soledad y como sus-
pendido en la punta de una elevada 
montaña. Desde él se descubre una vas-
ta estensíon del país , junto con el mar 
rojo : es hermoso edificio, y su iglesia 
grande y magnifica. Sus rentas son muy 
consiilerahles; el monte donde eslá si-
tuado, que tiene mas de die* leguai de 
esteusion , es suyo, como también va-
rias quintas que están en el valle al pié 
del monte, y otras que se hallan á tres 
¡ornadas de a l l í , que los 'monjes lla-
man Gultus , esto es, lugares francos y 
privilegiados- Di> rste monasterio de-



penden mas de cíen aldeas, y entre oíros 
t r ibu tos le p.i^.iii un caballa cada In-s 
años ; lo que líate treinta y tres cali.i-
Ilos al ano , por los coates el p rocu ra -
dor del monasterio recibe bacas á ra-
zón de cinco por cada caballo, rn v i r -
tud de un convenio hecho entre los t r i -
butarios y los mu lijos. Este monasterio 
de la Fisión es cabria de otros 3c ¡J que 
dependen de el. 

T*io bailando las re utas del monaste-
rio de ta fisión , aunque muy crecidas 
para la subsistencia del número infinito 
de monjes que contenía, enviaban m u -
cho s á los campos , á las ferias y á los 
mercados para que ganasen sti vida 
mientras eran moios, y cuando la edad 
no les permitía t raba ja r , se ret i raban 
al monasterio, donde pasaban t r anqu i -
lamente el resto de sus días. En e! c i -
tado monasterio no hay por lo común 
mas de cien i'rli jiosos residentes, los mas 
de ellos muy ancianos, secos corno un 
palo ; lo cual debe sin duda atribuirse á 
la severidad de su regta. Todos comen 
en un refectorio c o m ú n , escepto algu-
nos ancianos á quienes los demás mon-
jes lirnen xnucho respeto y veneración, 
y que por wua especie de distinción los 
sirven separadamente. En esle monas-
ter io solo comen pan y manir ía de 
vacas y unas herías muy mal adereza-
das sin aceite ni sal. Se abstienen de 
carne, como lodos los demás de Ahísi-
ni(t. Sus celdas son tan estrechas, que 
apenas cabe en ellas un hombre esipn-
dido , y los reí ¡¡¡osos hacen una vida 
regular y anslcra , no ocupándose sino 
de Dios y de las cosas santas. 

En este monasterio de la Vision hay 
un Abad para sn gobierno, cuya au to-
ridad se estiendu á los demás monaste-

rios que de ¿1 dependen, y cuyos supe-
riores particulares nombra; pero el soto 
tiene el titulo de Abad, lo cual prue-
ba que este monasterio y los que eslán 
agregados á él, son del instituto de Te-
cln-Huimannt, 

Asi los monjes de !a Vision como lo» 
de los monasterios de quienes es cabe-
la, observan el Snbolh mas escrupulo-
samente que tollos los demás; el sábado 
entre ellos está enteramente consagrado 
á la oracion y otros ejercicios espir i-
tuales, y en este día se abstienen de t o -
da labor de manos, preparando la v í s -
pera todas las cosas necesarias paro el 
sustento de la vida. El domingo no es 
dia tan sagrado para ellos, porque no 
creen quebrantar la ley cociendo su 
Comida, lo cual no se permit i r ía el sá-
bado. 

Todos los monjes de Abtstnia pue -
den ejercer loi empleos civiles, i r á 
embajadas, y aún manda ren las c iuda-
des y provincias. El mayor número de 
ellos bacc el Iráfico , que consistí; en 
cambios, cuyos objetos son las cosas de 
pr imera necesidad. Las ferias y m e r -
cados públicos eslán llenos de monjes y 
sacerdotes, que en este pais son los ma-
yores negociantes, Pero nunca les es 
permitido renunciar el celibato. Los 
que dejan su instituto para casarse son 
declarados por infames, y sus hijos no 
pueden ser admitidos al clericato ¡ ley 
que parece bastante caprichosa en u n 
pais donde los sacerdotes pueden ser 
casados. Las razones por las que se per-
mite el matr imonio á los úl l imos, no 
dejan de subsistir para los primeros. 

Pero sea lo que fue re , no hay pais 
donde las mortificaciones y abstinen-
cias de la vida monástica hayan llega-



¿O á tan alto grado. Durante toda la 
cuaresma universal, que es de cincuen-
ta días, los monjes Aoisinos solo se sus-
tentan con pan y agua , y el pan lo 
Wiojau en una especie de salsa, hecha 
de una simiente llamada caufa , cuyo 
fiuslo es muy picante, ú de o t ra que lla-
m a t l tcbba. Muchos de estos monjes para 
nías mortificación se abstienen de c o -
•"«r pan en toda la cuaresma , y algu-
nos te imponen esta mortificación por 
l ü ( ' a su v ida , y solo se sustentan de 
"Grinos , especie de yerba que hacen 
cocer en agua sin sal ni manteca ú 
0 1 ' o condimento. En caso de Tallarles 
esta yerba, la suplen con habas, lente-
l a s y otras legumbres que solo hacen 
*"l'lJlaridecer en agua. Hay oíros que en 

1(10 el tiempo de, cuaresma no se s ien-
t a " t y permanecen siempre de pié , los 
c uales pasan las noches en el agua , que 
entonces está muy tria en este pa ís , y 
•^"chas veces helada, Otros van en este 

4 encerrarse en las cavernas, 
I ''de solo se mantienen de yerbas y 
'"''•jas. Oíros se r e t i r an á las soledades 

1111-1 ® c spanlosas y á las selvas mas rspe-
a a s para entregarse enteramente á las 
aus[,'''*»lades de la penitencia. 

El ayuno común de los monjes Abi-
^ ' 3 m u y rigoroso : consiste en co-

1 ' Una vez cada tercer día , y siem-
después de puesto el sol ; pero no 

lio"1 '1" ''' domingo. Como 
se d ^ mas de una niisa al dia en 

tard 11 ° ' 3 celebran liasla por Ja 
^ e en los d ¡ a l j e a y U n o , lomando 

s[mes su alimento , que como queda 
a , W r c ' l ' "cc á legumbres cocidas en 
^ ' t a siU condimento alguno, porque ¡a. 

s comen carne, á lo menos eu los m o . 
"a te r ios . 

Pero además de la cuaresma p r inc i -
pal ayunan desde el lunes de la Tr in idad 
hasta el dia de la Natividad de nuestro 
Señor , y los tres días que siguen 4 la 
fiesta de la Purificación. En estos tres 
días que los Abisinos llaman penitencia 
de Ninive , muchos monjes no comen 
mas de uua ver.. Ayunan ai'in, como 
también todo el pueblo los miércoles 
y viernes de cada semana, y todas las 
vísperas de las fiestas solemnes. Se le-
vantan dos horas antes de amanecer á 
rezar maitines. Antiguamente iban m u -
chos monjes Abtsinos en peregrinación 
i Jerusalen , donde tienen nna capilla 
en la iglesia del Santo Sepulcro j pero 
la desgracia sucedida á principios di ! 
siglo XVI á uua caravana compuesta 
de trescientos treinta y seis monjes y 
quince monjas , á quienes sorprendie-
ron los Arabes, matando los ancianos y 
haciendo esclavos á los mozos, fue m o -
tivo para que dejasen estas peregr ina-
ciones, y desde aquel tiempo van sola-
mente algunos á Jerusalen como pasa-
jeros. 

Estos relijiososson muy inclinados á 
sus errores y al cisma de la iglesia de 
Alejandría* todas las tentativas que se 
han hecho para rea ni tíos con la iglesia 
romana han sido infructuosas. Cuando 
sus soberanos han querido favorecer 
los esfuerzos de los misioneros p a r t u . 
gueses se han rehrlado tomando las a r -
mas contra ellos, y sublevando los pue-
blos con su ejemplo, y escitando cort 
sus quejas á sacudir el yugo de la obe-
diencia. No hay nsceso que no hayan 
cometido por defender su culto y sus 
costumbres. 

El hábito de los monjes Etiopes pue-
de, y aún debe dividirse en tres clases 

o 



distintas, t * Los solitarios <> monjes 
de Etiopia por lo jeneral eslán vestidos 
de piek's amarillas ó de una tela tosca 
de algodón del mismo co lor : su hábi to 
consiste en una especie de. túnica in te -
r ior , sobre la cual llevan otra larga 
basta el BU f i o , y cuyas mangas llegan 
cas! á la mitad del brazo , dejando ver 
las de debajo : esta túnica tiene una 
aber tura mediana en el pecho con al -
gunos botones; llevan una especie de 
laja que los sirve de ceñidor. Encima 
del hábi to se ponen una capa de) mismo 
paño y color que lo restante de él : t i e -
nen la barba bastante larga y se cubren 
su cabeza con un solideo : llevan s iem-
pre uno crus de hierro ó plata en la 
mano izquierda, a-* Los que siguen el 
inst i tuto del Abad Eustasio, están ves-
tidos de negro con u n solideo amaril lo; 
esto es, que traen una túnica interior y 
otra encima con mangas cor tas , pero 
todo negro : 3.a Los canónigos que es-
lán casados, y cuyos hijos heredan sus 
prebendas, están vestidos de ne#ro co-
m o los anter iores , y solo se d i fe ren-
cian en el solideo, que es de color m o -
rado en lugar que el de los otros es ama-
rillo Varios aulores han dado otro ves-
t i d o que dicen ser el de los clérigos ó 
mon jes Etíope*-, pero que es muy di fe , 
rent e de aquel, por se>- mas rico y par-
tiuul ármente destinado para las gentes 
de la corte del soberano de Etiopia. Es-
te vestido se compone de una camisa ú 
túnica de seda, y de una capilla de pe-
llejo de gran precio con que cobren su 
cabeza. También tienen collares de oro 
guarnecidos de pedrería falsa, y otras 

joyas. Llevan nn puñal arqueado en la 
cintura , la cual es de tela rayada. Los 
reyes de Etiopia se hacen ordenar de 
eclesiásticos para tener derecho de e n -
t r a r en las iglesias. 

El traje del Preste Juan es una ca-
misa ú túnica de seda blanca con m a n -
gas muy largas, sobre la cual se pone un 
vestido de tela de oro, Srmejante ¿ una 
capa y debajo por delante tiene uno 
pieza de la misma tela con un ceñidor 
que poroce un delantal de mujer. Su l o -
cado es una corona de oro y plata, d e -
bajo de la cual tiene comunmente un 
velo azul con que se cubre y descubre el 
rostro cuando quiere. Lleva siempre 
nna c ro t de plata en la mano. Un paje 
del mismo pr inc ipe , está vestido cou 
una túnica de seda con mangas g r a n -
des , «nos calzones de la misma lela, y 
una casaca bordada lie oro sin mangas, 
que le llega á medio muslo ; al cuello 
llevan unos joyeles de oro y piedras; en 
la mano derecha una espada; y en la iz-
quierdo una cruz de piala: además de lo 
especie de collar tienen también una 
banda que les cuelga por delante hasta 
el suelo ; tienen la cabezo desnuda, y se 
afeitan los bigotes. El hábito del pa-
triarca que llaman Aluna, se compone 
de una túnica , sobre la cual lleva mi 
escapulario de camelote da sedo azul; su 
capa parece en la forma ú una capa de 
coro ; es de paño blanco de algodon fi-
nísimo que se asa en I3 India, donde ta 
llaman cacha : su locado es una mitra 
bastante ancha, también de seda ; tiene 
la barba larga. 



» E LAS SOLITARIAS Ó RELIGIOSAS ETIOPES. 

A fundación de las relijiosas 
se siguió i la de los monjes 
en Abisinia. El ndtoero de 
ellas t*n este país f u i casi igual 

c los monje*. No están en clausura 
Otl) 

j •> nuestras m o n j a s , pero viven en 
, '1" i litas y aldeas que dependen de loa 
ta -*"0* tomaron el hábito , y 

las hay en las ciudades, T r a f i -
j 1 y ' recuentan las ferias y mercados, 

1'"•'<* hacen cambios de las cosos mas 
''sariaa para la vida. Esta es bas-

r rgular . Sus mortifiraciones y a -
^ s son muy rigorosos y austeros. 

' I ^en tan la severidad de la lev en un pa i. j * 

; "onde se sigue la disciplina de la 
V r int¡(¡ ra 

1 l v a iglesia : en la ctjaiesma que 
cincuenta dias en Abisinin, se ahs-

la 

v 1 5 1 3 3 r^l"i'Osas de carne, pescado 
* f 'a t : ' ¡ctlijos , y solo se sustentan con 
l e r . ' y legumbres: comen cada 
'o i ' | , o r ' a t í !r i '< ' ' después de pues-
se | " embarga deben cíceptuar-
tnar* y domingos . que en la 
t n o son dios de ayuno. P r a c -

111 t>3ta austera abstinencia lodos los 

miércoles y viernes de cada semana , y 
fodas las vísperas de las fiestas solemnes. 
Atlcmás de la cuaresma principal , t ie-
nen otras dos ; la pr imera empieia el 
limes de ¡a Tr in idad , y concluye el día 
de la Natividad Je nuestro S e ñ o r : la 
segunda principia al ot ro dia de la P u -
rificación , y dura tres días, durante 
los cuales no comen estas religiosas mas 
de una vez. Hay muchas que los m i é r -
coles y viernes de cuaresma pasan la n o -
che en el agua; siendo las noches m u y 
f r í a s , y adn acompañadas de hielos en 
el lienipo de cuaresma. 

Estas relijiosas están vestidas de o 11 
hábito de piel amarilla, ó de tela de al-
godón de! mismo color que les llega has-
ta los piés ; las mangas no las (apan mas 
que la mitad del brazo : no gaslan velo 
blanco ni negro, sino solamente una es-
pecie de ror rea d faja de cuero atada 
por la f íente \ !as mejillas, que pasa 
por debajo de la b a r b a , y se anuda en 
lo alto de la frente, dejando caer los dos 
«sirenios por detrás Ue los hombros. 
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DE LOS BERES O MONJES MINGRELIATíOS. 
MtiíHK— 

A luí det evanjelio se in t ro-
du¡f> en la Colchida por la 
predicación del apóstol San 
Andrés, á quien estos pue-
blos conservan tina gran ve-

neración Los Jcorjianos, según el testi-
monio de varios autores, se convirtie-
ron al cristianismo á fines del siglo pri-
mero de la iglesia, Dícese que estos pue-
blos se mantuvieron largo tiempo en 
la pureza de la fe, habiéndolos ins t ru i -
do en las ceremonias de los Griegos San 
Cirilo y Metiisdio su he rmano , envia-
dos para este efecto por el emperador 
Miguel; pero que Habiéndose unido 4 
los patriarcas griegos, habían eaido to-
dos-en tina suma ignorancia. Sin em-
bargo, la misma pasión tienen al cr is-
tianismo que tenían al principio; aun-
que cercados de Turcos, Persas, Tár ta -
ros y Judíos: y aiinaseguran que Kobad, 
rey de Persia, quiso obligarlos con un 
poderoso ejército á mudar de relijton; 
pero 1c vencieron bajo el mando de (iur-
jeno, su rey , ayudados del socorro del 
emperador Justino. 

Estos mismos Ciitchiílenses, que en 
el dia se llaman MingrelíanO* . tienen 
unos monjes que se nombran del orden 
de S¡in Basilio, aunque lio conocen su 

regla. Pueden mirarse como r e m o j a -
t/ios, por ser mas inclinados á los bie-
nes de la t ierra que á los del cielo, da 
los cuales no dudan. Vienen del monte 
Albos y con pretejió de recojer limos-
nas paca Jerusalen se detienen en el 
pais bajo la protección del principe. 
Estos monjes no comen jamás carne; 
están vestidos tosca y pobremente; ayu-
nan y rezan con exactitud, consistiendo 
cuesto toda su obligación, porque no 
se les d i nada de lo demás, ni se afanan 
de ningún modo por la salvación del 
prójimo. No tienen la misma indiferen-
cia para su propio bien, del que son 
codiciosisimos : con efecto , no hacen 
función ninguna de su ministerio sino 
movidos del interés, y son muy indus-
triosos en aprovecharse d é l a creduli-
dad del pueblo, 

ll.íy poca ceremonia en la recepción 
de estos monjes ó Bares. Su vocacíon 
viene de sus padres que los consagran 
desde su niñez, poniéndolos en la ca -
beza un solideo negro que les tapa las 
orejas, dejándolos crecer el pelo, cucar , 
gándoles que sí abstengan de comer 
carne, y diciétidoles que son Iteres , lo 
cual observan los niños stu saber lo que 
son Iteres. Después los entregan á otro» 



Par"!> quf los eduquen , pero los 
1 u e los confian á los monjes griegos sa-
C a n mayor f ro to . u 
^ y algunos monjes de estos que por 
j a y o r del príncipe y algunos regalos, 

la renta de un obispado , aun. 
I1"' no ejij',11 consagrados, por lo que 
l t loclio3 abusan de su ministerio. 

n
 J°3 Berct o monjes Mingrclianns 

lo" *" nada de no distinguirse de 
prj a í** e n vestido; cuidan muy 
ñu h ^ SU ^ccoro • y contentan con 
. ^ w"'Lo á lo seglar, imitando en esto 

> edesiást icos^hebreos que solo le 
i lo.13'' t r m P ' o . Lo mismo sucede 

'^ '"grcl ianns, quienes fuera de las 
v " C l ° n t « sacerdotales, andan tan mal 

s " l o s como los mas de su nación. 
* u ' fa je consiste eu una camisa de 

gordo que llega hasta las rodillas, 
q j ' t " r ° P l ( ' t i l ' n a n o s calzoncillos a n -
c¡ í>'1' y por encima llevan una espe-
, chupa corla, ó un fieltro *cme-
j p ^ la clámide de los antiguos, y se 
r i i r | " ' n p r i por la caber.a, volviéndola co-
la i / ' l \ l c r t n que viene el aire ó 

U v ' a i porqpie no cubre mas de la 
Tr¡ y Jí>1 cuerpo y solo llega hasla las 
ú l ' " * - Su calzado es una abarca de biS-

3 cual atan al pie con una correa 

de la misma piel, haciendo un lazo por 
encima. Con esta especie de calzado lle-
van los pies tan majados tonto si an-
duviesen descalzos. El tocado de la ca-
beza los distingue de los seglares, p o r -
que. ellos y los eclesiásticos tienen cos-
tumbre de dejarse crecer el pelo y la 
barba. También usan de solideo y de 
un gorro encima, todo de color n e -
gruzco natural . 

Con el Iraie de invierno, esto es, con 
fielLro ó clámide, y el calzón de la mis-
ma tela, llevan el gorro y el solideo en 
el bolsillo para no echarlos á perder , 
prefiriendo suf r i r el agua y mal tempo-
ral con la cabeza desnuda: ¿acédeles con 
mucha frecuencia hacer lo mismo con 
las abarcas para que no se mojen. Este 
uso es común á toda la nación. 

Eos monjes Mwgrclianos son tan ig-
norantes como lo resLante del clero, 
y tan poco instruidos en los misterios 
de la relijion. Llaman tos Berta, y a n -
dan vestidos como los seglares , con 
la diferencia que los seglares tienen po-
ca barba y se rapan la cabera en forma 
de corona monacal , corlándose el pelo 
de encima de las orejas, y los monjes le 
dejan crecer, como también la barba. 
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DE LAS BE RES O MONJAS JEORJIANAS 
Y MMG HELIANAS. 

N Jeorjia y Mingrctia hay 
varias rspecíes de monjas á 
re) i ji osas: unos son las don-
cellas, q a í habiendo llegado 
á la edad de pubertad, no se 

hallan inclinadas al estado de] m a t r i -
monio : oirás son las criadas que des-
pués de ta muerte de sus amos se hacen 
ürres con sus amas: otras son las viudas 
que no quierun volverse á casar : otras 
las mujeres qne después de haber gozado 
demasiado de) mundo , le abandonan 
cuando llegan á cierta edad : otras las 
mujeres repudiadas, como hizo Turnar, 
princesa de una r a r a he rmosura , á 
riuien repudió el rey de ¡mtreta por 
casa ra con la hija de Taymoraseaw, úl-
t imamente , otras se hacen monjaa por 
pobreza, y estai V3ii S las iglesias á pe-
d i r limosna , que les dan muy l iheral-
tnente en consideración de su hábito. 
Jamás comen carne i no guardan clau-
suro, andan por donde quieren, no es-
tán precisadas para siempre, ti la vida 
monást ica, y pueden dejarla cuando 
quieren. 

Las meten m u y jóvenes cu loa m o -

nasterios , v despoes de la profesión, 
luego que. han llegado á cierta edad, go-
zan el derecho de ejercer las funciones 
episcopales. Hay muchos mas monaste-
rios de mujeres que de h o m b r r s , por 
cuya causa están mas instruidas y sa-
ben mejor su relijion las mujeres y mu-
chachas que los hombres. 

Las mujeres en Jeorjia todas andan 
vestidas á la p e r s i a n a , y el vestido de 
estas monjas es parecido al de las de-
más mujeres del pais, esceplo que es ne-
gro, y que llevan un velo también n e -
gro, y un lienzo que casi les cubre todo 
el ^rostro; de suerte que solo se las v i 
los ojos. Eu urden á \as HfingrclianaSi 
están vestidas del misino modo ; pero 
no del lienzo que les cubre el rostro. Sil 
hábi to se i-ompone de una túnica , un 
ropon largo que casi llega á los talones, 
y encima una casaca ó Curdi el verano, 
y un (aidebí el inv ie rno : su calzado eJ 
un calzón que les llega hasta el tobillo 
del pié , y aún mas abajo con zapatos á 
la moda del país, Tienen un velo para 
cub r i r la cabeza, lodo negro. 



O U B I H 

D E LOS MONJES D E SAN ANTONIO. 
eHjgfíia— 

T AClri Sun Antonia en el E -
¿ife. ¡ !P'o ' l aüo de i 5 . 1 , siendo 
ÍSt '5,, P r , J r e " i i'tco y noble ha-

bitante de la villa de Coma, 
^ llamado líeabex , y su madre 

seilora llamada Egníta. C r i a , 
¡jj^' l s ' ° 3 a su h i jo ífesde los p r imeros 
q^1"1 '* de su edad , ron lanío recalo, 
Y ea " 0 r 0 n n í ' a m a s 'l '"1 ® sos padres 
di- ]* ' ' s n t i í í w muy diferente 

0 1 r O i " ¡nos de so tiempo. Sus 
las ' " S ^ ent re Ir ni míenlos eran tener 
las j ' 1 ^ ' 'n ! t 1 Y r " par t icular 

1 már t i res , de modo que nun-
> «leseaba qoe se le ofreciese 

C n J " 1 1 , ] t ' s» vida en el mar t i r i o . 
í t , 0 v j . i a sazón, el emperador Decio 
v t„ • c o , l t ' ' a los cristianos la séptima J I Vci-,^1 . 1 

l°das 1 ' persecución t se ce r ra ron 
* Ju,,,'1® 'E '^ iM públicas , y los fieles 
t„(.v_ ' 1 | ' 1 Mi casas particulares y en 
tos asistían A ve r celebrar 

I •fecto ; 

• -....i- osisimn a ver ceieora 
rJI0jt

 1 ( 1 0 3 Divinos J Antonio asistía á 
> y de ;,(j„¡ ¡ e p j . o c e J ¡ ( l t-l s ingular 

T ^ j J t | l l f i Sempra tuvo á los templos. 
miJr¡{. v l*'ote y dos años , cuando 
Pies | S " * 1 , a , ' r e > y 4 pocos dias des-
« t A ^ T ^ " 1 de¡ámióla p o -

t»Orh 6 ' I " ' 1 ' ' " " 5 r¡que*as. Inspirado 
6 rac¡a de Dios, repar t ió SUS cuan-

liosos bienes ent re los pobres d i s i país, 
y resolvió d •jar para siempre su casi, 
y v iv i r pobremente en los Yermos, 
Concer tado ya su p l a n , se visitó un 
losro y pobre h á b i t o , y porque nadie 
le impidiese su ausencia, cuando todos 
estaban entregados 5 la quietud de U 
noebe , saltó de su casa y pa t r ia , sin 
l l rvar consigo mas que el ¿n ín io dcs-
prre iador de cuanto hay en el mundo. 
Deseoso de v iv i r en la soledad , h i to su 
habí lac 'on en una cueva rjue halló en 
aquellos Termos . l)!ej¡ ,lijos y medio 
vivió a l l í , basta que no satisfecho aún 
de aquellas soledades quiso trasladarle i 
la in fe r io r Tebayda fijándose en un cas-
tillo, di* donde pasado algnn t iempo sa-
lió ¿ instancias de muchísimas jenfrs 
que venían á v is i ta r le , noticiosas da 
la vida ejemplar y relijiosa que en a -
quellas asperezas hacia. Ins tan tánea , 
mente se le agregaron algunos discí-
pulos en ta profesion de católico , y le 
elij iernn por su Abad , induciéndole i 
ret i rarse ¿ una solitaria selva ó monte , 
llamado Arsínoe, que distaba del cas-
tillo cincuenta mil las , y poco mas de 
noventa de la ciudad de Alejandría, 

En esle Yermo luego se fabricó el 
Monasterio p r imero que tuvo San An-

3 



ton ¡o bajo i TI obediencia. Las celdas NO 

estaban mi dormi tor io cerrado , siuo 
dividida» tina» de otras- Servíanles á 
este efecto tas concavidades de los pe-
ñascos, cuevas y chozas enramadas he-
chas por manos de los mismos que las 
habían de habitar, que apenas cabia en 
ellas una persona recostada ó puesta de 
rodillas. La iglesia era una pobre he r -
mila , donde se juntaban los día» de 
fiesta á celebrar los Divinos oücios, y 
frecuentar tos sagrados Sacramenlosj y 
para su habitación escojió et Anaco-
reta una inculla cueva , ó gruta , que 
bailó entre unos grandes peñascos,- la 
cama era el suelo, la almohada una 
piedra , la manta et pobre hábito : 
continuamente ayunaba , y todo» sus 
manjares se cifraban en u n poco de 
pan y agoa , y le parecía gran regalo 
cuando con el pan mezclaba una poca 
de sal. 

Tan admirable vida haciaet Anaco-
reta, que la fama de su perfección bre-
vemente se esparció por el orbe , pene-
t rando el Africa, España , Italia F r a n -
cia y otras provincias mas apartidas. 
Empezaron á venir á bandadas h o m -
bres decididos á estar bajo su obedien-
c i a ; y entre lo» primeros discípulos 
que tuvo , fueron los Padres Isidoro, 
Arsisio, Serapíon, Amonio, Apolo, A -
monea, Pi l ie ion, Moisés, Elias, Maca-
rio, Benjamín y Pablo el Ejipcio : por 
último se te congregaron tan copioso 
número de barones , que no podiendo 
habi tar lodos juntos en Arstnoo, se d i -
vidieron por las soledades de Ejipto , y 
se fundaron ranchos Monasterios, p o -
blándose los desierto» que antes eran 
habitados de bestias (¡eras. El Padre A r -
sisio , Serapíon y A m o n i o , se r e t i r a -

ron á las soledades de Nilria en com-
pañía de otros monjes. 

El Abad Apolo hizo su habitación en 
t a T e b a y d a , en los montea que están 
junto á la ciudad de Heliópolls , en la 
cual estuvo el Salvador del mundo en 
compañía de su Santísima madre y el 
paLriarca San .1 osó , cuando ti u yero n 
del f u ro r de Heródes. El Abad Amonio 
y Pi t í r ion habitaron cerca de ta ciudad 
de Diodos. Elias moró en io» monte» 
que están enfrente de la ciudad de An-
tinoo. Isidoro hizo su habitación en los 
Termos de Scilia. 

San Antonio no dió S su» monje» 
regla por escrito que guardasen ; solo 
observaban la regla evangélica, y la f o r -
ma de vivir de tos apóstoles, ejercitán-
dose cada uno según sus fuerzas , en ta 
vida espir i tual , lomando unos el co t i -
diano alimento al poner del sol , otros 
de dos á dos d ias , otros estaban toda 
la noche en pié orando , y por el dia 
t rabajando en labores de manos, y aun-
que dejaban sus haciendas y tas daban 
á pobres , 110 hacían esta renunciación 
por volo ni por obligación. Como tam-
poco hacían voto de t raer un hábito 
señalado, cada uno te traía del modo 
que le acomodaba ; pero et que vistió 
el Abad, era un Aspero cilicio sobre 
las carnes , y sobre el cilicio una me-
lóla tejida de petos de cabras monteses; 
y sobre todo traia por capa un manto 
blanco sin mangas, abierto por los do» 
lados para sacar los brazos, y una ca-
pilla pequeña. Pasado algún tiempo, 
ya creyeron conveniente arreglar su 
vida á un método igual y un i fo r -
me. Trabajaban de manos para ali-
mentarse , y lo que les sobraba distr i-
buían como querían. Tenia cada diel 



"Mnjes t,n superior que llamaban de-
curión 6 decano , y cada cien monjes 
O L r ° superior para gobernar á ellos y á 
*a® decuriones ,* cada relijioso moraba 
t r i y á la bora de nona se j a n -

• aban para alabar á Dios; después tic 
ner cantado muchos salmos y t u r a -

í h d o el oficio D iv ino , el prelado de 
°WS les hacia una plática espiritual, 

^(loriándolos á la virtud. Cuando era 
^ etnpo j g t o m a t , e ¡ n e c e i a r i o a l imen-

' se sentaban con modestia á ta m e -
• su mantenimiento era pan, Iegum-

l e* y borlalisa cocida con tal ; bebian 

• 9— 
vino solo los ancianos, á los cuales y i 

los pe que tinelos, muchas veces daban de 
cenar ; y despues de dar gracias á Dios, 
se volvian ¿i sus celdas, y velaban en l t 
labor de manos. El ayuuo que obser -
vaban por lodo el año era igual, salvo 
en la cuaresma , en que les era lícito 
tener mas estrechura , y el que quería 
salir del monasterio y habitar en la so-
ledad, no se lo impedian; y en pa r t i -
cular en las cuaresmas con celo de ma-
yor abstinencia se ret i raban á m o r a r 
á lo in ter ior de los desiertos, y se e n -
cerraban en diversaj cuevas. 



D E LOS MONJES DE SAIS MACARIO. 

EGUN 1os autores que he-
mos visto, estos relijíosos han 
conservado por largo tiempo 
el nombre de monjes de San 
Macario , aunque efectiva-

mente solo reconocen á San Antonio, 
cuya regla siguen. i'F.l respeto que los 
tCoptos tuvieron siempre al Monaste-
r i o de San Macario y á la memoria 
»de este S a n t o , que está sepultado en 
• él, inclinó tal vez á los relijiosos de 
• este Monasterio á tomar por cierto 
«tiempo el título de monjes de Sun 
• Macario , y puede ser también que 
• hayan observado la regla de este santo, 
ique se halla en el código de las r e -
»glas."Pero hace mocho tiempo que no 
está en práctica en ningún Monasterio 
la regla de San Macario ; y todos los 
monjes de que hablamos en esta obra, 
corno Maronilas, Armenios Snlitarios, 
Nestorianos y Jacobiian, se llaman del 
6rden de Sun Antonio. 

Rezan las horas canónicas en árabe; 
telebran «1 Divino sacrificio según el 

r i to griego, y se mantienen de la labor 
de sus manos y de las limosnas que 
recojrn en los pueblos vecinos. Antes 
que los mahometanos poseyesen esto» 
parajes, tenian grandes riquezas; pero 
ahora-están reducidos á v iv i r de su 
t rabajo . 

Por lo ¡eneral no hay grandes not i -
cias de esta especie de monjes como 
monjes de San Macario, esto es, del 
tiempo en que seguian esta regla ; por 
cuya causa puede mirarse este rtrden 
como extinguido, pues ya no existe con 
el nombre de su fundador, ni sigue su 
regla. En el capítulo de los monjes Cop. 
tos, hablaremos mas estenso de este 
Monasterio de San Macario y de sus 
prerrogativas. 

Su hábi to es on ropon de paito azúl 
subido que lira á morado, una ^capi-
Ua y un escapulario negro. Los rel i j io-
sos que MantHoco vió en Roma el año 
de i 5 g S , además del hábito referido 
tenían un gorro grande negro que les 
tapaba las oreja*. 



DÉ LAS RELIJIOSAS IsESTO RIA ISAS EN ORIENTE. 

[ENTRAS que losdei íer . 
los de Ejípio y de Siria 
se poblaban de monjes que 
abrazaban la vida ceno-

j bitiea, y que reunidos en 
rentes Monasterios, vivían bajo la 

' 'fila de San Antonio sn fundador , las 
do: 
"""ido 

nc[ ,llas y viudas dejaban también el 
y se retiraban á las mismas 

M a des. Se cree que Santa SincleU-
1'te vivia, según dicen, en tiempo 

e San Antonio, fue la primera f u n . 
r

a "ra de los Monasterios de. mujeres, 
¡ ° lo había sido San Antonio de 

' de | ü s hombres. Aún subsiste en el di;, ,, 
Ij.'. 1 gran número de estas casas r e -

) I O a a», pero han seguido los varios rr fQ -
• l ien ' M f ' "C 86 e s P a r c ^ ° P o r 

trin a , , t " iue todos tengan el mis-
sin embargo se lian dis t in-

gas Por el nombre del he if si a rea, cu-
tí, ̂ l0^"®'0 0 1* ban adoptado; por lo 
jy d Oriente llaman relijiosas 
t 0 p

 o r ' a ' " > i ¿ las que siguen los e r -
• ite Nestorio. ¿ t a s monjas tienen 

«asa», a m , . , 
ra*, 1,1 as te n o s en los mismos p a -

, t a < ! U í 'os monjes Ncstorianos, esto 

l aV. - - * * * á o í d e l G r " " S e " " r y 1 ersia, 
«onde 

Ha y unos veinte conventos 
>iyeu juntos los reí¡jiosos y las 

relijiosas, aunque en habitación sepa-
rada: la iglesia es común para ambos 
sexos, y asisten junios á los oficios. Las 
relijiosas en estas casas tienen cuidado 
de la comida de los monjes , y mien-
tras estos van & t rabajar por el día, 
ellas preparan ta-comida para cuando 
vuelven. Aunque no hallamos nada de 
particular en su modo de vivir , puede 
presumirse qne era el mismo que prac-
ticaban los monjes Ncs loríanos vn cuan-
to á los oficios, ayunos y demás auste-
ridades, y que sin seguir ninguna r e -
gla c ie r ta , solo tenían como ellos a lgu-
nas observancias comunes para los Mo-
nasterios de su secta. 

Estas relijiosas no comen nunca car-
ne ni lacticinios como los relijiosos y 
seculares de la misma secta ; y d u r a n -
te sus cuaresmas no comen pescado ni 
beben v i n o : ayunan también los m i é r -
coles y viernes del ailo¡ y siguen el 
mismo nso de no comer en sus seis cita-
resmas basta después de puesto el sol. 

No vemos que esten sujetas á n i n -
guna especie de noviciado, y hay m o -
tivo de creer que 110 hacen ninguno, ó 
i lo menos que se reduce, como el de 
los monjes, á una prueba de algunos 
d ías , durante lo» cuales yiven en el 



convenio en trajo secular, yque al cabo 
ile cale tiempo les dan el monástico; po-
ro lo particular es, que es necesario 
que tengan mas de cuarenta años para 
recibirle. Recelan que si se Ies dá en tina 
;dad mas t ie rna , no los d¿ deseo de ca-
sarse i b¡í» embargo á pesar tle esta pre-
caución, muchas dejan con frecuencia 
el hábito relíjioso y el claustro por ca-
sarse, sin que los que tienen derecho de 
oponerse .'> un abuso igual , se atrevan 
á hacerlo : sa creen obligados á cerrar 
los ojos; porque de otro modo si n e -
gasen la licencia á la monjq que su q t i u . 

re casar , se iría derechamente a] Baji 
el cual siendo mahometano, no la n e -
garía el permiso á la pr imera pet i-
ción. 

El hábito que traitn estas monja* 
Ncstorianas se compone de una t ún i -
ca negra ceñida con una cor rea , con 
mangas mas angostas que las do los man . 
jes: al rededor de la cabeza se ponen 
unas locas negras que las tapan la b a r -
ba hasta la boca.' tienen también una 
venda de lienzo n e g r o , y por encima 
una especie de velo negro muy peque-
ñ o , que se ata por debajo de la barba 
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D E LAS RELIJIOSAS ARMENIAS, 

AT)IE dice en qné tiempo, ni 
por quien se fundó el órden 
de las relijiosas en Armenia-, 
pero es probable que fue por 
San Gregorio ti Iluminador, 

l^ 'cn po r lósanos de 3oi restableció en 
reino el cristianismo , que según la 

^ lición an t igua , babian llevado á él 

í o de dos siglos antes, San fíre-

íste 
trad 

dt\ 
e 
4 lo 

's "pistolea San Bartolomé y San Ta-
(]c dos siglos antes, San Ore-

f " r " J di ó sacerdotes", monjes y obispos 
°s Armenios; )" es creíble que l a m -

| l l f ' ' les diese relijiosas. En casi Lodos 
a países la fundación de estas últimas 

^ c o tnpaií a í la de los primeros / y asi 
t
 lt;t;e que debe colocarse el establecí-

'«"lo de las relijiosas en Armenia 1 
P r : ' " ; i pios del siglo cuarto: 

^ t a s relijiosas lian abrazado el cisma 
J errores que se lian introducido 

re 'os Armenios. No hay mas cató-
'I'"1 las que habitan los monasterios 

íie"1 c n u n distr i to llamado Abre-
t f t " ' . c c i ' t a de Naxkan- Todas las de-

1,5 S1?«en la doctrina de la Iglesia Ar~ 
>ia, 

Conventos que tienen en la Ar-
lt> ' " a J ^ > c r s ' " " f I son quince , cinco de 
dc

 e s t á n situados en el terr i tor io 
r ' f a n . 5e ignora si tienen alguno en 

la Turcomania occidental, y en el Asia 
menor. 

No todas las relijiosas Armenias es-
tán encerradas en los monasterios: las 
hay en Jerusalen que no viven en co-
munidad, ni tienen convento, ni rezan 
el oGeío Divino : están alojadas en las 
casasde los particulares. Estas se m a n -
tienen del t rabajo de sus manos y de las 
limosnas que reciben de los peregrinos 
de su nación, cuya devoción es tan es-
cesiva, que algunas veces se despojan de 
sus bienes en favor de los monjes y r e -
lijiosas. Las de Jerusalen, aunque no 
sou claustrales, guardan como las demás 
el voto de castidad. 

El noviciado de las relijiosas Arme-
nias no dura mas de dos ó tres meses: 
le pasan en t raje secular. El dia que p r o -
fesan loman el hábito de la relijion , y 
luego que han hecho los votos, no pue -
den renunciar la profesion rehjiosa, 
porque se ligan con juramento á una 
vir j inidad eterna. 

El hábito de estas relijiosas consiste 
en una especie de túnica negra corta, 
con mangas medianamente anchas , que 
llegan un poco mas abajo del codo : e n -
cima traen un manto también negro; 
debajo de este hábito llevan unos tal ¿o-
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ncs aíules, y ti velo que las cobre ia ca-
bria, y sirve de captfclia, también es a-, 
zul. Gastan además de esto una túnica 
semejante á ios calzones. 

Las do Per sin y las de algunos otros 
parajes están vestidas como tos monjes, 
y no bay mas diferencia que la de la na-
turaleza, esto es, que ¿ primera vista w 

distinguen los monjes de las monjas por 
Su barba larga; porque en lo demás su 
hábito es absolutamente el mismo. Ss 
compone de una larga túnica ceñida con 
una correa : encima traen un ropón a-
bierlo por delante con mangas bastante 
anchas, y un manto todo negro, y tu to-
cado es aiul. 
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DE LOS CRUCIFÍJEROS DE SIRIA. 

UNQDE el no i nli re de Cru 
cifijar as , ó l'orta-Cru/:est 

¿ m \ que se ha dado ¡i estos He-
Üjioaos , y que les ea común 
con otras muchas congre-

Síicutnes del mismo O r d e n , que han 
•Ihíistido eil varios países , y subsis-
, f I > aún en el día , parece que indira 
[l"e tuvo or í jen esie Orden en la Si -

1 y por consiguiente que los Crtt. 
lxf'¡eros de Siria lian sido los mas an-

de todos los Reí i posos de esta 
j ion , con todo eso no hav nada Helí 

de positivo en este asunto : poqitfsi-
autores han hablado de estos Cru-

^ r o s , y rn lo poco que dicen no 
•"•'en mención ni del tiempo de su 
''dación ni del nombre de SU furt-

r- El silencio del mayor nú ni reo 
ellos baria dudar que haya habido 

'congregación particular de este 
1 l'n Siria. Schóonebcek asegura, 

2"1 es[M Religiosos tuvieron nntigua-

datl" n " l ; m " l , m ' : l ' n ^ Cornilni-
^ ''s en aquel pais , y á esto se redil-

''"'<> lo que nos refiere. Jlannnni 
j J i(1 dilata mucho m a s ; y después de 

1 U P este Orden hahia florecido 
S ! r ! a > añade que 

fiVo&pe l a Opinión de los que 

pretenden que fué su fundador Snn 
Ciríaco, i quien hacen obispo de J e -
rusalen. y sucesor ale Macario, que 
mur ió el aiío de 33 j . Pero Bnilhet y 
los mas hábiles críticos tienen por fá-
bula todo lo que se dice de este Ciría-
co ; y aún no están de acuerdo aque-
llos que para dar mayor celebridad á 
este O r d e n , le hacen su fundador , y 
oíros, Obispo de Ancana en Italia. 

Mas aunque baya esislido esta Con-
gregación en Siria, ya ba muebo t i em-
po que no subsiste; y no hemos h a -
llado cosa alguna concerniente a su 
regla y modo de vivir . 

Si la oscuridad que orutla et oríjen 
de este Orden , es un titulo suficiente 
para probar su antigüedad, sin duda es 
délos más antiguos ¡ p ro sí juzgamos 
por todas las fábulas que han divul-
gado la mayor paite de los autores, 
couvendremos en que no bailándose 
estos bastante apoyados de la verdad, 
r ecur r i e ron , no solamente á cuentos 
inútiles, sino también á patrañas , q l l e 

lejos de probar lo que deseaban , solo 
han servido de descubrir mas clara-
mente la imposibilidad en que se h a -
llaban de sostener sus pretensiones so . 
bre este quimérico oríjen. 

4 



Su hábito era «n ropon blanco, 
«obre el cual tratan una cogulla » r -
pra con mangm medí •ásmente a n -
chas : s* dejaban c r r r r r la barba , y se 
cubrían la cabria ron «na capilla ne-
gra, uniila A la muerta drl mismo co-
lor, que se echaban por ios h o n b r o s ; 
como representa ia eslampa adjunta. 

Bnnnnni dice que en Siria hay latn . 
bien unos llermilaíios que llevan una 
M i en la mano ó al cuello , la que 
dan á besar al pueblo, y que no guar-
dan ninguna regla particular ni r e -
conocen mas Superiores que los Obis-
pos. 



DE LOS MONJES DE S \ N BASILIO. 

t ' N D Ó San Basilio por los 
años de trescientos y c in -
cuenta un Monasterio tjuis 
llegó á di rundir sus piado, 
sas lecciones por todo el Q r -

• llevando las sábias doctrinas i¡ue 
ínseñado á sus Monjes ; doclrí-

(I"e seguidas en su totalidad, por 
°s que después Toe l iaron Instilfich-

fáoiidáticast hicieron que este Or— 
U prevaleciese entre los de.rnis , y 

á su fundador el renombre de Pa~ 
0 ca de ¡a v¡(ji, rnóndítitía. Dio San 

'sdio á sus Monjes una regla por la 
desde que entraban en el C o n -

o||' l<> C n C 'a 3 C novicios, estaban 
' ' í adus l o s n f ) hubiesen curn-

y . ? r t a a f i u 3 de háb i to , y dos de 
esion , )oa viernes en la noche y 

' " i c o l e s ú U misma h o r a , á r e , 
*•" el oratorio , donde e! j lfues. 

e ®h,iVÍr« mandaba á uno leer 
« P f t u | 0 fe u t c r p ( u ( | i 

^ Y ''n seguida el Maestra le rsplíea-
las f , * ' 1 0 r t a l " i o i sus Novicios á seguir 

y ejemplo; de Jesucristo. 
10 PS1", el Maestro hacia señal pa-

I"® los presentes dijesen sus culpas; 
* verificaba levantándose el mas 

Suo, quedando los demás sentados: 

y» 
de la reli-

aquel se hincaba de rodillas en medio, 
rl rostro vuelto al Muestro, y las ma-
nos debajo del escapulario, decía: ! ' e -
nediate, y rl Maestro respondía, D,i-
rmntts. En seguida d te i a tos defectos y 
culpas que hubiere tenido, sin peob¡¡-
dad y sin culpar á nadie, concluyendo 
diciendo: pido á Vu's t ra Heve rene ia y 
á todos tos demás Hermanos , mu avi-
sen en caridad de las demás faltas, qua 
por mí ignorancia no be adverlido, 
para que me enmiende. Hecho esto, se 
tendía á la larga en el suelo, teniendo el 
cuerpo sobre el lado derecho, y ta c.i-
h-7.a sobre la misma mano , rl rostro 
en t ierra sobre el escapulario, y la ma-
no izquierda arrimad i al peclio ; en 
cuya situación permanecía, mientras el 
Muestro le daba una breve reprensión 
de sus faltas; la cual babia d.1 oír sin 
responder palabra aunque fuese falso 
test imoniólo que s; la imputaba haber 

hecho ó dicho. 
Concluida la confesión de todos, el 

Maestro les mandaba sa l i r , retirándose 
á sus celdas á cumplir las penitencia* 
que les hubiesen sido impuestas. 

Había en el Convento utio ó dos Tte-
lijiosos señalados para que sirviesen de 
celadora y avisasen al Padre Maestro 



lsj falla» de lo» demás Hermanos. Este 
•viso le hacían en Capitulo, cuando el 
Maeslro lo preguntaba. 

Siempre que un Monje liabia de ha-
blar algo , delante de otro á quien de-
bía algún respeto, había de pedir pe r -
miso diciendo: DcncdiciU. 

Todo Monje lie este Orden había de 
estar constantemente ocupado en algu . 
na labor , todo el tiempo que le deja-
sen libre los reíos y oficios Divinos, 
con tal precisión , que á falta de otra 
cosa habla de llevar siempre consigo 
algún l ibro devoto, y en toda ocasiou 
ejercitarse en las meditaciones de ¿l. 

Ningún ¡fovich podia hablar con 
persona alguna seglar , aún cuando el 
seglar luese criado de casa y viviese 
dentro de clausura; ni con retraído se-
g l a r , aunque fuese sn propio padre, 
para lo cual tenia que pedir licencia á 
sus superiores , y solo en presencia de 
estos podia hacer uso de ella. Para h a -
blar con alguna mngrr, no bastaba la li-
cencia del Padre Maestro ni del Prior, 
sino solo la del Abad-, la cual no se 
concedía sino para madre , hermana ú 
otra persona en que tuviese el Prelado 
entera confianza, estando presente á la 
conversación uno de los Monjes mas 
ancianos. Ejt as licencias no se conce-
dían muy á menudo. Les era espresa-

mente prohibido recibir papeles ni es-
cr ib i r billete ó carta á per .ona seglar, 
ó á Ttelijioso de o t ra Orden, ni menos á 
m u j e r , aunque fuese su m a d r e , sin 
licencia del Alad, quien había de leer 
toda carta rscríta por alguno de sus 
Monjes y i sn presencia se habla de se-
llar y entregar al portador. 

Estos Monjes llevaban siempre pnes-
ta la capilla, y las manos debajo del es-
capulario. Cuando encontraban rn el 
camino o t ro Monje superior, se descu-
brían la cabeza haciendo una inclina-
ción con el cuerpo. Si encontraban al 
Prelado, se inclinaban del mismo m o -
do , cojiendo el escapulario por los la-
dos, y llegando las manos á las rod i -
llas. 

Para el que contraviniere ¿ las r e -
glas establecidas cu este Orden estaba 
prescrito que fuese esromulgado por 
uua ó mas semanas , según la gravedad 
de la culpa, como también serle qui ta -
do e| hábito y separado de la Comu-
nidad. 

El hábito de estos TleTijinsos de San 
Basilio era un ropon largo con gran 
número de pliegues, y sn cogulla, m a n -
gas bastante anchas, un escapulario a n -
cho y algo mas corto que el ropón, 
todo negro-
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DE LAS RELIJIOSAS D E SAN BASILIO EN 
EL ORIENTE. 

M • _ 
(1Jl °n) ( 's. La pri mera Comunidad de 
I, li> Estableció en la provincia del 

mediados del siglo ruar lo 
tuvo principio en el O -
ríente el orden de Belijio-
3as de Son Basilio , al 
mismo t iempo que la de 

'OMc 

"aste, 

provincia del 
Su nía Macrina, quien de ter . 

^ ®n madre á convert i r en M o -

paradas, una para mnferes y 
i>cr ' ' " 'ubres , Habia juntado 

" , a en la primera varias cr ia-

t r i o de vfrjenes una casa que p o -
de la ciudad de Ibora y del 

H i | l l a " Monasterio se aumentó 
t a ° " 'ees ivo, y se compuso de dos 
^ 3 íl'nap.n^o. 

M, 1 

í ípu l S a m a J r e y suyas; y la grande 
I ' 0 " <1"e t t ' " ¡ a a t r 3 Í ° P'^sto a l -

d t J U ' " s amigas y oirás personas 
1 ü e 'odas unidas formaron 

fue I H , m ^ ' 0 3 a Comunidad, de la que 
s l lPpr iora Afuerina, viviendo aún 

* * a e t a ® s t a l } l e e i < i una disciplina 
•aisss ^ severa, á la que estaban s u -
distiu . a* ' a s Monjas, sin ninguna 
m i s ^ ' ? " d c dignidad ni de clase : la 

a igualdad reinaba entre ellas en tnd 
tticia 

o s 1 """« ' vnuj <11 
„ demás objetos : la misma 

mismas camas , muebles y 
las 

celdas. Hacían profesion de una gran 
pobreza , y fundaban sus riquezas en 
no poseer cosa alguna ,• y su mayor 
gloria en vivir oscuras y desconoci-
das en el muudo. Cada una , sin es-
ceptuar á Macrina , subsistía del t ra-
bajo de sus manos ; y el liempo en 
que cesaba la l abo r , le empleaban en 
la oracion y en rezar salmos , lo cual 
haeian dc día y dc noche. Estas Mon-
jas seguían las reglas que las bahía 
prescrito rt mismo San BétiÜO, quien 
al regreso de sus viajes de Ejiplo , Pa-
lestina y Siria se había retirado por 
algún tiempo á un desierto de la p r o -
vincia del Ponto, donde había edifi-
cado un Monasterio de hombres f ren-
te al de su hermana Sania Macrina. 
llahia entonces un Monasterio en Ce-
sárea , de quien eran superioras dos 
sobrinas de San Basilio. Todas estas 
Relijiosas tenian e( nombre de Cano-
nesas : el número de sos Monasterios 
se multiplicó mucho en lo sucesivo , y 
llegó á ser tan considerable, que tos 
habi* en casi todas las ciudades del O -
ricnle i mas las crueles persecuciones 
que padecieron los Monjes , asi en 
tiempo del Emperador León I I I , lia-



mado el Isauriano, como en el de 
Constantino 1 V, sn hijo , llamado Co-
pronjrno , quienes habían abrazado la 
herejía de los Iconoclastas, se calen-
dió baila las Monjas , disminuyeron 
mucho el número de sus Monasterios. 
La mayor parte de ellas part iciparon 
en lo sucesivo del cisma y herejía de 
los Monjes, como habían participado 
de sus desgracias. 

No se sabe precisamente cuáles son 
las observancias regularrs dr las an t i -
guas Ilelijiosas Griegas ; pero las cons-
umiciones rpte nos quedan del Monas-
ter io que la Emperatriz Irene Sacas 
hizo edificar en Constantinopla el año 
de i i (8 en honra de la Vír jen San-
t í s ima , con el nombre de Llena de 
Gracia, pueden dar una idea de ellas, 
Según eslas constituciones que dio la 
misma Empera t r i z , este Monasterio 
debia contener veinte y cuatro M o n -
jas, y podia aumentarse su número 
Insta cuarenta , si lo permitía el au-
mento de las rentas. La Emperatriz, 
que se había declarado su protectora, 
te eximió de ta jurisdicción del E m -
perador , de) Patriarca y de todo po-
der eclesiástico y secular. Era p r o -
hibido el ezijir dote de la» Monjas; 
pero no el recibir lo que se oliveia á 
título de don. Podían elejír su Aba-
desa y deponerla en caso de. neglijen-
cla en las funciones de. su ministerio. 
Tenían el derecho de vender los mue-
bles del Monaster io, en casa de nece-
sidad; pero los biene» raices no p o -
dían ser vendidos ni enajenados. Los 
negocios temporales los gobernaba un 
Ecónomo , y un Padre espiritual d i -
riji» las conciencias con los sacerdo-
tes, eteojido» entre lo» Monjes que ad-

ministraban los sacramentos ; todos 
c u a t r o , y también el médico, de.bian 
ser eunucos. No tenían las Monjas 
celdas particulares; todas dormían en 
un mismo dormi to r io , comían y tra-
bajaban en un mismo aposento, y dti 
rauta la labor leia una de ellas. Les 
era recomendada la pobreza, y nada 
poseían en propiedad. No guardaban 
uua clausura muy severa , pues po-
dían salir para ir á ver sus parientes 
enfermos. Las mujeres podían en t ra r 
en el Monasterio , pero recibían las 
visitas de tos hombres á la puerta , y 
aún era necesario que las acompaña-
sen algunas ancianas. Tenían dias de 
ayuno seílalados, y el r igor de ta abs-
tinencia se mitigaba algunas veces 
cuando eran dias de tiesta, en los cua-
les les era permitido usar del aceile, 
vino y pescado , que les era prohibido 
en los demás días de ayuno. No per-
mitiendo la poca «tensión del Mo-
nasterio de la Virjan llena de Gra-
cia que se enterrasen en él las Mon-
jas, el Patriarca, i ruego de la Em-
peratr iz , hah i t concedido otro llama-
do Cellareo; destinado para st. sepul-
t u r a , en el cual había cuatro Mon-
jas y un sacerdote sacular para cele-
brar el Oficio. 

Estos Monasterios y otros mucho» 
que había en Constantinopla, no sub-
sisten ya : los Tur ros los han destrui-
d o , ó convertido en mezquitas. Sin 
embargo , han quedado algunos bas-
tante considerables en oteos paraje! 
sujetos á la dominación del Gran Se» 
í ton Hay uno en el f i n i r á , ord¡n>' 
riamente cou cien Monjas , que ¡'J 

pueden ser recibidas sino en una eda<í 
muy avanzada, y otro en Jerusale"' 
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^ W a d o t|„ npiijirtjj,, Oriegas, que es-
ta protección del Patriarca; 

y romo los Monjes , de tas l i -
to o 
a i j ! l l Í S viajeros que la c u r i o -
^ * ® la devociun llevan á esta cirt-

V tan ríU'Lrc en otro tiempo. T n -
mujeres de edad ¡ y no obs-

p ' « c lausura , talen del Monaste->•10 piUpre que los Griegos ó tos La-
di. ' '''deliran alguna liesla solemne 
. r ' t r ° Ó fuera de JeruaaUn. Lai Mon-
Jas di. c 
Va • " tienen también 
Wí ' ^ ^ '""aslerios en 13 ciudad de 

' l l o , l l l c subsisten , asi d.' f u n -
i , 1 "''> de los cristianos, como de la '"vOr J 
"ail • Í1IS manos. F.l principal Mo-

C l ' 0 de estas Monjas esta bien 

ifia 
, l r ' i ido ; y su iglesia es «no de los 

li,.ni,¡*"l!os edificios de la ciudad. No 
r , r , a s superior que el Arzobispo, 
do < ' i t* f r e n l e í su Monasterio: 
u l » i / 5 1 ' " sujetas á ninguna re^lo ni 
,, ' l : i , l L ' a regular, Esta libertad es 
¡t. " " ^ todas las Monjas del Orlen. 
(S'iin^ n ° « ^ n P U a t conducta otra 
K0 J1'"" s t l propia voluntad y gusío. 
é ¡ : | ^ que la especie de anarquía 
"ait ,l" "dencia que reina en los Mo-
q„e | j j0 S *®e un j e re s / sea un atractivo 
'l"e la l n < : t ' t ' a entrar en ellos ; po r -
Vl 'i """fieres y doncellas ricas rara 
^ ^ « la proíesion relíjiosa, y 
lla t

 v,'11 en t ra r en el claustro aque-
¡ ^ I a necesidad obliga á el lo, y 
r ' ; ! S ' a t ' ' 'nd n® deja ninguna 
MonaS( ' 'a .• tc l 155:1 r estado ,• pero los 
trijj r r ' ° * sitnados en Europa son 
Mo I ,¡^ f i L l l a r c». 1 « t los de Asia. Las 
v¡da ' a de Chio, hacen una 
r e i 0 j " y ' ^ g u l a r ; rezan los mismos 
q« t jJ /J 5 ' 1 v a n mismos ayunos 

• Monjes y obedecen á unas in -

ju r io ras qne llaman Abadesas, que 
ellas mismas e.lijen. Se aventajan en 
las labores de bordado, de que los Tur -
cos hacen grande aprecio, y se tai 
compran cuando llegan á esta isla. 

Las ceremonias que las Monjas 
griegas de Oriente observan cuando 
toman el haliito , son tas mismas que 
las de los Monjes. La Novicia oye el 
oficio á la puerta del c o r o : acabado 
este, va hasta el altar descalza, con la 
cabeza desnuda y el pelo tendido, g-
compunada de una madrina, que es 
una M o n j a , cuya principal función 
es desviar los cabellos que la raen so-
bre el rostro cuando Se indina . Llega-
da al a l i a r , se postra á los píes del O -
bíspo , quien después de hab ría p r e -
guntado y rezado alguna orae ion , la 
corla et cabello. Después de haberla 
vestido los hábitos de la Rcl i j ion, la 
ponen en el pedio el libro de los e r a n , 
jelios que van £ besar todas tas M o n -
jas con u n cirio entendido en la ma-
no. Ella las abraza, y concluidas t o -
das estas ceremonias, pasa siete dias 
continuos en la iglesia en oraeion sin 
quitarse los hábitos que la han puesto. 

También hay Monjas del órden de 
San Hatillo en Monrovia , donde los 
Griegos in t rodujeron la relijion c r i s -
tiana, asi como su cisma. Mas la p r o -
fesión relijiosa es et orí jen de un abu-
so m u y cruel rn este pais , donde es 
permitido rl divorcio. Un hombre á 
quien una nueva pasión hace aborre-
cible su mujer , ó que sospecha su in-
fidelidad, tiene derecho de hacerla en-
cer ra r en un Monasterio» Las muje». 
res, victimas del odio ó de los celos 
de sus maridos , son frecuentemente 
acusadas ante el juez por unos test i-



gos que ello» han sobornado ; conde-
nada» sobre unas deposiciones f r i v o -
las, sin ser oídas llevan á eslas tnfcU-
ces á pesar suyo á los Monasterios, 
donde pasan el reslo de. sus dias crt 
lágrimas y desesperación , jimiendo 
continuamente la tiranía de sus m a -
ridos y la iniquidad de su juez. La es. 
lerilídad es también una causa lejí t i . 
ma de divorcio. Basilio I f r , gran 
duque de Moscovia, después de veinte 
v un años de ma t r imon io , hizo en-
cer ra r en un Monasterio á la p r i n -
cesa S"lomonÍn de quien no tenia hi -
jos y se casó el año i5at i con Elena, 
hija del principe Basilio Leónides. 
Glinsckr. Mas no son las princesas 
estériles las unirás que deben recelar 
semejante tratamiento de sus maridos; 
los Ciares usan de la misma dureza 
para con sus mujeres, de. quienes solo 
tienen hijas: las castigan igualmente 
de los defectos de la naturaleza con un 
eterno cautiverio , sirviéndose en ton -
ces de un derecho que las leyes del 
país no dan á los maridos sino en los 
casos de esterilidad ; tan cierto es que 
los grandes saben en (odas partes es-
tenderlos <í reslrinjil los á su vo lun-
tad. Es probable qun las ceremonias 
que hemos referido Se hacen en la e n -
trada de las Monjas , no se observan 
en Moscovia, donde tan poco se con-
sulta la voluntad é inclinación dé l a s 
mujeres ¡S quienes se hace lomar el 
h á b i t o , v en donde la t i ranta y la 
violencia hacen tantas Monjas. Ls cier-
t o que. lodos estos preparativos y apa-
rato solo seria alli una mera forma-
ü d a d , ó por mejor dec i r , u n í i r r i -
sión. Las verdaderas Monjas del Orden 
de Son Basilio están en el Occidente. 

Las Monjas de esle Orden tienen Mo-
nasterios en Polonia,* pero la Italia es el 
país donde poseen mayor niimero de 
ellos es [iec i al mente en los reinos de 
Ñapóles y Sicilia , y el mas famoso de 
todos fs el de Palermo i llaman).- el 
Keal Monasterio de Itelíjíosas de San 
Basilio, y bay en él síempee cíenlo y 
Veinte, todas de noble estirpe , y de 
las primeras familias del reino. Estas 
Monjas, en el principio de su estable, 
c imiento celebraban el Oficio en grie-
go ; pero ta dificultad que tenían las 
Sicilianas en aprender esla lengua d e -
te rminó at papa Alejandro VI pe r -
mitirlas aprender el r i to de la iglesia 
Latina, y rezar el breviario dominica, 
no. Pero el papa ínnrencio AT espidió 
el aito de i(18o un breve, por el cual 
tas mandó substituir á este breviario el 
romano , dejándolas con todo el pe r -
miso de celebrar todas las fiestas del Or-
den de San Basilio, y de regar su Ofi-
cio. Todas las demás Monjas de Italia 
sigilen también el rilo latino, y solo se 
lia conservado el griego en el Monaste-
r io de Fildoiropos en Merina, donde 
las Monjas imitan cu todo á los Mon-
jes de esle Orden. 

El háhito de estas Monjas griegas en 
Oriente es diverso del que Iraen en 
Occidente. En Oriente , si>s;nn algunos 
autores, están vestidas de una larga 
Iónica ó saya negra , que las cubre el 
pecho hasta las clavículas, y arraslra 
por el suelo , y encima traen una es-
p»cie de manto que les sirve de velo, 
y las rnbre de pirs á cabeza, todo 
negro. Sin embargo , parece que no 
era este su traje antiguo ; pues todos 
los autores representan una antigua 
Kelijiosa de Oriente , que dicen haber 
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'opiado dtt nna imájen de Santa Ma-
rina , vestida de una túnica con tin 
Escapulario y una especie de manLo 
bastante parecido á una casulla; tiene 
i n velo negro en la cabeza, y una toca 
blanca; lo cual contradice á estos mis-
»>0s autores que refieren que estas 
Monjas de Oriente no gastan velos, 
benda, ni loca como las de Occidente. 
Las de Occidente, exceptuando Mos-
covia , donde visten como en Oriente, 
traen un ropón negro con mangas 

medianamrnte anchas y algo remanga* 
das, que dejan ver las de la lúnica, 
que son estrechas y no pasan de las 
muñecas: tienen un escapulario bas-
tante ancho, y algo mas corto que la 
túnica , el cual llega á tos pies; una lo . 
ca de lienzo negra , benda del mismo 
color , y un velo ó manto encima, que 
no es tan ancho como el de las Monjas 
de Or ien te , aunque también les cubre 
de piés a cabeza ¡ en las ceremonias se 
sirven de cola. 
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DE LOS MONJES D E SAN AGUSTIN. 

L A f r ica se divide en di-
ferentes Provincias : entre 

jn ellas eslá la Numídia , que 
^¿gQ contiene algunos Reinos. Por 

el mas principal se repula 
el de Túnez: pertenece i su jurisdic-
ción Tagaste, donde vivían un rico y 
noble caballero llamado Patricio , y 
una señora llamada Mónica. Estos, 
pues, el dia 13 de noviembre del ano 
354, tuvieron un bijo f|ue nombraron 
Auswtl'mo. No le bautizaron en su in-
fancia, según la costumbre de aquel si-
glo en que estaban mezclados los cató-
licos con infieles; mas á los nueve años 
le allíjió nn fuerte dolor de estómago 
que le puso en términos de mori r , y 
pidió con ansia el Bautismo. No se le 
dieron , y mejorado de su enfermedad, 
se fue dilatando la ejecución por la 
doctrina de los Manicbeos , que pe r -
suadía que los delitos cometidos des-
pués del Bautismo , eran mas graves y 
prdian mayor casi igo, razón por la que 
no se bautizaban hasta la mitad de la 
edad posible i la vida. 

En sus primeros anóí August'ma a-
prendió á leer , escribir y la lengua la-
t ina ; á los diez años pasó ¿i Madauro 
para aprender las artes liberales, EíLu-

vo allí seis años ; volviendo luego á su 
Patria, donde fue recibido de sus pa-
dres, y en particular de su padre, con 
todo el entusiasmo de un hombre que 
solo deseaba que su hijo brillase en la 
sociedad con m.is lujo y ostriilacion 
que su estado permitía, sin cuidarse de 
reprender sus desórdcties, antes bien 
le eran aplaudidos. Siendo naturalmen-
te inclinado á la sensualidad, no había 
esceso a que no se entregase; con lo que 
en festines, juego y demás vicios disi-
pó en poco tiempo una gran parte de 
los bienrs de su padre ; mas este no 
creyendo aún á síi hijo bastante ins-
truido determinó enviarle á empren-
der nuevos estudios. Poco ó nada apro-
vechó eu las ciencias en cata ocasión, 
porque enamorado de una hermosura 
Afr icana , vivió con ella algunos año» 
resultando de su torpe pasión un hijo, 
cuyo injen¡o se le hizo después ho r -
rendo. 

Muerto Patr ic io , vino August'mo 
£ Tagaste por consolar a su madre; 
pero lejos de darla alivio , siempre se 
mantenía en sus errores. Llegó al fin 
el caso de que no pudiese vencer í la 
necesidad y cayó en una suma pobre-
ta. Eu este estado se le apareció un rico 
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? noble caballero , que lomando S su 

el alivio dc August'mo , después 
ri<; facilitar le algunas sumas de dinero, 
'' a 'eanni una renta para que esplicasc 

retórica en una cátedra. Aficionado 
, J 'as doctrinal de los Maiiiehros , se 

l l o tan perfecto en ellas , (¡ne sosle-
'os argumentos mas fuertes con ¡e-

" 'P í l admiración. Causado de vivir en 
! u I'ais, resuelve pasar á Ho i t a , y lo 
Ví,l''Iica , i pesar de los ruegos y per-
í l l a s 'ones de su madre. Abraza los dog-
mas de otras muchas Sectas que preva-
l l i an en su t iempo, sin acertar á fi-

l a se en U ( l a ,j1I(í parezca la perfecta 
^ Verdadera relijion; y brillando en 

y cada una por la fecundidad de 
'njeiiio, solo niega la entrada en su 

'•Hendimiento á la luz del Evaujelío; 
'asta que un dia bailándose sentado á la 

M m b r a de una higuera, tuvo un rapto 
P^r e] r[iic emjiezó á conocer la ver-
dad de la fe dc Cristo. Quería fijar su 
1 'da, limpiándola de lo inmundo de sus 
b a r r i a d a s pasiones, y no sabiendo 
como acertar en su elección , consulta-

a los amigos que ya en su nuevo ca-
ndil k merecían mayor confianza. Al 

animado por uno dc ellos que le 
HrMenta el ejemplo de San Antonio en. 
j'1' Yermos, resuelve retirarse á la so-
'dad. Informado de este propósito un 

a n > ,go llamado Verecundo, le ofreció 
una Quima s l,ya ( apartada de la ciu-

" de Milán, llamada Cassísiaco, Aqni 
Estuvo haciendo algunos ejercicios para 

robustecer su alma antes de recibir el 
Mutismo que finalmente le dió San 

Ambrosio , el día a4 de abril , Sábado 
' a r , l ° > vistiéndole una túnica blanca, 
'Udicio de su inocencia. 

Como había de retirarse del mundo, 

viviendo en penitencia, San Ambrosio, 
asistido de San Siaipliciano , sobre la 
túnica blanca de Catecúmeno, le vistió 
UI1 húhUo negro, y la capilla de Jle-
lijióso, cinéndole con una torren. Ks. 
taban prevenidos esic hábito y ceíiidor 
de piel, por disposición de. Sania Mó-
nica , atendiendo á una rebelación de 
María Santísima , que se apareció á la 
Santa en este mismo t r a j e , diciéndola 
que aquel vestido cea el que usó Su Ma 
jestad Soberana , después de la muerto 
de s i Hijo , y la mandó que i su imi -
tación y devoción se vistiese el mismo 
hábito, el cual laminen por eslas ra -
zones, quiso vestir Angustino, y des-
pués se le dio á sus Ih'Iijíosos. No loe 
sin motivo, ni misterio este Santo tra-
je, pues siendo el color negro, símbo-
lo de la humildad , y de un triste aba-
timiento, como notaron l'edro Beneto 
y San Anselmo , diciendo que quien se 
viste viles y negros vestidos, se tiene 
por vil, y quiera que le tengan por pe-
cador grande; asi Augustino, p o r a -
batir su vanidad y soberbia auligna 
quiso en el hábito protestar su humi l -
de reconocimiento, y dar á entender 
sus delitos; sino fue ya manifestar su 
firmísimo propósito en servir á Dios 
perpetuamente, porque el color negro 
es jeroglifico de la fortaleza y constan-
c ia ; siendo este un color que siempre 
se mantiene sin poder miniarse en otro, 
cuando los demás desmayan , ó se pue-
den mudar á este. La correa, siendo 
despojo dc un animal muer to , quiso 
Augustino que fuese memoria continua 
de su fin, y que en ella se depositase 
todo el tesoro de su castidad y su con-
tinencia, acordándose que la piel, pa-
ra ceñir bien el cuerpo, necesita estar 

a 
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limpia de toda carnosidad; y que asi, i 
no eslar siempre purificado , como so 
cingulo, de lodo lo que es carne, y san-
gre,, mal podría vivir estrechado á la 
vida Relljiosa que tanto desraba obser-
var en so cuerpo y en su espíritu. 

Desembarazado stugustin de todas 
las cosas del mundo, se propuso poner 
por obra to que tanto deseaba, que 
era con una pequeña parte que le que-
daba de su hacienda, hacer un Conven-
to en el Obispado de lliponia, reunien-
do en él todos sus compañeros , entre 
ellos Alipio y Euodio. Comenzó en este 
pobre edificio á crecerla Ttelijion Cris-
tiana. Todos trabajaban de manos, sién-
dole dado al Prelado el producto de to-
do el t r aba jo , teniendo aquel cuidado 
de proveer todas las cosas necesarias, 
según la vida áspera y pobre que allí 
se bacía. Muchas veces carecían de lo 
necesario por no alcanzar los produc-
tos del trabajo, y en esle raso comían 
de las yerbas del campo. No se pe rmi -
t ían en el Monasterio camas, durmien-
do en el suelo, ni vestidos de olra teta 
l ino un sayal de lana negra. Jamás se 
bebía vino ; siéndoles solo permitido á 
los mas ancianos y débiles. Tampoco 
comían c a r n e , sino los r n f e i m o s , y 
entonces muy poca, y entre algunas 
hortalizas. 

Tuvo principio en aquel Monasterio 
por via de salutación, decir Den gra-
/iVtí, enva costumbre se adoptó después 
en las demás Comunidades, y ha lle-
gado á nuestros días. Qué regla n¡ qué 
costumbres tuviesen aquellos primeros 
Padres , «o consta, porque estando en-
t r e ellos su Fundador, cada dia los en-
señaba lo que habían de hacer, y les re-
prendía l o q u e era menos bueno; ma» 

con todo, se halla algún rastro de las 
cosas qne él tenia mandadas por los ser-
mones i sus Hermitaños. Luego fue au-
mentándose considerablemente la Ite-
lijiou, y les dió una regla, por laque 
moderada algún tanto la abstinencia 
de comer ca rne , permitía que la co-
miesen desde la It eso erección hasta Pen-
tecostés; y desile el día de la Trinidad 
hasta el de San Juan Bautista se abste-
nían de ella ; desde San Juan hasta el 
último din de noviembre se comia; des-
de este tiempo hasta la Natividad del 
Señor, se guardaba la abstinencia,' vo l -
viendo á comerla desde la Natividad 
hasta la septuajésíma. 

Estaba mandado con gran rigor, que 
los frailes que fuesen á vender las o -
bras de mallos que hacían , no pudie-
sen comprar para si nada , sino mani-
festándolo en volviendo al Monasterio. 
No podían andar por casa, sino los que 
lenían oficios, y asi decía el Santo 
Fundador en la regla jeneral: , l N o 
puedan andar los frailes por los claus-
tros, sino con licencia del Mayor ; y si 
salieren sea de tal manera que en su 
movimiento y compostura dén buen «-
jemplo á los que los miraren. No con-
taminen ni ensucien con actos ilíci-
tos la líelíjíort ni el propósito que co-
menzaron, antes con aquellos con quie-
nes hablaren y trataren, procuren dar 
buen ejemplo y satorearlos con la sal 
de la sabiduría. Procuren h u i r ta con -
versación de las mujeres: ño l a s m i -
ren con ojos vanos, ni anden con ros -
t ro y movimiento entonado é h incha-
do. No vayan á los espectáculos y jue-
gos ; no á las conversaciones y fiesta» 
seglares, ni se permitan juegos ni ca-
tas. En ninguna manera se deleiten lo» 



^ ¡ ¡ i o s o s i)e andar con preciosas vesli-
<Was , y procuren con gran cuidado 
*JUC «O se detengan mucho friera del 

'oriaslerío, sino cuando fueren envia-
0 5 por P r i o r , ó la necesidad del 

l^gocio lo pidiere. Empero dentro de 
y aunar a no haya ociosidad, ejerci tán-
) e n los Divinos Oficios, en cosas de 
a Comunidad, ó haciendo lo que m a n . 
nsen los Maestros de los nuevos, y vi -

de tal manera que no pueda c o m -
tjreiuJerlrs la autoridad del Apóstol, que 

El t¡ue no quisiere trabajar, tm 
" '" 'o . Los viejos, espiritualmerite y con 
"^naedombrt amen i los menores. Los 
1,1 ¡"lechos traten a los viejos con rene-
gocia. Los mas sabios enseñen á los 
l 'te saben poco ; mas con todo , pro-

con gran cuidado edificarlos en 
caridad, y no quieran ensoberve— 

c prsr. Aquellos que son mas nobles en 
siglo , no pretendan mostrarlo á los 

que son menores en la Congregación, 
^odos sirvan con caridad cuando les 
f iniere su suerte. En el refectorio ja-
tíl*'1 se coma sin lección ; los que co-
^ e t i c r ^ culpas, sean reprendidos y 
'^ l igados con celo de caridad Los man-

neglijentes con disciplinas ile pa-
"''aSj sean asimismo amonestados. Sea 

uno según sn injenio , enseitado 
e diversos ejercicios, porque no pa-

andar en el Monasterio ningún 
e inútil ¡ ni se pueda decir que 

••adíe come ociosamente el pan que se 
"os dá por caridad, " 

De esta manera vivian los antiguos 
Religiosos de San Augustin¡ estas eran 
sus leyes , esta su sencillez, y esta su 
abslinpncia: de modo que en los viejos 
había gravedad y sabiduría . y en los 
"•Oíos vei'güeuia y humildad. Los Pa-

dres eran reverenciados de los subditos, 
y los subditos amados de los Prelados. 
Todo era entonces desprecio del mundo, 
todo servir á Hios, lodo encerramiento. 
Los massábios (qne habia muchos en el 
Monasterio) eran los mas continuos en 
la observancia de ta Helijion ; de elloj 
aprendían los nuevos la humi ldad , el 
desprecio de las cosas de esta vida, la abs-
tinencia, la pobreta, honestidad v t o -
das tas demás virtudes. Mientras esto du-
ró estuvieron tos Monasterios llenos de 
grandes Santos , y llenos de perjéccion; 
el pueblo los veía con admiración , los 
oía con una ciega credulidad, y aún los 
veneraba como unos seres sobrenatura-
les, cuya misión sobre la t ierra era con-
ducir las almas por los senderos de la 
recta vir tud á la eterna morada de los 
Angeles; mas cuando fueron perdién-
dose aquellas rectas costumbres, cuan-
do aquellos ipie las enseñaban , validos 
del ascendiente que ejercían sobre sns 
creyentes, dieron surtía á sus pasio-
nes , ocultándola» bajo el hábito Itelí-
jíoso todo fué de caida ; al pueblo que 
habia sido constante observador de las 
costumbres Monásticas no se le pudo 
ocultar la progresiva corrupción que. 
de día en dia se había introducido en 
ellas , y desconociendo ya los p r inc i -
pios de una sana y verdadera Helijion, 
llegó á a t r ibu i r i esta, lo que solo 
era electo del desenfreno y malicia de 
los hombres : desde este punto empeñó 
á ver con desprecio aquellos objetos que 
anles solo le inspiraban respeto y ve-
iteración ; bino mofa de sus santas ce-
remonias , y finalmente, vino á serle 
odioso hasta el nombre de clausura, 
como veremos en la série de esta his-
toria. 
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En todas las cosas que pertenecían 
at ornamento y hermosura de la f -
glesia católica , procuró Ai/gustlno 
poner órden , para que con ellas pu-
diesen refrenarse las depravadas cos-
tumbres de aquella época. Habiendo 
pues traído al Africa la vida monas-
tica y reformada la rlerecia de su I -
glesia, lucho ya Obispo , quedaba .lar 
principio a otro estado de perfección 
en la Iglesia, que si bien era antiguo, 
aún no se conocía en Africa ; este era 
el de las consagradas virjenes, para 
que asi como había moradas señala-
das para los hombres que deseaban, 
despreciando el mundo, rocojerse , asi 
también las hubiese para las mujeres, 
cuyas almas locadas de Dios sirviesen 
libres de toda ocasion peligrosa. Con 
este drseo hizo un Monasterio de v i r -
ones en la ciudad de Tagaste , donde 
nació, dando et cargo d« ellas á Ati-
plo su compañero y discípulo , que 
también era Obispo de aquella Ciu-
dad. A la sazón liaUia enviudado una 
hermana de Augustino , llamada Prr-
pélua , la cual queriendo retirarse al 
Monasterio, dejó un hijo que tenia en 
poder de su he rmano , y entró rn el 
Convento, donde quedó por Madre y 
Directora de las demás que allí entra-
ron. También la siguieron tres p r i -
mas y dos sobrinas suyas, con las cua-
les jamás se había tratado por tenér-
selo espresamente privado su herma-
no. Empezó á multiplicarse el núme-
ro de las siervas de Dios y Santa Per-
pétua procuró que el Monasterio es-
tuviese en mucho rccojímiento, y que 
en todas las cosas se quitasen las oca-
siones que podian dar nota á la deli-
cada opinion de sus Monjas; m u eslo 

fue algún tiempo cosa muy áspera y 
que no podian llevar; por lo cual co-
menzó á haber inquietud en el Mo-
nasterio, hasta que llegando á oído.» 
de San Augustino que 110 querían te-
ner por Madre á su hermana , se vió 
precisado á escribir á las Monjas amo-
nestándolas al servicio de Dios, y úl-
timamente las fue á visi tar , consi-
guiendo aquietarlas con sus exorlacio-
nes v doctrina. 

Creció y se multiplicó la Orden de 
Angust'mos de tal manera, que 111 bre-
ve se hallaron Reüjioso» por todos los 
pueblos del Africa. Como rn aquellos 
tiempos se celebraban muchos Conci-
lios Provinciales, á los que concurrían 
varios Obispos de diversas naciones, al 
ver aquel Instituto tan crecido, y tan-
tos discípulos de San Agustín hechos 
Obi spos, cuando volvían á sus Iglesias 
loaban el aumento de la relijíon en A-
frlca ¡ pues la que apenas aún tenia O -
bispos católicos, ya abundaba de cléri-
gos y Monjes. 

Hasta el Concilio Cartajinense , que 
se celebró por autoridad de Bonifacio I, 
cerca del año 4 '9 J fue libre á cual-
quier persona instituir Relij íon, sin 
espresa ó formal licencia di I Prelado 
Eclesiástico ; lo cual si: prohibió en di-
clin Concilio, y juntamente en el Chai-
cedonense, celebrado después en el año 
¡1 S1 , y confirmado por et (Concilio 
Agatbe.nsp , año 5o6 ; y asi aunque el 
Orde n de San Agustín fue instituido 
sin facultad del Obispo, el Papa Ino -
cencio I , que rejia entonces la nave 
de San Pedro , aprobó y confirmó la 
regla con lo que desde entonces empezó 
¿ ser lirlijion verdadera , fundada en 
ta profesion de los tres votos esencia-



'<•« de pobreta , castidad y obedien-
cia. 

Ltirpo que fue propagada la Relí-
Pon Augustinianu por el África, e tn-
r t ó á suf r i r las persecuciones de los 
A l a r i o s que ahondaban en aquel l i r m -
Po, Eran á ta sazón tres ¡eneros de h.>-
' ' '(raque molestaban la Iglesia; los Ma~ 
'"elieos, Dona listas y Pe la je nos | e m -
l"' 'o los mas poderosos eran los D i n a -
s t a s , por haber nacido en aquella r e -
j'on su autor pocos años antes, y b á -

jese á la cabeza un gran número de. 
^bispo s . Ellos negaban ta pi ocesion <le 
«s personas Divinas, diciendo que el 

Io era menor que el Padre, y rl Es-
f ' n t u Santo menor que el Hijo, y vol-
c a n á bautizar á los católicos que p a -
gaban á su Secla. Se introdujeron estas 
' 'odr inas aún entre los mismos Monjes 

Y aquel Pais , y envidiosos de la g r a n . 
ülr aceptación que tenia ¡a Orden de 
^ ^ g u s t i n o s , buscaban ta ocasión de 
destruirla. Hrcbo ya hábito de maldad, 
discurrían armados en cuadrillas por tus 
'"fiares, y asesinando al desvalido que 
b.liian á la m a n o , iban i refujiarse 
^ 'os Convenios en el desierto. Llegan-

á lo último de su malicia, de ter -
minaron matar á A agustino, para lo 
c , ,al convinieron cu que el que em-
please sus manos en el Santo varón, 
*Pl'ia habido por bien avenlorado, que-
dando absueliode lodos sus pecados; y 

muriese por esta causa tria derecho 
n ' Cielo. Concertado el plan, v siendo 
S a n Angus t i a llamado de muchos pne-

para predicar el Evanjelio, sabien-
do 1()3 Don alistas el camino que había 

" ' 'var , se pusieron en una parte 
onde se juntaban dos caminos, y nece-

«i ' iamentc había de t raer uno de ellos; 

inas habiendo er rado la dirección , el 
que guiaba, quedaron burlados sus In-
tentos, y Angustia libre de las asechan-
zas de sus enemigos. 

Llegado el Santo Doctor á la edad de 
Setenta y seis años, sucedió que los Ván-
dalos apoderándose del Africa, llegaron 
á Cartago poniendo cerco y tomándo-
la por cómbale. Gran dolor causó á 
San Angustia ver la mudanza que pa-
reció en Africa. Fueron destruidos ios 
Monasterios, pereciendo la mayor p a r -
le de los M onjes, salvándose algunos 
pocos por haber huido á ocultarse en 
los montes mas ásperos y escondidos. 
Retí rallo Angustiar,i con algunos á ta 
ciudad de llipouía poco antes de ser 
sitiada, empezó á sufr i r una grave en-
fermedad, de la cual mur ió antes de ser 
lomada por lus Vándalos la plaza, Lue-
go que se apoderaron de ella, espéci-
men ta ron sus habitantes todo jénrro 
de calamidades, siendo pasados á cuchi-
llo cuantos católicos se habían allí r e -
fujíado. Pasados algunos años, los pocos 
Monjes que rxislian ocultos en los pe-
ñascos, quisieron sacar el cuerpo de San 
Angustia de aquella t i e r r a , y trasla-
darlo á Otra eu que pudiesen venerarle 
restableciendo SÍ les fuese posible, aque-
Ita extinguida Orden. A esle liu con el 
mayor sili ucio lo verificaron una n o -
che embarcando et cadáver para ocul-
tarlo en la isla de Crrdatla. Doscientos 
anos después, posesionados [os Moros 
de e<ta isla, como de las de Mallorca y 
Menorca , por los años de 71S, re i -
nando en una parte de la Italia los Lon-
go bardos, un Bey de ellos llamado Luyl, 
muy católico ydeVotode San Augus-
tin , determinó librar aquella reliquia 
del poder de los enemigos del Cristi*-
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nismo. Con este intento llegados lo» 
Embajadores á la Isla, después de o— 
frecida una gran suma de dinero al 
Rey de aquella t i e r ra , les lúe ent rega-
do el cuerpo. 

Embarcado que fué, a r r ivó á la Ciu-
dad de Genova, donde le espernha gran 
piocesion del clero y pueblo, para tras-
ladarlo á la Capital de Pavía. Era e n -
touces esta Ciudad'mas poderosa que a-
hora, porque estando allí ta Corle de los 
Itryes Longo bardos, babian construido 
suntuosos «di f i j o s , y entre ellos un 
Monasterio de la Orden de San Benito, 
parasepultura de los Monarcas, ponien-
JorfO el cuantiosas riquezas. Por su o -
bra maravillosa se llamó San Pedro del 
Cirio de oro, 

Desembarcado el cuerpo de Sun Au-
guMtin., después de hacerle gran reve-
rencia , quisieron ponerse en marcha 
para pasar á Pavía ; mas no bastando 
á moverle cuantos esfuerzos se hicieron, 
el Pi.-y Luyl hizo oración á Dios, o f re -
ciendo que si le dejaba llevar su Santo 
doctor á Pavía, | t t haría una rica igle-
sia donde entonces estaba y la dotaría, 
haciendo lo mismo en todas lai partes 
lUmde parase á hacer noche. Hecha es-
ta promesa, ya pudo moverse el t ú m u -
lo, llegando finalmente al Convenio de 
San Pedro del Cielo dc oro , y siendo 
allí depositado. El R e y , en cumpl i -
miento de su promesa mandó edificar 
en la r ibera de Genova un Monasterio 
que se llama San Pedro de arena, con 
gran número de frailes. Habiendo r e -
posado el cuerpo del Santo una noche 
en la villa de Savinarola, fu - edificado 
otro Monasterio á la orilla del r io Scr i -
vi», i las faldas dc un montecill i ; e| 
cual Convento es hoy muy pobre, sos-

teniéndose ros Relijíosos de limosna*. 
La tercera noche hizo estancia en 1a 
Ciudad de Tor tona , y allí se fundó el 
tercer Convento: no viven ya en él sus 
Monjes por tos peligros de las guerras 
que ha padecido aquella provincia; ma» 
el dia de la traslación, acuden á él 
los frailes y hacen muy solemnemente 
el Oficio D iv ino , concurriendo gran 
parle del pueblo, con mucha devo-
ción. 

Desde que el Monasterio de San Pe-
dro del Cíela de oro se fundó , vivie-
ron en él Monjes de San líenilo, sos-
teniéndose con las muchas riquezas que 
el Rey Luyt les dió ; pero relajada po-
co á poco la Orden de Benito, no cu i -
daron sus tteliiiosos mas que de cojer 
las rentas del Abadía, sin atender á la 
conservación del cuerpo de San Att-
giisli». Los Canónigos seglares , en loa 
años de t a i a , viendo cuan desampa-
rado eslaha el cuerpo Sanio , t r a ta ron 
con los de San B 'ni to que les diesen el 
Templo para administrar, sin otro in-
terés. Mitos lo dieron libremente, y con 
él el Monasterio, porque la Abadía y» 
se colaba cu Corte Romana á quien 
quería el Papa, y & ellos no tes daban 
sino una corta miseria porque asistie-
sen en la Iglesia á celebrar diar iamen-
te los Divinos Oficios. 

No mucho despnej , teniendo cierta 
Cardenal la Abadía , y estando en des-
gracia del Sumo Pontifico , tuvo nece-
sidad de d ine ro , y hallando buena o -
caston los Canónigos t ra taron con él 
de concierlos, y redimieron la Abadía 
por una corla suma, respecto á su gran 
v a l o r , quedando desde entonces en su 
poder , con pleno derecho al Monaste-
rio donde vivían los Moujes Benito*. 



" ' j ' e n J o la silla apostólica Juan XXII 
'os años de i 337 , queriendo cele-

a r la cuarta creación de los Carde-
' la'1>s 1 fue nombrado entre once un 

r»üe de Ja Orden de San Mugustln-, 
pías 110 queriendo aceptar aquel cargo, 
! e presentó al Papa á pedir le dispen-
sase, resuelto á t e rminar su vida en el 

austro, bnjo ta observancia de su 
El P.ipa, visto su propósito, le 

. r ' u e pidiese alguna gracia para sus 
' ' '¡¡osos, á to que él manifestó que 
0 deseaba tes fuese enLregado el cuer-
de su Santo , que estaba en poder 

Canónigos reglares. El Sumo 
_ "' 'fice, viendo cudn difícil siria con-

^' ' ir rjue aquellos entregasen el cuer-
'<! concedió licencia para que se 
mayor estension á la Iglesia de 

"" Pedro, y viviesen en ella los Au~ 
^ ' ' " i o n j en unión con los Canónigos. 

1L' Verificó, y liecba la obra nece-saria 
. a en el Monasterio, se juntaron los 
Wo«¡«< en él. 
f , l:Si'e entonces tuvieron los Augus-
abr^ c a r £ 0 de la Iglesia, cerrando y 

ri®ndo sus puertas, cuidando las lám-
13 > proveyendo de libros para el 

jj 0 y tocando las caitipanas. Si aque-
. s'esia necesita reparos, se baeen 
l o j 0 " 1 <ÍK 1:1 ° r ' 1 ( ' u * L o s Canónigos y 
ras ° n Í e i > e i " " l a " " ' a a mismas h o -

I , , l r a sus reíos en el coro , usando 
t u s roo breviario y las mismas ce-

"Oonioi ; pero forman dos coros, te-
do r ^ 0 ^""den sus cantores. Cuan-

0 a bedomada es de los Canónigos, to-
<« los ministro* son Canónigos, y lo 

, rao sucede cuando la semana es de 
ha E l 1 ' ' ''lado de cada Orden, 

ce señal i s t , s Relijiosos, y ellos baeen 
tverenciaá su Prelado respectivo. Aca-

bados los Oficios, salen cantando los 
dos coros , yendo en procesion hícia 
el sepulcro de San Augustin, rn t ran-
do por dos puertas distintas; rezan alli 
una oraeion, y se salen cada Orden por 
su puer ta , retirándose á su correspon-
diente Monasterio. 

La gran persecución que se hizo en 
África á la Iglesia, hizo que desampa-
rasen aquella rejion todos los Cristia-
nos por temor á la muerte. Perdidos 
los Conventos, sus frailes hubieron 
de retirarse cada uno por distinta p a r -
t e , pasando de este modo la Religión 
Augustlniana á Italia, y Etiopia. Tam-
bién llegaron algunos á Francia, s ien-
do estos los primeros que establecieron 
ta vida Monástica en aquel reino. Oes-
de alli se estendieron por Alemania, 
Hungría y Aus t r ia , y poco después 
por Inglaterra, 

Dc*dc el África vinieron algunos 
lleemitaños Augustinos á la citerior 
España , hoy Aragón, Valencia y Ca-
taluña; y estos son los primeros ob-
servantes de la vida heremílica que los 
Españoles conocieron. Una señora pr in-
cipal , llamada Mincha, v iéndola es-
trema Reltjion de aquellos frailes, les 
fundó un Monasterio junto á Ját ivs , 
en e! reino de Valencia, cerca del pue-
blo que hoy se llama Fervente. Poco 
¿ poco se fueron propagando por t o -
da España, y luego hubo otras Relijio-
nes, como verrmos. 

Antiguamente los Monjes no se Or-
denaban , sino por particular privi le-
gio. Luego por dispensación de la Igle-
sia R o m a n a , pudieron ser sacerdotes. 
Desde este tiempo los que se ordena-
ban quedaban esclusiv ámente encarga-
dos de los OGcios Divinos, y los no o r -

6 



denados, llamados legos, hacían todas 
tas oh cas de manos. A estos les estaba 
prohibido sabir al estado de sacerdo-
tes, no pudíendo usar co rona , aunque 
«i el mismo hábito. No les era pe r -
mit ido leer n i enseSárselo , porque 
pretendiendo pasar adelante no dejasen 
el estado en que fueron llamados; tam-
bién porque pretendiendo mas , no 
har ían bien sus oficios, y dejando las 
cosas de humildad para que vinieron, 
desirviesen á Dios en lugar de ser-
virle. 

También habia otro j ínero de R e -
lijiosas que vivian en los Monasterios, 
los que eran llamados Donados. Estos 
e ran unos hombres que se ofrecían en 
los Conventos 4 servir toda su vida de 
lo que podría servir un mozo , como 
i r 4 comprar lo necesario 4 la Comu-
nidad , labrar los campos, &c.; y por 
esto podían salir de clausura sin c o m -
pañero , no obligándoles el r igor de 
la Orden como á los demás. Su hábi to 
era del color que el de los Relijiosos, 
pero mas tosco y solo en forma de sa-
yal , con una gorda correa de cuero. 
N o recibian este hábito con la solem-
nidad que los demás. 

Llamábanse Clérigo» en las Comu-
nidades desde que tomaban el hábito, 
aquellos que después habían de ser sa-
cerdotes ; y por esto no se diferencia-
ban de aquellos en nada ; porque h a -
biendo sido elejidos para misa , se les 
daba este nombre de la palabra gr ie-
ga Cleros , que significa elejidos por 
suerte. Por lo dicho se vé que se d iv i -
dían las Relijiones en tres estados: Sa-
cerdotes j Clérigos, que es una mis-
ma cosa, Legos y Donados. Dei mis-
mo modo luego que se hubieron ins-
t i tuido diveisas Ordenes Relijiosas, r e -
gularizando sus estatutos, se dividie-
ron en cuatro clases: ta primera de 
Monjes , los cuales eran aquellos que 
se dabau 4 la vida reeojida y de con-
templación , y ¡tintamente medican-
tes. La segunda era la de los que u -
saban hábito clerical, llamados C a -
nónigos de diversos Ordenes. La t e r -
cera Orden , de las personas que v i -
vían bajo regla y Orden, instituidas 
para obras pías y de caridad. La cuar -
ta clase es la que se estableció para de-
fender con las armas la fe Católica: los 
relijiosos de estas Ordenes se llamaron 
Caballeros militares ó guerreros. 



- D E LAS ANTIGUAS RELIJIOSAS D E ORIENTE. 
I I I I I I • I I 

ERIA difícil decir en qné 
tiempo estableció estas Reli-
jiosas Santa Sinclétwa, que 
nació en el siglo de San A n -
tonio Abad, que bacía parte 

c l tercero y cuarto siglo de la iglesia. 
Era orij inaria Santa Sinclélica de 
"cedouia ; nació en Alejandría , y su 

r ? , talento , nobleza y riquezas la 
I l c i , - r °n ser deseada & los mejores de 

ciudad; pero se negó á todos por 
en la soledad. En efecto se ret iró 

0 , 1 sepulcro , que en aquellos t í cm-
T10* eran habitables, donde se cree que 

4 dar lecciones de disciplina rc-
l'osa ¿ la3 mujeres que venian á p o -

1S|" bajo su dirección, 
" o hallamos noticia alguna de cuál 

elV'1 de Santa Sinclélica, ni 

sus Relijiosas ; y solo enconlra-
to S ^ 311 s e v ' s l ' t ' , m hábi-

0 de pobreza hasta una suma vejez; 
P T o s e conjetura que las Relijiosas que 

pusieron bajo su dirección , ó por 
^ e ) o r decir , bajo la de San Atanasio, 

vestidos serian de telas sencillas y 
^ r n u n e s , y SU3 mantos sin color algu-

° . 4 no ser el natural de la lana , el 
"«i'mejizo y el de rosa seca; como 

también sus tónicas que no tenían f ran-
jas, y cuyas mangas debían llegar has -
ta los dedos : se corlaban el pelo y ce-
ñían su cabeza con una venda de ( lnni; 
cuando encontraban algún h o m b r e se 
tapaban el rostro. Es necesario adver-
t i r que no habia mas diferencia entre 
los velos de las casadas y los de las Re-
lijiosas , que en la calidad de la tela, 
que era mas gorda y mas común que 
la que usaban las seculares, y en el t a -
maño ; porque los de las Relijiosas tes 
llegaban i la cintura ; y esto por eS-
presn mandamiento de un Anjet, se-
gún Tertuliano, quien dice, que h a -
biendo visto este Anjel 4 una Monja 
que dormía con el cuello descubierto, 
la mandó que se tapase enteramente 
la cabeza , el r o s t r o , los brazos y los 
hombros . 

Particularmente en Roma y en Ita-
lia eran tos velos de las Relijiosas de 
color de Fuego; pero en otros países 
eran negros ó de color de gris, ó p u r -
púreo. Este color de fuego era una es-
pecie de p u r p ú r e o , á causa de qne es 
un encarnado brillante que eucierra 
color rojo, y qne le llaman color luw 
teas porque reluce. 



Los autores no dicen nada de posi-
tivo sobre el tiempo del establecimien-
to de estas Religiosas, ni dan noticia 
alguna particular de su regla ; y solo 
hablan dc su hábi to por conjeturas, 
reduciéndose todo lo que lian dicho 
hasta ahora á probabilidades. Además 
de esto , por mucha exactitud que se 
tenga en seguir las mejores descripcio-
nes , no puede nadie lisonjearse de ha-
ber representado el traje verdadero, asi 
tocante á la fo rma como al color, p o r -
que las formas eslán descritas Vaga-

mente. Fin efecto, dicen que sus man-
gas debim llegar hasta los dedos. 

El hábito de la estampa es un ropón 
<S túnica, un manto cerrado por t o -
dos lados dc color bermejizo ii de r o -
sa seca , una venda dc lana que nos ha 
parecido blanca, y un velo por enci-
ma : no hay certeza del color de sus 
zapatos; pero bay mucha; apariencias 
de que eran blancos y puntiagudos, se-
gún lo que dice San Juan Crisostomo 
en su pr imera Epístola á Timoteo. 
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DE LAS RELIJIOSAS DE CASIANO. 

TRIBUYESE la fundación 
de pste Orden al ii. Casia— 

L\m no, quien también fue su 
""•--•afciL. director. Crióse en el Mo-

nasterio de Belhlem, p o r -
r'u<1 habiéndole puesto en él sus padres 
í>t"'¡» que aprendiese tas primeras letras, 

se aficionó á la vida Relijiosa que 
a T" ' l Convento se bacía, que ya á 

tiempo de acudir á el resolvió 
n l ' a r en su clausura y seguir mayo-

«ludios , con intento de tomar el 
"1° cuando estuviese abto para ello 

^ í u eilai| ^ | 0 permitiera. Comunicó 
Pensamiento á sus padres, quienes 

tuvieron dificultad en dejarlo abra -
"n estado en que veian podría res -

Pan , ie w r . su h i j o , pues i roas de su 
e c 'u i tU afición, estaba dotado dc un 

j . M vulgar ; y como en aquel 
J - P o se creyese que la vida Mon í s -

a era ) a ^ J a r n g,, podia servir 
con peiTeccion , consintieron 

^ y fiuslosos y obtuvieron del Prela-
0 del Monasterio que le admitiese. 

Pasados seis años en el estudio dc 
** belb3 le t ras , cuando ya tenia trece 
L edad , SP dispuso á tomar el hábito; 

™a* al tiempo en que esto debia ve r i -
r M ' 'a persecución que sufr ían los 

Cristianos se aumentó al estremo de 
obligar á los Relijiosos á desamparar 
el Monasterio dc Brlhtem, y refu j íar -
se en diversos países, 

A este tiempo ya babia fallecido la 
madre dc Casiano, y et padre no p o -
diendo superar las desgracias que de 
algún tiempo le habían atormentado, 
sucumbió al fin postrándose en nna 
cama con una grave enfermedad , de 
ta cual mur ió A los dos meses, dejando 
á su bijo poseedor de grandes r ique-
zas; mas él con ánimo despreciador 
las recibió para distribuirlas á los p o -
bres , y en particular á los Relijiosos 
que se bailaban fuji t ivos y careciendo 
de lo mas necesario por efecto de ta 
Cruel persecución que esper i mentaban: 

Retirado Casiano con otros muchos 
á los desiertos de Ejipto , tomó el há-
bito de los Monjes con quienes babia 
estudiado, y permaneció en el estado 
de Lego ruatro años, aunque tenia 
resuelto hacerse Clérigo ; pero no h a -
biéndolo podido verificar aón por los 
continuos sobresaltos y huidas que t e -
nia que hacer , pi-dia á Dios muy de 
veras te concediese lo que lanío t i em-
po deseaba. 

Acrecentóse la crueldad dc los i n -
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fieles con los Católicos al estremo de 
ser degollados casi todos los Relijiosos 
que se habían ocultado entre las pe-
sias, y solo se salvaron unos veinte á 
favor de diferentes disfraces. Ent re es-
tos se contaha Casiano, quien por sus 
virtudes y estremo amor de la Reli-
j íon Cristiana era conocido entre las 
jentes de aquella rejion ; y por tanto, 
mas que todos perseguido y buscado 
donde quiera que se ocultase , si'i que 
tan repetidos trabajos como esperi-
mentaba , fuesen capaces de hacerle 
desmayar un solo instante en su p r i n -
cipiada ca r r e r a , hasta que al fin o-
yendo Dios tan fervorosas súplicas, le 
concedió lo que de su misericordia a -
guardaba-

F i rme en su propósito el 1Í. Casiano 
recorrió los desiertos de Ejipto, donde 
visitó una gran parte de los solitarios 
que estaban esparcidos en t!l: de allí 
pasó á Constantinopia , donde le orde-
nó de diácono San Juan Chryiástomo, 
arzobispo de esta capital , y después le 
envió el clero de Constan ti nopla por 
legado al papa Inocencio I el año de 

Habiendo Alaríco tomado y sa-
queado í Roma el dia veinte y cuatro 
de agosto, se re t i ró á Marsella el ailo 

de 41 o y fundó un Monasterio de R e -
lijiosos con el título de San Víctor, 
donde vivió santamente mucho tiem-
po. Fundó también o t r o para mujeres, 
el cual existía aún en tiempo del obis-
po Gcnnadio ; lo cual, segnn Helar-
mino , era el ailo de En este M o -
nasterio se conservó largo tiempo la 
disciplina regular ; mas sin embargo, 
n ingún autor dice qué regla seguia , y 
solo puede conjetura rae, que habiendo 
escrito Casiano varios libros sobre las 
Instituciones Monásticas, se goberna-
ron estas Relijiosas según ios preceptos 
que contenían. Con todo, nos dicen que 
vivieron conforme á la regla de San 
Agustín por decretos de los soberanos 
pontífices. 

El hábito de estas relijiosas se com-
ponía de un ropón blanco con un r o -
quete encima, y u n velo negro para 
cub r i r la cabeza; no traían tocas ni 
vendas. 



> D E LOS MONJES ACEMETAS Ó ESTUDITAS. 

STE Orden debe su orijen 
i Alejandro , Monje de S i . 
r í a , de ilustre y antigua 
casa del Asia menor , que 
nació en el siglo cuarto, en 

del emperador Constantino. 
pi'inCip¡01 j e ¡ s¡g]0 quinto const ru-

- - ' « o r i l l a s del Eufrates un Mo-
rul() ' r '° r c c ' b i ó algunos discl-

i con la intención de fo rmar una 
tlUPVi J1 • . , 
lar i ^ ' P ' i n a , que consistía en can-
Dio C . *''a y de noebe las alabanzas de 
^ _3'n ninguna interrupción. A u -
p^ |OS® su Comunidad en poco t i e m -
Jtf 0 n . 8 el número de cuatrocientos 
Cr ) f

 S de diferente» naciones, Sima, 
d i v i f ' " ' ' I'alinos Y Ejipcios , los que 
c ediú ' E n v a r i o s c ° ros > P a r a 1 n c s u -
teaat I u n o s á o l r o s * cantasen sin 
se ¡ ' Divino ; cuyo canto »o 
ta ' ' r r u m p i a ni por ct descanso de 
ni 1 , e • n i por tas lioras de comer, 
Rplj . l depiás ejercicios de la vida 
< e,„e'¡OSa '' p o r l o cual los llamaron A-
lanic"*', "i0® s 'K n ' f ' ca en griego Plji-
lue ' , l í l l l M n o duermen{ p o r -
• n u n i J ' V ' T V c l a b a u , | a parte de la Co-
»uev \r F u n á ó Alejandro después nn 
y 0 M o »«terM» en Constautinopla; 

a 'undacion, i pesar de las con -

tradiciones que tuvo, se aumentó con-
siderablemente en vida de sn Funda-
dor, y muebo mas después de su muer-
te, en tiempo de sus sucesores Juan y 
Marcelo. En el Monasterio de Cons-
tantinopla se contaban basta trescien-
tos Relíjiosos, entre tos cuales i n t r o -
dujo la práctica del canto perpéluo. 
Precísado á dejar esle Monasterio para 
substraerse i sus émulos, se había r e -
t i rado á ta embocadura del Ponto J£u-
sirto, en nn paraje llamado Goman, 
donde construyó un Monasterio, en el 
que mur ió el aílo de 44»-

Su sucesor Juan , á quien el Señor 
de esta t ierra hizo donación de ella, 
mandó edificar otro Monaster io, que 
en lo sucesivo fué la casa principal de 
la Orden, y á donde transfirió sn Co-
munidad. Tomó esta tanto incremento 
en tiempo de Marcelo, sucesor de Juan, 
que no cabiendo ya todos los que iban 
á tomar el hábito , fué necesario a n -
meutar el edificio. La fama de sant i -
dad que gozaban estos Monjes era tan 
grande, que todos los que construían 
y fundaban Iglesias ó Monasterios, pe-
dían á Marcelo discípulos para poblar -
los; de suerte que esta Comunidad era 
u n seminario que producía un núme-
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r o considera] ilc de sujetos caco lentes, á 
quienes confiaban el gobierno de m u -
chas Parroquias y Monasterios. 

En este mismo tiempo un caballero 
principal del Imperio, llamado Estu-
dio, que babia sido Cónsnl con Meció 
el jóven el año de Cristo 45 U fundó 
un Monasterio en Constantinopla el 
ano de con la advocación de San 
Juan Bautista, y llevó d i de Gornou 
algunos Monjes Atemelas para que le 
habitasen. Tomaron el nombre de Es-
tuditas del de Estudio su Fundador, 
y le. conservaron Platón , Teodoro y 
Nicolás ¡ estos dos últimos fueron su-
cesivamente Abades de este Monasterio, 
y se hicieron célebres por su virtud; 
pero habiendo sido después este Mo-
nasterio el principal de la Orden , se 
llamaron indiferentemente Acemctas 
ó Estuditas. 

Después 1],: haber sostenido eslos 
Monjes la pureza de ta fé contra el he— 
resiarca Eutigueí, dieron ellos mis-
mos en las cuestiones que se ajilaban 
entonela en todo el Oriente , y cayeron 
eu lo, errores de Nestorío : el I m p e -
rador Justimano, que reinaba en a -
qtiella sazón, los hizo condenaren Cons-
tantinopla: lo fueron también en Ro-
ma por el Papa Juan IT, quien prohi-
bió toda comunicación con ellos, y los 
escomulgó ; pero es de creer que abju-
ra ron después sus errores , y volvió á 
tomar su instituto un nuevo lustre. En 
efecto, en los siglos octavo y nono ve-
mos por Abades del Monasterio de Es-
tudio i Teodoro, sobrino de Platón, 

y i Nicolás , ambos sujetos de emi -
nente virtud. Después de muchos con-
tratiempos, fué enteramente estingui-
do este Orden, cuyo esplendor habia 
durado algunos siglos. 

El principal objeto del Instituto de 
estos Monjes era el canto perpetuo) o b -
servaban una exacta pobreza ¡ ninguno 
tenia mas de uua tónica, y solo se pro-
veían de v/veres p i r a cada dia ;. y si 
quedaba algo , lo daban á los pobres, 
sin guardar nada para el dia siguiente. 

(labia también Monjas de este O r -
den, las cuales seguían eu todo las cos-
tumbres de los Monjes. Sus Conventos 
fueron arruinados y su Orden estin-
guída poco antes de apoderarse los T u r -
co* de Constantinopla ; aunque cuando 
estos si' hicieron dueño» de aquella Ciu-
dad, aún subsistía lino de sus Monaste-
rios; pero fué también demolido muy 
poro tiempo después. 

El hábito de esto» Monjes era una 
túnica larga con mangas estrechas, y 
que no pasaban de las muñecas, una 
espi-cie de capa ó inanto abierto por los 
lados, redondo por detrás y par de-
lante, con uua cruz da Caravaca e n -
ea-nada hácia el pecho; tenían t a m -
bién una capillita unida á una múrela 
que les cubría los hombros , y caia 
hasta el pecho , lodo verde: conserva-
ban el pelo y nunca se afeitaban. El 
hábito de las Monjas era en todo igual, 
á escepciou de ser las mangas bastante 
anchas, y gastar en vez de la capilla 
de aquellos, Yenda y toca de lienzo 
blanco y velo negro. 
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DE SANTA BRÍJ1DA VÍRJEN DE IRLANDA» 
• ei I O I - o j -

ACTÓ Sania Brijida rn I r . 
lauda el año de 436; fue h i -
ja de Dubtach y de una es-
clava de este llamada Bracch. 
Entrególa su madre i una 

•^ je . r cristiana para que la educase en 
Mnto temor de Dios. Su padre , qne 

de los principales señores del 
T^'s, la llevó á su casa , siendo ya Brt~ 
} t t l a de una cierta edad , y la declaró 

hija lejíiima. Enamorado un e iba-
de su hermosura, la pidió por es-
a su padre, y rsle se la prometió; 

. r ° Br i j ida , une bahía resuelto t n -t[ii>¡. • 
_r[nente dejar el m u n d o , procuró 

j ' l r este casamiento, pidiendo muy 
f. , r r a 3 ^ Dios la concediese alguna 

d : fueron oídas sus súplica^ p o r -
j , c c a 3 1 ^eidió un ojo, con lo cual qnfc-
tj"] t a n d«figurada , que la constancia 

pretendiente no pudo resistir á esta 
P ' n e b a ; entonces se vió precisado su 
l13, ,re á consentir entrase Relijiosa. U -

ron je c o n ^n^ r M tres doncellas del 
c.ion 

<nismo país con la propia resolu-
. y se presentaron i San Mcl, O -

W®P0 de Meal, y discípulo de San Pa-
E a ' u prelado asistido de otros dos 

"13pos, recibió el voto que hicieron 

de una pcrpe'tna v i r j in idad , y las did 
un hábito particular. 

Formó Brijida una Comunidad He-
lijiosa con sus compañeras , y no tardó 
mucho en aumentarse, de modo que 
luvo precisión de fundar varios Con-
ventos en diversas provincias de I r l an -
da. El mayor de todos, y donde ella 
residía comunmente era el de Kitdar, 
i siete ú ocho leguas de Dublin eu la 
provincia de Lcinsler. 

Ea reputación de Brijida hizo tan 
célebre y frecuentado este lugar , que 
et gran número de edificios que se 
construyeron en él en su t iempo, f o r -
mó una ciudad, tan considerable rn lo 
Sucesivo, que se transfirió á rila la si-
lla Metropolitana de la provincia, F u n . 
dó tantos Conventos en Irlanda, que en 
poco tiempo se pobló este pais de Reli-
jiosas de Sania Biijidrt. La historia 
de su vida está tan llena de fábulas, 
que rs imposible referirla enteramente 
sin alterar la verdad; y pnr eso solo 
mencionamos lo que afirman los hue -
llos autores. 

No van conformes estos ni en el l u -
g a r , ni rn el tiempo de su muerte) 
unos dicen que mur ió en Inglatrrra, 

? 
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otros en Ir landa y o t ros en Escocia á 
fines del siglo quin to , ó á pr incipios 
d. I si-uto ¡ y aún hay algunos que la 
colocan cu el séptimo. Enterróse su 
cuerpo en KiUar, ilonile para l ionra r 
tu memoria invernaron las Monjas un 
fuego sagrado y perpetuo , llamado el 
fuego de Sania Brljida, por cuyo mo-
t ivo l lamaban á este Convento la Cosa 
del fuego : por tolerancia do los obis-
pos le mantuv ie ron basta el ano de 
i a 10 , en qne Enrique Loundres a r -
zobispo de Pub l in le hizo apagar para 
qu i t a r todo mot ivo de superstición, El 
cuerpo de esta Santa habia sido ya des-
en ter rado rn el siglo nueve, y t ras lada-
do de este Con ven lo á Doivn cn l l l t on ia , 
donde ya no se acordaban de ella, cuan-
do el año de i i 8 j le bailaron con el de 

San Patricia y el de Sania Colomba. 
Eos Canónigos reglares reclaman es-

tas Monjas como pertenecientes á ellos, 
y la confusión que ha cansado en In-
glaterra la mudanza de reí i ¡ion, no deja 
descubr i r , aún en los historiadores maf 
exactos de esta nación , si estas Relij io-
sas eran Cauonesas, ó no : se sabe que 
este Orden fue muy poderoso en I r -
landa ; jicro que por mas indagaciones 
que se hagan , salo se encuentran dos 
Conventos suyos en el dia, el uno en 
/tildar, (pie era la Abadía principal del 
O r d e n , y el o t r o en Armant* en U l -
t o u i a , o t ra Abadía que se llamaba el 
Templo de Santa Brljida. 

El háb ' to de estas Monjas era u n í 
Iónica b lanca , u n man to negro y un 
velo para c u b r i r la cabeza. 



I>E LOS MONJES NEGROS, LLAMADOS COMUNMENTE 
D E SAN BENITO. 

Utt la Orden de loa Monjes 
de San l i m i t o , la mas flo-
reciente rica y aumentada 
que hubo en la Iglesia de 
Hios, y la que ha tenido mas 

* a r o n M distinguidos. Tuvo principio 
nn Santo varón llamado Benito, 

* lpndo muchos de sus Monjes an t e r io r -
"tente Basilios y Agustinas , que por 

sin un Super ior , se juntaron en 
""o, Este Santo varón , después de ba-

gastado algún tiempo en las letras, 
V l t ndo cuantos andaban enlazados por 

Uluudo, y que se enredaban en los 
'C'OS, determinó dejar el rstudio y 

l ( l i r i la soledad , en la cual vivió a l -
tiempo en gran abstinencia y r e -

j ' ' ' u n , tanto que por so fama fué c-
H l f > Abad de un Monasterio; mas 

T '^r ienJo hacer guardar i sus súbdi-
la perfección Monástica, no pudie-

r o t l sufr i r su r i g o r , ni él la libertad 
r0r> que ellos querían v i v i r , por lo 

intentaron darle veneno; mas h a -
undolo él conocido en el vaso donde 

^ f pusieron, ya no tuvo que dudar 
que cuanto» esfuerzos hiciese por 

" f ' e j i r aquellos hombres relajados, 
1 0 * e ( , i a «» aumento del odio que le 

profesaban , y en riesgo de su vida ; y 
asi los dejó y se volvió á la soledad de 
donde babia venido. Estando allí escri-
bió una regla para los Monjes, la cual 
era una reforma ó aumento de las 
constituciones que antes escribieron 
San Basilio y San Aptistin , conforme 
al espíritu del Evanjello. En ella divide 
la vida flelijinsa en cuatro clases. La 
una de Crnalutas, qn t eran los que v i -
vían en u n Monasterio bajo la orden 
de un Abad ; otra dc los Anacoretas, 
que después de haberse ejercitado en la 
vida Monástica, se ret iraban solos á un 
desierto: otra la dc los Sarahaitas, que 
habitaban dos ó tres en una misma cel-
da ; y la cuarta, la dc los Siravagos, 
que andaban continuamente de nn Mo-
nasterio en otro sin hacer parada en 
ninguno. 

El modo como había de admi t i r -
se un relijioso en su O r d e n , era p r e -
sentándose el solicitante en la Por te -
ría, donde habla de sufr i r con pacien-
cia loa desaires y desprecios de un por -
tero , por espacio dc cuatro ó cinco 
dias; después de esto era admitido en 
vina hospedería, donde algunos dias ha-
bia de venir u n Relijioso anciano pa-
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ra hacerle conocer la grandesa Je la v i -
da que quería abrazar, y las cosas mas 
difíciles á que se tenía que sujetar. 5e 
te leia la Regla, y si prometía obser-
varla Gelmenle , entraba Novicio, h a -
ciendo algunas esperiencias con é l , en 
las cuales estando firme, se le hacia co-
nocer que entraba en el Monasterio pa-
ra no salir jamas. Si el Novicio tenía 
bienes, babia de renunciar á ellos a n -
tes de profesar, síu poder reservar pa-
ra sí ni la menor cantidad. Tal era el 
espíritu de esta Santa regla, con la 
que vivirían sus lírlijiosos en la mas 
estrecha unión. Concluida que fué la 
dió á varios Monjes que vivian libres 
y sin Prelado, y con ellos fundó do-
ce Monasterios , persuadiendo á otros 
muchos á seguir la vida Monástica. 
Habiendo en Italia muchos frailes que 
vivian con gran libertad , él consiguió 
atraerlos, reduciéndolos al estado de 
perfección que se observaba en los Con-
ventos de su Orden. 

Floreció rste Santo Abad por los 
años de 5 3 ; . Eilendtóse su Instituto 
por todo el Occidente en tan gran ma-
ne ra , qtie Fué la mas ¡Itislre. y rica da 
su tiempo. Tuvo muchísimos Monaste-
r ios en I tal ia , F r a n c i a , Alemania y 
España. El nombre con qtte ant igua-
mente era designada esta Orden es el de 
los Monjes Negros. Por Yarias partes 

se han llamado después con diferentes 
títulos, porque los de. Lombardía , se 
decían de SanLa Justina, por cuanto en 
el ano de ^09 se hizo en la Provincia 
de Venecia , en la Ciudad de Pádua, 
una Congregación de varones de "mu-
cha relijion por dilíjencla de Fray Lu-
dovíco B á r b a r o , Patricio Veneciano; 
y por llamarse el Convento Santa Jus-
t ina , se dijeron también tos frailes que 
luego le ocuparon de Santa Justina. En 
Alemania y Flaudes, según las Con -
gregaciones que son las cabezas, tienen 
varios nombres, como Milecenses, Cas-
lelonenses y Bu rferdenses. 

Estendióse esta Helijion por F r a n -
cia , en tiempo del mismo San Be-
nito, por cuanto fué enviado San Mau-
ro su discípulo, á petición del Obis-
po Berriclano Zenómanense, y de es-
ta manera comenzó la Ordrn de San 
Benito en aquella parte. En España fué 
también de los primeros reinos donde 
se conoció, de modo qne el Monasterio 
de San Pedro de. Cárdena fué fundado 
en tiempo del Rey Theodorico de los 
Codos-I 'oí los aílos de t .I • t ya habia 
decaído muchísimo esta Orden, en té r -
minos de estar muy próxima A su t o -
tal r u i n a , en envo estado deberémos 
dejarla, para continuar en la segunda 
parle de esta o b r a , donde correspon-
de la historia jrneral de las Ordenes. 

1 



DE LAS RELIJIOSAS DE SAN CESÁREO. 

ASÓ San Cesáreo desde rl 
claustro á la silla episcopal 
de Arles, y fundó una Co-
munidad de Rclijiosas, cuya 
primera Abadesa fue Sania 

^'.irirca , su hermana, 
Atenas se había empelado la fáhríra 

1 primer Monasterio de esle Orden, 
* "ando (os Arríanos destruyeron casi 

t r ámenle lo qnc iba ya construido. 
'Oóse primero de Son Juan ; pero 

lom 1 ,.i nombré de su fundador. 
pues del sitio de la ciuda;) liiio con-
r Cesáreo el Monasterio , en el cual tlni 

una iglesia grande, dividida en 
pequeñas; la una consagrada á la 

'''jen Santísima , y las oirás dos de-
s d a s en honor de San Jnan y San 

"Híri; pero elMonasterio conservó el 
j'°oibre de San Juan. Envió luego á 

•uñar á su hermana, que estaba en un 
Monasterio de Monjas de Marsella, Í"s-
t r i1yéndose en las observancias regnla-

Encargóla el gobierno del de A r -
1 3 • e. hito observar á las Monjas que 

« entraban la regla que habiacom-
pueslo. T'.! pr imer artículo de esta las 
«andaba guardar clausura. No se re -
ci bia ninguna Monja que no tuviese 

seis ó siete aiios de edad: no comían 
carnr sino en las enfermedades peligro-
sas: su locado hnbia de tener cierta al-
tura , que Señalaba la regla : todas a . 
prendían las letras humanas, en cuyo 
estudio empleaban dos horas cada ma-
ñana; las demás del día las ocupaban 
en el rezo y en la labor: unas copia-
ban los serrados líbeos, otras trabaja-
ban obras conveniente á su seso , y 
en pait'ciilar fabricaban telas para los 
hábitos, porque la Abadesa debía sur-
tir de lodo, sin tener que comprar na-
da fuera del Monasterio. La regla orde-
naba varios ayunos en diferentes tiem-
pos de t año : y no había ninguno des-
de Pascua de Resurrección hasta Pen-
tecostés; pero podía la Abadesa ordenar 
algunos desde Pentecostés hasta pr ime-
ro de setiembre , si lo tenia por con-
veniente, 

Santa Cesárea murió antes que su 
hermano, y elijieron en su lugar otra 
hermana de la santa coi) el mismo 
nombre, la cual tuvo mas de doscien-
tas Monjas bajo sn dirección. 

También siguió la regla de San Ce-
sáreo el Monasterio de Santa Crin do 
Poiliers, (pie fundó Santa Rade^unda 



el año de i J í , y San Donato Ja tuvo 
presente para componer la que dio á 
las Monjas de Bcsanton. 

También compuso Sun Cestlreo una 
regla para Monjes, la cual contiene ca . 
s¡ lo mismo que la de las Monjas, solo 
que manda que ayunen lodos los dias 
desde el mes de setiembre basta Navi-
dad. El Abad Tedrndeo, su sobrino, la 
rrcibiú de sus manos y la dio de su ó r -
den á vacíos Monasterios. 

El de Sin Juan de Arles , y el de 
Poilirrs abrazaron después la regla de 
Snn Benito. 

Su liibito, s^gun le describen los a u -
tores, consiste en una túnica de lana 
blanca que llega basta los piés , con las 
mangas algo aurbas , un ceñidor tal . i-
bien blanco, y un velo negro. Sus la-
patos son negros , y no tienen toca ni 
venda. 

* T I T—i 

i 
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DE SAN CDLOMBANO. 
*Sítta 

ACtO Calombana en I r l an -
da rn ¡3 Provincia de La. 
je nata ó Lcinstcr , el año 
de 56o. Desde su juventud 
Iiít-.o grandes progresos en tas 
y para hu i r de los deleites 

j "®danoíf dejó sn patria d pesar de 
'nstancias de su madre , y se ret iró 

. '•"'"nenie del m u n d o , lomando et 
a uto en et Monasterio de Hinchar, 

( '• mam,., de su Abad Canica!. Tenia 
| |n<> ' ' reinia años de edad cuando pidió 

f "tía ¿ j n Abad para pasar á F r a n -
i'pj' M n ''oce Monjes del Monasterio 
] con quienes fue pr imero & 
n.Tt y drspiies á la Ca l ía , re i -

a,1ílo rn R o d o n a Gnntramlo, y en 
^ r a s i i ChildeberlO. Parecióte bien el 

" r t o de f a t t j e , aunque rstéril y 
e e r " r o c a ' * y determinó establr-
U i |

S " 11,1 pl , elijiendo paro sil morada 
^ a n t i g u o castillo arruinado llamado 

n e t í r nj- t donde practicó cousus com. 
' ' " ' ' ' o s lodos los ejercicios de la vida 
telii ' 

, ' ' t í l , a* Fueron tan grandes sus anste-
™ r*i 'l'ie llegaron á nolicia de los 

lebr ^ « u o s ; y se bino tan cc-
iha e * o m h r * > que d? todas parles 
i a>) l n r " " ' a s personas á alistarse bajo 

banderas de s u Relijíon ¡ por lo que 

detrrminó edificar itn nuevo Monas-
terio en el mismo desierto, A treinta 
millas de Annegra/ encontró otro a n -
tiguo castillo llamado Lux tu , que en 
olro tiempo había sido muy fuerte, 
donde empezó á construir un Monas-
terio que sirvió de modelo á oíros mu-
chos. Creció tanto en poco tiempo el 
número de estos Monjes, que á imit»-
ciou de los Aremelas , se dividían en 
coros para cantar el Oficio divino sin 
interrupción. 

Aumentábanse de dia en dia los dis-
cípulos de Coimnbana, de manera que ya 
no cabian en estos dos Monasterios; y 
por eso edificó el de Fantaing á una le-
gua d* Ln.xcu, donde hubo en lo suce-
sivo hasta sesenta Monjes, sujetos á este 
Monasterio y al de Anncgraj, que era 
el principal* como el mas considerable 
de tos tres, y de aquí tuvieron su pr i-
mer orí jen los Prioratos, que fundados 
por las Abadías, dependían de ellas. 

Gobernaba Cnlambano estos Ires Mo-
nasterios en calidad de Jenera t , y p a -
ra que se observas?, en ellos la misma 
disciplina, les dió una Regla que solo 
contiene nueve capítulos. Recomiéndase 
en elta espresamente una ciega obedien-
cia en todas cosas, aunque dura y r e -



pugnante ¡ manda guardar un p rofun-
do silencio, prescribe el ayuno, ta o r a -
ción y el trabajo continuo : no jiermite 
mas alimento que yerbas , legumbres, 
harina remojada en agua y un pane-
cillo ; y atin esta comida no la t o m a -
han hasta por la t a rde , debiendo ser 
siempre proporcionada al trabajo. 

Después de la regla sigue el peniten-
cial ó corrección di: los defectos mas 
contunes ru los Monjes. Entre los cas-
tigos que individualiza, manda los a -
rotes , que según los casos, se daban 
hasta doscientos, distribuyéndolos eu 
veinte y cinco cada vez. Este peniten-
cial está lleno de menudencias que ma-
nifiestan cual era la severa disciplina 
de los Monasterios de los primeros s i -
glos. 

Eu cada Monasterio habia dos Ecó-
nomos, tino mayor y otro menor. El 
mayor era Prevosle, y tenia á su cui-
dado tos negocios esleriores para que 
el Abad solamente cuidase de las almas, 
líl menor estaba encargado del gasto 
del Monasterio, Eos Monjes mudaban 
de hábito por la noche , y por la ma-
ñana se ponían el de dia, pidiendo a n -
tes licenria para ello. Mientras se loca-
ba á Coro se sentaban, escepto los que 
estaban en penitencia. Se lavaban á 
menudo la cabeza; pero los penitentes 
solamente los Domingos. 

Pasando Cnhrnbano de Irlanda á 
F r a n c i a , m u d ó de pa i s , pero n o de 
discipl ina, pr inc ipa lmente por la Pas-
cua que celebraba el dia señalado en el 
Calendario de II ¡bernia , lo cual d ió o -
casioti á los Eclesiásticos vec inos de v i -
tuperar abiertamente su conduela , por-
que según este Calendario, se celebraba 
algunas veces esla fiesta en et mism> 

dia que los Judíos, Colombino escribió 
dos cartas á San Gregorio sobre este 
asunto , pero no llegaron á sus manos: 
escribió también á los Prelados de 
F ranc ia , que celebraban un Sínodo eu 
algunas ciudades de Borgoíla ; pero no 
se sabe si este Concilio hizo algún d e -
creto sobre ta Pascua. Escribió al Papa 
Bonifacio I I I , cui tándole copia de 
las caltas qne habia escrito á Son Gre-
gario, y suplicándole le permitiese no 
rrcibir sobre esto las reglas de los 
Franceses, sino celebrar siempre la 
Pascua con sus discípulos como lo h a -
blan aprendido de sus padrea. Tampo-
co se sabe qué respuesta le dió su San -
tidad ; pero es probable que habiendo 
estado después en Italia abandonase la 
tradición de los Irlandeses, como pa-
rece, asi por las cartas que desde el Mo-
nasterio de Rabio escribió á Itonifa-
rio I F , como por el Concilio de M a -
cón, cu el cual no se hace mención al -
guna de la culebeldad de la Pascua, 
aunque AgrcMina se quejó en él de va-
rias singularidades que habia Introdu-
cido Colombáno en sus Monasterios. 

Reprendía con demasiada libertad í 
los Pr íncipes , y esto le suscitó mu-
chos enemigos, tanto mas temibles, 
cuanto eran poderosos. Graduaron de 
delincuente su conducta, y como no 
quiso re fo rmar la , le desterraron á Be-
sanzou. Después le dieron permiso p a -
ra volver á Lux cu, y aún quisieron 
hacerle vo lverá I r l anda ; puro no t u -
vo efecto. El año de f n o fué á ver á 
Clotario , hi¡o de Ch'ilperico , que r e i -
naba en la Francia Occidental, llama-
da Neustria, y le recibió con es t raor-
dinaria benignidad ; pero reusó esta-
blecerse en sus estados y fundar eu ellos 



un Monasterio. Pasó luego i la Corle 
de Thtodobrrio, Rey de Avalriai l , quien 
'e recibió con la misma benevolencia, 
y le ofreció con una bondad y jene-
rosidid dignas dc un R e y , un paraje 
cómodo para él y sus discípulos cerca 
tte algunos .pueblos todavía infieles, pa-
r a que pudiese predicarlos. Su celo le 
biso aceptar este ofrecimiento : fué 5 
Kf ~ 

"'oguneia, y subiendo siempre el rio, 
entró en r! Aar , y de allí en el Lei-
Txai> y llegó hasta la cstremidad del la -
60 de Zurie. 

Luego que llegiS á Zu* , le pareció 
* l la saledad tan agradable, que resot-
V l ( l quedarse en ella. Loa habitantes de 
« tos logares eran crueles é impíos : a -

°raban aún los ídolos, lesofrecian Víé-
'nias y observaban los agüeros y adi-

V|naciones. Culornbitno ganó muchas a l -
c ° n su predicación ¡ pero hab i rn -
qnemado su compañero Galo los 

j mplos de los ¡dolos , y arrojado en el 
K" (odas las ofrendas que encontró 

ellos, se i r r i tó el pueblo dr lal m o -
> f)ue resolvió mata r l e , y echar de 
l i f l r ra i Columbario, después dc ha-

r ' c azotado y maltratado. Noticioso 
^ e,lf> el San to , pasó con sus Monjes 
^ l u g a r llamado Arbeh en el lago 

- c o s t a n a , donde un Sacerdote 11a-
. 0 Wtlltmaro le indicó nn paraje 
e n ' " ^ "P^eible, circuido de montes, 

cual se Velan las ruinas de una 
pEquifta Ciudad llamada Brengrntz. 
^ ' encontró un Orator io dedicado á 

1 Aurelia , cerca del cual bicie-
^ ^ o s Monjes unas celdillas. Cotom-
nn"°h ' " ' ' " ' ^ s conversiones; y en 

, , a hambre q l l e sobrevino obró m u -
milagro,, 

® a i o de 6 , a Theodorico, Rey de 

Borgona , decíarí la guerra á Thea-
deberlo, te presentó bal alia en el llano 
de Tnul, le puso en fuga, y persiguió 
hasta Tolbíac, hoy Zul/u'ch. El mismo 
año ganó otra batalla Theodorico, en 
la que fué preso Theodoberto, despo-
jado de los ornamentos reales, y c o n -
ducido á Chainas sobre rl Saona, don-
de la Reina Brunchaul le hizo r o r t a r 
el pelo, y m o r i r joco después. Theo-
dorico se hizo dueño con esta victoria 
del pais enemigo ; y no hallándose ya 
seguro Colorribano en este reino deter-
minó p a s a r á I ta l ia , donde fundó la 
Abadía de Bobio en el Monte A pe ni-
ño ; pero apenas hubo fijado su res i -
dencia en este para je , cuando m u d a -
ron las cosas de semblante por ta m u e r -
te de Theodorico, que htao á Clotario 
dueño de toda la Francia. Este P r í n c i -
pe envió á llamar á Eustasio, que go-
bernaba et Monasterio de Lux cu , y 
le suplicó que fuese á buscar á Colont~ 
baño, y llevase consigo algunos tioblca 
por fianza de su buena intención y vo-
luntad, á fin de obligarle por este me-
dio á volver 3 Francia,. Eustasio c u m -
plió exactamente su comis ión , y Co-
lombano lo recibió con mucha alegría, 
rogándole le disculpase ron el Rey dc 
que no podía volver á Francia, y q U a 

implorase la protección de este M o -
narca para el Monasterio de Lu.xcu. 
Dióle una carta para el Rey, quien la 
recibió con grande satisfacción, y con-
cedió su proleecion al referido Monas-
terio , que enriqueció y colmó de be-
neficios, estendienilo sus timitrs á v o -
luntad de Eustasio. 

Cuando Colombano se víó precisado 
á par t i r de Lu.xeu, dejó S Atala en ca-
lidad de P r i o r ; pero viendo despues que 

R 
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algunos particulares se habían apode-
rado de una parte de su Monasterio, 
envió í Eustasio para que gobernase 
esta Comunidad , cuya defensa tomó & 
su cargo, sacando de las manos de los 
usurpadores los bienes que la pertene-
cían, y conservando en ella la discipli-
na establecida por Cohmbano. T u v o 
muchos discípulos, entre ellos á Ra-
ra arico , que fundó la Abadía de Re-
miremont, y otros varios que fueron 
Obispos; pero Agrestino per turbó la 
paz de su Monasterio, y habiendo a b r a -
cado el partido de lus de Aijuilejra, p ro -
curó atraer 4 sí los discípulos de Cr)-
lombaao. Escribió i Atalo, sucesor de 
este San to , acusándole de que siendo 
siempre fiel á la Iglesia Romana , con-
denaba los tres Capítulos, nombre que 
daban i los escritos de Theodoro de 
Mopsuesl, de Tkeodoreto contra San 
Cirilo, y la carta de Ibas á Maris de 
Fersiano, condenadas en rl quinto Con-
cilio ¡eneral como favorables á la here-
jía de Neslorío, Volvió después á JLu— 
Xeu, donde intentó hacer á Eustasio de 
su par t ido; pero este Abad , demasia-
do constante y firme en sus opiniones, 
lejos de darle oidos , le echó de su 
M o n a s t e r i o c o m o n n per turbador y se-
dicioso. Emprendió hacer condenar la 
regla de Cohmbano, para cuyo fin a -
t ra jo á su partido i AbcUtno, Obispo 
de Ginebra , su parienLc. Presentáronse 
con esta pretensión ante el Rey Clota-
rio\ mas como esle Príncipe habla es-
t imado siempre al SanLo Fundador , no 
pudo resolverse á condenar su doctrina; 
al cont ra r io , les hizo presente la i n ju -
ria que hacían 4 la memoria de u n 

grande hombre ; y viendo qtie sus r e -
presentaciones eran inúti les, remit ió 
esle negocio al juicio de los Obispos, y 
dejó ¿ Eustasio el cuidado de defender 
en el Concilio la causa de Colombana, 
que él sabía no podía estar en mejores 
manos, como lo verificó el suceso. Ce-
lebróse el Concilio en Macón el ano de 
6 1 4 , se bailaron en él#varios Obispos 
de Borgoña , y no hicieron caso de las 
quejas de Agrestino-, porque desenga-
ñados los Prelados que se habían dejado 
sorprender de sn lalso celo, le ob l i -
garon á reconciliarse con su Abad, 
quien le abrazó y dió el bt'so de paz; 
pero esta muesLra de amistad no hizo 
impresión en el corazón de Agrestino: 
conservó siempre sus mismas intencio-
nes, y volvió á per tu rbar de nuevo 
los Monasterios. Unos le escucharon por 
algún t iempo, otros le despreciaron. 
Agrestino murió á manos de su criada, 
quien le mató de uu hachazo porque 
sobornaba i su mujer . Fundáronse 
después muchos Monasterios cu Soli-
rtar, Corbia, Sales y otras varias P r o -
vincias de Francia. 

Cohmbano vivió poco mas de n n 
ano en el Monasterio de Dobio, don -
de murió el día veinte y uno de No-
viembre del año 61 5. 

El hábito de estos Monjes era una 
túnica y un ropón encima, con un es-
capulario bastante ancho , que llegaba 
algo mas abajo de las rodillas y una 
capilla que cubr is los hombros y el 
pecho, lodo blanco. Su tonsura era á 
manera de medio círculo, según el uso 
de I r l anda , como manifiesta la eslam-
pa adjunta. 
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&E LOS MONJES JERONENSES DEL MONASTERIO DE 
YALLCLARA EN LOS PIRINEOS. 

— W M i t f e — — 

OS Belijiosos del Monasterio 

Jde Vallclnra en los P i r i -
neos , pudieron llimarae / Í . 
roncases cor» molivo de que 

de Validara , su fundador, fue 
e l c « o obispo de Jrrona , y que les cs-
c r ' b i ó u n a regla, como refiere San 
Isidoro Hispalense ¡ por cuya razón 

queremos disputarles este Orden, 
I1"1- también se habia confundido con 

de San Benito autes de la destruc-
ción del Monasterio de Validara, del 
Cüal solo han quedado las ruinas. 

San Benito de Amana no conoció 
a regí, de Juan, Abad de Validara, 

í"** no hace mención alguna de ella; 
PTi» Isidoro Hispalense habla 
c ° n estimación y dice que deberia estar 

Oíanos de todas las personas devo-
Truhcmio cita un fragmento que 

prohibe á los Monjes poseer ningún 
1 en particular. 
Este Abad Juan era natural de San-

jsren en Portugal , é hijo de padres 
Godos. Siendo jó ven fue i ConstantU 
w o pla , donde aprendió las lenguas 
griega y latina : diez y siete años des-
PUes volvió á España en el tiempo 

I cwi j i i do perseguía í los católi-

cos. Este p r ínc ipe , que era Ar r i an» 
no pudo atraerle á sn herejía y secta 
y le desterró £ Barcelona , donde en 
los diez años que vivió tuvo mucho 
que padecer de los Arríanos. Durante 
este t i empo, que fue á fines del siglo 
sexto , edificó el Monasterio de Vali-
dara , llamadp asi de una aldea que 
hay á las faldas de las montañas de 
Pradas , 4 dos leguas de Monlblanch, 
en el arzobispado de T a r r a g o n a , don-
de se vé aún una iglesia , en cuyas in-
mediaciones hay varias ruinas que pue-
den ser las del Monasterio qne edificó 
allí el Abad Juan. 

El Padre Mariana dice sin f u n d a , 
mentó alguno, que este Abad estable-
ció en él el instituto de San Benito, 
siendo asi que nadie duda que escribió 
una regla para sus discípulos. Salió 
del claustro para ocupar l a Silla Epis-
copal de J r r o n a ; y esto sin duda dió 
molivo á algunos autores para hacer» 
le fundador del Orden de los J e r a , 
nenses , llamando asi á los Monjes de 
Validara. 

Según Adriano Damman subsis-
tían mili estos Monjes después del siglo 
undécimo, pues dice que el escudo que 



T roían rn rl pecho reprrsenlaba las a r -
mas del obispo de Jerona, que eran tíos 
barras de gules ó ro jo , y dos de sino-
pie A verde en campo de oro ; y que 
se sabe que el uso de las armas no se 
introdujo hasta después del siglo déci-
mo 6 undécimo. 

El hábito de eslos Monjes era una 
túnica; un ropon encima, coyas m a n -

gas eran mas anchas, y drspues nn« 
capa abierta por ambos lados desde los 
hombros hasta abajo, y en la parte a n -
ter ior estaban las armas del obispo su 
F u n d a d o r : también traían una especie 
de muceta que les caia por ta espalda^ 
con una capilla que les cubría la ca-
beza , lodo ello blanco. 

•í 



% * &E LOS MONJES QUE SE DECIAN DE SAN ISIDORO. 

IEN sabido f i que San I$i-
líy): Ji®) dora, arzobispo de Sevilla, 
B|r l y ^ formó y escribió una regla 

para los Monjes del Monas-
^ , terio Ilonoranicnsc, pero 
le y."01"® enteramente donde estaba es. 
en ' 5 t c r ' ° - Esta Regla es conforme 
0 t , m t t c b a j cosas i la de San Benito-. 
d¡a 1 u e aynuen los Monjes desde el 
de j^ ' 1 l 0 r ce de Septiembre basta Pascua 
de p^(4urr<'cc¡oii, exceptuando la Octava 
^ a v 'dad. No eoraian m3s que leguen-

^ *'gunas yerbas; y algunas veces 
c a r

t , a PPt 'mÍtÍdo añadir un poco de 
™ las grandes festividades; pero 

y j j l n ° era libre de ahslenerse de ella 
¡ v«uo. En la cuaresma ayunaban 
' ' e rn" ^ *SU*- El Abad debía comer 
j l t el refectorio con los Mon-
tv ' " " ' i o s que no estuviese enfermo. uraj.i_ i 
los comida no podían en t ra r 
deb'* I*^a r M c n Monaster io , porque 
*st T " < '5la i ' cerradas las puertas. Les 
J»r " 0 r d e n ; l d a la labor de manos ; los 
mid debían componer la co. 
que V C a l t ' v a r l a huerta y hacer el pan 
(os U b l a n ' i e c ° m e r ; pero tenian le-

l ' , c se ocupaban en la construcción 

de los edificios , el cultivo del campo, 
y rn hacer el pan para los huéspedes y 
enfermos. También prescribía ta citada 
Regla que los hábitos no fuesen s ingu-
lares por el p rec iad limpieza, ni viles 
y pobres, porque los vestidos preciosos 
denotan el lujo y la delicadez, y los 
toscos y despreciables causan pesar ó 
vanidad, según el diferente carácter de 
los espíritus. 

Nada bay de positivo locante i estos 
Monjes y su establecimiento: tampoco 
se sabe quién fue sn Fundador , y solo 
SE llamaban de San Isidoro porque es . 
te Santo les dió la Regla. La luuica ó 
escapulario era de piel , y los Monjes 
de aquellos tiempos usaban tos hábitos 
de color natural sin algún tinte. 

Este hábito era una tónica, una ca-
pilla, un escapulario y un manto ; pero 
no podían gastar lienzo ni ciertos ves. 
tídos y calzadas que usaban los demás 
Monjes y que su Fundador reprueba 
como abusos. Se tapaban la cabeza y 
calzaban sandalias de cuero ; pero en el 
i nv ie rno , ó cuando hacían algún v i a -
je, les era p i rmi t ído llevar zapatos: 
también gastaban ceñidor. 



DE LAS MONJAS FALSAMENTE ATRIBUIDAS A SAN 
ISIDORO ARZOBISPO D E SEVILLA. 

ANTA Florentina fué hija de 
Severino, Duque de Cartago, 
ó Cartagena en nuestra Espa-
ña , el cual Duque fué hijo de 
Theoüoro, Rey Godo. Fueron 

hermanos de la Santa, é hijos de su pa-
dre , San Leandro, Obispo de Sevilla, 
Braulio, Obispo de Zaragoza, Isidoro, 
discípulo de San Gregorio Papa, y el 
o t ro Fulgencio, el cual fué Obispo de 
Éci¡a, Ciudad en Portugal , y después 
lo fué de Cartagena su patr ia , y Theo-
dosia, que casó con Leovigildo Rey 
de España, y Florentina , que se re t i -
ró á vida Monástica, la cual gobernó 

cuarenta Monasterios con singular v i r -
tud y santa doctrina. Murió el año de 
5g i , y la Santa Romana Iglesia la n u -
meró en el Catálogo de las Santas V í r -
jenes, gobernando la Iglesia de Dio» 
San Gregorio Magno. 

No pudieron seguir la Regla de San 
Isidoro, pues no la compuso el Santo 
para Monjas; y sí la de San Leandro, 
como lo manifiesta el t í tu lo , y algunos 
capítulos suyos. 

Era su habito una saya ó tónica con 
nn ceñidor, y un manto ron capilla, to-
do del mismo color. Tenían los pies 
descalzos y gastaban sandalias de cuero. 
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D E LOS MONJES JACOBITAS. 
wiliWIW— 

S difícil, por no decir i m -
posible , fijar la época de la 
fundación de los Monjes Ja-
cobílas. Casi todos los au lo-

^ resconvienen en que los que 
ny se llaman Jacolitas lomaron este 

¿ " « w de un lal Jacobo , apellidado 
1 pero no están de acuerdo 

*'J tiempo en que vivió este de-
de la doctrina de Dioscoro y de 

f j " " ' " t quien por el celo con que la 
Sy

 n l u v o y esparció en el Oriente , dió 
j j " t > l n br c i todos los que la seguian. 

diceK que este Jacobo mur ió al 
V ¡ . t l í> 'o del algte sexto: oíros I.! baeen 
l¡ ' ' '•ácia fines del mismo siglo, en 
p 4 ( j f ' ' 0 del Emperador Mauricio. El 

P'Os'd c r < ; c q Q C fue á pr incU 
J ® séptimo, cuando hallando 

j0 s ¡ J 1 muy debilitada la secta de 
.. ""pky sitas , 

asi por las persc-
de ( T l c l'abia padecido en tiempo 
"o «T Perad°m Jusliniano , Justi-

jó Veo , Tiberio y Mauricio, t o -
Cal C ' , |OSOS defensores del Concilio de 
int • '" 'a * c o , n o P o r las disensiones 
v i d ! d ó " q U l : destruían y habían di-
„ ¡ ° ("a v a r i a s ramas, juntando y r e -

C n d o l°dus los miembros dispersos, 

fue la época en que los partidarios de 
Euliques y Dioscoro, conocidos por 
los nombres de Jalianistas , Se vena, 
nos , Teadosianos y Guionistas toma-
ron el de Jacobitas , y no formaron 
mas de una sola secta. Las razones s o -
bre que el P. du Solier apoya su o p i -
n ion , son baslautc convincentes; pero 
como no las cree de naturaleza que 
obre un convencimiento completo, y 
disipe toda la oscuridad que cuhre los 
principios de los Jacobitas , su au tor i -
dad no puede ser decisiva; y asi en m e -
dio de esta diversidad de opiniones, 
queda incierto el siglo r n que vivió 
Jacobo; y p a r consiguiente el en que 
los partidarios de Euliques y de Dios-
coro tomaron su nombre : lo cual nos 
pone en la imposibilidad de de te rmi -
nar el tiempo en que empezaron á exis-
t i r los Monjes Jacobitas. 

Et principa) Monasterio de estos 
Monjes está situado cerca de la ciudad 
de Mardin , á dos jornadas de Diar-
bekir : en él reside comunmente el pa-
triarca de los Jacobitas. Este Monas-
terio se llama Sascan. Estos Monjes 
poseen otro cerca de la misma ciudad, 
dos i una jornada de Damasco , dos i 
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una ¡ornada de )a antigua Ninive, tino 
en Tauride en el camino de Marditt, 
y o l ro en Urfa ó Ourfa , que se cree 
es la antigua Kdcso. Tienen aún otros 
en diferentes pa ra j e s ; pero de lodos 
estos Monasterios los mas eslán abando-
nados , y los restantes contienen u a 
co r t í s imo n ú m e r o de Relíjiosos. 

Estos Monjes jamás comen carne: las 
enfermedades y el t emor de la muer te 
no son capaces de hacerlos quebran ta r 
esta abstinencia: el Pat r iarca y los O -
hispos la guardan mas escrupulosa-
mente. 

Estos Monjes, conforme al r i to de su 
secta, celebran rl Oficio en la misma 
lengua que los Marontlai, esto e s , en 
lengua siriaca, que algunos autores l la-
man caldea; pero rp.ie se diferencian en 
los caracteres. Sus instrumentos de m ú -
sica son los mismos que los de los Á r ~ 

meniot: signen el uso de los Griegos en 
la consagración , y usan de pan con le-
vadura . Sus host ias , á las cuales echan 
aceite y sal , son tan grandes y gruesas 
que con una sola pueden comulgar cien 
personas. 

Es necesario adver t i r que ent re los 
Jacol/ilas no hay Monasterios de Reli-
jiosas, Las personas del sexo que r e -
nuncian al m u n d o , para consagrarse 
de una manera part icular á Dios, v i -
ven con sus padres ó pal íenles , ó sin 
duda cu la soledad. 

El hábi to de estos Monjes consiste 
en una sotana ajustada con nn ceñidor 
negro , una capucha negra y un ropon 
encima con mangas medianamente an-
chas, que llegan hasta las muñecas, todo 
de tela de pelo de cabra gruesa , y de 
color pardo oscuro: t ienen la barba 
larga y tos pies calzados. 
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D E LAS HELIJ10SAS D E SAN FRUCTUOSO, 

ti Fundador de este Orden 
contribuyó mucho á la p ro -
pagación del Estado Monás-
tico en España. El pr imer 
Monasterio que fundó en 

| ' 4 fue en las molí Lanas de Asturias: 
orBióse en él m u numerosísima Co-

munidad de Monjes, á quien dió una 
(
 l s ' a y u n Abad. De los demás Moitas-

(°S que fundó después, destinó el de 
'joa p 3 r ; i mu je res. Acudieron á él de 

partes , no solamente las personas 
^ 1(nbos sexos que estaban l ibres, y 

"silaban ligadas con los v/líenlos 
, m a1r lmonio; sino que también se 
" ^l'iigado i recibir las que, aunque 

casad i* , * * , . 
^ . "5> venían con sus hijos para vivir 

su obediencia, abrazando la vida 
d í s t i c a . 

J"" Fructuoso , queriendo 
Mcender á sus deseos, estableció 

tina h 
j] n t ,eva observancia, acomodada a l a 

'"l'K'ia humana, y proporcionada á la 
P deidad de uno y o t ro sexo. Los lio ni-

r p s T mancebos babitabau en los Mo-
^ p nos de hombres, y las mujeres y 
|¡sl 1 ín ' ,>J Monasterios de su sexo. 
w

 J r cüular¡dad solo podia conservar-
c a « la soledad. P roh ib ió la todo co-

mercio con los oíros Monasterios, que 
á la verdad no tenian mas que el nom-
bre ; y por eso se vivía muy de o t ra 
manera en los suyos, lo cual puede jus-
tarse por la Regla común que escribió 
y por otra particular para los Monje* 
que vivían en una observancia muy es-
trecha. Se eli-jian los ancianos de una 
acreditada v i r tud , para cuidar de las 
Monjas, y el cuidado de los pleitos se 
confiaba á los Legos, quienes jamás de-
bían prestar ningún juramento. 

Al entrar en este Orden hacían t o -
dos un pacto en forma de profesion so-
lemne , por el cual se olrecían á Dios 
y á su Abad y Abadesa, y prometian 
vivir conforme á la Regla de los Pa-
dres. Si hacían lo contrario consen-
tían en ser castigados según la calidad 
de la cu lpa , y a u n e n ser drspojados 
de sus hábitos relijiosos, y espulsados 
del Monasterio si persistían obstinada-
mente. 

El hábito de este Orden era una 
túnica y un manto, tan largo como el 
r o p o n , todo de una lela basta, de 
color pardo.ó ceniciento. No gastaban 
tocas, y el calzado eran unas saadá-
lias de cue ro . 

9 



DE LOS ANTIGUOS CANÓNIGOS REGLARES DEL HOSr 

PITAL DE SAN JUAN BAUTISTA DE BEAUVA1S. 

AN Crodoganctn , á quien se 
mira gomo el Fundador de 
lós Canónigos Regulares en 
Ocrídcnte, era hijo de un ca-
ballero distinguido en la Cor-

te de Cirios Martrl , llamado Landra-
de. Crodogamln pasó én ella sus p r i -
meros ailo;, y siguiendo la carrera l i -
des lis tica , fué ordenado por el Papa 
Esteban el año -•{'i y elevado ó la dig-
nidad de Obispo de Meta. Hallándose 
en tal pues i O, inilamado de un santo 
celo, t rató de re formar la disciplina 
eclesiástica que se bailaba inuy relaja-
da , y para conseguir su deseo creyó 
ser el mejor medio hacer vivir í sus 
Clérigos en Comunidad. 

Concebido su plan hizo encerrar en 
o n Claustro 4 sus Diocesanos, suminis-
trándoles todo lo necesario para la v i -
da , 5 fin de que no se cuidasen de 
ninguna cosa terrena , pudiendo dedi-
carse esclusivamente al servicio de Dio* 
Llamáronse Canónigos, de 1» palabra 
griega Canon , que significa Regla, y 
como eran Clérigos, que debían vivir 
éon ella, les adaptaba el nombre. Se 
dividieron en tres clses; Canónigos Ca-
tedrales, que erau los qw¡ vivían en 

unión con su Obispo; Canónigos fie-
guiares, los que vivían en Comunidad 
separados d<-l Obispo, aunque bajo :u 
obediencia; y Acéfalos, que eran Jos 
q u e ' n o tenñm una cabeza por quien 
rejirse , y que solo observaba^ la Re-
gla Canonical 

Entre los Canónigos haliia dos cla-
ses de Relijiosos: una de los que h a -
bían renunciado á la propiedad dc t o -
dos los bienes en ji-neral, fuesen Ecle-
siásticos ó Patrimoniales: la otra de a -
qnello* que conservaban la propiedad 
de estos bienes. 

La íu;gla de San Crotlogantlo tenia 
treinta y cuatro artículos. En ella m a n -
daba á sus Diocesanos vivir en buena 
a rmonía , ser constantes en los Oficio» 
Divinos , obedecer á su Obispo y no 
dar por ningún medio motivo de es-
cándalo; Les recomendaba en el p r i -
mer artículo ta pr imera de todas las 
virtudes que es la humildad. En el 
segundo les mandaba guardar su an t i -
güedad en las Ordenes ¡ que no se e n -
tendiesen por su nombre propio sino 
añadiendo el de su dignidad. En el t e r -
cero disponía que viviesen todos cu un 
claustro ; durmiendo en celdas separa-



das ¡ que ha mujeres no pisasen este 
r latís t ro , ni tampoco los legos sin l i -
w«icia del Obispo ¡ que todos comie-

n «n ana misma mesa. 
Después en los demás artículos les 

Iflilaba que viniesen á Completas á 
1:1 Iglesia de San Esteban , abstenién-
dose de comer desde esta bora hasta la 
de P r i m a . Si alguno faltaha á las Com-
t'letas l B 0 se Je permít ia en t ra r en el 
^aust ro antes de la hora de Maitines. 

üs Canónigos habían de confesarse con 
5U Obispo dos veces al año ; y si a l -
guno se confesaba con o t ro Prelado, 
P o r temor de qne el Obispo le degra . 

, llegándolo á saber el Obispo, era 
' "«pl inado y puesto en prisión. 

'-os Canónigos culpables de grandes 
" ínaenes , como el homicidio, ndut-
l e r | o » robo y otros semejantes, eran 
^ ' i g a d o s corpo raimen Le, y enviados 

1111 destierro, donde permanecían el 
l i e mpo quC mandase el Obispo; luego 
I " 6 Volvían hacian jienítencia pública, 
P"r«n anecien do á la puerta de la Igle-

Prosternados mientras los otros en-
Qg y salian. No entraban para el 
("n!™0' ' c decían á la puerta en pié, 

a ervahan la abstinencia que el Obís-
B¡¡ bahía impuesto, y no podiau re-

l r la bendición de nadie hasta ser re-
ciliados. Esta reconciliación la de-

s p e d i r en público postrados en tier-
'nter in el Obispo hicírse las f ó rmu-
1«e ordenan los sagrados Cánones, 
' •osqu e sostuviesen trato con un es-

sul'rian la misma pena. Las 
()

 a s a¡ff° leves, como el orgul lo , la 
«ediepcij y otras se correjian r e -

P^ ' tdieodo al culpado en presencia de 
^ 11 tres testigos; si no se correjia la 
'*prensión era en público; persistiendo, 

era cscomulgado, y no bastando aún 
esto Se le castigaba corporal mente. 

Si á la hora de comer no se hallaba 
nn Canónigo en clausura, losdemás dc-
bian avisarlo al Obispo para que le im-
pusiese tina leve penitencia ; la que ti 
no cumplía era castigado severamente. 

La regla prescribía que en el r e -
fectorio durante la comida , uno á 
quien tocase por t u rno leyese algunas 
oraciones piadosas. 

Tal era el réjimen establecido para 
los Canónigos; pero que perdió bien 
pronto su vigor por la relajación de la 
mayor parte de los Clérigos, que t a m -
bién part iciparon de las calamidades 
que habían ar ruinado la disciplina e n -
tre los Monjes. Abandonaron la vida 
común y cayeron en defectos tan v e r -
gonzosos, que al principio del siglo once 
ya se hallaba casi abolido aquel siste-
ma. El Cardenal Pedro Da mi ano des-
plegó gran celo contra tales desórde-
nes, y á solicitud suya el Papa Nico-
lás II convocó nn Concilio en Roma 
compuesto de ciento trece Obispos, en 
el cual despnes de haber condenado la 
sodomía, el concubinato y o t ros c r í -
menes , mandó que los Clérigos comie-
sen y durmiesen juntos, siendo comu-
nes cuantos bienes recibiesen por r e n -
tas de la Iglesia; exhortándolos á la 
vida común de los Apóstoles. Los Clé-
rigos que abrazaron esta vida común 
en el claustro se llamaron Canónigos 
Regulares, para distinguirse de los 
que siguiendo sn vida antigua se llama-
ron Canónigos S calares. Desde aquí 
aquellos entraron en el número de las 
Ordenes Relijiosas. Los pr imeros de 
que hay noticia son los del Hospital de 
San Juan Bautista en Be su vais 
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Todos los I l i j to r i sdor r j pasan en s i -
lencio el nombre del Fundador de es-
te Orden , y la época de su estableci-
miento. Laueet es el único que en sus 
antigüedades de Beauvttit hace subir 
Su fundación al alio de 8 ( 0 , |>ero co-
mo esta narración está desnuda de prue-
bas , no nos atrevemos á darla e n -
tero crédi to; solo advert iremos, que 
los documentos mas antiguos, que se 
conservan en el archivo de este Hos-
pital son del siglo doce. Hay indi-
cios de que por este tiempo admitie-
ron estos Canónigos en su Hospital á 
las Relijiosas con quienes repartieron 
el cuidado y asistencia de los pobres. 

Esta admisión los empelló en solici-
tar unos Estatutos particulares, además 
de la Itegla de Sun Agustín que habían 
abrazado. Con efecto, los fo rmaron 
unos Reglamentos compuestos de cua-
renta y dos artículos, y los principales 
ordenaban, que el que se presentase pa-
ra tomar el hábito , hiciera 1111 año de 
noviciado en hábito secular, y no vis-
tiese el del Orden hasta después de h a -
ber jurado que ni directa ni indlrec-
tamenle ha dado ni prometido cosa al-
guna al Hospital, ni hrrho ningún vo-
to de servir en él, para lograr ser r e -
cibido. Los sacerdotes estaban Obliga-
dos á rezar las horas Canónicas, y i 
celebrar tres misas cada uno por el al-
ma de cada Hermano y Hermana que 
moría. Guardaban silencio durante las 
Completas, y solo los eximían de Ma¡ . 
tínes las enfermedades. También debían 
disciplinarse una vez á la semana; y 
si atsuno de ellos era convencido de 
haber revelado los secretos del Capí-
tulo, era tenido por excomulgado, y 
estaba obligado i comer en el suelo pan 

y agua, dándole solo un potaje hasta 
que habia cumplido su penitencia; du-
rante cuyo t irmpo solo le podia hablar 
el que le cuidaba. Si su delito merecía 
disciplina, se la daban rn presencia de 
todos los ftrlíjíotosde su clase, sean Pres-
bíteros, Clérigos ó Hermanos legos. La» 
Hermanas que cometían alguna falta, 
sufrían el mismo castigo delante de la» 
personas de su seso. Dormían en dife-
rentes dormitor ios , cuya comunicación 
les estaba prohibida. Podían comer c a r . 
ne los Domingos, Martes y Jueves, lin 
el Convento se les daba siempre sopa, y 
una especie de vianda , algunas vece» 
queso, fruta y yerbas cruda», cotí 1103 
medida de v ino , cerbeza ó alguna 0 -
tra bebida, conforme el Maestro lo te-
nía por conveniente. Sus hábitos no 
podian ser teñidos, escrplo las capas de 
Coro y las pellicas de sarga de que se 
serviati los Presbítero»en la Iglesia. Lo» 
Hermanos no podían usar pieles silves-
t res , ní comer fuera del Convento, n i 
salir de su casa. 

Ignoramos cuál fué la forma y color 
de su pr imer veslido: el texto dice po-
sitivamente, que sean sin tinte, pero es-
to no indica que fuesen blancos, y po-
dian ser del color de ta lana. Sea romo 
fuere , el año de 1 Soo estaban vestido» 
de blanco, y traían el roqtiele con ta pe. 
Mica negra en la cabeza. 

El hábito mas antiguo de este Orden, 
qne ha llegado á nuestra noticia, con -
siste en un ropon blanco, un roquete 
con mangas medí ana mente anchas, qna 
tapan la» muñecas, una pellica de sarga 
negra en la cabeza, atada por debajo 
de la barba , y que forma una especie 
de mueeta. Se afeitaban, y traían co-
cona clerical. Este traje se presume que 



esdrl principio del siglo qu ince , y era 
el hábito ord inar io de casa. 

dc Coro y dc la calle solo se dife-
renciaban en que sobre los vestidos co-
munes se ponían una capa negra, Se 
'SÍ»ora hasta qué tiempo t ra jeron este 
•abito, y solo se sabe que le dejaron 

el siglo diez y seis con las observan-
C I S J regulares. 

después tomaron un ropón negro, 
y conservaron el roquete. El hábito de 
Ij^ro w distinguía solamente por ta pe-

t t a negra de pieles de cordero que 
' ^ i a n sobre el brazo. 

Pateo! que el hábito de los Convr r -
*t>1 n ° ha variado , á lo menos no ha 

llegado i nuestra noticia. E ra nn ro -
pón de lana parda natural con mangas 
poco anchas, y que pasaban de tas mu-
ñecas: encima traían un escapulario 
negro bastante ancho, con una bolsa 
de pellejo colgada del ceñ idor , que nos 
ha parecido n*gro. Tenían la cabeza des-
nuda sin bonete ni capilla. 

Tal era el estado dc este Orden , que 
después dc haber sido confirmado por 
varios Pontífices, gozaba nna perfecta 
tranquilidad cuando fueron sup r imi -
dos los Religiosos el año de iG(i4 sub-
sistiendo siempre las Religiosas, quie-
nes conservaron una parle dc tos p r i -
v i lejío». 



DE t A S RELIJIOSAS BENEDICTINAS DE VENECIA 

AY en Veneeia tros Mo-
• 1 nasterios de Monjas de es-
i fá ~ s á j te Orden , don Je solo se 
V . . Sal - reciben liijas de Senado-

res , y Je las primeras ca-
sas de la República. El mas célebre y n o -
bilísimo por sus diversas calidades es el 
de San Zacarías , que según iS/i/?s o pi-
no, fundé y restauró Juslin'tano Par-
itripada, décimo l)ux, el año de 4 o 7 
de la fundación de Vcnecia , y 8 » ; do 
Jesucristo. 

Este Sagrario de San Zacarías po-
seía nn gran terreno, y ero suyo el que 
ahora es la plaza pública de San Ufar. 
r o s ; pero queriendo Sebastian Zitini 
Dux XXXVIII ampl ia r la plaza , obtu-
vo délas Monjas el t e r r eno , y las dió 
en cambio sus pensiones en el Trevisa-
no , obligándose, según dicen, á visi-
t a r su Iglesia lodos los años el dia de 
Pascua. La lachada del edificio es de be-
lía arquitectura antiguado finísimo már-
mol , en cuyo medio está la eslátua de 
San Zacarías drl tamaño na 'n ra l , he-
ch i por Alejandro Vitoria, cé rlire ar-
quitecto y escultor. La Iglesia es magni-
fica, asi por los mármoles, como pol-
las pinturas: t iene nueve l u r m o s í s i n i * 

altares con cuadros primorosos de Pablo 
Vcronese; el aliar mayor , que está ais-
lado, es de pórfido y mármol verde. E l 
dia de Pascua por la tarde después de 
asistir al sermón en San Marcas, pasa 
el D m con los Embajadores y Senado-
res de la República á visitar la referida 
Iglesia y cumplimentar á la Abadesa, 

Cl segundo Monaster io, intitulado 
de San Lorenzo, le fundó Angel Par-
tiripacío , noveno Dux de Venreja) pe-
ro siendo Orso, su sobrino, Obispo de 
Olivóle el año de 84* dió este sitio de 
San Lorenzo á algunas Monjas Bene-
dictinas, de quienes nombró por Aba-
desa á Romana su h e r m a n a ; dejó en 
su testamento ú la referida Abadesa, y 
á las Monjas la Iglesia de San Severo, 
que era patr imonio snyo, con todas las 
casas que la circuían. El Templo que 
hoy se vé , y el Monasterio se reedifi-
caron desde los cimientos , y redujeron 
á una forma mas noble y ámplia el 
aílo de iSgo en t iempo del Du* Pas-
cual Cícag/ia. 

Esta Iglesia está dividida en dos por 
una pared y una berja de hierro que 
t irmau dos Iglesias, la una inter ior 
para las Mor ¡as, y la ol ra citerior pa» 



P a p l pusLlo : el altar m a y o r , que está 
r t ) el medio del Templo tiene do.l la-
chadas igualmente bellas, «na batía el 
coto de las Monjas y otra hacia el pue-

Esta Iglesia es muy r i ca , tiene seis 
^ r e s en ta esterior, adornados de mag-

'oicas p in tu r a s ; en el costado hay n n 
r a t 0 | , w 6 capilla de San Si-hastían, 

I11".' en otro tiempo era Parroquia , y 
««pende de las Monjas- Debajo del pó r -

'co de este Orator io está sepultado Mar-
llamado Millón , ijus escribió 

/ V i a j e s del Nuevo M u n d o , y fué el 
P'^mero antes de Cristóbal Colon que 

• ^ " b r i o países desconocidos, 
d' j Monjas viven cómoda y esplén-

amenie ¡ tienen crecidas rentas, Sart-
j dice qnc cuando se reedificó esta 

a se batió entre otras cosas una ca-
de [domo que contenía una toea de 

' ' l ^ e dicen ser de la Vfrjen Nues-
l , , | , ora , como se vió jwr la m e m o -
q'te se halló allí mismo escrita. Esta 

rr> & expone todos los años ó la ve-
r acion de los fieles. También se e n -

bia [ ' ' ,U> c a e í - P ° qne no se sa-

Cd * * rra • rua' M de Santa 
<\<í\\"^rt ^ t r t 0 " ? con otras varias rel i-
^ ' l l de Santos; últimamente en el, mis-
gra M halló un vaso de piedra con 
oro i ' , U n , a y cantidad da monedas de 

' ' ' 'amafio de un cequin, con le-
"Iro ^ M f r l un l ado , y tnreas en 
de ' el Monasterio en poses ion 
' « o * t l ' S t > r o ' 1 u c justificaba snficien-
prot ' n t ' ! ' a necesidad de su reparación, 

" " d o ta antigüedad del edificio, 
' e t o r a la fundación del Monaste-

rio de San Cosme, qtte es el últ imo que 
estas Monjas pojieen en Venecia ; y solo 
se sabe que el año dc i 5 3 a se transfi-
r ieron á él las Monjas rjue antes habi-
taban la Isla de San Segundo , y se re-
paró y redujo su fábrica á mejor f o r -
ma el de i 583. 

Aunque estas Monjas son bastante r e -
glares y de buenas costumbres , se dis-
pensan voluntariamente la asistencia al 
Coro, y van á él cnando quieren; t a m -
bién signen su gusto en la hora y sitio 
de comer ; se levantan y acuestan cuan-
do Ies parece, y solo tienen de llelijio-
sas la clausura y parte del hábito ¡ po r -
que en los mas Monasterios es tan p r i -
moroso , que un cstranjero dudará si 
son Relijiosas. 

Su hábito es una túnica y un esca-
pulario negros ; este escapulario deja 
rlo el pecho descubierto ; traen un velo 
dc gasa amarilla que tapa una parte de 
ta cab"H3 , y deja ver los bucles de sil 
pelo que algunas voces acompañan las 
orejas. Tapan el pecho con un pañuelo 
de Muselina muy fina que les cubre los 
hombros , como manifiesta ta estampa 
p r imera . 

Et hábito de Coro ó de ceremonia 
es mas modesto y mas noble : consiste 
en un ropon que llaman cogulla , que 
ar ras t ra por el suelo, con las mangas 
muy largas y anchas. Sobre sn velo ó 
toca común se ponen nn velo grande de 
gasa negra , que las tapa parle del ros-
t ro , lo cual contr ibuye mucho í re-
aliar tas facciones. 



DE LOS IIERMITAÑOS CAMALDULEISSES. 

ACIÓÍan Tlomualdotn Ra-
vena por los años de gSG de 
la ilustre familia de tos D u -
ques de esta Ciudad : el año 
de g77 se ret iró at Monas-

ter io de San Apolinar, que está á cin-
to cuartos de legua de Itavena para 
liacer penitencia de una muerte que 
Sergio su padre habla cometido en la 
persona de un par iente , y i que se 
halló presente /torHí/íiWojuvol un ta r ía -
mente. Quedóse cu este Monasterio, 
donde lomó el h á b i t o , después de ba-
her obtenido de líanoslo, Arzobispo 
de Ravena, uua órden para que le re-
cibiesen en esta casa. Concibieron los 
Monjes tanta envidia contra el , que se 
vió precisado á dejarlos, y se retiró con 
el solitario Marín que estaba junto á 
Venecia. 

El año de g ; 8 convirtió á Pedro 
Urseolo, D u i de Venecia, quien ad-
q u i r i ó esta dignidad ilegítimamente , y 
t a m b i é n á Graridenigo y Morosini, dos 
conjurados y cómplices de Pedro Ur-
seolo. La noche del dia pr imero de se-
t iembre del año de 978 pasaron á Fran-
cia al Monasterio de San Miguel de 
Cuxan en Cataluña. 

P o r los años de supo que Ser-
gio, su padre, que habia lomado el há-
bito en en el Monasterio de San Se-
vero , cerca de Ravena , se arrepentía 
y quería volver al siglo, y resolvió al 
instante ir á la iLalía á su socorro; pe-
ro viendo los Catalanes que le perdían, 
determinaron matarle para log ra rá to 
menos sus reliquias después de su muer-
te , y a q u e no podían poseerte vivo. 
Súpolo el San to , y se escapó de esta 
conspiración finjiéudose loco , con lo 
que consiguió que le despreciasen y de-
jasen. Par t ió , pues, y fué á ver á su 
padre , á quien procuró disuadir con 
ruegos é instancias; pero viendo quo 
eran inútiles, le llevó su celo á usar 
del r i g o r , tanto que al fin se rindió, 
y vivió santameute en este Monasterio 
hasta su muerte. 

Despucs de la conversión de sn p a -
d r e , se ret iró Romualdo á la Laguna 
de Clase á un paraje llamado Ponte di 
Ptelro, y de allí pasó á San Martin 
de Selva, donde edificó algunas celda* 
para él y varios discípulos. 

Luego fué á Itagno, donde constrn-
yó el Monasterio de San Miguel. Ha-
biéndole enviado un Señor siete libra* 
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P1»t«, en» ¡(i r w n ü snrldos al M o -

nter ía J e Polaituoh, que se habia 
T e m a d o poco tiempo babia ; io cual 

dc'tf t!"'t<> á lo' Mou¡rs M'Sucl 

"¿'no , quitaos por otra parte «o 
J acostumbrarse i sus a liste r i j a -
j ' I ' " ' después de haberle mal t ra ta -

° ' J e echaren del Monasterio. 
° sabiendo Ilomuiildo qué hacer-

. se retiró i la Laguna de Comachio, 
| n ^ o s malos vapores te pusieron enfer-

• de esle sitio y fué á un ce r -
ro «i..j i . 1 

pt'n P n l l , l l o llamado Catría ; y a -
S p ' r i c ° b r ó la salud] cuando pasó 

pequeña isla á doce millas de 
* s t V E j 1 ' de permaneció, hasta que 
I o n / 0 c n Ravrna el Emperador O -
Mo y queriendo favorecer á los 
le i"1,' ' J e l Monasterio de Clase , que 
bits3 pedido por Abad , le fué ¿ 

y le llevó á la referida Ciudad; 
^ l i a l ^ 0 Pudiendo hacerle aceptar esta 
bli. • 3 propia autoridad , le o -

' P o r ' a l ' t ' o s ^^h is pos, qu ie -
ras p ' * , r M r o n á tomarla con araena-
h»b¡ ' 3 t o s mismos Monjes que le 
pi'esi se arrepintieron bien 
h a n ,. ' l a " poco acostumbrados esla-

' a estrecha observancia de su 
10 , j t a n t o s disgustos, que 
(JQr X lu í á ver con el Einpera-
v iend 1 ^ " t a l > a r n c l »ítl<? de Tívoli ; y 
miiit- C311' Príncipe no quería ad-
'orai l i s t ó n , pn>o el báculo ¡ras-
herí,, !U a en preseucia de Gcr -
m * r i Q bíspo de Ravena. Durante 

pttad 0 1 1 e n P c r t f 0 - c d i C w i e l E r a ~ 
r i o " " u ' 1 Ml íc i t<1»1 s u y a , un Mouastc-

Hat • ,* J<' S a n Adalberto. 
P0ir>, . p e d i d o Boleslao , Rey de 
He ro s . 1perador algunos Misio-

n e instruyesen & sus vasallos en 

J — 

los misterios del Cristianismo, Se d i r l -
jió este Principe á Romualdo, quien 
gozoso de esta solicitud , la propuso i 

sus discípulos, y dos de. ellos se o f re -
cieron a i r : el uno se llamaba Juan, 
y el otro Renato , quienes murieron á 
manos de unos ladrones en aquellos 
países. Bonifacio , discípulo también 
del San to , que se habia quedado en 
Perro , fué enviado i Rusia. 

Por los años I O O I , micnLrassus dis-
cípulos haciati su misión , construí» 
Romualdo varios Monasterios en I t a -
l ia : fundó dos en Islría , el uno en 
Bifolco, y el ot ro en Parenzo : vivió 
algún tiempo en este ú l t i m o , y salió 
de él para i r á Bifolco S instancias de 
los Monjes de este Monasterio; per» 
habiéndolos hallado magníficamente a-
lojados , no quiso ortipar mas de una 
celda de cuatro codos; y no pudien-
do reducirlos á sus deseos , los dejó , y( 

envió á pedir nn ret iro á los Con-
des de Camerino , quicn.'s se le con-
cedieron gustosos. Elijió el lugar de 
V.ilcastro , que es un llano fértil y 
bien regado, rodeado de montes y bos-
ques. Eu este paraje habia una Iglesia 
Pequeña y una Comunidad de Peniten-
tes que le cedieron el sitio donde f a -
bricó algunas celdas en que vivió con 
sus discípulos. 

Dejando en Valcaslro algunos de 
e l los , pasó á Orv ie to , donde edificó 
nn Monasterio en las tierras del Conde 
de Farula , en el cual tomaron el ha-
bito uu gran número de personas, y 
entre ellas (luido, b¡jo de! citado Con-
de. Era tan celoso del ret iro , que p a -
recía quería couvertir todo el mundo 
eu uu ye rmo , y uni r todos los h o m -
bres por la vida monástica. 



Noticioso del mar t i r io de su discí-
pulo Bonifacio, deseó padecer t a m -
bién igual suerte, y resolvió ir á H u n -
gría ¡ p e r o retardaron sus designios dos 
Monasterios que estaban edificando en-
tonces; el uno junto al rio Esino, y el 
ot ro cerca de la Ciudad de. Ascoli. Ape-
nas se concluyeron estas fábricas, o b -
tuvo permiso del Papa , y partió con 
veinte y cuatro discípulos suyos, y dos 
que habían sido consagrados Arzobis-
pos para esta misión. Luego que llega-
ron á Hungría cayó,Romualdo en fe r -
m o , y cada vea que quería cont inuar 
su viaje , le repella la dolencia , hasta 
que por último se vió precisado A de-
sistir de su inlenlo. Volviéronse, con 
él siete di se i pi los suyos, y los restantes 
pasaron adelante con los dos Prelados 
referidos; pero ninguno consiguió el 
martirio-

Volvió Romualdo á sn Monasterio 
de Orvie lü , el qne. dejó á causa de va-
rios disgustos que le ocasionaron; y des-
pués de haber mudado muidlas veces de 
morada , volvió á Valcasl re , donde 
tampoco tuvo satisfacción alguna por el 
poco f ru to que producían sus exhorta-
ciones : se retiró de allí y fué al m o n -
te A pe ii í uo, donde fundó el Orden Ca-
mal dale use el año de i o n , en el llano 
de Camaldoli, al que riegan siete rúen-
l e s ; le pareció á propósito esle paraje 
pava ejecutar este designio: construyó 
cinco Celdas separadas unas de oirás era 
un sitio escarpado, y de difícil e n t r a -
da , con un Orator io en honra del Sal-
vador del mundo , que Teobaldo , O -
bíspo de Arezo , á quien pertenecía es-
te ter r i tor io , consagró en lo sucesivo; 
porque no fué Obispo de esta Ciudad 
hasta el año de t o a a . Puso Romualdo 

por Pr io r de esta fundación á Pedro 
Daguino , y se ret iró á Sitría en la 
Umbr ía , cerca de Sasso-Ferato , don -
de vivió síele años encerrado ; y sin 
embargo se aumentó tanto el número 
de sus discípulos , que tuvo que ed ; / i -
car un Monasterio capaz eu que h ab i -
tasen ; y habiéndoles puesto un Abad, 
se ret iró A Bifolco. 

Por lósanos de m u fué i Italia el 
Emperador San Enrii/ue: yendo A ver-
le San Romualdo, en virtud de eu man-
dato , le dió esle Príncipe el Monaste-
rio de Mbnle-Amiato, habiendo echa-
do de él al Abad , que hacia uua vida 
escandalosa. 

Sintiendo Romualdo que se debili-
taba su cue rpo , volvió á Valcastro, 
donde hízo fabricar una celda, en la 
que mur ió el dia veinte y nueve de 
junio de 1037, En el mes de agosto del 
mismo año confiemó Te tibaldo al P r i o r 
Pedro Dagi/ino la donación de la Igle-
sia de San Salvador que habia hecho á 
Jlotnualdn, y había consagrado á rue-
gos de esle Santo, A qnien llama h o m -
bre de piadosa memoria. Revalidando 
esle s í l i o , y señalándole l ímites, hizo 
también varias donaciones A estos Her-
mitaños : el año de i o 3 3 les concedió 
muchos derechos, y su sucesor I m o n 
confirmó en el de j o 3 ; todas las dona» 
ciones que les habia hecho. 

Aprobó esle Orden el Papa A l e j a n ' 
dro II el año de 107a por la bula Nu-
lli fdelium, que confirmó Gregorio IX 
el de n a ; , por otra bula que e m -
pieza Fervor ct inlegri tas ; y Alejan-
dro IFe I de 1 * 5 8 , r o r la bula O f f i -
tü noslri, unió á estos l lermílaños t o -
das las demás Congregaciones que te 
habían fundado basta entonces. 
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El hábito de estos Ilerrailaños es 
I111 ""opon d tún ica , y escapulario a -
l i t ados o n n n (.,.,•;¡J0,- (¡c laua ; y en 
3 1 funciones eclesiásticas tienen una 

mas angosta que la <lc los Monjes 
'a Congregación de Sun Migue! de 

\u r<"ta , 10J0 bljnco : sus zapatos son 
. n o K a f e j [ a n y je hacen ce r -

qui l lo , como manifiesta la estampa. 
Sus armas son en campo az.iil dos 

palomas de o r o , con picos, piernas 
y muslos de gules , bebiendo en un c i -
tiz de oro lleno de (¡ules, y una es-
trella de oro en jefe , con una cola 
larga que loca al calis, 

• • - . r , 



DE LOS CABALLEROS DE FIUSIA Ó D E LA CORONA. 

ANTO se habían propagado 
las sectas heréticas y tal era 
la persecución que infr ian 
los Cristianos, que los P r ín -
cipes Católicos se vieron o-

Itligados á disponer se formasen en sus 
Estados Congregaciones de los Caballe-
ros de su Corte, para que militando ba-
jo el estandarte de la fe, sostuviesen el 
Cristianismo contra los ataques de los 
infieles. Como se bailaban tan c o r r o m -
pidas las costumbres dc aquellos t i em-
pos , creyeron que los Caballeros que 
hiciesen profesion de defender la Igle-
sia dc Jesucristo , debian arreglar su 
vida á otro sistema distinto de lo c o -
m ú n del pueblo. A rste objeto estable-
cieron que aquellos observasen alguna 
de las Reglas dadas para las Ordenes 
Monásticas; pero modificando aqueilos 
preceptos que fuesen incompatibles con 
la vida seglar. 

Estas Congregaciones llamáronse Or-
denes Militares, y se distinguieron lle-
vando las insignias de la Institución 
Relijtosa que profesaban. 

Aunque Schoonebeck en su Historia 
de tos Ordeues Militares dice , que a n -
tes del establecimiento del dc Santiago 

en España , no había habido ninguna 
Sociedad Militar que consagrase sus bie-
nes y su vida peleando contra los i n -
fieles por el bien de la Cristiandad , no 
deja sin embargo de mencionar otras, 
qne pretende habrr sido instituidas al-
gunos centenares de anos antes de la de 
Santiago. Una de rilas es el Orden de 
Frisin ó de la Corona, cuyo orí jen le 
hace subir hastael aiio de 8o». Menneo, 
Miehieli, fíiustiniani y algunos otros 
dicen que fué Cario Magno su F u n -
d a d o r , y que dió i los Caballeros por 
divisa una corona que debian llevar en 
hábito blanco con este lema : Corona-
Litar legitime certans : algunos dicen 
que lo hi to para recompensar á los 
Frisones, que le babian ausiliado en la 
guerra contra los Sajones : otros p r e -
tenden que le fundó cuando derrotó í 
los Lombardos e hizo prisionero á su 
Ilry Dieier. Oiustiniani copiando á 
Tlanconio , Historiador de Prista , re-
fiere un pretenso privilejio que esto 
Principe concedió en Roma á estos nne> 
vos Caballeros el año de 8oa ; y aña -
de con otros que les dió la Regla de 
San Basilio. Pero fuera de que no co-
nocemos Orden Militar ninguno antes 



™ íiglo once, ¿cómo p o j o dar Carla 
Magna á estos Caballeros 1» Regla de 
¿a/ i £atilin. siendo tan o-loso en 
w r observar la de San Benito, y no 
'reonociendo otras en sus Estados? 

Estos Autores añaden , que los Ca-
b l e r o s de Frísia hacían voto de obe-
decer á su Príncipe y de defender la 
" ' l i j ion Cristiana i costa de su vida: 

la principal ceremonia que se o b -
* r v a b a en su recepción, era ponerles 

tali y ceñirles la espada, y que les 
daban U l l a bofetada, que despues se mu-

, t n un beso y un al t raio; y no se re-
" b i a á ninguno que no hubiese serv i -

® cinco años al Emperador á sus es-
penja,_ p , . r o , , s [c Orden, como ya h r -
n i o s dicho, es supuesto ; y «o sé sobre 

fundamento dice Sihaontbcck, que 
os Reyes de Francia se a t r ibuyen síem-
P re l a dignidad de Gran Maestre, aun-
<1"e «1 poder de hacer los Caballeros 
PTtenece á los Emperadores como d e -
*e<4o unido á la Corona Imperial; por-
V* "o vemos que los reyes de F r a n -
r ' la «i los Ei n pora do res hayan creado 
* s u espacie de Caballeros. 
^ uno de estos raionamientossobre 

" r H a de la corona de estos Caballe-
ta'' ' n ^ e r ' m o 1 q u e hasta aboca nadie 

conocido la verdadera figura que le 
^ ' l v e n i a ¡ lo cual nos parece que p r u e -
^J : , ararnenle , que solo han hablado 

z simples conjetural, 

En Orden al pretenso privilejio da 
Cario Magno, Ir refiere Giustiniam 
copiando á Hanconio, Historiador de 
Frisia; pero creemos que este Autor 
ha seguido al Historiador Frisan sin 
examinarle. 

No obstante, referiremos el privi le-
jio como le esponen esLos Autores, sin 
ser garantes de su verdad. "Mandamos 
ademas (se repulaque habla Cario Mag-
no) que si algunos de ellos tienen sufi-
cientes bienes, y quieren ejercer la Ca-
bal ler ía , su Potestad les ceñirá la es-
pada, y habiéndoles dado una hofrtada, 
según la costumbre, los liará asi Caba-
balleros , ordenándoles espresamenle, 
que. vayan en adelante armados á la 
manera de los Caballeros del Sacro I m -
perio por el reino de Francia. Lo cual 
lo hemos mandado asi en atención á la 
talla ventajosa y á la fuer7.a corporal 
que l n querido Dios conceder á los Frt— 
sones , qne nos hace esperar que con 
tal que vayan asi armados y peleen de 
esta manera, sobrepujarán A todos los 
guerreros del universo. Los referidos 
Frisones recibirán de mano de la so-
bredicha Potestad la divisa de su Ca-
ballería , donde debe estar pintada la 
Corona Imperial que les hemos conce-
dido en señal de libertad. Dado en Ro-
ma en el Palacio de Letrán, el año de 
gracia Soa,'* 



RJELIJIOSO Y MILITAR DE LOS CABALLEROS DE 
SAIS BLAS Y DE LA VÍtUESN MARÍA. 

L poco cuidado qne han 
puesto la mayor parle de 
los Autores en la compila-

I clon de sus obras, les ha he-
cho adoptar sin eximen los 

deferios de sus antecesores, por cuyo 
medio se han multiplicarlo los errores: 
aquellos que poco satisfechos de sus i n -
vestigaciones no huu querido suponer 
cosa a lguna, se lian contentado con 
proponer sus dudas, dejando de esle 
modo mas oscuro su asunto : otros han 
arriesgado algunas conjeturas , que le-
jos de dar mayor luz á la materia que 
han t ra tado, la han llenado de dificul-
tades: últimamente, hay pocos que se 
hayan contentado con confesar qun sin 
investigaciones han sido infructuosas. 
Sin embargo , no tenemos olro pa r t i -
do que lomar locante á éste Orden; 
porque de todos los Autores qne hemos 
consultado, no hay uno qun pueda ser-
v i r da basa sólida á su verdadera his-
toria ; y por eso solo re f e r r emos de 
paso toque han dicho. 

Esle Orden , según ellos , se 'sl:ihln-
eió en Palestina. Algunos dicen qn • ta 
instituyeron los Reyes de A r m e n i a , y 
te dieron el nombre de San lilas, O-

bispo de Sabaste y Pat rón del Reino, y 
que estos Caballeros estaban divididos 
en dos clases ; los primeros eran Ecle-
siásticos y verdaderos Relijiosos; los 
segundos legos, y puramente Milita-
r e s , aunque sujetos á una Regla en 
cnanto su estado lo permitía. Su p r in -
cipal ocupación , que también era una 
obligación, Ies precisaba á espulsar con 
las armas los herejes que entonces p u -
blicaban sus dogmas eu Armenia ; y los 
Eclesiásticos estaban destinados á las 
funciones sacerdotales y á hacer una 
vida apostólica, predicando el Evan-
jelío á fin de mauteuer los pueblos en 
la fé y en la práctica de la Itelljíon 
Católica: úl t imamente, los EHesiáslí-
eos con la predicación y lo» S.glares 
con la espada, en breve t iempo a n i -
quilaron la mayor parle de lo» Sec-
tar ios , gozando los Católicos de algu-
na paz. Elijlrron una cabeza que tenia 
t/lulo de Maestre, y después se aplica-
ron á defender y sostener la Helijion 
Crísliana, Eu su EsLaudarle ponían la 
insignia del Orden , que era uua cruz 
lisa colorada, y en medio San Illas 
Mártir, Seguían la Regla de San Ua-
i ¡lio. 



El hábito de « tos Caballeros era jc-
n f ra lmoute blanco, el dc los Itelijio-

cotisiatia en una túnica de lana blan-
d í cuyas mangas, medianamente an-
chas, les tapaban laj muñecas y en su 
•Cin te ra llevaban la cruz del Orden, de 
lana colorada, con na San Jila* en 
"tedio : t í dejaban crecer la barba y 

pelo; tu locado era una capucha 

9— 
que estaba unida i la iónica. En o r -
den á los Militares, los representan ar-
mados de pies a cabeza, con nna casaca 
de lana blanca que tapa en parte U 
a r m a d u r a , dejándoles descubierto la 
mitad del brazo y los muslos : también 
truian la cruz del Orden en la delan-
tera de su habito. 



DE LOS CANÓNIGOS Y CANONESAS DE SANTIAGO 
EN ESPAÑA. 

A calidad de Canónigos Re-
gulares que los Pontífices lian 
dado á los Capellanes de la 
Orden Militar de Santiago de 
la Espada en Espada , nos o-

bliga á t ra tar aquí de ellos. Pero co-
m o el objeto principal de esta obra 
eon las Instituciones Monásticas, b a -
ldaremos de estos Caballeros despues de 
manifestar lo perteneciente á sus Ca-
pellanes. 

Algunos Autores pretenden a t r ibu i r 
esta fundación á R a m i r o , pr imer Rey 
de Galicia, el año Ríf i , el cual des-
pues de babel' obtenido uua completa 
victoria sobre los Moros, dejando s í -
tenla mil en el campo de batalla , a t r i -
buyó esla gloria al Apóstol Santiago, & 
quien dijo haber visto pelear entre sus 
soldados , llevando en la mano un es-
tandarte blanco, en el que habia pin-
tada una espada roja en forma de cruz. 
Esto hizo que el Rey formase una Con-
gregación de lodos los Cab ílleros que 
se bailaron en aquella batalla, y los dió 
por armas un escudo con u n í u p a -
da de gules en campo de oro. Para des-
t r u i r esta Opinión, basta atender á la 
circuustaucia de llevar estas armas , y 

se verá la falsedad atendiendo i que el 
uso de las armerías no principió has-
ta el siglo diez ú once. 

Lo que debe creerse con certeza es 
que este Orden tuvo principio el año 
i o 3 o y lo que dió ocasion á ello fue-
ron las continuas íucursiones de Jos 
Moros acometiendo á los Peregrinos 
que iban á Composlela á visitar el se-
pulcro de Santiago, Los Canónigos de 
San Eloy, que tenían un Monasterio 
en Galicia, construyeron dos Hospita-
les para alojar á los Peregrinos. El pr i -
mero fué el de San Marcos Evanjelista 
est ra mu ros de la Ciudad de León, y 
el segundo en el camino de Castilla, 
llamado de las tiendas. Poco tiempo 
después trece Caballeros á su imitación 
tomando el mismo Apóstol por p r o . 
tector , se obligaron con voto á g u a r -
dar y defender aquel camino de las cor-
recias de los infieles. Comunicaron su 
proyecto á los Canónigos de San Eloy, 
proponiéndoles fo rmar un cuerpo co-
mún de las rentas del Monasterio y las 
que ellos teuiail. Coum1 éstos Caballé-
ros poseían mas de vc¡t e Castillos, los 
Canónigos no luvicrou dificultad en 
aceptar esta un ión , y aumentado des-
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pues coníÍi lfr*li lcmrnlc rl número ilc 
los Caballeros, llegaron aquellos á d e -
Pender de estos , aleado solamente sus 
Ca pella ncs. 

El Cardenal Jacinto Bulto, <¡tut sien-
do Papa ge n o m b r ó Celestino III , h a -
ll *«don de Legado en España pa ra t e r -
mina r las disensiones ent re los Beyes 
dc León y de Castilla, yendo a la Dió-
cesis de.Osraa, recibió al Maestre D. 
Pedro Fe rnando con otros Caballeros 
'pie le v i s i t a r o n , y con f i rmó este O r -
den. L ; l4 bulas espedidas por los Papas 
entre o t ras cosas mandan á estos Cié— 

vivi r en Comunidad obedeciendo 
^ s » i Super iores , y admin i s t r a r los 
Sacramentos á los Caballeros, quienes 
di'b^u suminístrales todo lo necesario a 
su manten i míenlo. 'Estos Clérigos, t la-
n iado»Ca/uinigos, están sujetos á la Re-

de San Augustin. 
La p r imera Dignidad de eslos Cano-

"•ffos es la de P r i o r , al cnal se confiaba 
dirección de toda la Orden rn u i u -

' 'etido et Gran Maestre, antes de ha-
*-i'si! reunido á la corona de España la 

Jr<*t Maestransa. Esta Dignidad fué 
P r " ñ e r a mente ú n i c a , y luego se d i v i -
' en dos, como d i r e m o s , y hoy son 

lo, Priores; el de Uelés y el de San 
arcos de le.-on, que p o r concesion 

l"1111 ificia usan los dos la m i t r a y demás 
o rnamentes Pontificales. 

t i P r io r de L'clés tiene algunas p r e r -
1 ' ti vas, como enseñar la Regla á los 
T1» solicitan e n t r a r en el O r d e n , los 

M ban de hacer en este Conven to 
ano de novic iado , estando á este 

r™> destinada» algunas rentas. 
hábi to de estos Canónigos es n e -

R
s

r° ' ' ° m r j los Curas , llevando sobre la 
' 0 ( 3 , 1 1 u '»a sobrepelliz sin maugas, lia-

maila JJrollete; en el costado izquier -
da de la capa , una cruz roja en f o r m a 
de espada. Para i r á Coro se ponen sobre 
N jiraldete un manto y un mantelete 
negro con la cruz de la Orden sobre el 
pecho. En el Colé i i o de Salamanca l ic-
úen el hábi to de color morado oscuro. 
Los Pr io res gastan la sobrepelli: con 
mancas estrechas en fo rma de roquete, 
Eslos Canónigos lian dado muchos hom-
bres ilustres; como Ju l i án I tamirez , el 
Doctor Durand y Nicolás de Carr izo, 
Obispo de Cádiz; Mar t in Peres de Aya-
la, Arzobispo de Valencia; Fe rnando 
de Acevedo, Obispo de Osma, y des-
pués Arzobispo de llricgos; J e r ó n i m o 
de Ley na , Arzobispo do Monreal en 
Sicilia; Bartolomé P e r e s , Obispo de 
Túnez, y otros muchos ; r n t r e ellos 
Montano , del Monasterio de San M a r -
cos de León y P r i o r de Santiago de 
Sevilla, muer to en i5 r |8 . Poseía trece 
idiomas, e n t r e estos el Hebreo , el Cal-
deo, el Griego y el Siriaco. Fué muy 
quer ido del Bey Felipe II y ha sido r e -
putado por uuo de los mayores in je -
uios de la España. 

En el priucipio el P r i o r dc Santia-
go de Sevilla no estaba sujeto á los S u -
per iores de la Orden , porque este Con-
vento se rundo el año 14«o por D. 
Lorenzo Suarez de Fígueroa , Gran 
Muestre del Orden , quien ob tuvo del 
Papa las bulas para eximirle de toda 
jurisdicción; pero el año i j a r ) D. E n -
rique de Aragón , sucesor sayo, las 
hizo revocar por el Papa Mar t in V 
que sometió este Convento al Gran 
Maestre y al P r i o r de Uelés ; y n . Al -
fonso de Cárdenas le incorporó a la 
Orden en u n Capitulo j ene ra l , el año 
de t ^ S o. 
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El Pr iora to dfi Uclés era perpetuo; 
m u D: Fernando de Santoyo babk t t -
do sido ele j i jo en l í a f i , renunció esta 
Dignidad, como aparece por la bula 
de Alejandro VI de ¡ 5 o i , la que o r -
dena que en lo sucesivo sean clejidos 
cada tres años. Para obviar las disensio-
nes que podían ocu r r i r en la elección 
del P r i o r , los Canónigos hicieron ttn 
concordato en 16¡¡ 8 ; por el cual dis-
pusieron que alternativamente lo fuese 
u n o de la Provincia de la Mancha , y 
o t ro de la Rivera y Campo de MonlieJ, 
y que de los ocho Canónigos residen-
tes en el Colejio de Salamanca , fuesen 
cuatro de una Provincia y cuatro de 
la otra : lo cual fué aprobado por el 
Rey Felipe IV , y confirmado por el 
Papa Urbano VI I I . Del mismo modo 
los Priores del Monasterio de San Mar -
cos de I.eon , eran de la Provincia de 
Estremadura y la de León. 

Como estos Canónigos tienen obl i -
gación de administrar los Sacramentos 
á los Cabal/eras de la Orden, estos es-
tán precisados á pagarles los diezmos 
de todos los f rutos de sus haciendas. 
Siempre acompañan at Rey algunos Ca-
balleros de Santiago , por lo cual han 
de i r siempre con la Corte cuatro Ca-
nónigas para confesar y administrar á 
aquellos. El Caballero que se halla a u -
sente y no puede confesarse con uno de 
sus Canónigos, debe obtener permiso 
de su Pr ior para i r con otro Confesor, 
y este está obligado á absolverle de t o -
dos los pecados menos et de no haber 
satisfecho los diezmos á la Orden. 

Estos Canónigos tienen Monasterios 
en Toledo, Sevilla, Cuenca, Barcelona, 
Granada, Salamanca y otros puntos de 
España, 

Para ser recibido en la Orden les es 
necesario hacer probanza de cuatro je-
n e r a d o n e s , tanto por línea paterna 
como m a t e r n a ; no de nobleza, pues 
solo es indispensable á los Caballeros, 
sino de limpieza de sangre , esto es, no 
haber tenido en sus ascendientes n i n -
guno que ejerciese oficio vil y mecá-
nico , ni Judíos ó herejes, y como tal 
castigados por la Inquisición. 

También hay cuatro Conventos de es-
te Orden en Portugal. El Rey Juan 111 
quiso rennirlos á la Congregación de 
Santa CruT, de Coimbra con otro de 
Relijiosas ó Canonesas de Santiago; 
pero la muerte de aquel Pr íncipe, p o -
co tiempo después de tomada esta re-
sol ocio n , le impidió efectuarlo. 

El p r imer Monasterio de estas Ca-
nonesas se, fundó en Salamanca el año 
i 3 i a por el Caballero Pelay Perer, y 
María ¡Méndez su esposa. El principal 
ejercicio de estas Relijiosas es acojer y 
socorrer á los Peregrinos que van á 
visitar las Reliquias de Santiago, Su 
hábito es negro como el de los Canó-
nigos , y para el Coro se ponen un 
manto blanco. Tienen siete Monasterios 
en España: el del Espíritu Santo , en 
Salamanca ; Sania Fé de Toledo; Nues-
tra Señora de J u n q u e r a s , en Barcelo-
na ; Santa Crms, de Vtdladolid; Santa 
Eulalia, en Mérida; Nuestra Señora de 
Granada , y uno en Madrid, fundado á 
mediados del siglo diet y siete. Las de 
Barcelona no son Relijiosas. l.as demás 
harén voto solemne de pobreza, casti-
dad y obediencia , y guardan la c lau-
sura diferentemente, porque en Valla-
dolid, Mérida y Granada observan un 
estrecho recojimiento, no permitiendo 
á nadie entrar enstis clausuras. En San-
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ta Fé de Toledo reciben las visitas de 
•""¡eres en nna sala , y Je n ingún mo-
do las de los hombres. En Salamanca 

hombres y mujeres entran índis-
t |ntanriente en el Monasterio con per— 
Wtso de la Snperiora. Las mismas Re-
"¡tosas salen á la Iglesia ciertos dias y 
pueden llegar basta el Pórtico ¡ pero no 

allí adelante sin permiso del Conse-
jo de las Ordene». Las de. Madrid h a -
biendo sido instituidas por el plan de 
'as de Salamanca, han querido gozar 

mismos privi lej ios, á lo que el 
-tosejo de la» Ordenes se lia opuesto, 

afemando haber sido fundadas después 
Concilio de Tren to {que ordena la 

aitsura), lo cual ba orij inado innchas 
^•'Hiendas por una y otra parte en Es-
PSl ia, A imitación de las de Barcelona, 
t f , (oo i l o Son Relijiosas, pueden ca-

Hacen voto como los Caballeros 
1 pobreza, obediencia y castidad con-

jugal. Son gobernadas por una Priora, 
^ '"> se diferencian en nada de la» 

L'daderas Relijiosas, ni en c! hábito, 
aO los ejercicios de la Comunidad; 

PS 'ando casadas ó viudas pueden Ue-
^ la cruz del Orden. Las del Monas-

10 de Sánelos en Portugal son lo 
IS,t>o que las de Barcelona y pueden 

f i a r t e . 

Las de tos otros Monasterios hacian 
voto» iguales á las de Barcelona y P o r -
tugal, antes del ano 1.J80 en que el 
Capítulo General dispuso qne en lo 
sucesivo no se pudiesen casar , que -
dando obligadas con voto solemne. Los 
antiguos estatutos obligahan á las m u . 
jeres í hijas de los Comendadores á 
retirarse á estos Monasterios m i e n -
tras ellos estaban en la guerra ¡ y si 
morían , el Gran Maestre fijaba el 
tiempo para que se determinasen á to-
mar el hábito ó á salir del Claustro; 
pero esta practica se abolió porque 
aumentado el número de los Caballe-
ros, no bastaban los Monasterios para 
tantas esposas, viudas é hijas. 

Una Rehjiosa no podia ser admitida 
sin el consentimiento de toda la Co-
munidad, y las Superiora» daban pa r -
Lc a) Consejo para obtener también su 
beneplácito y para que hiciese las i n -
formaciones de sangre, como para los 
Canónigos. F.1 Consejo nombraba uno 
de estos para dicha in formación , y 
hallándola conforme daba su consenti-
miento. La Comunidad nombraba las 
Superioras, y confirmadas por el Con -
sejo, el Bey dá las cartas acordadas para 
que todas la obedezcan. 
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I)E LOS CABALLEROS DE SANTIAGO EN ESPAÑA. 

lllíl " 

A BlEN ÍX) va dicho lo su-
ficicnic del orí jen do los 
CubaIUros de Santiago, 
resta manifestar los p r in -
cipales sucesos de este O r -

den. Estos Caballeros r runidos i los 
Canónigos de San Etftjr , como queda 
dicho, abrazaron la ISogla ¡le San /igas-
tín haciendo los votos ordinarios de 
Beli ¡ion.Su hábito era ana túnica blan-
ca y u» chape ron !o mismo, llevando 
sobre el pecho una espada ro¡a¡ la ca-
beza afeitada en forma de corona co-
mo los Canónigos, y vivian en c o -
m ú n . 

Multiplicándose el Orden , sn p r i -
mer Gran Maestre D. Fernando de 
Fuente Encalada, pasó A ftinia para 
obtener la apiobacion del I'apa. Ale-
jandro I I I confirmándolo en su bula 
de 1 1 7 5 , hizo algunos reglamentos y 
entre ellos permitió á tsLos Caballeros 
casarse. Arregló las Dignidades, siendo 
la mayor después del Gran Maestre la 
de los Trece antepuesta á los demás Co-
mendadores. Antes de unirse la Maes-
trama £ la Corona, el Maestre era e -
lojido por los Caballeros, y podían des-
tituirle si iucurr ia en alguna Falta. 

Ellos tenían sus Consejos, donde ter -
minaban cuantas deferencias hubu-er; 
despuos ha disminuido mucho su p o -
der con la formación d i Consejo dir 
las Ordenes. La segunda Dignidad es la 
de P r i o r , anexa á los Canónigas, y la 
tercera la de Comendador. 

El ano 1 1 j 1 conquistaron á los Mo-
ros la plaza de Cáceres en Estremadu-
ra, y el Rey I>, Fernando la dió á rs-
tos Caballeros con la de Badajoz, Hue-
la, Luche na y Monte Mayor. Pero h a -
ciendo Fernando la guerra á su sobr i -
no Alfonso IX de Castilla ¿ quien ha-
bía usurpado algunas plazas durante la 
menor edad , temiendo que los San-
tiaguistas favoreciesen al Príncipe, tes 
hizo salir de SUS Estados, quitándoles 
los bienes que Ies habia dado. Los Ca-
balleros se rel'ujiaron en Castilla, d o n -
de Alfonso les dió rl aüo 1 t ~ e l cas-
tillo de Uclés, y cerca de él fundaron 
el Convento de la Orden. 

El año layC tomaron las armas en 
servicio del mismo Alfonso, contra el 
Hey de Navarra 1J. Sancho VI , que 
aprovechándose de la minoría del P r í n -
cipe, también sobrino suyo, le lomó 
algunas plazas de Castilla, y este alio-



^ '*a recobró con el ansilio de lo» Ca~ 
^ df- Santiago. El mismo año los 
' f-ros en t raron en el ter r i tor io Je 

''3» donde hicieron grandes eslra-
£Ol -
w™ ¡ mas no [nidieron apoderarse del 
^stillo que los Caballeros defendieron 

^ r o s a m e n t e . El líey de Castilla sa-
jendo los desastres que los T»G 'les ha-

la í > C a s ' o ü a do , puso un ejército 1 
órdenes del Gran Maestre y en 

t
a i 0 n con los Templarios y de Cafa-

^. s | t iaron á Cuenca y la lomaron, 
^ " d o l e a el Monarca nna casa en esta 
^'l'd.nl can bastantes cenias. Tomadas 
eo|OS v a r i a s posesiones de Alar-
peu' **C¡bÍeron también en recom-

'*a de sos servicios los de Santiago, 
H^j 1n° H Gran Maestre Pedro Fc r -
nraii° f u e n t e s , se introdujo un 
q , ! ' l sma en la Orden; porque los 

" 'r,Js nue vnellos á León habian 
"uradn i . , _ . 

*0n gracia de Fernando , elijie-
PUI' mandato de este Principe ;i I) 

Ho t ^ ' ' " a n d e z ; y los de Castilla 
* r órde,, del Hoy Alfonso, S I). F e r . 
«ando ]y 
], "ia7. Como unos y otros go ia -
tpli.,,' * bienes, cada corporación 
U t l , ,!>r en sí la Superioridad de 
"andf gobierno de Fe r -
Ílliiiir> CM qu<" el le-
'l't 'st" \otSantiagmste» con -
'os ^ ' o s Moros muchas placas, y 
r a j, 6 0 , 1 igualmente en Es t remadu-
i , , n i ( . , l , 8 6 el Maestre CretHlano i-r-
''eeoi 11 ^ ' l í " ' d a d , y el Leonés fué 
l ' l lJ"v¡U l". |1<ir 1(13 Caballeros de Cas-
(li(1 e| ,í, tBÍJ<no año el Rey Alfonso les 
CoE0t ' ""asterio de Sania Eufemia de 
l i f c i , C ; l s > i l l a la vieja para las Ke-
trasj , \ ?'*' ® ' d e n , que fueron después 

á ^ n t a Fé de Toledo, 
t iempo de D. Sancho Fernandez. 

se din la batalla de .Marcos el año i i y Si 
en la. cual declarada la victoria por los 
Infieles, pereció un gran número de 
Cristianos, siendo de ellos muchos Ca-
bnlleros de Santiago , Calatraca y Al' 
cantara. El Maestre fué herido y m u -
rió á poros di as, sucediendole IX Gon— 
salo Rodriguen. Alfonso Rey dr León 
declaró la guerra a! de Castilla Allouso 
IX y si- unió al de.Córdoba para que le 
enviase fuerzas de Moros , con los que 
entró en el ter r i tor io Castellano. Como 
habla i su lado muchos San Iñiguistas, 
les obligó á ele jir para si solos Un Maes-
tre, ¡(orque no se sometiesen al de Cas-
Ha, s ;endo otra vez dos los Maestres de 
In Orden. Ileclia la palé en t re ambos rei-
nos , á condición de casarse la bija del 
Rey Casi "I la no con el de L Olí, y muer-
to )). Mutual 1 Rodríguez, D. Gonzalo 
Ordtiñez fué reconocido en (.astilla, y 
cesó ya el cftma del Orden. 

¡Vinchas han sido las ocasiones en que 
los de Santiago se han distinguido; co-
rno en la memorable batalla de las Na-
vas de Tofos», donde perecieron mas de 
cíenlo cincuenta mil infantes y treinta 
mil caballos Moros; la de Hdlamarin, 
muriendo doscientos mil Infieles, y o -
Iras muchas de la misma especie. 

El año r3f¡a el Rey Alfonso hizo e -
lejir por muerte del Gran Maestre á 
1). Federico , uno dr sus hijos na tu ra -
les, hermano del Conde de Trastamara, 
que sucedió en la corona de (¡astilla 
muer to 1), Pedro el Cruel. Como .»ste 
Huevo Maestre no tenia mas de diez 
años y era bastardo, con dispensa del 
Papa gobernó la Orden en su menor 
edad D. Fernando Rodrigues de YjHa-
lo vos, Comendador de León. 

Muerto Alfonso de Castilla en i 3 5 o 
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D. Pedro sil hijo subió a! t rono y en 
sus pr imeros ensayos hizo cor tar la r a -
heza á Eleonora de G u z m a n , madre 
del Gran Maestre. Este Rey se habia 
casado con Blanca de Borbon, Prince-
sa tan virtnosa como bella, de catorce 
años de edad. Tres días después de su 
boda el Rey la repudió, la envió á Ya-
lladolid, y despneí de mucho tiempo de 
prisión la mandó envenenar eu Medi-
na Sidnnia el año i 3 6 i . Toda la au-
toridad del Reino estaba en los tios de 
Mat /a de Padilla, dama de I). Pedro; 
lo que no pudieudo ver con indiferen-
cia los Grandes de la Cor te , se unie-
ron y declararon coutra él, siendo de 
los principales el Gran Maestre. El 
Rey por esta razón elijiií o t ro que fué 
]), Juan García de Villajera, hermano 
de la d a m a , causando rste suceso nue-
vas disensiones en la Orden. Se t r an -
quilizó á poco t i empo , y por haberle 
hecho creer al Rev que el Maestre F e -
derico su hermano conspiraba contra 
MI Estado, le hizo ir á Sevilla en i 3 5 8 
y á su presencia mandó que sus balles-
teros le asesinasen. 

Casado el Infante de Aragón 1), E n -
rique, Gran Maestre , ron la Infanta 
Catal ina, su hermano Juan II la dió 
en dote el Ducado de Viileua. El es-
poso fué á tomar posesion ; mas ha-
llando graves oposiciones por parte del 
R e y , se apoderó á viva fuerza de lo 
que, le jiti mámenle le pertenecía. D. Juan 
le hizo prender, y teniéndole preso en 
Madrid dos años y med io , le trasladó 
al Castillo de Mora, y de allí salió con 
fianzas de I). Juan , lley de Navarra su 
hermano. Reconciliado con Juan II, 
recibió las villas de Truj i l lo y Aleará*, 
en cuenta de la de V¡llena-

Pasado algún tiempo , el Maestre y 
el Rey de Navarra en t raron en Casti-
lla con tropas á restablecer eu su Dig-
nidad á aquel por haberla dado á D. 
Alvaro de Luna , Condestable del Rei-
no. Los dos Principes vinieron á las 
manos , y en la batalla cerca de la Villa 
de Olmedo , el Gran Maestre murió, 
quedando en plena posesion el Condes-
table elejido por una parte de los Ca-
balleros; los otros elijieron á D. R o -
drigo Manrique , Comendador de Se-
gura , originándose de aqui una guerra 
sangrienta entre los Santiaguistat, sos-
teniendo cada cual su facción. El lti'y 
de Castilla protejia al Condestable su 
favorito ; y el Príncipe de Aragón , i 
D. Rodrigo. D. Alvaro abusando de su 
poder encendió la guerra c iv i l ; persi-
guió á los Grandes y al mismo t i em-
po recibió dinero de los Sarracenos 
para imprdir la loma de Granada. Des-
cubiertos sus crímenes y confiscados to-
dos sus bienes, le fué corlada la cabeza 
en Valladolíd el año i 4 S 3 , quedando 
espuesla al público algunos dias con una 
caja donde recojer limosnas para e n -
ter rar su cuerpo. 

Después do esta muerte , el Rey fué 
Administrador de la Orden de Sun Ha-
go por autoridad Pontif icia, .1 causa 
de la corla edad del Infante D. Alfon-
so su hijo, á quien habia conferido la 
Dignidad; y falleciendo Juan 1II el año 
siguiente, Enrique IV su sucesor o b -
tuvo también la Administrarían, 

Esle Príncipe se hahia casado con 
Blanca, hija de Juan II de Navarra; pe-
ro disuelto el m a t r i m o n i o , casó en se-
gundas nupcias con Juana , hija de 
Eduardo Rey de Portugal. Como no 
tenia h i jos , y era iucapaz de tenerlos, 



* t r « qnr mandti .1 su muje r p e r m u 
''ese á Bertrán di! la Cueva sil f á v o r U 
t(>, suplir su defecto. La Reina dió ó lu í 
"»a niña, que tasó con Alfonso V d( 
( " « " « a l , y el Rey f e Casi illa la d e -

heredera de su Estado, causando 
guerra te r r ib le ent re ella é Isabel 

epman)( <¡tt t casada con F e r -
nando de Aragón, cuya guerra terirrí-

venciendo Doña Isabel. 
^i'tran de la Cueva recibió por r e -

COm ^ m p e n s a ent re o i rás cosas, la Macs-
de Santiago , y prole ¡ido por 

' Alfonso , h e r m a n o de Enr ique , el 
j J P * le conf i rmó el año i 46a . Los Co-

r r " s se quejaron porque se. les qt i i -
,, l a derecho de la elección , v el 
Kev , ' 
¡nd * ^ s u obstinada oposición, 

"10 í Ber t rán á que renunciase, r e -
pensándole con ot ros rnurbos d o -

1» ¡ y 3 ' ' - A l f o n s o fué restablecido cu 
ile J ^ " ' " 1 " ' 1 r n v i r t u d de una tolla 
ele Después de su muer te fué 

Juan Pacheco , Marqm's de 
il„ ' ' Y habiendo gobernado la O r -
" n alo 
' l ' j ' i n U "Sos ' b i jo cesión en su 
4»e da'etó López l 'acheco. E n r í -
cion l > : l t , 3 l a c o n f i r m a -

• pero no pudiéndola conseguir, el 
«sion" í > r i ' U C ' P í P " s 0 a Didacio en 
1. , c o n voluntad de la mayor p a r -

5 * " H T r e c i . 

de D ' J l , : , n b e b e c o , el P r io r 
""'sm t - COIÍVOC<5 e í ^ p í t n i o , y lo 
i la

 0 de L e ó n ; de modo que 
1) reunieron tres MacStreíi 
d« Manriques , electo por los 
lie K 1 1 ' Alfonso Cardona, por los 
.lacio 1 S ; V Marqués D. D i -
to S11

 l>tw* • Pm- la cesión que te h i -
Iie r i ( ¡

 ll:ill(''!* líltimo quer ía soste-
n í a f u e r w JL. U armas. Se a -

poderó dsl Castillo de Ücles ¡ mas no 
pudo mantenerse en é l , ni ser recono-
cido por los CuOtilleras el poco t i e m -
po que allí estuvo. D Rodrigo m u r i ó 
el ano 1 { 7C , y los de Sn tilingo , d e -
pendientes del P r io r a to de Uclés e l i f ie-
ro n* al de San Marcos de León , q u e -
dando asi reunidas en una las dos Maes-
tranza.1. 

Estas divisiones desagradaron en es-
ti erno á los Revés Fernando é Isabel de 
Castilla; y temiendo que tales sucesos 
podtau causar una guerra en el Reino, 
pidieron para sí y sus sucesores la Ad-
ministración de esle O r d e n , que les fué 
concedida por el Papa Alejandro "VI 
en 1 1 m u e r t o D, Alfonso de C á r -
denas. Desde esta fecha empezó á d e -
caer la autor idad de estos Caballeros. 
El E m p e r a d o r Carlos V admin i s t ró 
también ta Orden, y por una bula de 
Adr iano VI , quedó para siempre a -
nexa á la Corona de España la Maes-
tranza de Santiago, Cnlatraca y Al-
ean! ora. 

También se estendiiiá Po r tuga l , r e -
cibiendo cuantiosos bienes de los Sobe-
ranos de aquel Reino. 

Como se ha hecho mención del Con-
sejo délas Ordenes, debe manifestarse 
su or í jen , siendo al presente como el 
Super ior . leneral , no solo en la Orden 
de Santiago , sino en las d é C a l a t r a e a 
y Alaintara. 

Adr i ano V I consint ió en u n i r la 
Maestranza ;í la Corona de España, á 
condíciou de que el Rey eu lo c o n -
cerniente á lo espiri tual , 110 o b r a r í a 
jior si m i s m o , sino que cometería el 
asunto í personas de ta Orden . P o r esta 
razón Carlos V estableció u n Consejo 
de las Ordenes, el cual se compone de 
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lín PrfsidfHU y .vi* CuUtllcros («los 
de cada lina dc las tres Ordenes) <|iir. 
llenen el mismo poder y autoridad 
que, el Rey en calidad de Adviinislra-
ilor perpetuo , lanío en la .Jurisdic-
ción Secular , como en la Eclesiástica, 
no siendo en caso puramente espiri-
tual ; pues siendo así el Conseja n o m -
bra Eclesiásticos del Orden para tales 
casos. Es cargo del Consejo avisar al 
Rey las Enrouiiendas , Dignidades ó 
Prioratos v demás míe vaquen , p i r a 
que las provea. Esta Jurisdicción que 
forma un solo cuerpo con el ílry , es 
]Cclrsiáslica y Regular , aunque ejer-
cida por Legos. Es absoluta y Juez sin 
mas a p laeioii que la de la Santa Sy>-
de. Clemente VI la aprobó en bulas 
de los años i,")a4 y l á ' i á , y añadió 
á su potestad el entender en los Diez-
mos , n.'iieiicios y Matrimonios , c u -
yo conocí miento pertenencia A los O -
liispDs como Ordinarios. 

El poder de este Tribunal alcanza á 
do. {-mitades , doscientas veinte Aldeas 
y sálenla y cinco Pueblos ; de los cua-
les las dos Ciudades y ciento setenta y 
oi-bn Aldeas, corresponde!! á la Oi'iíen 
de Santiago \ sesenta y cuatro á la de 
Cnl.ilrtrva, y cincuenta y tres á la 
de Ahtiidnra. PÍO solo los Caballeros 
y Itelijiosos du estas Ordenes están su . 
jetos al Consejó, sino que también l o -
dos los Clérigos Seculares y Regulares 
de amlwis sesos que tienen Monaste-
rios rn los lugares de la Jurisdicción 
de aquí! 

El Presidente del Consejo de las 
Ordenes es ¡en -raímente uno ,te los 
primeros Grandes de España. Ti en • li-
tros empleados, que son el Seccel. i -
l i o , el Contador inayor , rl Gran U-

*¡or, tres Procuradores Jenerales, tría 
riscales, y un Tesorero, que en los 
actos públicos llenen todos asiento en 
el Tribunal . 

Para ser recibido por Caballero de 
Son litigo es necesario después de hecha 
la probanza de nobleza, que el Novi-
cio sirva seis meses en Galeras, y que 
esté un mes en un Monasterio para 
aprender la Regla ; mas estas obliga-
clones se las puede dispensar con una 
cantidad dc dinero que le impongan el 
Rey y el Consejo, 

En su orí jen eran verdaderos Fie-
lijiosos ¡ pero ha bien Jo les pe r mi tillo 
casarse el Papa Alejandro I I I , no lo 
pueden verificar sin recibir por es-
cri to Real permiso. Si alguno lo h i -
ciese sin este requisito, sufrirla un año 
de penitencia; y siendo Trece, que -
darla privado de la Dignidad. De-
bian separarse de sus mujeres y ahi-
tar en el Claustro, en tas Fiestas de 
la V í r j e n , de San Juan flautista, de 
los Apósloles y todi's las vijtlias pre-
venidas .'ti la Regla, como son : la 
cuaresma de la Iglesia universal ; d^sde 
elitia ocho de Noviemhre basta la Na-
tividad de Jesucristo, y los viernes des-
de el pr imero de Setiembre hasta Pen-
tecostés. Inocencio II dispensó el ayuno 
desdi Noviembre hasta el primer Do-
mingo de Adviento á los Caballeros 
que estuviesen en la guerra. Martin 
V los dispensó cuteramente de la Re-
gla y de la obligación de abstener-
se de sus mujeres en dias determi-
nados, dejándolo á su voluntad. 

En el dia ya estos Caballeros n " 
hacen mas volos que los de pobreza, 
obediencia y castidad conyugal, á 1" 
que añaden el defender y sostener I1 



'n maculad a Concepción de IJ Santísima 
Vír j -n . Los que concibieron el pen-
samiento de hacerlo asi, consultaron á 
Felipe IV en i 5 ¡ a , y aquel Rey que -
do complacido del pensamiento, por 

él también especial devoto de la Pu-
ra Concepción. 

A fin de solemnizar el acto de pres-
' a r estos nuevos juramrntos los Cabn-
'lerot Santiaguisla* hicieron una fies-
l a- celebrando de Pontifical eu la Igle-

sia de Oelijiosos Agustinos en Madrid, 
llamada Doña Maria de Aragón, 

El hábito de Ceremonia de estos <1i-
balíerns en España es un Manto b lan-
co , llevando sobre el pecho una Cruz 
r o j a , en forma de espada con el p o -
mo en figura de flor di lis. Los de 
Portugal usan el mismo traje, d i fe ren-
ciando solo la Cruz que no es de es-
pada sino como flor de lis. 
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B E LOS CANÓNIGOS REGLARES DE LA CONGREGA-
CION DE MARBAK. 

AS controversias entre el 
Papa Gregorio VI í y el Era-

jfl perador Enr ique IV , m o t i -
vadas de ta conducta t i r á n i -

ca y escandalosa de este Pr ínc ipe , t u -
vieron muy funestas consecuencias p a -
r a la Iglesia y el Imperio. Enrique 
resentido de que et Pontífice hubiese 
maltratado á sus Embajadores , y e n -
viádole un Nuncio con varias amena-
zas , Se dejó llevar de tas persuasiones 
del Cardenal Hugo y varios Obispos 
enemigos de Gregorio , que le induje-
ron á fo rmar una junta en W o r m e s 
para deponer al Papa, como en efec-
to se hizo el año de 1 0 7 6 , y á la que 
asistió et Cardenal , depuesto poco a n -
tes de la púrpura por Gregorio, y 
veinte Obispos. Interin pasaba esto cu 
Alemania, Gregorio VII publicó una 
anatema contra Enr ique , declarándo-
le en ella depuesto del Imperio , y sus 
vasallos libres del juramento de fide-
lidad. 

La Rel i j ion, que padecía estos d e -
bates , se hallaba casi extinguida en A-
lemania , y el Clero sumamente rela-
jado,, cuando ManegoJdo de Lulem-
baeh, hombre v i r tuoso , animado de 

un santo fe rvor , ei borló públicamen-
te á ios cismáticos á que volviesen á su 
antigua obediencia á la Iglesia. 

Sus discursos obraron infinitas con -
versiones; y para coronar esta g lor io-
sa victoria hizo edificar un MoifSste-
r io en Marbak , atrayendo á sí varios 
Clérigos que hacían una vida peni ten-
te en los desiertos. Desde su entrada 
en este Monasterio practicaron las m a -
yores penitencias y mortificaciones, 
absteniéndose de comer c a r n e , gas-
tar lienzo, y obseivando un ríjido si-
lencio. 

Esta austeridad tes adquirió lanía 
reputación, que un gran número de 
otros Monasterios se unieron al de 
Marbak , que vino á ser cabeza de una 
Congregación considerable que empezó 
á seguir ta Regla de San Agustín eu 
el siglo doce. Hay varios Autores que 
dicen llegó esta Congregación á tener 
trescientos Monasterios; pero ni ai'm 
vestijios se conservan de ellos ; y la 
Abadía que era cabeza, subsistía sola, 
á cscepcion de algunos Caratos que la 
pertenecían aun. 

El vestido de estos Canónigos , d e n ' 
t ro de c lausura , era uua solana ue> 



con un roquete blanco encima. En 
r l invierno para i r al Coro anadian 
""a mtícela de pieles que les cojia por 
' " t in ta de los hombro», y r e m a t a -

1 en punta en medio de la espal-
j Segurada por delante con una cin-

1 aaúl. Tra ian bonete cuadrado , y et 
l r a f ¡ para salir de casa era negro, con 

u n a ciuLa blanca de l ino, 
Por los afios de 1715 ya no existía 

la Abadía principal de esta Congrega-
ción , en donde se habían conservado 
las primitivas constituciones, y por 
ellas se sabe que sus armas eran un ro -
razon de color rojo coronado de oro 
sobre campo astil. 
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DE LOS MONJES DE ORAN DIMONTE. 
«!?J l - J - l 

v t fundador de este Orden 
San Esteban de. Mareta, de 
ilustre familia de Apremio , 
líe rdad de dore años acom-
pañó al Vizconde de Tliiers 

su padre , en un viaje que hizo A I ta -
lia , )• A su regreso cayó enfermo en 
Denevento. Se vtó precisado el Viz-
conde á dejar á su liijo en casa del Ar-
zobispo de esta ciudad, llamado Milán, 
su compatriota y amigo , y este Prela-
do sirvió ¿ „,, mismo tiempo de pa-
dre y maestro al ¡ówen Estrilan , á 
quien educó para el ministerio de la 
Iglesia , y Ordenó basta de Evanjelio. 
Los continuos elojíos que Milán hacia 
A su discípulo de los Reí i jí osos de la 
Calabria, vecinos de Bencvento, le ins-
p i ra ron el deseo de verlos. La vida pe-
nitente de estos Solitarios, que vivian 
en la inas profunda soledad , y prac-
ticaban las mayores austeridades, hizo 
una vivísima impresión en esla alma 
nutrida y educada en la devocion y en 
ta virtud ; en este mismo instante fo r -
mó Esteban ta resolución de r e n u n -
ciar el mando , é imitar lo que admi-
raba. 

Después de la muerte de Milon, con 

quien vivió por espacio de. doce año<, 
fue á Roma, donde pasó otros cuatro 
en casa de nil Cardenal de quien era 
conocido y estimado : allí se instruyó 
de los negocios cclcsiAsticos, y p a r t i -
cularmente de todo lo perteneciente A 
la profesiou monástica. Ultimamente 
deseoso de abrazar la , pidió licencia al 
Papa Gregorio V I I , quien conocién-
dole, intentó disuadirle, ya porque t e -
miese ta debilidad de su edad , ya p o r -
que pensase que su nacimiento debía 
inspirarle mayores pretensiones; pero 
ni las representaciones, ni los grandes 
ofrecimientos de! Sumo Pontífice pu-
dieron mudar la resolución de E s t e ' 
bt in, quien A fuerza de instancias ob-
tuvo lo que deseaba tan ardientemente-
Gregorio te concedió uua b u l a , por 1-' 
cual daba á Esteban y á los que quisie-
ran agregarse A é l , ta libertad de ele* 
jir el sitio que les agradase para dedi-
carse í la penitencia, bajo ta especia' 
protección de ta Santa Sede. 

Apenas logró Esteban esta bu' '1 

cuando volvió A Francia A ver sus p:l 

r ir lites , quienes ailijidos y admirad1»' 
de su proyecto , procuraron por tod"' 
los medios posibles detenerle en su 



"o i pero sea que Esteban desconfiase dc 
valor, que quisiese ahorrar ;i sus 

padrea el dolor de la úllima despedida, 
a uséiiló secretamente, y fué á Soviat 

' '^unas leguas de Limojes , donde, vivii> 
•'Igun liempo ton Sun Cauchero, que 
P a Prelado de un Monasterio que lia-
rla edificado en aquel paraje; pero lia-
"enJo Cauchero hecho construir o t ro 
a t inado para personas de o t ro sexo, 

®iu»tado Esteban de la proximidad de 
^ uiujeres, se retiró á M ú r e l o , don-

11 después de haber vivido solo un año, 
' " v ° algunos discípulos atraídos de la 

p u l g ó n y (ama de su santidad r c u -
y*1 número se a'/tuenlii en breve l iem-
^ El Analista del Orden dice qii • el 
j ° 0 a s te r io y las demás cajas const rui -
f* 6» Múrelo por Eslrlmn y sus dis-

j'P"'<>s, se hicieron ron las l iberali-
c e s de Guillermo, Duque de N o r -

"jandia, de Enr ique I , II r y de l u -
R t e era , y de la Emperatriz M.il-Ue. 
j ' -"a i ro meses después de la muerta 
' ^s'eban , acaecida el año de i I I 4 J 

leron precisados los Monjes de M u -
a ' , a l | do i i a r esta soledad, l a q u e 

1 t a ° cerca dc ciuciunla años, l¡os 
^ Ambaaac, que segnu unos 

i¡t ^ Reglares de S tu stgus-
. ' y según o t ro s , Benedictinos de la 

pe i ' a Agustín de Limo jes, 
j l l , n d i e n d o que este sitio era suyo, 
^ "netiaiaron de echarlos por f u e r -
¡^ s¡ "o se ret i raban de grado. Los 
j 'J '1 | t t s de M ú r e l o , inferiores sin d u -
lón ' l a Ü t t t , : r o á los de Ambazac, cedie-
sen- 0 n " P°dian defender y con-
di. " * ' ^ S> ; ' U L ' I M U á establecer Á Oran. 

' cu poco tiempo y á 
. . . " fabricaron una Capilla v 

Trasladados eslos Monjes i Grandi-
rtuuite , que fué después la cabeza del 
O r d e n , no tuvieron motivo de echar 
menos su antigua morada, porque fue-
ron dueños de toda (a selva que había 
cu este inonle. La Emperatr iz Matilde 
y Enrique Tí, IJ'ifjtie entonces de Nor -
mrmiíía, les hicieron grandes donacio-
nes , con las cuales fabricaron algunos 
edificios. Enrique , que subió al t r ono 
de Ingla ter ra , colmó de nuevos bene-
ficios á este Orden , el cual en tiempo 
de Esteban de Lisi-jc, cuarto P r i o r 
suyo, poseía ya mas dc sesenta v dos 
Monasterios en diferentes lugares, v 
principalmente en Aquitaiiía, Anjou v 
Norinandia , pais sujeto entonces á la 
dominación inglesa. Ricarda* que su-
cedió á su padre el año de i ' t S a , tío 
solamente confirmó todas las dominio-
nes hechas á eslos Monjes , sino que a-
ñadió otras muchas, y les concedió una 
infinidad de priv ¡lejíos y menciones. 

También trató la Silla Apostólica 
muy favorablemente á estos Monjes. 
Gifilltrmo de Trejnnc, seslo Pr ior , 
obinvo de Lucio Iti el año de i i 8 x 
la exención de toda jurisdicción Epis-
copal, y la de los diezmos, para el Mo-
nasterio de Crandimonte y para lodos 
los que de él dependían. Las disensio-
nes intestinas que per turbaron poco 
después este Orden, prueba que la p r i -
mera exención de estas, que no dá á 
Jos Monjes o t r o superior que el Papa, 
acarrea uu grande inconveniente, y es 
el que no se puedan contener p r o n t a -
mente ios escándalo). 

El .Monasterio de Crandimonte, 
compuesto de conversos ó Legos , y de 
Monjes ; estuvo dividido cerca de tres 
añas Cu dos facciones rivales v eneiui-
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gn.i, de las « u l e s la m.n numerosa , y 
por consiguiente la mas fuerte y p o -
derosa , que era la de los Legos, se e n -
tregó á los mayores esresos. Después de 
haber violentado á Guillermo- de Trei-
nac en su celda, le llevaron i una p r i -
sión, le depusieron y nombraron o t ro 
P r i o r en su lugar. Instruido el Papa 
Lucia de estas divisiones por los d ipu-
tados que le envió cada una de las par-
tes , sin duda para implorar su au to-
ridad contra ta opresion y la in just i -
cia , encargó este asunto al Obispo de 
Chartrrs y al Abad de Son Víctor de 
París, Estos Comisarios Apostólicos res-
tablecieron i Guillermo de Trinac, y 
excomulgaron al que bebían n o m b r a -
do los Legos; pero no extinguieron e n -
teramente el ódio y rl resentimiento. 
Volvieron i encenderse las contiendas 
con el mismo encarnizamiento de a m -
bas partes, y no r t inó la paz en el Mo-
nasterio de Grandimante basta el Pon-
tificado de Clemente I I Í . Este Papa con-
firmó el año de 1188 la Regla del O r -
den que habia también aprobado Ur-
bano III el de 1 1 8 6 , y el año s i -
guiente publicó la bula de la Canoni -
zariOii de Sa" Esteban de Mareta, 

Los Grandimonteses se in t roduje-
ron en Francia el año de 1164 , d o n -
de el pr imer Monasterio que poseye-
ron le fundó este mismo año en Vin-
cenes el Rey Luis Vil. Esta casa, que 
mientras perteneció á estos Monjes, 
fué siempre nna de las principales del 
O r d e n , fué erijida en Pr iora to por 
Juan X X I I í principios del siglo 
XIV. Luis XI instituyó el año .le 1 469 
los Caballeros de San Miguel, y decla-
ró por Canciller nato de este Or.l n 
al P r i o r de Viiicenes , por cuya r i -

zón se hizo Encomienda esle Pr iorato . 
El pr imero que le poseyó con este t i -
tulo fué el célebre Cardenal de Lorena, 
que reemplazó Gabriel le Veneur, O -
bispo de Evreus , y también Carde-
nal , á quien sucedió Miguel de Chi-
vera!, Canciller de Francia en t i em-
po de Enrique I I I . El año de 1 58 í 
dió esle Rey este Convento á los M o n -
jes del Orden de San Jerónimo, quie-
nes le cedieron i los Mínimos el año 
siguiente. Los Grandimonteses recibie-
ron en cambio el Colejio de Mignon 
de París . 

Las controversias que habian a j i la -
do esle Orden á fines del siglo doce, y 
que Clemente. I I I parecia haber apa-
ciguado, se renovaron á principios del 
siglo XIII. Aunque se aumentó el p o -
der del P r i o r , y disminuyó el núme-
ro de los Legos, no por eso fueron es-
los ni mas dóciles, ni menos obstina-
dos. Cazurem, noveno Pr io r de Gran-
dimonte, electo el año de 1 a 16 , estu-
vo en guerra con ellos todo el tiempo 
de su Priorato. El Papa Honorio I I I 
se declaró por los Sacerdotes contra los 
Legos, i quienes amenazó de echar v e r -
gonzosamente del Monasterio si no o-
bedecian á su Superior . Una resolu-
ción tan espresa de la Santa Sede con-
tuvo á los Legos; pero procuraron sa-
tisfacer su resentimiento sin q u e b r a n -
tar tas órdenes del Sumo Pontífice, y 
vengarse de sus enemigos sindarles m o -
tivo de quejarse. 

La Regla de los Grandimonteses 
los prohibia poseer bienes fuera del c ir-
cuito de sus Monasterios; y ninguno de 
los artículos había sido menos observa-
do que este. Los Legos reclamaron con-
t ra esta infracción, imploraron la au-



t o r>dad de la Sania Sede para la obser-
vancia de los estaLulos del Orden, y o b -

v ' e r o n del P a p a , que hasta ru lo o -
'''5 ''abia protejido á los Sacerdotes, 
" 1 U l cartas bien tristes y lastimosas pa-

últimos. Honorio 111 escribid 
Arzobispos y Obispos de Franc ia 

j'11 a que inventariasen en n o m b r e de 
sia Romana todos los bienes asi 

''""•bles como raices, que poseia la Con-
j , Kac lon con t ra la Regla, para que ven-
M**? t o n acuerdo del Pr ior y de los 

101"Í« los 
muebles, y conservasen su 

P r °dueto hasta que su Santidad doler-
ía "las<! su uso. Bien se vé que instruidos 
lad ' " I " dr las órdenes que los P r e -

habían recibido del Papa , pusie-
por obra todos los medios posibles 

^ a p s lorvar su ejecución, la cual era 
• , s n t e difícil. El abuso de que se oue-
Wb»01 , 1 . 1 

di !, '-"'fi0 '! y cuya supresión pe-
j ' eXistia. Por mas que los acusaban 
eel,"L"' t a i ' 1 , JÍ" apariencia Je 

j ' y de no llevar mas intención que 
£os ' dej[ j ¡ u ¡ r | a Congregación, los I .e-
p 0 p

r e , P ° n d i a n á todo citando la Regla, 
de °.1 ' a parte ¿ n o pod ían , dejando 
co t j C ' , ^ v i c i o s , reducir poco ii po-
l o i de Monjes de suerte (¡ue 
el» , necesidad de violar la Re-
lea,^ * podían confiar la admin i s -
Sa, lns

0r i M l ° sb i enes p roh ib idosá per-
l g i e / | t r " ' ' : n d o l o s en n o m b r e de la 

" ° l n ; | n a , hubiesen suplido de 
j,., ' "1 r i s 1° que necesitaban los M o n -
ilaj ;, pleado el excedente en l imas -
en 0 i medios que concil laban 
d„ j ' * " ' " c r a posible el respeto deh i -
den ' " f i l a con los intereses del O r -
l l l i i s

t . "¡ ' 'ndiau demasiado á estos últi-
p l ^ / ^ i - d e los Monjes. Estos r m -

" l< ,do su crédito para que no 

se adoptasen, y - t r aba ja ron con toda la 
actividad del interés personal p i r a o b -
tener de la Corte I tomaua una dispen-
sa sobre loa cua t ro ar t ículos de la R e -
gla que p rob ib ian los bienes r e f e r i -
dos. F.l Papa Honorio l l l , que no es-
taba persuadido á que rl único medio 
de uo quebran ta r la ley , era des t ru i r -
la , dudó largo t i empo antes de ce-
der á las instancias de estos Monjes. 
Pero por ú l t i m o , las solicitudes é i m -
portunidades lograron de la Santa Se-

de aquella bula tan deseada, que p e r -
mil ia á los Granditnantcsra conser -
var todo lo que poseían : asi pues s u -
pieron evi tar los Monjes el guipe que 
querían darlos los L-gos; y no contento 
el Pr ior Ctiiurcm con haber consegui-
do la v i c to r i a , quiso también h u m i -
llarlos excluyéndoles de las Prelacias del 
Orden. 

Esta dispensa concedida por el Papa 
que desarmó a los Legos, no puso al a -
brigo de todo peligro las posesiones de 
los Mon je s , cuya opulencia excitaba la 
envidia , y cuyas disensiones por su 
naturaleza parecía que convidaban á 
las usurpaciones , y aón las justifica-
ba. Varios pa r t i cu la res , en t re quienes 
se con te han sin duda algunos de aque-
llos que sus antepasados habían despo-
jado de sus bienes p^ra en r iquece rá los 
GrunJimonltsfs , p r o c u r a r o n apode-
rarse de los bienes que lenian fuera 
del circui to de los Monas te r ios , cre-
yendo que podian qu i t a r sin escrúpulo 
á los Monjes lo que la Regla Ies p roh i -
l>Í:I poseer. EOÍ Mon j ' s que 'habían re-
c u r r i d o al pudec espiri tual con t ra sus 
enemigos donu'slicos, imploraron e n -
tonces el brazo secular con t ra estos o -
ncmtgos de afuera. El mas cruel fué 
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tul r i e l o Guido tlf Dotnpirrrt, Ra-
ron de San Justa , r! cual eniró á la 
raMza de un» tropa de homhrrs a rma-
dos i-ii ta casa de M a c h r í r l , y después 
de haber pasado i nirhillu á todos los 
Monjes, se apoderó de sus tierras, p r a -
dos , selvas y demás bienes. 

Mas estas desgracias que padeció en-
lotices el Orden de (¡randimonte eran 
peecisas mientras duraba la discordia 
que reinaba en ella. Apenas babtaH rai-
mado las controversias de los Sacer-
dotes j los Legos, cuando se suscitaron 
otras de nueva especie, Eítas Artmudi, 
que sucedió A Cutnrctn et año dr 1 a 1S, 
fue acusado por todos sus Monjes de di-
ferentes delitos i los Relijiosos Cartujos 
1 Cistcrcienses, que Gregorio f Y f ia-
bia encargado asistir á todos los Ca-
pítulos generales que se cetebráran en 
Grandimonte, para hacer en aquel Mo-
nasterio todas las reformas que jnzgi-
ran necesarias, Abanillo pr imero Elias 
por estos Comisarios Apostólicos, fuá 
condenado después, y depuesto por o -
t rosque habia nombrado la Santa Se-
de, á quien fue denunciado como de-
lincuente por su Orden. Este P r i o r no 
dió liempo á sus Jueces para hacer no-
tificar la sentencia ; los hizo encerrar 
por fuerza , y partió á Roma con la 
intención de pleitear en aquella Corte 
su restablecimiento ; pero apenas llegó 
A esta c iudad, mur ió : su muerte vol-
vió al Orden la tranquilidad por algún 
t i empo, porque por los años de 11S 7 
hubo algunas dispulas enlre los Mot)-
j-s Ingleses y los Franceses, In tentan-
do estos tener un General , y t ransfe-
r i r la Cabeza del Orden i Viucen s, y 
oponiéndose aquellos con todas sus f,i r . 
zis hasta que vencieron , y quedó lo;l > 

el Orden sumiso á la autoridad del 
P r io r de Grandimonte, 

Podía presumirse que la discordia, 
tan funesta en los cuerpos políticos, no 
es de ningún modo en las Ins t i tucio-
nes Relijiosas; pues la Congregación de 
Grandimonte c rec ía , se aumentaba y 
fortificaba en medio de tas con t rove r -
sias y disensiones; no era menos p r o -
tejida, ni menos colmada de beneficios 
que en el tiempo de su tranquilidad. 
El Analista hace mención de varios 
Monasterios fundados, y de muchas d o -
naciones hechas hácia fines del siglo 
XIII , siendo Pr io r Pedro de Cauzac 
en aquella calamitosa época. Esle P r e -
lado , dos años después de su elección, 
hecha el año de i a 8 a , fué depuesto por 
los Visitadores que seguu dice el Padre 
Juan V Et,tci¡ue, abusaron del gran p o -
der que les habia dado Inocencio I f . 
La Corle de Roma se vió precisada á 
interponer su autor idad, y los Comi -
sarios que nombró restablecieron al 
Padre Canear, quien hizo dimisión 
voluntariamente el año de t aqo , Diez 
y seis años después, rslo es, el de j 3ofi, 
fué Cíe minie V á Grandimonte con 
siete Cardenales v su Corte con la i n -
tención, como él mismo di jo A lo» Moli-
jes , de poner fin á las divisiones que 
reínab.iii entre ellos, y de que estaba 
instruido unos veinte años habia. Esle 
Papa , educado en la casa de Dcffends, 
donde había conocido A Pedro de Caá-
i a c , que era el C o r r e d o r de ella, y el 
mismo que habían depuesto" los Visita-
dores en Grandimonte, quitó á estos 
últimos los peivílejios que les habia 
concedido Inocencio IV. 

Después de la niuerle de Clemente 
en cuyo Pontificado reinó la paz cu 
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p r den i renaciá la discordia entre estos 
'on jes: loa mas de ellos depusieron á 

Jnrdnn J„ Hapistan, su Prior, á quien 
Acusaban que disipaba los bienes del 

Onash'rio, y nombraron en su lunar 
'<os Ademart, que los Monjes r t t -

l a n les no reconocieron , continuando 
' n obedecer á Ra pistan. Esta especie 

• cisma permaneció todo el tiempo 
j!Ue estuvo vacante ja Silla Apostólica. 

q„e Juan X X I I subió al P o n . 
'Cado , trabajó en reformar un O r -

v " l ' i e tanto habia dado que hacer i 
!t1'5 predecesores, y en donde apenas se 
' ^^ 'Suaban las disensiones, cuando r e -

"Clan nuevamente. Hizo algunas m u . 
Clones considerables : de ciento y cua-

t ( i
n , l a cassis que dependían del Monas-

^ r ' 0 de Grandimontc, erijió treinta y 
en Prioratos Conventuales, que 

p " nieve Provincias, y á cada 
t
 0 de eüns unió algunas de las demás 

Dió .1 los Monjes de estos treinla 
- Oneve Monasterios la facultad de p o . 

""Ojbrar sus Priores, precisáudo-
e j ¡ n embargo á hacer confirmar la 
^'eeio,, [ M l , t ) Superior de Grandi-

l r- En cuanto á los dos Prioras 
¡ J disputaban el gobierno del Orden, 
^ '" 'no la controversia deponiéndolos 
' y dos. Eeijió en Abadía el Monas-rif, i . 
r j ( i j Grnndimante, que por espa-
f5*»b ^ cincuenta y Seis anos fué 
rué ' T n , , f ' " P ° r Abades Reglares, el p r i -
... d» los cuales fué Guillermo Pe-wl,rier 
,iY¡f * nombró el mismo Juan 
G„ i/ '' ^ ' ' ' t imo, que es rl octavo, 
este iT*!" <lt! F u m e l : habiendo hecho 
j 0 r ^ m Í 5 Í o n de su A había, ó po r me. 
c e r l . ^ B * '"Riéndole obligado i ha -
d e ^ ' . H nombró al Cardenal 

"rl">n, Arzobispo y Conde de Lean: 

este fué el primer Abad comendador de 
Grn»íí("«jn>í/r ¡ el segundo fué Antonio 
Alemán, Obispo de Cali ora, despues del 
cual hubo cuatro Cardenales T Gui-
llermo Uresonet Sejismundo de Gon-
zaget, Cdrlos de Carello y Nicolás de 
Pisque, á quien reemplazó Sejismun-
do de Gonzaga que habia cedido su A-
b a d í a i Garlos de Carelto. Sucesor y el 
último de los Abades comendadores que 
fueron ocho, es Francisco de NeucUle, 
quien el airo de i Sfto renunció i fa-
vor de su sobrino Irancisco de Neu. 
rUle, Relijioso de este Orden. Después 
de este t iempo fueron Monjes los Aba-
des de esta casa. 

La Urgía de estos Monjes, como he-
mos notado, padeció muchas mutacio-
nes; laque observaban el a fío de i -Gg 
era diferente de la que San Esteban 
hizo seguir á sus discípulos: en esta les 
rra prohibida la carne lodo el año, aún 
en las enfermedades graves , y avuna-
ban desde la fiesta de la Exaltación de 
la Santa Cruz h u t a la Pascua. Su s i -
lencio era tan rigoroso que no tenian 
al día mas de una sola ronversacíon, 
en la que no les era permitido, so pe. 
na de castigo e jemplar , hablar de los 
asuntos del inundo ó de cosas inútiles, 
Los seglares no entraban nunca en el 
Monasterio, fuera del cual habla un pór-
tico para recibirlos. Esta Regla lan se-
vera v austera , que solo se observó du-
rante la vida de San Esteban , fue sua. 
v i u d a , modificada y mudada por va-
rios Papas, y particularmente por Ino-
cencio IV, Clemente V y Juan X X I I . 

Los estatutos que se formaron en el 
Capítulo jeneral , celebrado el aiio de 
16^3, prohiben la carne todos los Miér-
coles y Sábados después de Navidad has. 

13 
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la la Purificación dr Nuestra Se fin ra, 
y desde la Ascensión hasta Pentecostés. 
Los Monjes deben guardar esta abs -
t inencia, aún cuando caminen; deben 
ayunar desde la fiesta de todos los San -
tos basta Navidad : desde Supina jes Etna 
hasta Pascua todos los Viernes , fue-
ra del tiempo pasen»! , el dia (le Sari 
Marcos , las vísperas de la fiesta del 
Corpus y las de la V í r j en , excepto las 
de la Visitación y de Nuestra Señora 
de las Nieves: las v ísperas de los Após-
toles, menos la de San Jtian Evan je lista, 
los tres dias de Letanías, y los demás 
que manda la Iglesia, desde el p r imer 
Doniingo de Adviento basta Navidad, 
JasT em poras y todos los V iernes, cuau.-
do no bay Oficio doble. Todas las vís-
peras de las fiestas de la Vír jen y los 
demás ayunos de la Iglesia, no debían 
c o m e r , en cuanto era posible, sino 
manjares cudragesi males. Las mismas 
Constituciones, que también arreglan 
todo lo perteneciente a! Oficio Divino, 
imponen la ley del silencio en la Igle-
sia , el claustro , el dormitor io y el re-
fectorio. 

También hay t res Monasterios de 
Relijiosas de este Oi'den. 

El hábito de estos Monjes ant igua-
mente , era un ropon y un escapulario 
con una capilla puntiaguda, todo de co-
lor pa rdo : traían barba, y veeosimíl-
meute no se rapaban la cabeza Despues 
usaron hábitos de lana negra, stnc ti/te-

tara, como mandó Clemente V. Lue-
go no se contentaron con el color n a -
tural de la lana, y recurr ieron al tinte 
para qne los vestidos tuvieaen mejor 
neg ro ; entonces dejaron el capillo pun-
tiagudo, y usaron otro mas aneldo , y 
que hacia mejor gracia: se afeitaron, 
cor taron el pelo, y gastaron camisa de 
lienzo. En el coro traían uua sobre-
pelliz encima de los hábitos, y desde 
el ano de t a ^ S usaron bonete cua -
drado. 

Estamos ciertos que en los p r i n c i -
pios iban descalzos; aunque su Analista 
se haya molestado mucho eu probar lo 
con t ra r ío , y cite ttn pasaje, que según 
é l , afirma que estaban calzados: alega 
que un sordo cobró el oido por la v i r -
tud de sus zapatos. Creemos muy bien 
que se aprovecharon del permiso del 
Fundador para andar calzados; pero 
también creemos que los dos discípulos 
pr imeros de Esteban le imitaron en 
las austeridades, que á la verdad m í . 
noró después para que pudiesen so-
portar la Regla, que era demasiado 
austera. 

En todos tiempos traía el mismo 
hábito , que era uua cota de malla con 
un maulo de lana encima, y una ca-
pilla unida á una especie de rouerta, 
todo de tela tosca; su pelo y barba 
largos: t en ía los brazos y las piernas 
desnudas. 



—99— 

D E LOS RELIJIOSOS CARTUJOS. 

AN Bruno nació en Colonia 
á mediados del siglo once , de 

^Sa una familia ilustre y v i r t u o -
sa. Desde sn tu runda m a n i -
festó su disposición ;i la alta 

j^1 presa pa r» que el Señor le destina-
a i descubriéndose en él una grande 

l*"ideneia y estreñía moderación. E s -
^ '« Con aplicación la Tro!ojia y so 

' r < ) par t icularmente al ronoc imien-
u de los Santos ['adres y Sagrados Cd-

j . A imon Obispo de Colonia te 
MI ' , [ 1 t y recibió para 
po* ' a s E d e n e s Sacerdotales, Muer to 
h , 1 ' ' 'Upo después San A i m o n , .fué 

1(1 Canónigo de. Reiin.t, A este tiern-
' ' M liallaba 

en la misma Iglesia M a -
Q ' ' '' que al m o r i r el Arzobispo 
Ua p 0 * ' 0 ÍL" l > a ' " a apoderado de la s i -
ella l-or s o b o r n o , y vivía eu 
que f l >" desarreglo de costumbres 
nta " ' n i ¡ l l ; " n l o con t ra él su3 anate-
fiailo 1 Arzobispo de I.ion y Le-
l l j J * - , 1 > ; l P a , fué degradado de la 

M'iiiad por el Clero y Nobleza de. ' Uta 1.1 » ci ano 1079. San Bi uno vieu-
tos 

tal K m p | o t y reflexionando sohrc 
laoa placeres del mundo , r e n u n -

ció ¿ sn beneficio y i cnanlo pud ie -
ra retenerle en el s ig lo , resolviendo 
v iv i r en la soledad. Escitó S seguirle á 
seis de sus amigos ; y deliberando ace r -
ca del sitio que debian f ie¡ ir , San Bru-
no les hizo ver que no bastaba A sus 
intentos 1111 des ie r to , si no habia al 
mismo t iempo u n hombre inst ruido y 
Santo que tes sirviese de guia. Dos de 
ellos di jeron conocían en el Paia u n O -
bispo , llamado tln^o , el cual conf ia -
ban favorecería sus designios. 

Satisfecho San Bruno con la res-
puesta, se puso en camino con sus.Com-
pa ñeros , y llegando á Crenobla en la 
tiesta de San J u a n Bauslista el a ñ o , 
io<1&, se pus ieron á los pies de aquel 
Prelado pidiéndole un lugar en su Dió-
cesis donde pudiesen serv i r á Dios, le-
jos det comercio del mundo. Hugo vien-
do estas siete personas desconocidas, se 
acordó de uu sueño que habla tenido 
la noche precedente, en el que se le r e -
presentó la imájen de Dios edificando 
uu Templo en el desierto llamado la 
Cartuja, y siete estrellas que subiendo 
desile la t ie r ra , marchaban delante de 
él indicándole el camino. Apenas Bru-
no y sus compañeros esplicaron su d e -
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seo , a tr ibuyó el Obispo su visión á lo 
que ahora veia , y abrazándolos car i -
ñosamente , no sabia romo alabar tan 
maravilloso suceso. Les de signó aquel 
desierto y ofreció suministrarles todo lo 
necesario para que se pudiesen establecer 
allí ; pero á fin de que reflexionasen so-
bre los obstáculos (¡iie pudieran bailar 
en tan trabajosa empresa, les representó 
lo horroroso de la soledad, hrri&ada de 
puntas de rocas elevadas á una altura 
desmesurada, y cubiertas casi todo el 
año de nieve. Esta relación lejos de i n -
timidarlos perecía redohlar los deseos de 
los siete peregrinos. San Hugo admira-
do de su constancia, después tic tener -
los algunos días en su Palacio Episco-
pal los acompañó á las sendas t o r tuo -
sas de la Cartuja, poniéndoles en p o -
sesión de lodo lo que le perLenecia en 
el desierto. 

Bruno y sus compañeros cons t ru -
yeron un Orator io y celdas muy bajas 
y estrechas á corta distancia unas de 
otras. Se alojaron dos en cada u n a , ha-
ciendo voto de guardar uu constante 
Silencio ; solo su conversación era ron 
Dios, empleando Una gran parte del 
dia cu cantar sus alabanzas. El resto del 
dia le empleaban en trabajos de manos, 
con lo que ganaban el sustento . Sun 
Bruno po r se r quien Ies habia inspira-
do el deseo de la Soledad , era mirado 
como el Supevior. 

Seis años hacia que San Bruno v i -
via en /(/ Cartuja, cuando el Papa U r . 
bano II notic ;oso de su mérito y r a -
ros conocimientos quiso manifestarle 
su particular aprecio y servirse de sus 
luces. Le mandó pasar inmediatamente 
á Roma; y sus compañeros a ti > ¡idus le 
manifestaron decididamente que ó no 

habla de ir dejándolos á ellos ó le se-
guirían donde quiera que fuese. San 
Bruno viendo tal resolución consintió 
en que le arompailaseii, dejando e n -
comendada la Cartuja A Signir Abad 
de un Monasterio coreano. 

Llegados á liorna , fueron recibidos 
del Papa con todas las' muestras ima j i -
«ahles de afecto y estimación. San Uru-
no quedó en el palacio Pontif ic io, y 
los compañeros se alojaron en la Ciu-
dad , donde procuraron practicar las 
costumbres del desierto ; mas no era 
este sitio tan á propósito ; y el silencio 
y la quietud del desierto estaban p ro -
fundamente grabados en sus a l n a s , y 
lo presente no podia sino arrancarles 
lágrimas de dolor por la pérdida de 
aqnel objrlo apreciado. San Bruna 
quería también volverse con ellos; [te-
ro no pudiendo obtener el permiso, 
consiguió que tos seis fuesen A ocupar 
de nuevo aquellas suspiradas moradas. 

El Santo Fundador que permanecía 
en Roma por obedecer al Sumo Pon-
t í f ice , anhelando siempre volver á su 
desierto, agoviado con el peso de los 
muchos negocios que Urbano le tenia 
encargados, importunó tanto A este con 
la gracia de su re t i ro , que no podien-
do ya resistir A los ruegos , a] lín le 
concedió lo que deseaba. Los habitantes 
de Rejio en la Calabria hablan perdido 
su Arzobispo, y á este tiempo nombra-
ron á ¡truno por su Pastor. El Santo 
se opuso á la elección, y resuello á la 
sazón el viaje del Papa á visitar la Fran-
cia, te hizo lemer que seria de nuevo 
orupfido en los negocios que este le con -
fiada ; por esta razón crryó convenien-
te dejar la intención de ir A tu Cartuja, 
y pasar i Calabria para buscar una so-



'edad i]onjc ejercitar sus anteriores cos-
tumbres. Con-esto intento llegó al de-
*'eelo do 1¡| 'IVirre, Diócesis de Esqui-

a , ;e, y fj j(i s u estancia^ viviendo 
tiempo solitario é ignorado, aun * 

no tanto que Hojerio, Conde de Si-
cilia y Calabria no le descubriese uu 

11 yendo por allí de caía, 
j t i Principe después de un largo co-

'lU |o que tuvo cou él, admirado de 
. a virtud quiso demostrarle el nprc-

j|'J que i* inspiraba. Ilizo agrandar la 
' 1 uiita, dándola algunas posesiones, y 

f a l l i ó una Iglesia grande dedicada á 
ü '"vocación de la Virjeu y San Este» 
. llamada despties de San Estcvan 
^ ^USLU. La liberalidad de Hojerio i'ué 

" " pronlo recompensada; pues si— 
la Villa de Cápua, uno de sus 

Pitones prometió por una suma de 
t i ' a " | l en t regar le en manos de los s i . 
tr|J '"S ' ^ " o c l " ' én que debía etec-
pir <1' r s l : l t raición, Stin IS'uno se a -
I•' u al Conde, adviniéndole el ire-
'Uro 
™ parfl q u e tomase las armas y le 
'Use. (Obedeció prontamente , y los 

lad,"'* s " s enemigos fueron desbara-
l iad 4 ' m " r i f , , l < 1 ° gran parte de los si-
J 0

 a l tomarles la Ciudad. Volvten-
0l' r! T! O I ' i o s o á Sl1 Castillo de Squilace, 
qiJC ''" á San Jim no todos los bienes 

e» él i mas el Santo los r e -
tante' ' f t f I I l ameciendo en su vida cons-

' '' "nsteridad y v i r tud , basta que 
á (i, U l m a aguda enfermedad 
I 1 o , ™ tIM!S de Setiembre, año 

te, h''1 '11 '0 C '>no<;i<í acercársele la muer . 
l i j i o ^ i

r e u n Í r a l rededor de sí los Ke-
PrpW( 'J"<; c t ) » él vivían , é h i to en su 
da a u pnWtca ron lesión de to -

V l J a , espigándoles sus sentimien-

tos sobre los misterios de la Tleli¡ion. 
El Domingo siguiente , seis de Octu-
bre entregó i Dios su alma, antes de la 
edad de cincuenta años. Su cuerpo loé 
enterrado por sus lleií ¡ioaos en la Igle-
sia de San Estevan, detrás del Altar 
Mayor, 

Después de ta muerte de su P a n d a -
dar, el Monasterio de la Calabria pi r-
dió su acostumbrado fervor: la distan-
cia que le separaba de ia Cartuja fué 
causa de que no pudieseu velar sobre 
é! los primitivos Monjes; lo cual hizo 
que cayese en tal abandono y relaja-
c ión , que fué preciso disolver ¡a Co-
munidad, dando el Convento á ia O r -
den del Cister; pero el Papa León X Je 
devolvió a los Cartujos eu t 5 i 3 , juz-
gando mas conveniente que fuesen ellos 
los depositarios del cuerpo de su Fun-
dador, que no los de otra Orden. Has-
ta esta época su memoria se había ido 
perdiendo , y León X informado de las 
acciones santas de su vida, ordenó que 
lodos los años se celebrase sil fiesta eu 
los Monasterios Cartujos con Oiicio 
propio y se hiciese conmemoración lo-
dos los d ias j permitió alzarle altares 
y edificar Iglesias en su nombre , in -
vocándole por toda ta Cristiandad. El 
Papa Gregorio XV estendió la fusta 
de esle Santo fuera de ta Ordeu de 
Cartujos , haciendo incluir su Oficio 
en el breviario ron rilo semidoble: 
Clemente X añadió que fuese doble. 

Hacía ya cuarenta y cuatro ó cua-
renta y cinco años que se habia f u n -
dado esta Orden , cuando su Jenetal 
escribió unas Constituciones para que 
se observasen en las Casas del Instituto. 
Según lo que aparece , el rilo y las 
Ceremonias del Oficio Divino eran cu 



sqnrllos tiempos las mismas que se a -
cost» ni braba n en la i'ilt ima época ríe 
eslos Frailes, habiendo solo alguna di-
ferencia cii rl canlo. Ultimamente eran 
las vijiüas algo mas austeras ; pues ni 
en invierno ui en verano i n t e r r u m -
pían el sueno para rezarlos Maitines. 
Los dias ile Capítulo , esto es , las Fies-
t a ' solemnes, se reunían ilespues de 
Nona, y les era permit ido hablar con 
el Cocinero , que tenia cargo de Ecó-
nomo y Vicé-Procurador . En atención 
á los huéspedes llelijiosns que hubiese, 
les era también permitido hablar con 
dichos huéspedes. Muy poras veces les 
r ra lícito t rabajar en reunión, y n i n -
guna el hablar sino en los casos ind i -
cados. Cuando un Monje caia enfermo, 
pasaba á la casa de abajo : en las Car-
tujas había dos casas; la una en piso 
a l io , donde habitaban los Rt'lijiosos; 
la o t ra cu bajo, donde estaban tos Con-
versos. 

En las Fiestas de Capitulo y algu-
nas otras . comían juntos en re fec to-
rio, Lo mismo hacían el día de la m u e r -
te de un l lr l i j toso; y no estaban o -
bligndos ó pasar aquella noche cada uno 
solo en Su celda, podiendo hacerlo t o -
dos en compañía para consolarse recí-
procamente de la pérdida del Herma-
no. Ilabia ciertos dias en que haeian su 
comida cada uno en su celda ; para este 
efecto les daban provisiones, y cuando 

les concluían , pedían otras. El Co-
cinero tes suministraba pan, vino, hue-
v o s , pescado y queso: bebían vino en 
todas las comidas, esceplo loi días de 
abstinencia, y no podían guardar lo que 
Ies sobrase de una comida para otra, 
mas que el pan y v i n o , y esto t a m -
bién lo entregaban el Sábado sí habia 

algo sobrante. Tres días en la semana 
podían á su a rb i t r io hacer abstinencia 
á p a n , agua y sal , teniendo para ello 
licencia del Pr ior . 

Cinco dias en el año se sangraban, y 
en ellos recibían mayor cantidad de 
alimento y se les permitía algim recién. 
A los Novicios rn su ano de prueba se 
les concedía alguna l ibertad; pero en 
seguida hacían con ellos los mas duros 
ensayos. SÍ no podían soportar las aus-
teridades de aquella Relíjion , ya no po-
dían volver al mundo , y por lauto es-
taban precisados á en t ra r en otra O r -
den mas suave. El P r i o r era elejído por 
la Gomunítiad¡ no se distinguía de los 
demás. El Procarador hacia sus veces en 
la casa de abajo; pues el Pr ior solo pa-
saba en ella una semana, despues de ha-
ber estado otras etialro en la de a r r i -
ba, No podían salir de los término* de 
la Cartuja. Entendíanse por términos, 
unos de los Monies y otros de las pn-
seshnes. Términos de Ins Mnajes eran 
los comprendidos en nn espacio seña-
lado para recrearse todos nnidos, h i r " 
fuese con presencia del Pr ior , ó bie" 
siu ella. Los Orminos de las posesiones 
se llamaban los que comprendían el 
resto de sus posesiones que eran las n e -
cesarias á surtirles de lo preciso á la 
subsistencia sin tener que salir fuera del 
Co uve lito. 

En los Estatutos de este Orden esta-
ba prevenido que en la '' irtuja no hu-
biese mas de trece ó catorce Monjes, 
diez y seis Conversos, veinte L e g o s / 
que no tuviesen mas de mil y doscien-
tas ovejas y cab ía s , t re inta hueves, 
veinte terneros , cuácenla vacas y seis 
muías ; pero esto se observó en los p r i -
meros tiempos en que el abrazar la v i ' 
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ReÜjíosa era un impulso de la v ir— 
y deseo de luiir de los «eolios del 

mío , entregándose á un profundo 
tiro y amor á Dios. Llegó una épo-

j 4 , 1" 'l"e las frutes advirtieron la gran 
'lerrneia entre el hombre en sociedad 

encerrado en un claustro : este, nii-
^ a d a j |;is austeridades de su p r imr ra 

l'S'a , vivia exento de lodo cargo d o -
l^'slieo y social, sin nías trabajo que 
'dicnr algunas horas al rezo v cerc-

a n í a s de la Comunidad ; aquel , .->20-
V i a 1 i 

' " o pon el peso de Jos trabajos y pe-
^ ' 'dades á que le destinaba la NaLura-
j 1 5 » buscaba un asilo donde ponerse 

cul»¡crt0 de los males que veia en t o r -
de s ¡ j r s t e M impulso porque m u -

íl!i millares de hombres abrazaron el 
*4l»do Monástico desde el siglo trece en 
««lela 
"aste 

" t e ; asi pues se llenaron los Mo— 
' r íos que va existían ¡ fundáronse 

•""ellos 
lleJI 

mas , v en mayor numero a -
Cuyas Heglas benignas y mas 

r.ticaWes podian mejor convenir á 
f
 1-11 lomaba el hábito sin una p e r -

v°cacion relijíosa. 
este modo cuando Dios tocaba el 

el d u " Cristiano, inspirándole. 
Cu ° r l l o l ' t ' ' " l c ; ' r J C y practicar las 

de los primeros Monjes, 
l l a s

c ' e f ' r " " a Clausura de &qnc~> 
jCt> 1 U c a , í " se conservase la p u r e -

¡^ e sus primeras Constituciones. Los 
, ^ a t e r i o s de la Cartuja veian llegar 

Personas piailosas en solicitud de 
"a cet.U 

'Mi a " r e c l " , ° í )' como SO lia-
j; 11 c o m l>leto el número de los Rel i -
' I 5 el Eslali ito prescr ibía , fue 
y : r admisión de Monjes, 

diez y siete ya eran en 
c 0 lo ? j ' v ' , N L o m a s de cincuenta y cin-

s • loujes ; y otros tantos Conver -

sos, mas de ciento cuarenta los Legos, 
y las rentas ascendían á treinta mil l i -
bras en posesiones y seis mil en even-

tuales por la venta de lena, ganados y 
demás; con lo cual se mauteuia la Co-
munidad , y daba para atender á los 
muchos y continuos huéspedes que a -
cudiati , pues toda persona que t'uele á 
verlos, previo el permiso del Pr ior , era 
recibida y obsequiada con la mayor u r -
banidad. 

Se acostumbraba en esta Orden d e -
cir las misas eu seco, esto es , sin of re-
cer et sacrificio de la consumación, lo 
que se hacia principalmente por tener 
cada Monje asignadas dos misas en ca-
da dia ; pero abolida después esta cos-
tumbre , los Cartujos celebraban una 
misa entera en la Iglesia y o t ra en su 
celda, recitando solamente el testo se. 
gnu está en el Misal. 

El cisma introducido en la Iglesia 
después de ta muerte de Gregorio XI 
el año i 3 j 8 , en t ró también en la O r -
den de los Cartujos: una paite de ellos 
reconoció por Ji:fc de la Iglesia á Cle-
mente V I I , y la otra se sometió a la 
obediencia de. U r b a n o VI Este último 
que tenia de su parle á los Italianos y 
AL-manes, n o m b r ó por Visitador J e . 
neral de la Orden á IX J u a n de Barri , 
P r io r de la Cartuja de Trisull ; y en 
i 3 8 a fué hedió Jeueral por el Capitu-
lo celebrado en Boma el misno año, 
estableciendo su morada en Florencia. 
Los de la obediencia de Urbano leo¡a'U 
por Jeneral á I). Gillermo Bainaldo, 
celebrando litios y oíros su Capitulo 
lodos los años. Murió 1). Juan de ( lar-
ri en i 3gi y le sustituyó D.Cristóbal, 

Prior de Maggianí; y desempeñó su 
cargo siete años, muriendo el de i 3y8, 
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Los Reí ¡-¡I (IWJ el i i te ron á Esteban Ma-
cón , P r io r de la Cartuja de Milán; 
pero aceptó á condición de renunciar 
cuando el interés de ta Orden lo exi-
jiese. 

Por su parte los Franceses, los Es-
pañoles y demás de su par t ido , n o m -
braron en i í o i , por fallecimiento de 
l ta ina ldo , A Bonifacio Fer re r de Va— 
toís, hermano de San Vicente Ferrer, 
El año i4<o el Concilló de Pisa depu-
so á Gregorio XII y Benito XIII , y 
puso en lugar de los dos A Alejandro V. 
En esta ocasión tos Cartujos Se un ie -
ron y le reconocieron por Soberano 
Pontífice. I>. Bonifacio F í r r e r y D Es-
teban Macón renunciaron cada uno A su 
oficio, y fué elejido I). Juan de Gr i fo -
moni Sajón , quedando otra vez en 
ulio el Jeueralato de la Cartuja. 

El Capítulo ¡eneral celebrado en 
i 5 - » , dispuso que se recopilasen t o -
dos los Estatutos y Reglas qne h a -
bia de la Orden, y que con la mavor 
exactitud se imprimiesen. Los Relijio-
sos se opusieron A ello , y moviendo 
tina grande inquietud en l:t Comuni -
dad , emplearon lodo su poder y el de 
muchas personas seglares para lograr 
la dispensa de algunas austeridades. No 
lo pudieron conseguir; pero si hicie-
ron que no se diesen redactados hasta 
el año j S 7 8 , y publicados en i 5 8 t , 
después da examinados por nna junta 
de Cardenales que nombró «1 Papa Ino-
cencio XL 

Alguna diferencia se encuentra en-
tre estns nuevos Estatutos y loi p r imi-
tivos Por ellos la misa Conventual se 
dice todos los dias, y los Relijiosoi ce-
lebran diariameote. Se levantan los 
Monjes á media noche para tos Mai-

tines, y concluidos vuelven i la cama, 
eslándoles prohibido d o r m i r nada de 
dia: Las preces por los difuntos se d i -
cen en ta Iglesia , y son de no-ve lec-
ciones lasque antes eran de tres. No 
pueden hablar ni una palabra , aun 
cuando lleguen huéspedes : todas las se-
manas tienen un dia eu que disfrutan 
algunas horas de recreo , y en él pue -
den hablar cou presencia del P r io r . 
Los dias de abstinencia se les permite 
á los Reliosos un poco de vino , á no 
ser aquellos A quienes el P r i o r tenga 
impuesta una estrecha observancia en 
no beberlo. Los lunes, miércoles y 
v iernes , se les permite ayunar á pan, 
agua y sal ; de obligación es al menos 
une vez cada semana. El dia de la s a n -
gría pueden pasearse por el J a rd ín ó 
por los Claustros. 

Hay otras prácticas en esta Orden 
qne ofrecen alguua novedad. Después 
de haber principiado el Gloria Patri 
del pr imer Salmo del pr imer Noctur -
no en los Oficios, ninguno puede ya 
en t ra r eu el Coro sin licencia del Pr ior , 
sucediendo lo m ismo em pezado el E— 
vanjetio en ta Misa. Si uno sale ai ú l -
timo Salmo del segundo Noc tu rno , y 
larda tanto eu volver que no asista á 
las Preces ní al Exultabunt , ó en lo» 
dias de. doce lecciones sale á tus Can -
ticos, ya no puede asistir á Laudes, al 
menos que no llegue al Gloria Patri 
del pr imer Salmo de estos. Por lod.tó 
Jas faltas cometidas eu el Co ro , han 
de pedir la venia, es decir el perdón 
puestos de rodillas. 

Eu los Monasterios de la Cartuja es-
taban las celdas en un Claustro g r a n -
de, A distancia Igual las unas de las 
o t ras , Eu cada una habia lo necesario 
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* nn h o m b r e que renuncia á lodo co-
mercio con el m u n d o ; componiéndose 
de una coc ina , un d o r m i t o r i o , una 
P'cza de estndío, un comedor , una ga-
lería pequeña con algunos eslaules, u n 
t u n e r o y nn jardín pequeño. Unos Ite-
l l | ios0 . i t raba jaban en el buerto, y o t r o s 

diferentes t rabajos de manos, lenien-
0 para ello toda clase de h e r r a m i e u -

Salino de la Celda solo tres veces 
día ; para i r al Coro á Mait ines , á 

a Misa Mayor y á Vísperas. Los dias 
"o hacían la comida en la celda, la 

f c ' k i a n del Cocinero p o r u ñ a pequeña 
" M a n i l l a abierta en la tapia que daba 
^ ' • 'austro; lo cual se hacía sin hablar 

1 ll ,)a palabra. Los dias Festivos iban 
' u ' o á todas las horas del Oficio, y 

U | an juntos eu el Hrfcclorio. Les e ra 
I. . entrada á las mujeres en su 

» c laust ro , y cercanías del Con-
di. '"" ' ^ " ' ' g u a r n e n t e no se esceptuaba 

*sta ivgla n inguna r.lase de personas, 
pt, a'"l<i ' i ' 8 «l Capítulo J ene ral ¡m-
dc p l"JÍ> s*'V l ' r a penitencia á un P r i o r 
í¡ . a r i s i por haber dejado en t r a r á la 

' la- III • 
j • v ¡ tunamente va se habia al tera-do ^ J 

eii( ™ « u m b r e : pues estas Princesas 
^ b a n alguna vez. 

*liil ' l< , r , P° de estinguirse las Coi/iti-
Air° t ' e * n e l ' j i ° s a s el año 183 como 
s e t p ^ 0 * n i ; l s adelante, esístian ciento 

„ y dos Cartujas, inclusas las de 
Laj ' ' ' ' «dode Monjas cinco de ellas, 

- de este Orden observaban 
í d, r , , 'S,n ; i3 cos tumbres de los hombres, 
C(,tl])

 r ' " c í a de que comian siempre en 
, Refector¡<¡. 

" W n " ^ 1 ' ' 1 ^ " c i l i o de T ren to p r o h i -
bís,, . 1 cdad de doce años; no reci-

14 Jote -U •"guno, y no podían tener 

Legas para su servicio mien t ras las r r n . 
tas del Convento uo pudiesen sostener-
las. Poster iormente ya recibían dotes, 
y no profesaban antes de los diez y se's 
años. Su hábi to era igual al de los R e . 
l i j iosos. 

Este consistía en una túnica de paño 
blanco , ceñida á la c in tu ra con una 
correa también blanca ó una cuerda 
de cáñamo, y un escapulario con c a p u -
cha del mismo paño ; á los costados del 
escapulario dos bandas anchas Para sa-
l i r del Convento usaban un man to ne-
gro con capucha unida á una esclavina 
redonda por delanLe y en pun ta por 
detrás. Sobre la carne llevaban un s í . 
licio, y en la c in tura una gruesa cue r -
da. No podian gastar lienzo , siendo de 
lana sus camisas. Dormían sobre un 
jergón de pa ja . 

El hábi to dc los Conversos era una 
túnica también de lana blanca, un es-
capulario algo corlo y redondo por a -
bajo , una capucha igual á la de los 
Relíjíosos, y para salir se ponían una 
capa de color pardo. Se dejaban c r e -
cer la barba . 

Los Donados vestían de color pardo, 
de tal largo el hábi to que no llegase 
mucho mas ahajo de las rodillas^ Los 
dias d>' Fiesta cuando subían al Claus-
t ro alto para los Oficios Divinos , lle-
vaban un man to igual al de los C o n -
versos. 

Las Relijiosas vestian como los Mon-
jes; diferenciándose solo en ser el m a n -
to blanco y el velo negro. No podían 
hablar á ninguna persona secular, aún 
sus mas cercanos parientes , sin tener 
el velo por la cara y acompañadas de 
la P r i o r a ú de ot ras dos Relijiosas. 

>4 
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DE LOS CANÓNIGOS REGLARES D E L SANTO 
SEPULCRO. 

IOS Canónigos del Santo Se-
pulcro form-ib-in una Coli-

ja gregacion de Canónigos Re-
•/ffl gtares i en su Oríjen fueron 

establecidos en 1.1 Iglesia Pa-
triarcal del Santo Sepulcro de Jcrti-
tilen ; pero los autores que b i n t r a ta -
do de esta Orden están tan poro acor-
des entre s í , que no es fácil fijar pre-
cisamente el tirmpB en qne empezaron 
i llamarse Canónigos del Santo Se-
pülcró', y á fo rmar una Congregación 
particular. La opinion mas común es; 
qne esta Helijion tuvo su orí jen en 
Francia , y que habiendo llevado Go-
dofre de Huilón consigo á la espedi-
cion de la Tierra-Santa algunos R e -
lijiosos de este Orden , luego que r e -
dujo lodo el pais U su dominación, y 
se hizo dueño de JeruSalcn , restable-
ció la Iglesia Patriarcal, y puso en 
ella unos Canónigos Reglares para srtv 
virla. Según San Antonio debe su f u n -
dación á Godo/re de Bullón, SÍ nos 
referimos á Schoonebeck, ya estaban 
entonces establecidos en Pale t ina , don -
de no tenían mas habitación que las 
cavernas y los desiertos; y Godo/re de 
Bullón, en recompensa de tantos ma-

les como habían sufrido de los infieles, 
después de haberse hecho dueño de J f -
rusalen, los confió la custodia del San-
io Sepulcro, Otros autores le dan uu 
orí jen mucho mas anl igno, pues la lia-
ren del t iempo de Santiago el Menor, 
Apóstol y p r imer Obispo de Jerusn-
len , á quien ponen por Fundador de 
esta Orden, como también de lodos los 
Canónigos Reglares en jeneral i t a m -
bién dicen que nunca fué enteramen-
te destruida en Palestina J que siempre 
hu1>o Canónigos Reglares en la Igle-
sia de Jerusalen ; y que Constantino, 
qie hizo const rui r la Iglesia del Santo 
Sepulcro, y Godo/re de Bullan solo 
han sido los restauradores de esta O r -
den. 

Pero la opinion mas jeneralment* 
recibida es , que Godofre de Bullan, 
después de la conquista de la Tierra-' 
Santa, y de la toma de Jerusolen, de 
quien fué eleflo Rey , puso en la Igle-
sia Patriarcal del Santo Sepulcro unoí 
Canónigos que habia llevado consig" 
del Occidente, á los cuales señaló ven-
tas suficientes para su manutención , 1 
de aquí l omaron el nombre de Cañó ' 
nigos del Sonto Sepulcro. lidio! 1 



^ennolo convienen en « l o ; mas con 
'a diferencia que el nno afirma que es-

Canonizo!; erart Secutares , y P! o -
, r n pretendo que eran Reglares, y qnc 
Ündnfre de Huillín no Hizo mas de es-
tablecerlos, Si nos alonemos á lo que 
d'A IIiHot, la conduela de estos p r i -
meros Canónigos no fué de las mas re . 
tabres, K urernar , á quien Datdiílho, 
"ermano y sucesor de Godofre de Jíu-

, había colocado en la Silla Pa-
triarcal el año de i i o 3, durante ta 
•«Vacia de Dalberto ó Duimherto, Pa-
,riurra de Jerusalen , i quien ciertas 
cotí]roversias susciladas eulre él y rile 
n , , * 

^''Ucipe liabian obligado á dejar esta 
lUdad, los quitó tina parto do sus pre-
ndas , y los rrdujo A cíenlo y cif i -

tU l '"ta monedas al año á cada uno. Nos 
aprésenla á este Patriarca Daimber-
'°><piien después de liaber gobernado 
'"^Iglesia por espacio de cerca de tres 

en medio de las turbulencias que 
it,!>cit(iron, se vió al fin obligado por 

* pieria y la violencia i abandonarla, 
* v ' ó jíoiier en su lugar á uu Intruso, 
p fué Hurernar. Despaes de puesto 
^ P°Seston el nuevo Patriarca (IJairn-

Gndafre de Huilón y tíoenion-
^ ' b i e r o r t t)Uipilderaente de sin ma-
^ e V '"vestidura , el uno de! Reino 
do r 1 y el otro del Principa-
t l ) ( j ' ' -dnlioquia. IJai/nberto en v i r -

- ^ » t e arlo rol i ¡toso, pretendió que 
Ipüjj ''e Jerusalen con sus fo r l a -
^ ' y aún la Chjidad de Jope con sus 
hJo " . ' l " , d M i pertenecían ; conve-
de Ai '" 1 1 3 ' ' 0 l ! i n de Pascua, primero 
y p 1 del año de n o n entre el Rey 
t ede , j " > f " t r c a , ó quien el primei'o 
^íut no dr Jerusalen en caso que 

t r a hijos. Habiendo llegado el 

caso el dia i 8 de Julio síguírnle, Daf-
duino , sucesor de Godo/re, no quiere 
cumplir el contrato. El Príncipe y el 
Patriarca se indisponen sobre es to; y 
el año de i i o 3 se retira Dahoberto á 
valerse de Jloemondo, Príncipe de An-
tim/uia ; y Ralduino coloca ai instan-
te en la Silla Patriarcal 5 Kurrmar, 
Gibellno, que sucedió á Duimberto, h i -
zo inútiles esfuerzos para empeñarlos 
á vivir de una manera mas conforme 
á su estado ; no pudo conseguir obli-
garlos á vivir y comer en Comunidad-, 
y esto lo lomó tan á probos , que algu-
nos dias antes de su muerte escribió al 
Roy Ralduino, rogándole apoyase con 
su autoridad la ejecución de las órde-
nes que le babia dado. 

Amoldo , que sucedió 5 Gt'belino, 
siguió el proyecto de su antecesor, y 
fué mas reliz que él; pero neresitó m u -
cha constancia; y bosta qué echó los 
díscolos y los que se negaban A some-
terse , no logró obligar á los demás á 
seguir la Regla do San AguStin , y á 
vivir en Comunidad : de donde se i n -
fiere qBC los Canónigos que Godo/re 
puso en la Iglesia del Santo Sepulcro, 
eran Seculares y no Reglares, y que 
entonces fué cuando empezaron á serlo. 
Despuei que este Patriarca consiguió 
regularizarlos ó conformarlos, lo que 
nos es indiferente, pensó en darles r e n -
tas suficientes. Ya hemosvisto que Ku-
remar les habia quitado una parte de 
ellas: este les señaló o t r a s , les conce-
dió la mitad de lodas las ofrendas que 
se hicieran al Santo Sepulcro, y ente-
ramente las de ta verdadera Cruz, que 
tenían en custodia, escepio las que se 
hiciese fi el día del Viernes Santo, ó 
cuaudo el Patriarca llevase la verda-
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dera Crtíz por alguna necesidad. T a m -
bién los cedió las dos terceras partes 
oe la erra, y lodos loa d i enno j de la 
Ciudad y de las inmediaciones , rsrepto 
los de tas Iierras que prrlrnecian at 
J'iifriurca, y lodo lo que. el Ilry ba-
lda dado ai Sanio Sepulci n, para re-
sarcir á esla Iglesia Patriarcal de la 
jurisdicción míe tenia sobre Hethelen 
antes que. esta ciudad friese erijida en 
Obispado : y adi más de eslo les dió tas 
Iglesias de Jope y de San Lázaro con 
lodo lo que las pertenecía , romo p a -
rece por las carias de este Patriarca 
di] año de i i i i Este acto fué con-
firmado por nna Bula del Papa Calis-
ta II del año de l i a -a , , dirijida á Je 
rardo P r i o r , y á los Canónigos del 
Santo Sepulcro ; lo fué también por 
dtra Bula de Honorio 11 drl año de 
MS8. LOS desvelos de este Patriarca 
tuvieron sin duda un íxieo leí i p o r -
que en menos de un siglo que los Cris-
tianos fueron dueños de Jeritsalen, lo-
mó esta Congregación un incremento 
considerable. Luis el Jócen , Hey de 
Francia , los Condes de Flandes , y 
oíros Principes y Señores que se h a -
blan alistado para las Cruzadas, ó que 
por devociou habían ido á visitar ta 
Palestina, t ra je ron consigo á su regre-
so algunos Canónigos de estos que es-
tablecieron cada uno en sn país ; de 
suerte que este Orden se dilató no so-
lamente en el Oriente , sino también en 
diferentes Beinos de Occidente , como 
Francia¡ España, Polonia, Italia, etc. 
I*'• ro la Congregación de los Canónigos 
del Santo Sepulcro de Jerusalen siem-
pre conservó la preeminencia sobre to-
das las demás , mientras subsistió, y 
de ella tomaron el nombre de Cañó. 

nigos del Santo Sepulcro los Bel ico-
sos de todas estas diversas Congregacio-
nes. Et Patriarca de Jerusalen era 
Abad del Santo Sepulcro y cahesa de. 
todas las Congregar iones de su Orden, 
esparcidas en la Palestina y en otros 
Rcinos. El p r i o r de esta casa y nt 'Os 
mocitos Abades j Priores de diferente* 
Monasterios de la Ciudad y de'las ce r -
canías, gozaban rl privili jio de llevar 
mi t ra y demás ornamentos pontificales 
y en las cerrmonias servían de asistentes 
al Patriarca. A este Prior y i sus Ca-
nónigos pertenecía id derecho de elejir 
Patriarca. Los Canónigos del Santo 
Sepulcro de Jerusalen triiian también 
rl derecho de ju> ¡t-dicciun, sobre tas 
Iglesias y Monasterios de su Congrega-
ción, asi en Oriente romo en Occiden-
te , y se o r i l l a n mas de veinte que les 
estaban sumisos. Fuetes confirmado es-
te derecho por una Bula tb j Papa Ce-
lestino II del año de 1 t 43 1 rn la que 
se halla la enumeración de las Iglesias 
que poseian entonces. Por esla Bola 
tama el Pontífice á la Congregación 
lu jo la inmediata protección de la San-
ta Sede, y confirma todas las donacio-
nes que le fueron hechas por Godo/re 
de Huilón, fíulduino su hermano, Be-
yes de Jerusalen , /lrnolda y los d e -
más Patriarcas , romo también todas 
tas que le fueren hechas rn lo sucesivo, 
Cltimamente la Iglesia del Santo Se-
pulcro no solamente tenia como Me-
trópoli la preeminencia sobre lodas las 
oirás Iglesias de Jerusalen y sus ce r -
canías , aunque no fuesen de la misma 
Congregación , sino que el Prior y los 
Canónigos go/.ahnn en ausencia de! Pa-
tria na las mismas prerogalivas que 
este Prelado. Habiéndoles disputado es-
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le derecho Ifi» Canónigos del Monte O-
lif-etr, I»'! fué confirmado c« un C o n -
greso til! Obispos , Prelados , Abades y 
P o t r o s , y la cnnducta dc los Canóni-
gos del Monte Olicele tratada dc Re be* 
lion. E$ta Congcegacion se mantuvo en 
h>do su esplendor mientras los Cristia-
nos fueron dueños di! JcruStilen, V aún 

fué acrecentando mns y mas ; pero 
habiendo caido esta Ciudad en poder 
de} Saín diño , Soldán de Kiiptor 1 año 
di: 11S- , este acaecimiento debió ne-
cesariamente cansar!a una gran m u t a -
ción. Dueños de la Ciudad los Musul-
*nunes , se a l f i l e r a ron del Sonto Sc^ 
Pulcro, como también de tas de más I -
S'esias. Precisados los Qantiftigof á a -
banJonar su Monasterio, se re t i raron 

Verosímilmente á la Ciudad de. Acre, i f 

"lili ' los Patriarcas Lo linos, de Je-
'usalr.ti hablan fijado su residencia des-
loes ipui los Sarracenos se habían h r -
j ' to dueños de esta Ciudad; ;í lo menos 
'•'y motivo de creer que no ¿«jaron 

'itldi,res 1J ^.destina, y que siguieron 
P a t r i a r c a , Los había aún rl año de 

cuando Jerasalen fué entregada 
Federo [[ por Maler-el-Kaoic!, 

^;"»ado también KeUdin , Soldán de 
'lo, en consecuencia de un tratado 

\ ' l ,* t ado entre los dos Monarcas; pues 
( "mingo diez y ocho de Mai'*0 de 
ti *" que el ¡imperador tornó 

del Reino de Jerusalen , C0-
j "oiose con sus propias manos en la 
esl , i ' ' ' 1 ' '^""to Sepulcro, los echó <le 
•pie S l a P" ' qne quisieron impedir le 
Pee t!' aP'Jderase de las ofrendas <pie, les 
cía 1 < ; ' a n • T que rste Principe que-
y - r o ? P , e a r " ' t ' l t ' , i f i c a r t : i Ciudad. Tu-
bjt, pe rd ida , quizás tan srnsi-

a ^ o » como la mencionada , y 

fué la de todos los bienes que poseían 
en In Ciudad y sus inmediaciones, de 
donde sacaban sus rentas Este Patriar* 
ca en la carta de que acabamos de h,i-
Idar , se queja ib', que el tratado c o n -
cluido entre el Emperador y el Soldán 
no le había traído provecho alguno á 
él ni á los Canónigos del Santo Se-
puh.ro , roiM tampoco á Jas demás I -
glesias que era la restitución de sus a n -
tiguas posesiones. 

Los Relijíosos del Santo Sepulcro 
no gozaron largo tiempo de la débil 
ventaja que l 's había concedido Fede-
rico. El año de i i hicieron los ATu-
rismienses una i r rupción en la Pales-
tina, y se apoderaron de Jcrusuleii 
el mes de Octubre del mismo año. L.i 
C iudad , i[iie estaba sin defensa, fué a-
bandonrda , y los que por la edad ó las 
enfermedades nn estaban en estado de 
poder h o i r , se refuj iaron en la Iglesia 
del Santo Sepulcro, donde todos fue -
ron destrozados. Los Sarracenos se ha -
blan ya apoderado de Jerusalen ¡ pe -
ro habían conserviolo los Su utos l.u. 
gares , que eran también objeto de su 
culto, Eilos b á r b a r o s , aunque p ro fe -
saban la luistna RcÜjioU , no respeta-
ron nada : destrilyi-roii (odas las Igle-
sias , profanaron el Santo Sepulcro, 
quiLaron sus o rnamentos , y s ingular-
mente los mármoles de que estaba ves-
tida esta Iglesia , como también las 
magnifica» columnas que la a d o r n a -
hall: ni aún perdonaron Jos .sepulcros 
de los lleyes de. Jerusnlea , cuyos hue-
sos esparcieron por lodos lados. 

El Patriarca y los Cristianos quo 
escaparon del estrado se refuj iaron en 
las Ciudades inmediatas, hasta que de-
bilitándose de día en d ia , y pe rd i iu -

I 



dotas plazas que postian en Palestina, 
frieron pnleramfnlc echados de ella 
después de ta (orna de Acre , la última 
de lasque les restallan t que filé t o m a -
da por asalto el día >8 de Mayo de 
l a q i . Asi acabó en Oriente esta O r -
den , que en su corta duración se h a -
bia hecho célebre por sus riquezas y 
por et gran número de casas que po-
seía. -Sin embargo subsistió en di feren-
tes Reinos de Europa, donde tenia 
muchos Monasterios, hasta que fué r u -
teramente suprimida et ario de i .{84, 
el pr imer añfi del Pontificada de 
Inocencia V I I I . Los autores que he-
mos consultado no dicen cuál pndo ser 
el motivo de esta supresión ; no fué el 
de reunir los bienes de esta Orden á 
la de Sun Juan de Jerusalen ; p o r -
que aunque Heliot diga indistintamen-
te que fueron reunidos á ella, otros 
Historiadores afirman que nn gran nú-
mero de Abadías y Prioratos de esta 
Congregación fueron puestos en admi-
nistración , y otros fueron agregados á 
la Orden de San Juan de I.clran; [tero 
e s t a supresión no fué jeneral, pues 110 
tuvo ' f ro to en Polonia, ni en algunas 
Provincias de Alemania', y no há mu-
cho tiempo que en Hundes habia Ca-
nónigos", de eslos subsistía aún un Prio-
rato de esta Orden en .Ursina el año de 
, 53^ , que Ferrando Ganiaga, Firey 
de Sicilia , hizo des t ru i r , como taui-
blrn otros muchas Iglesias, para f o r t i -
ficar la Ciudad- Este Priorato fué r e -
unido á la Iglesia de Sania Pelajia, y 
puesto en administración á n o m b r a -
miento del Hoy, 

Los Canónigos del Sanio Scp ilcrn 
de Jerusalen seguían la llegta de Sun 
Agustín. 

Su Milito fué todo blanco mien-
tras poseyeron los Santos Lugares ; y 
según nuestros au to res , consistía en 
una túnica , uña capucha y un man-
to : su barba era larga. 

Después los han representado con una 
sotana negéa, un roquete blanco, uua 
capa negra encima , y un bonete cua-
drado. 

Su traje moderno rousisle en una so-
tana negra, un roquete, un mantelete, 
y un gran manto negro sohre lodo, con 
un cordón doble de color de fuego, con 
cinco nudos y dos bor las , y la Crus 
Patriarcal en el lado izquierdo del 
manto. 

Ignórase el tiempo en que este O r -
den se estableció en Inglaterra ; a u n -
que según la opinion mas seguida es 
que en este Itrlno principió por los 
años de r i ' r ) . También se atr ibuye á 
Enrique II en el año i i i la f u n -
dación de unos Caballeros del Santo 
Sepulcro, que eran sin duda los Ca-
nónigos establecidos en el neínado de 
aquel Pr ínc ipe , ó que estando ya en 
este Heino habían oblenido de el a l -
gún nuevo eslablécimiento. Algunos 
Autores dicen que este Orden fué p r i -
mero establecido en YVanvieb, y es-
te pr imer Monasterio fué cabeza de 
otros muchos de Escocia é Irlanda. 
Los Canónigos de Ing la te r ra , annque 
del mismo Orden que los de Jerusa-
len, diferían eu cuanto al hábito. 

El Papa Pió I I , que insti tuyó el 
año de. l 4 5 g un Orden Mili tar con 
el nombre de Nuestra Señora ¡fe 
Jen, suprimió algunos Ordenes Mil i -
tares y Hospitalarios, de cuyo núme-
ro fueron los Canónigos del Sanio Se-
pulcro, y cuyos bienes unió á esle uue-



vo Orden ; mas habiéndose opuesto es-
te» á esta unión , y no habiendo sub-
sistido rl titirvo Orden de AVeí/r^i •Se--
ñora de lie leu, no se pensó mas en su 
supresión ; pero el año de 14&4 " 
suprimió el Papa Infiérnelo V I H , y 
dió sus Cienes A los Caballeras de S/in 
Juan de Jerusalen , ó de liadas, co-
mo los llamaban entonrrs. 

El hábito de estos Canónigos de In-
glaterra era una sotana blanca, un r o -
quete , y encima tina capa con capu . 
cha. Traían la barba larga y un borir-
'e de Iniin L la cruz la llevaban l am-
inen en el tyjo izquierdo , pero era 
"na cruz fa t r ia r t íd , 

En Polonia debió su establecimien-
to esta Orden á u n Caballero llamado 
•la.xa, que acompañó á Enrique, Di í -
que de Seiulemir , hermano de H o -
1i'slaa IV„ Duque sfe Polonia , cuan-
do fué á socorrer los Cristianos de Pa-
t ' s l ina . Permaneció algún tiempo en 
,11ine! País , y á su regreso t rajo con-
s 'S° algunos Canónigos del Sania Se~ 
0"h;ro de Jerusalen , y les fundó un 

onasterio y una Iglesia en un lugar 
amado Miékon, á cinco millas de Cra-

u'l'a , haciéndoles al mismo tiempo 
°"acion de dos tierras que le perte-

necían con todas sus rentas. Gedean, 
O bis pv de Cracovia les adjudicó en lo 
sucesivo algunos diezmos. Este M o -
nasterio produjo otros muchos , y lle-
gó á ser cabeza de una Congrega-
ción que comprende unas veinte casas, 
asi en Polonia como en Silesia , Mó— 
ravia y Bohemia: está gobernada por 
un Jeueral que dice serlo de toda la 
Orden del Sanio Sepulcro ¡ pero las 
Canonesas de esta Ordeu en Francia y 
Alemania no le rrconocen por Supe-
r io r . La supresión que el Papa Ino-
cencio VIH hizo el año de 1484 de 
la Orden de Canónigos del Sanio Se-
pulcro , no tuvo efectn en Polonia, 
donde subsiste esta Orden en el d i a , y 
cuenta entre sus Eelijiosos personas 
distinguidas por su ciencia y por los 
empleos que han poseído, como Ma-
tías Lnbienski, Jeueral de esta O r -
den en Polonia, que fué Arzobispo de 
Gnesne, y Pr imado del Peino, 

El hábito de estos Canónigos en Po-
lonia se compone de uua sotana ne-
gra con mangas estrrebas sin vuelta, y 
por encima llevan una especie de chu-
pa con mangas también negra , sobre 
la cual traen en el lado izquierdo uua 
cruz patriarcal roja. 
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DE LOS CANÓNIGOS REGLARES DE LA CATEDRAL 
DE PAMPLONA: 

OR el Acia det estableci-
miró lo de esle Onli'D consla 
que le fundó el arlo de 1087 
Pedro, Obispo de Pamplo-
n a , habiendo lomado anles 

el dictamen del Abad de San Portee de. 
Temieres, de] P r i o r de San Saturni-
no de Tutus» , del Arzobispo de Aueh 
y de algunos o t ros Obispos , Abades y 
personas Relijiosas : puso estos C a n ó -
nigos Neglares eu la Catedral de la r e -
ferida Ciudad dándoles crecidas rentas, 
v no permit iendo mas Canónigos que 
los que éstas podían mantener . Es ta-
bleció doce Dignidades , en cuyo n ú -
mero babia u n Camarero que cuidaba 
del vestuario, o l ro que tenia k su car-
go lodo lo que necesitaba la Comuni-
dad., un Enfermero, nu Tesorero, uu 
Hospedero, &r. El P r io r tenia su s i -
lia inmediata á la del Obispo. 

El Rev Don Sancho, y su bi¡o Don 
Pedro con f i rmaron las donaciones que 
IUS predecesores babian hecho á esta 
Iglesia , y la lucieron ot ras conside-
rables en atención á la v ; da ejemplar 
de estos Canónigos. El mismo ano ríe 
1087 mandó Don Sancho que t i l o s 
tos Saccrdoleü de las Iglesias c i r cunve-

cinas que pudiesen ver ú o i r las c a m -
panas de esta Caled r a l , asistiesen en 
ella el Domingo de Ramos á ta bendi -
ción de las p a l m a s , el S&bado Santo á 
la bendición de la pila bau t i smal , y 
el Miércoles de Letanías. Urbano II 
conf i rmó todas las donaciones hechos 
á esla Iglesia, la recibió bajo su p r o -
tección, y ap robó los reglamentos que 
habia formado el Obispo Pedro, por 
los cuales era la Catedral de Pamplona 
una ile las Comunidades en que se ob . 
servaba mas estr ictamente la vida a -
poslólica, modificada en cuanto era i n -
compatible al estado Canonical, 

ll.iv algunos Autores que a f i rman 
haber dado el Obispo Pedro A sus Ca-
nónigos la Regla de San Agustín ; p e -
ro esto carece de c r é d i t o , si se atiende 
ó que no se hacia mención alguna de 
ella en la fó rmula que observaban en 
la profesión de aquel t i e m p o ; cuyo 
tenor era como sigue : < lYo , Fulano, 
con la Divina g r a c i a , p rometo seguir 
y .observar fiel y cumplida mente la 
Regla establecida por los Santos P a -
dres. P o r alcanzar el p remio en la vida 
eterna , humildemente me resigno eu 
^ r.'scncia del Reverendo Obispo de 



Pamplona £ tas costumbres de rata c a -
la , consagrada ert honor de la S a n t i -
tima Madre di- Dios y de oíros, Santos. 
Prometo á Su Reverencia y sus Rec-" 
tor rs obediencia y respeto perpetua-
mente , arreglando ruís costumbres á 
los preceptos de Dios y sus Aójeles^ 
consignados en los Sagrados Cánones." 

Los Canónigos Reglares no conocían 
otra Regla que la de los Cánones; po r -
que la fórmula de la profrsiou de los de 
la Catedral de Cuenca, que se halla en 
•tu Pontifica) ant iguo, escrito mas de 
quinientos ano» h á , es la misma que la 
de los Canónigos de Pamplona. Había 
también Monjes en esta Iglesia, porque 
•e hace mención de ellos en una dona-
ción que el Obispo l'edrn la hizo el año 
de i ¡ o í , donde dice : Gurn Conreo-
'w Cíítttíit'n iirum et Monachorum rutln 
iubditorum. Pero no se sabe si eran di-
ferentes de los Canónigos; es creíble que 
Serian lo mismo; pues en los siglos pa-
sados los Canónigos se llamaban t a m -

bién Monjes: Anastasio Bibliotecario 
en ta vida de Gregorio IV dice , que 
habiendo hecho restablecer esle Pont í -
fice la Basílica de Santa Alaria Iraní 
Ttber, puso en ella Canónigos-Monjes: 
y en un antiguo Pontifical de San Pru -
denrío, Obispo de Tro/es, Se lee que 
en el pr imer memento de la Misa se 
bacía conmemoración de tos Canóni -
gos-Monjes i1r esta Iglesia : Memen-
to Domine famülorum famularumque 
taarum , omniant Canonieoram- Mo-
nachnrum nostree Kcclesiee , paren-
lum nostrorum , ect. 

El traje de Coro de esle Orden en 
el verano era una sotana negra , una 
sobrepelliz sin mangas con una piel 
negra sobre los hombros : en el i n -
vierno se ponían una capa negra y 
una muceta Torrada de pieles grises por 
delante. Cuando salían se pouian sobre 
la sotana un escapulario pequeño de 
l ienzo, y su manteo era semejante al 
de tas Clérigos. 
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DE LOS CANÓNIGOS REGULARES DE SAN ANTONIO. 

A Orden de los Canónigos 
Regulares de San Antonio, 
bajo la Regla He San Agus-
t í n , es f ru to de la piedad de 

Francia en el siglo onceno. El cuer -
po del B r a n Anacoreta San Anto-
nio t rasportado de Alejandría á Cons-
tantinopla , Joselin , hijo de Gui l ler -
m o , Caballero ilustre de la Provincia 
del Delfinado y señor de la Mota de 
Díd íe r , pasó por aquella Villa impe-
rial á su regreso Je la T ie r ra Santa: 
o b t u r o del Emperador el cuerpo del 
Santo y lo llevó ó su País hacía el año 
i 070 . 

No pensó en depositar aquella Re-
liquia en un paraje fijo , sino que la 
llevaba tras sí en lodos sus viajes y es-
pedíciones militares; pero advertido de 
los Prelados que semejante proceder era 
en desdoro de aquel depósito sagrado, 
le colocó en la Iglesia parroquial de la 
M o t a , conservando su poder absoluto 
sobre la Reliquia ; y ¿ fin de que en 
lo sucesivo fuese mirada con mas ve-
neración , con acuerdo del Arzobispo 
de Viena , alzó eu aquel sitio los c i -
mientos de ta hermosa Iglesia de San 
Antonio, que se concluyó después á es-

pensas de la Orden por los cnidados de 
sus Abades. 

Muer to Joselin, et Papa Urbano II 
pasó por et Deificado para ir al Con-
cilio de Clermont , y viendo que D¡-
dier , S imitación de su par ien te , lle-
vaba por todas partes el cuerpo Santo, 
mandó con pena de anatema que fuese 
de|K>sítado en un tugar Santo y pe rma-
nen te : inmediatamente fué colocado de 
nuevo en la Iglesia principiad.! por J o -
selin , y puesto bajo la custodia de los 
Relijiosos que hizo venir de los P r i o -
ratos vecinos. Allí se eríjíó otro Pr io-
rato, y por espacio de dos siglos, con-
servaron el cuerpo de San Antonio. 

A esta época la Europa se vió ata-
cada de una enfermedad popular que 
hacia horrorosos estragos : los Latinos 
la llamaron fuego sarro, á causa de que 
un ardor insoportable acometía una 
parte cualquiera det cuerpo, y en muy 
pocas horas la abrasaba basta tos hue -
sos, dejándola negra como el carbón; 
de allí á poco se corr ia á oli-a, de mo-
do que si eu el momento de ser aco-
metida una parte no se la cortaba, h a -
cia esp i ra ra! enfermo en medio de los 
mas crueles dolores. 
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En esta calamidad pública las jenles 
imploraron el ausilio Je S. Antonio, y 
este no lardó en oír los ruegos de quien 
se acó j i a á su amparo. Desde entonces el 
pueblo n o m b r ó aquella pestilencia fue-
ro de San Antonio. Bien en breve cun-
dió la noticia por todo el Orbe de tan 
maravilloso suceso , y de. todas partes 
se veían llegar las personas á la orilla 
del Sepulcro á buscar en él p ronto y 
verdadero alivio. 

Como 110 babia en rl tugar de la 
Mola 1111 asilo para tantos advenedizos, 
se quedaban por los campos espueslos 
á ta in temper ie , pereciendo muchos 
«1 rigor de la estación. Dos Caballeros 
de aquella vecindad, llamados Gastón y 
C ¡rondo su ti i jo, compadecidos de aque-
llas miserias, construyeron en el Pue-
blo una casa capaz de acojer aqurl gran 
número de mendigos. Seis Caballeros 
fias siguieron su ejemplo , y desposeí-
dos de 

sus cuantiosos bienes, los dedí-
caron al alivio de los pobres. Anmen-
tado poco á poco el número de los 
cainparleros , formaron una Comuni -

al bien considerable, entregada csrlu-
' tvamenlc al socorro de tos desgracia-
y atacados de la peste. En aquel líos-

' '"al crau recibidos con mucha c a r í -
I y tratados con el mayor esmero 

•̂ sla su completa curación. Los que 
p o d a b a n imposibilitados por haberles 
rn ° ® u t ' ' a d o s los miembros, eran allí 
" ''nidos y alimentados el resto de ' d i i u . 

^ t a caritativa Comunidad se gober-
a por un jete que. se nombró Maes-

los de 
las Comunidades posterío-

t y
 SK l lamaron Comendadores Pre-

L u J de aquel Instituto fueron 
0 3 que no estaban allí u n i -

dos mas qne por los laus impuestos 
por su caridad. El segundo Jefe qtie 
tuvieron fué sacerdote y ya de allí se li-
garon con votos solemnes: se prescri-
bieron reglamentos y una forma de 
Instituto part icular, y obtuvieron la 
aprobación del Papa. 

La fama de sn vida ejemplar se es-
lendió hasta los Países mas remotos, 
captándose el aprecio de los Pontífices 
y Soberanos, que les hicieron innume-
rables beneficios. Se construyeron di-
ferentes Monasterios de esta Orden en 
Franc ia , I ta l ia , Espaita, Alemania y 
otras Naciones Crist ianas; todas reco-
nocían la autoridad del Maestre, y es-
te nombraba los Comendadores con 
acuerdo de los Eelijiosos, quedando el 
siempre como Superior Jcneral. 

La Parroquia de ta Mota de San Di-
dier , donde el Maestre residía , mudó 
su nombre en el del Sanio que se ve-
neraba con particular distinción ; des-
de entonces se llamó la ViUa de San 
Antonio de Viena. Esta pr imera cata 
unida al Pr iora to , llegó á ser una cé-
lebre Abadía: en el transcurso de un 
siglo se establecieron treinta Enco-
miendas J ene rales y otras muchas par-
ticulares; de modo que una Orden con-
siderable esparcida por diversas partes 
del mundo , debe su orí jen á la vene-
ración de las Reliquias de San Anto-
nio, y á la caridad ejercida con tos i n -
festados del fuego sacro. 

Diez y siete Maestres la han gober-
nado en mas de doscientos aitos. A y -
mon de Moutani, el último y mas i -
lustre de lodos, f ié electo en t a j r j . E n 
su tiempo los Belíjiosos de ta Abadía 
de Monte -mayor , que hasta esta época 
liabian (cuido el Priorato de S. Auto-• 
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nio y la guarda det cuerpo é Iglesia 
pr incipiada, fueron desterrados y e n -
viados a su Aludía. El Tapa Bonifa-
cio V I I I , movido de la caridad de esla 
Orden y los servicios que hacia a) pú-
blico, erijió este Pr iora to en Abadía, 
y dió á Ayinon y sucesores el litólo de 
Abades y á los Religiosos la calidad de 
Canónigos Ungulares, bajo la Regla 
de San Agusliu. 

El año t S 6 i los I lngurnoles , cuva 
impiedad se ha hecho sentir bastantes 
vece* en Francia , se apoderaron de la 
Villa de San Antonia. Ar ru inaron la 
Abadía, asesinaron una porción de. los 
Relijiosos, saquearon completamente la 
Iglesia que estaba provista de alhajas, y 
por último redujeron á cenizas lo que 
no pudieron aprovechar. Tres veces se 
repuso esta Iglesia de la ruina en que 
tos infieles la sumían , y otras tantas 
fué objeto de su furor y ambición. Sin 

embargo el Abad Antonio Tol.>sa»i, 
electo en i Sg7 , t rabajó con infatiga-
ble empeño eu reparar aquel m a l , y 
emprendiendo en Francia una nueva 
r e f o r m a , llegó á conseguirlo, comple-
tando el plan su predecesor Antonio 
Brunel de Gramonte. Autorizada la r e -
forma por la Santa Sede , y provista 
de las cartas patentes del Rey , los Re-
lijiosos reformados recibieron la nue-
va Cons!¡litcion , reunidos en Capi tu-
lo Jenrra l el año i 63o . 

El hábito de los Caiiónigos de San 
Antonio era una sotana y manto ne-
gro, como lo usan los Curas , bonete 
en el Convento y sombre ro de leja 
para la calle: en el costado izquierda 
del háb i to , llevaban una insignia azul, 
eu forma de muleta, ó mas bien d i -
cho el Tau ó báculo que usó Sun An-
tonio, 
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DE LOS HOSPITALARIOS DE SAN JUAN, DESPUES 
CABALLEROS DE BODAS, Y ULTIMAMENTE 

DE MALTA. 

A Orden de los Hospitala-
rios de S. Juan de Jerusa-
len fué muy debit en su or í-

^ jeu. I'or los años de i o ;¡ 8 
unos mercaderes de la Villa 

de Amalf i , reino de üápoles , que t r a -
ficaban en Siria y visitaban frecuente-
mente los Santos Lugares de Jerusalen, 
desearon tener una Iglesia en que po-
der celebrar el Oficio Divino según el 
' ¡ l o ILomano, por estar las demás I -
gl'sias de Cristianos mal servidas, y a l -
gunas de ellas ocupadas por los Griegos 
V otros sectarios de los muchos que ha-
^'a en aquellas rejionej. 

Con su actividad y conducta consi-
guieron el favor de Itomcrrsor de \ Ius-
'fsapb, que era entonces Califa de E-
l'l'to ; el eual les pi emitió er i j i r una 
S'esía P n la Ciudad de Jerusalen, en 

barrio de los Cristianos delante del 
i. 
^mplo J c | a Resurrección. Este nuevo 

Tí • ^ t mp(o |i> dedicaron en bonor de la 
J ® " ' i i t l l Vír jen , fundando en el un 

°"aster¡o de Reírnosos de la Orden 
de c 

« o » I i en t lo , los cuales dabau bos-
P'talidad á los Peregrinos. Esta Iglesia 
* "amó Santa Marta de la Latina, 

para distinguirse de tas «tras en qur 
no se seguia el rito Latino. 

Como el número de los Peregrino* 
aumentaba considerablemente, y li« 
mas de ellos llegaban á Jerusalen llenos 
de miseria y enfermedades, ya por 
los malos tralamíeutos de los liifieles, 
ó ya ¡HSr los t raba jos de tan largo viaje, 
fui1 preciso hacer en Santa Mario de 
¡a Latina un Hospital bajo ta direc-
ción de un Rector que debía estar á las 
Ordenes del Abad de Santa Marta, v 
se er t j ió alti una capilla en honra de 
San Juan Bautista. 

U n tal Ger.'.rJo T o m , fué el pr imer 
Director; y algunos años drspuesGodo-
fre de Bullón ad mirado de la caridad 
que en aquel Hospital se r jercia , le dió 
algunas posesiones en Probenza. Otras 
personas imitando á este Príncipe, au-
mentaron las rentas de aquella rasa, i n 
términos que Gerardo creyó conve-
niente , de acuerdo con tos l l r r inamu 
Hospitalarios, separarse de ta Abadía 
y hacer o t ra congregación indepen-
diente, bajo la protección de San Juan 
Bautista ; por esta razón los llamaron 
desde culonccs /losf'itíilarios de San 
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Juan Bautista. Gerardo obtuvo del 
Papa Pascual 11 la confirmación de las 
donaciones hechas al Hospital, quedan, 
do la casa prolejida por la Sania Sede, 
y mandando qne después de la muerte 
de Gerardo los Rectores fuesen elejidos 
por los Hermanos Hospitalarios. 

Felleció Gerardo el suo i i t 8 y le 
sucedió Raymundo del P u y , natural 
del Dilfiuado. Hasta entonces los Hos-
pitalarios no babian tenido por escrito 
ninguna regla; pero Raimundo les dió 
tina, por la que tes obligaba i hacer los 
tres votos de pobreta, castidad y o-
bedtencia. Lea estaba brobibido andar 
tino soto por las calles y caminos, de-
biendo ir siempre dos ó tres juntos. 
Guando los Relíjíososy Legos salían A 
recojer limosnas para los pobres, debían 
pedir hospitalidad en los pueblos de su 
tránsito , contenlarsc con lo que les die-
sen y no comprar nada, Si no hallaban 
tina [ ersona que por caridad les aco-
jiese, podían en aquel caso comprar 
alguna leve cosa para sustentarse ; pero 
no podía ser mas de un solo manjar. Si 
un Hermano cometía algún pecado car-
na l , sien lo la falta secreta, la peniten-
cia también era secreta; mas habiendo 
sillo pública , el domingo despnes de la 
Misa Mayor , cuando ya el pueblo ba-
hía salido de la Iglesia, era despojado 
de sus vestidos el culpable en presencia 
de Imla la Comunidad, y el Hedor le 
azotaba fuertemente con una vara ó 
correa , y en seguida era espulsado del 
Convenio. Habían de obse rva ron r i -
goroso ayuno los míércolei y sábados, 
como también desde la Sepiuajésíma 
hasta la Pascua, Si estando uu Relijioso 
en peligro de muerte , aparecía que te-
nia algunos bienes ó dinero, si recobra-

ba la salud te ponían al cuello colgada 
una volsa con el d inero , y or., azotado 
por uno de los Hermanos, haciendo 
después penitencia por cuarenta dias y 
ayunando á pan y agua Eos miércoles y 
viernes El que tu viese uua desavenen-
cia con otro Relijioso, sabiéndolo él 
Procurador de la Orden, debía ayunar 
siete dias seguidos comiendo et pan y 
el agua en el suelo sin mantel ni tabla 
alguna, Si la pendencia habia llegado i 
las manos, esta penitencia era de cua-
renta dias, y lo mismo sí uno salia del 
Convento sin licencia del Rector, sien-
do además encerrado en uu calabozo 
lauto tiempo como habia estado ausen-
te. Cuando nioria un Relijioso, los otros 
en ta primera VIisa que se celebraba 
por su alma , debían ofrecer nn cir io 
con el sello de la Orden , y este era dado 
con los hábitos del d i funto ¿ los po-
bres. Cada Sacerdote decía una Misa, 
los clérigos los satinox, y los Legos 
cíenlo y cincuenta Pater noster. T o -
dos los Hermanos debían llevar una 
cruz sobre el hábito y otra sobre la 
capa. 

Raymundo del Puy viendo que la» 
rentas del Hospital de derúsalen esce-
dían en mucho á lo que podia gastarse 
con los Porrgrinos y enfermos , creyó 
que no podía emplear el remanente 
mejor que en la guerra de la T j e r r a -
Sanla contra ios Infieles, Con esta i n -
tención se ofreció al Rey de Jerusalen. 
Hasta esta fecha no habia entre los Hos-
pitalarios mas que Clérigos y Legos; 
el Héctor tos dividió en tres clases; la 
primera de Nobles destinados á la p r o -
fesión de las armas en defensa de la Fe 
y para prole je r á los Peregrinos ; la 
segunda de Clérigos ó Capellanes para 
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los Divino* Oficios rn la Iglesia Con-
ventual ; y la tercera de Hermanos s i r -
vientes i que no eran no Mea t des! i— 
nados también á las armas Quedó a -
probado por el Papa Inocencio II el 
aüo 113o mandando que estos Cu hu-
lleros usasen en la guerra por estan-
darte una cruz blanca en campo de 
gules, que son las armas actuales del 
Orden* Aunque desde aboca quedó e r i -
j'da esta Orden en Militar y de jCalialle-
r i a , los Hospitalarios conservaron su 
l l ( )uibre , y no se les dió el de Caballé. 
r°s basta después de conquistar la Isla 
de l iúdas , y después fueron Caballe-
ros de Malta por haberles dado esta 
'sla el Emperador Carlos V. Sin e m -
bargo, el verdadero nombre es el de 
Caballeros de San Juan di; Jerusalen, 
y asi el Gran Maestre en sus títulos se 
pone Maestre del Hospital de San 
•Juan Bautista de Jerusalen i Ouar-
dóin jos pobres de SVuestro Señor 

Jzsueristo. 
'•a pr imera prueba de valor de los 

{f"spitalariof fué cuando el Califa de 
'•l'plo vino á atacar el año • i i 8 á 

pWaillo. II , l íry de Jerusalen. Acu-
á su socor ro , llevando á l a c a -

d a al Gran Maestre Raimundo del 
* " y . y derro taron completamente las 

r°pas del Príncipe Turco. Sostuvie-
OII lar«o tiempo los sil ios de T i ro y 

n ^ s ' cudo llamados por Baldui-
^ I'3ra l a j , „ r l . r a ¿on el Rey de. I)a-
^asco , atacaron :í este en Magisfar y 

c > n M r o n una comnleta victoria el 
' ' i atj. ' 

de v í í r : > " Maestre recibió el año t i 3 3 
^ ' J 'o lques de Anjou la Villa de Bersa-

, t n r t c ompensa do sus servicios en 
e t "sa de aquella plaza , siendo sus 

rentas aplicadas al Hospital de San 
Juan. Alfonso I , Rey de Aragón, 
muer to sin hijos , dejó los Estados ¡i 
los Hospitalarios, á los Templarios y 
Caballeros del Santo Sepulcro; lo cual 
obligó á Hay-mundo á venir á España 
con poder de sus líelijiosos y losde la j 
otras dos Ordenes; pero á su llegada 
encontró que rl Conde de Ra recio na je 
habia apoderado de una parte de los 
Estados de Alfouso , y el Rey de Cas-
lilla de ta o t ra ; en cuyo caso, viendo 
que no le era fácil sostener una guer-
ra contra estos dos poderosos Prínci-
pes, hizo un contrato con el de Bar -
celona el dia 16 de Setiembre de i i 4", 
por el cual cedió al Principe los de-
rechos que ta Orden podia tener en la 
sucesión de Alfonso , á condición de 
que si el Conde moría sin hi jos , sus 
Estados corresponderían á los de San 
Juan de Jerusalen , y que la Ordrn 
tendría en Zaragoza , Huesca , Barbas-
t r o , Daroca , Caialayud y otras plazas 
que pudiese conquistar á tos Atoros, 
dos vasallos exentos de la Jurisdicción 
Real , siendo solo obligados á ir á la 
guerra contra los Moros , con el Pr ior 
que en ella estuviese. Los Caballeros 
del Temple y del Santo Sepulcro h i -
cieron un tratado semejante, con a -
cuenlo de Folques de Aujou , y todo 
le confirmó el Papa Adriano IV, Ray -
mundo volvió á Je rusa len , donde a -
Tudó á Balduino á recobrar el Valle 
de Moisés , i l ibrar tos Cristianos de 
Meso pota ra i a del yugo de los Infieles, 
y á poner rl sitio de Ascalona. En r e -
compensa de tantos servicios, el Bey 
dió á la OrJeu muchísimas posesio-
nes. 

El patriarca de Jerusalen y los O -



bispos dc Palestina no podian m i r a r 
con indiferencia que aquella Orden se 
hil laseexéuladesu Jurisdicción; ni inu-
rlio mi-nos que en nn tiempo de ent re-
dicho como entonce», los Jíospitalarios 
celebrasen publicamente los Divinos O-
ñcios, tocasen las campanas y estuviesen 
libres de pagar bu Diezmos. Se decla-
raron enemigos de tos Hospitalarias, y 
sus enemistades llegaron al caso de r e . 
curi ' i r á la fuerza de las armas. Algún 
t iempo se sostuvo la pendencia, no sin 
algunas desgracias por una y o l r a parle; 
v finalmente el partido eclesiástico que 
ve i a que su fuerza era algo débil, c r fvó 
mas s-guro el éxito si recurría á otro 
medio. Muerto el Papa Anastasio el 
año i i 55 y sucediéndole Adriano IV, 
el Patriarca y los Obispos acudieron á 
este Pontífice, queriendo hacerle creer 
la justicia con que reclamaban contra 
los Hospitalarios, y le pedían revoca-
se ¡os privitejios que les estaban con-
cedidos ; pero nada pudieron obtener, 
siéndoles forzoso volver á Oriente mtty 
deseouLeutos de la Corle Romana- No 
obstante los Hospitalarios no perdían 
las ocasiones de pelear contra los I n -
fieles. El Sultán Nuradin había sitiado 
la gruta de S - u r i a ; esta Plaza se defen-
dió vigorosamente basta que los C,*is-
tiauos reunieron sus t ropas , y yendo 
á la vanguardia el Gran Maestre Hay-
mundo , obligaron á levantar el sitio 
con gran pérdida de los Moros. Esta es 
la última espedícion en que se halló r| 
Maestre Ray mundo del Puy, que murió 
el año i 160, después de haber goher . 
nado la Orden cuarenta y dos años. 

Luego que tos Cristianos perdieron 
la Ciudad de Jerusalen, tomada el a¡l0 

iií; por Saladillo , Califa de E j í p i J l 

Emengardo D a r p s , Gran Maestre de 
los Hospitalarios, trasladó su Conven-
to y Hospital á la fortaleza de Margal 
en Fenicia que entonces les pertenecía. 
Permanecieron allí cuatro años, has-
la que volviendo á los Cristianos la 
Ciudad dc Tolemaida , el Gran Maes-
tre puso en ella dc nuevo el Hospi-
tal . 

Como esta Ciudad era casi la sola que 
restaba á los Cristianos en la Palestina, 
se hallaban en ella todos los que habían 
tomado parte en las Cruzadas, habi tan-
do los de cada Nación en sus raspectivo» 
cuarteles ; pero no era posible que t a n -
tos Soberanos reunidos en una misma 
poblaeion pudiesen avenírsr completa-
mente ; de aquí se or i j iuaron infinidad 
de partidos, haciendo que continuamen-
te estuviesen armados los unos contra 
los otros. Aumentó esta división la pre-
tensión qne tenían sobre el Reino de 
Jerusalen Cárlos de Aujou, Rey de Ná-
poles, y lingo III Rey de Chipre, Cada 
uno de los demás Principes que estaban 
en Tol<-maida se declaró á favor de uno 
de los Pretendientes. El Suldan de Ejip--
lo El lis ó Melec-Messor , quiso a p r o -
vecharse de estas divisiones y a r ro ja r 
á los Cristianos de 1a Siria. Puso en pié 
un ejército de sesenta mil caballos y 
cienlo sesenta mil ¡ufantes; pero al sa-
lir de. Ejipto fue envenenado por uno 
de sus Emires. Las tropas proclamaron 
á su hijo E l ¡ , por sobrenombre Me-
lec-Seraph, y este Príncipe quiso se-
guir el proyecto de su padre, quien lí 
había encargado al espirar que no en» 
terrase su cadáver sin haberse apodera-
do de Tolemaida. Sitiada esta Ciudad 
el 5 de Abril de 11 g i , fué atacada ta" 
fuerte menle, que nu pudo resistir al * ' 



•alto que te la dió el día diez y odio de 
Mayo. 

Perdida aquella posesión, los / / o s . 
piialrtrios je ret i raron á la Isla de Chi-
p r e , donde el Rey Enrique de Lnsfñaú 
les dió la Ciudad de Liuiisou , en la 
qiie tuvieron su morada cerra de diez 
y ocho años. Foulques de Yillaret e -
lecto Gran Muestre en i! to3, formó 
resolución de trasladar la casa de los 
fíóíftitular ¡OS fuera del lleína de Ch i -
pre , ¡i cansa de que el Iley tenia alguna 
ojeriza contra ellos; por está causa y 
queriendo hallarse inas í la mano para 
combatir con tos Infieles, puso sus rni-
r as en la Isla de Hódas, ol-uphtla enton-
ces por los Sa r race no*. FoiitqdeS f u f S 
Coustantinopia y habló á A u d i m i i r a á 
1'tifll lejitimamente peí t. necia la Isl.i, 
y este Príncipe Je concedió 1.1 pos-.sinn 
e " Rodas á él y su Orden , si cousr-
finia apoderarse de illa, Pasó en se-
6'nda á Francia y consiguió de] Papa 

j1 urente V , que estaba en AvJífori, la 
Con ti rotación de aquella promesa , MI-
•""'¡Nliánd.d- algunas fuerzas para lo-
f í l ' " ' 1.1 empresa v dándole p i r a siem-

derecho al Arzobispado de Rodas. 
. ' f ' f . in Matutre ej eitló con t il a-

l a ' t J 0 511 designio, que Se apoderó de 
'iza el di.1 quince de Agosto de 

''* ira el e t i lo empleóla estra-
za!]mi1 ' & ' ' t '" ' r7-> • I""'» disfra-
eorir ^ n " " " ' ? ' J ' í ' ' ' '"- t con pieles de. 
ti-, S -v ,*"1 e < l " tas ni mos en 
J r ,*a j u r a r o n eu la isla entre uu ato 
^ un dia de niebla ; se apode-
la de'r P1"""3» niuriendo los que 
las i l ' " J i ; , n ' y dieron paso al resto de 
toui-i' ' í r i S r : ' ' ; , t i : L"- , s ocasión 
Hádat Cl "umt)ri; Caballeros de 

Los Turcos indignados de esla prrd ' -
da y quetiendo vengarse, atacaron esla 
Isla al año siguiente; se resistió su giTar-
nicion; mas como aún no estaban repa-
radas las brechas de su mural la , juzga-
ron los enemigos mas útil ponerla s i -
tio , romo lu hirieron ron un podero-
so ejército el año 1370. Amadeo V, 
Colule de S.tboya , llamado rl G rende, 
llegó á la sazón ron oirás tuerzas supe-
riores y obligó á los Turcos á hacer una 
Vergonzosa rHirads. 

Envanecido rl Gran Muestre Villa-
ret con los t r iunfos que alcanzaba y 
las muchas donaciones de tos Reyes, 
quiso gobernar la Orden de un modo 
despótico; lo que le hizo a!i aet se el ódio 
de los Cahall, rus, que quisieron a h i l e -
rarse de su persona y asesin trié: ll 'go á 
saberlo con alguna anticipación y para 
evitarlo se ret iró luí vendo al Cnst ¡lio 
de Lindo y en d le nitiürón. Fu seguí--
d i cnlivoiorori uu Capitulo, al que cita-
ron á Villafrl ¡ pero el se negó decidi-
daitt-nte á comparerer, y recurrió al 
Papa que le soinrriese. Entonces fné 
depuesto de su Maestranza, y quedó e -
l-jído eu sil lugar Mauricio de Pañac. 
El Papa envió á Rodas Comisarios pa-
ra Informarse d>> las causas que baliiau 
motivado aquellos sucesos, y nombró 
¡or Vicario Jeneral de h Orden á 
Gerardo del Pino, Caballero de gran 
virlnil , espíritu litado valor y muiha 
osjieriencia cu el gobierno desemejan-
tes negocios 

Los Infieles queriendo aprovecharse 
de estas discordias, aprestaron ochenta 
ti ivios de guerra para siliar á ltudas 
El Vicario no creyó conveniente es-
perar al enemigo; a rmó precipitada-
mente diez galeras y algunos navios, J 

LG 
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salió al encuentro de la armada T u r -
ca. A pesar de la diferencia de fuerzas, 
los Caballeros consiguieron la victoria, 
echando á pique la mayor parle de los 
navios contrarios. En la empresa m u -
rió Mauricio de Pañac , y Fulques de 
Villaret fué restablecido en el Orden 
por el Papa Clrruriilr V, 

Los Infieles amenazaron de nuevo 
sitiar á liúdas ¡ pero forlífiradas sus 
Plazas, abandonaron su designio, hasta 
el año 1444 en que lo verificaron, 
para tener que retirarse vergonzosa-
mente después de cinco años de cont i -
nuos ataques, con gran pérdida de sus 
fuerzas. 

Mahomel I I creyó que la fortuna 
le seria mas favorable, y volvió á 
acometer la Isla de Iludas el año i {8o, 
con una armada de cien mil comba-
tientes y ciento sesenta velas. Ataca-
ron con diez y seis piezas de grueso 
calibre, y otras muchas mas pequeñas, 
que dispararon contra la muralla tres 
mil y quinientas balas. En diferentes 
asaltos, quedaron muertos nueve mil 
Turcos y quince mil heridos, hasta 
que por el valor de los Caballeros les 
fué forzoso retirarse. 

Después de la muerte de Maho-
m e t , sus dos hijos Bajazct y Zizimo, 
no conviniéndose eu ta partición dtl 
Imperio Otomano , se hariaü la guer. 
ra reciprocamente, Zialmo, como et 
mas débil , cediendo á la fuerza se a -
cojió á la protección del Gran Maes-
!re de liúdas y su Orden, y llegó i la 
Isla el veinte y cuatro ile Julio de i ¿ S i , 
donde le recibieron como á Bey, Ba-
jazet al ver ralo hizo la paz con aquella 
Orden y vino á reconocerse como t r i -
butario de ella, pagándola lodos loi años 

treinta y cinco mil ducados para ali-
mentos de su he rmano , y diez mil en 
particular al Gran Maestre para cora, 
pensarle eu parte los perjuicios que 
habia sufrido en la guerra anterior, 

Ztzimo sospechó que su hermano ha-
cia la paz, solo con i atención d e e s -
piar una ocasión favorable para per-
derle i pues siendo libre el comercio 
entre los Turcos y los Rodanos, y a -
buudando los Griegos renegados, acos-
tumbrados á la traición y asesinato, SE 
prestarían fácilmente i cuanto Rajazet 
les ordenase. Con esle temor pidió al 
Gran Maestre le dejase acudir al Rey 
de Franc ia , como el mas apio para 
defenderle de la tiranía de so herma-
no. Le fué otorgada su demanda, y 
partió ile Ródas el primero de Setiem-
bre , acompañado de los Caballeros 
que fueron nombrados. Llegando á 
Francia, fué recibido con mucha fr ia l-
dad del Rey Carlos V I I I , ya sea por-
que los Franceses no quisiesen indis-
ponerse con la Puer ta , ó ya porque 
temiesen que uua mejor acojida fuese 
motivo de permanecer eu la Corte a , 
que! Príncipe. Por esta razón hizo muy 
poca parada , y los Caballeros le con-
dujeron d Burgnuevo , eu los confines 
del Po i tu , donde eslaban los Priores 
de Auveruia, 

Los Beyes de Hungría, de Caslilla y 
de Aragón pidieron con grandes instan-
cias que el Maestre pusiese á Zizinio á 
su disposición. Aquel 110 quiso conce-
derles su demanda, y les aseguró que 
mientras el Solían estuviese en sus ma-
nos, impediría que el Gran Señor iu-
teníase nada contra sus Estados. 

Muerto Sislo IV, el Cardenal Cybo 
Genois, ori j iuario de Bodas, subió al 

1 
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Pontificado, con «1 nombre dc Inocen-
cio V I I I , Concedió muchos privilejios 
í los Caballeros de Rodas, y entre ellos 
renunció el derecho que habían tenido 
sus predecesores á proveer muchos be-
neficios de la Orden ; y también el de 
reponer ninguna de las Encomiendas, 
aún en caso de que alguna de ellas va-
case en la Corte de Roma. 

Hacia mucho tiempo que este P o n -
tífice quería tener al Príncipe Zizimo. 
El Gran Maestre se lo concedió, siem-
pre que el Rey dc Francia no se opusie-
se i ello, y que los Caballeros de Rodas 
"tuviesen siempre al lado del Suitan. 
Cirios VIII que neersitaba del Papa 
para la conquista de Ñipóles, no puso 
inconveniente alguno á lo que pidió Su 
Cantidad y este por su parle tampoco 
uegii nada de lo que solicitaron los Em-
bajadores Fué trasladado Zizimo á Ro-
1,113, y recibido con los honores debi-
dos i ju rango. 

Sucedió i Inocencio VI I I Alejandro 
^ ' , protector de los Hospitalarios dc 
San Juan mientras fue Cardenal; lie-
d l o al poder Pontifica!, declaró en un 

reve que siempre le animaban los mis-
*<» deseos con aquella Orden; pero los 
*^'ctos no correspondieron á estas pa-
' b ra j , Lo pr imero en que Talló fué en 

apoderarsc de la persona de Zizimo 
g 0 , l l r a lo paclado. Riso encerrar al 

"¡tan en el Castillo de San Anj,.) ; y 
in i tando de su lado á los Caballetas, 
c""l ió la guarda á sns sobrinos , de los 

Ei' s 3 '' ,JI1° rra C"lj»IIe>n de Rodas, 
ultan estuvo asi prisionero hasla 

d e l u ^ r l < > í V ! " • empezada la guerra 
Cerl f queriendo también ha-
]1 1 r " el Oriente , pidió al pasar por 

U[«a la persona del Principe. El P o n -

tífice se la cedid ; pero hay sospechas 
de que fué después de haber dado á Zi-
I Í I U O un veneno, porque á pocos dias 
se sintió acometido de un mal que no 
se pudo conocer , y que le quitó la 
vida en breve tiempo. 

El ano t 5 • 4 el Gran Señor de los 
Turcos formó resolución de conseguir 
á cualquier coste un t r iunfo sobre R o -
das, que sus predecesores no hablan po-
dido lograr por roas que lo habiau i n -
tentado. Puso sitio á la Plaza después 
de ocho años de continuas embestidas 
sin f r u t o , con un ejercito de trescien-
tos mil guerreros , doscientas ochenta 
velas y una numerosa artillería, Q u i -
zá los Turros se hubieran visto ven-
cidos con muy poro socorro que h u -
biesen tenido los Caballeros ; mas lo-
graron su deseo por una traición de 
Andrés de Amar. i l , Portugués , P r io r 
de Castilla y Canciller de la Orden. Este, 
no pudiendo sufr i r el no haber sido 
electo Gran Maestre , se vengó de CSle 
modo vil. Ar ro jó al campo de Solimán 
una carta atada á una Hecha, en la cual 
le advertía que solo podria apoderar-
se de la Plaza por un cierto paraje que 
le indicaba , por hallarse hacia aque-
lla parle mas débil ; que para esto le 
seria necesario terraplenar uugran foso 
que habia inmediato. La traición de 
Amara! se descubrió y le fué cortada 
la cabria el día treinta de Octubre. De 
tal modo aprovecharon los Turcos sus 
avisos, que al fin consiguieron hacerse 
dueños de la Isla el veinte y cuatro de 
Diciembre , después de doscientos trece 
años que la Orden ta poseía. 

Con esta pérdida el Gran Maestre 
con todos sus Caballeros y algunos ha-
bitantes salió dc Rodas el dia pr imero 

» 



3e Enero Je > S i 3 . Pasó i Mr si na y de 
allí á Poma á N f al Papa Adriano VI, 
que los recibió con rl mayor agasajo. A 
pocos dias murió Adriano y á eslos Cu-
talleros les fué entregada la guardia 
del Conclave. Consultó el Maestre con 
sus Caballeros y tos Embajadores es-
tra líjelos sobre el sitio en que Jebia es. 
tabbcer su residencia, y como no que-
ría una Placa en Tie r ra -F i rme , le pa-
reció lo mas á propósito la Isla de 
Malta , por tus hermosos puertos y su 
buena posícíou con las costas de Á f r i -
ca. Con este deseo envió á la Corte <!• I 
EmperaJor Carlos v tres Emisarios, á 
fin de que se dignase cederles aquel ter-
r i torio. 

Mienl ras tos Embajados tralahan 
(Ste negocio, fué electo Papa i-l Carde-
nal Jul io de Mediéis, Caballero tic /la-
tías y Gran Pr io r de Cjpua. Este dió 
i la Orden la villa de Vitr.rba , y ¡la-
saron á ella á residir. Cirios V conce-
dió la Ida da Malla á los de Ród.is con 
algunas conilir.ioues que pareciendo!.' 
honrosas al (Irán Maestre, aceptó; mas 
para lio despreciar el beneficio que 1.: 
habia herbó el Papa , no se tiasladú 
allí la Orden hasta el año 153o , día 
veinte y seis de Octubre. D.-sde esta fe-
cha se hau nombrado estos Caballeros 
de Malta. 

Esta Orden posee actualmente solo 
la Isla de Malla con algunos pueblos 
Inmediatos. El Goh erno es Monárquico 
y Ari.slncrálirn, El Oran lUaeitre es So-
berano eu el Pueblo Je la Isla y sus de-
pendencias: en su nómbrese hace n o . 
neda ¡ el cast íga ó perdona los ci ímenes, 
proven los Prioratos y Encomiendas. 
Todos Ipj Gyb.tlleras, cualquiera que sea 
su cat<-¡»orfa| i.- deben obedecer cu cuan-

to no sea contrar io á sn Regla y i I» 
Helijion. Eu cuanto á ta Arlstocrácia, 
el Gran Maestre y el Consejo ejercen 
una autoridad absolula sobre tos Caba-
lleros en los negocios importantes á la 
Relijion; el Gran Maestre ru conside-
ración á su Dignidad llene dos votos 
en el Consejo. La Orden Se compone 
de ocho Naciones que son : Provenía, 
Auvemia , F r a n c i a , I ta l ia , Aragón, 
Alemania, Castilla é Inglaterra. E , t a j 
tienen sus Jefes eu Malta, que si" nom-
bran Ba/lios ó Jueces Conventuales. El 
d-: Provenía tiene el cargo de Gran Ca. 
nitifdudor • rl de Auvemia es Gran 
Mariscal¡ el de Italia, Gran Almiran-
te-. el de Aragón, Consersador, que en 
olro tiempo se llamaba Pañe ro ; el de 
Alemania , Ha/lio ó J u e l supremo : el 
do Castilla, Canciller : el de Inglaterra, 
que ya no subsiste á cansa de la herejía 
que ha infestado este Reino, era Jeneral 
de Infantería. 

Cada una de estas ocho Naciones t ie-
ne en la Abadía Jeneral de M.dla un 
departamento independiente de las de-
más , y en él han de habitar ó á lo 
menos comer sus Cabal teros. El Baj_ 
lio dá á cada uno de ellos diariamente 
de los fondos del tesoro común, t rein-
ta y seis onzas de carne, y cuando hay 
tocino , las des terceras partes d,- c a r -
ne : los diaí de ayuno , pescado , ó en 
su defecto cuatro I tuivos, libra y me-
dia de pan y uu cinrl i l lo d* vino. Co-
mo rl espíritu d * las Constilucioue» rs 
que no se emplee nada inútilmente, les 
estí prohibido á los de esta Olden lle-
var i la Hospedería p e ñ o s , y si algu-
no Si- introduce, el dueño sulre la pena 
de la septena. 

Tres dias en la semana pueden re-
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cibír fuera Je la Hospedería la ración; 
pero el que la vá á buscar es preciso 
que lo baga sin haberse, desayunado a -
qurl dia en el Je paila me uto, y que Si a 
antes ile haber comido su Maestre. Si 
uu Caballera está descontento con el 
alimento que le dáu, sido se poeJe que-
jar al Bajtio ; y resultando ser injus-
ta la queja i es casLigado con severidad. 
Cuando uno lia castigado á uu sirvien-
te del Baj tía sin efusión de sangre, es 
castigado con la cuarentena por la pri-
mera ve i ; la segunda, seis meses de 
prisión cu la T o r r e , y la tercera pier-
de dos años de antigüedad en la Orden; 
si se lia derramado sangre, el castigo es 
mucho mas severa, 1.a pena de la sep-
tena consiste en un ayuno de siete dias 
i pan y agua , recibiendo uua disci-
plina por mano de uno de los l l r r -
'nanos, durante el Salmo Deus tnise-
reaiur nostii. La cuarentena es n y u -
"a r cuarenta dias seguidos á pan yagua 
*n la cuarta y s'-sta feria, y en ella i*e-
a h t n la disciplina durante el salmo 
Miserere rnci Veas ; en estos c u a r e n t a 
días uo [Hieden llevar espada, ni salir 
R,as que para ir á la Iglesia. 

E
Cida Pr iora to tiene un número Je 

^"comieudas , destinadas las unas á los 
caballeros de. Justicia, y las oirás á los 

11* Han ra y Hermanos Sirvientes. El 
lJMI J,. Encomiendas viene de que 

a" l >guámente los bienes de las Ordenes 
' " a b a n en común, cometidos á seglares, 

eran los Receptores, y estos daban 
"-"''"tas. Pero las grandes dislailrias 
an qne en esto se procediera con 

V [toca fidelidad; se .lió la ad-
".'"Cauion á los Priores de los res-

lo V a m e n t o s . Tampoco se 
^ >'pie ratos fuesen mas exactos , y 

se recurrió i o t ro medio ; este fué el 
de encomendar á un Hermano qnr r ¡ -
jiese y administrase cada Encomienda, 
por tanto tiempo corno Se creyese con-
veniente rn unión con otros Cabelle-
ros , los cuales con algún Capellán de 
la Orden formaban C'oinunldad. El que 
hacia cabera , se llamó Comendador • la 
casa en que residía la Comunidad, E n -
comienda De este modo si gobernaban 
las Ordeues; pero luego que m i r ó la 
división en estas Comunidades, hubo 
precisión de separarlas y dejar el cui-
dado d'- la Encomienda d uno solo, en-
cargado de pagar algunas cantidades i 
sus subdito*. De aquí el o r í jen de las 
pensione* que algunos Caballeras dis-
frutan sobre las Encomiendas. 

Aunque propiamente hablando solo 
los Nobles de extracción pueden tener 
1,1 calidad de Caballero, lio obstante, 
como con el nombre de Caballeros de 
Malta si; ent ¡ende á todos los que com-
ponen esta Orden , se puede d"cir que 
hay cuatro clases de ellos. Primera tos 
de Justicia, quienes están obligados á 
hacer pruebas de Kohl rsa , siendo estos 
so|<is los que pueden llegar á l.i Digui-
dad de Ilaylio , Pr ior y tiran Maestre. 
Segunda los de graria , que no siendo 
Nubles lian inerci ido por alguna acción 
de valor ó servicio prestado á 11 Orden, 
entrar en el rango de l"t NnlJ.-s, go-
zando los mismos honores. Tercera lo* 
Hermanos Sirvientes, de los que tiay 
dos clases; una de Sirvientes de armas, 

un ¡deajos rn las mismas a que 
ios Caballeras, en la guerra y el H01 p i -
ta! ;; otra Hermanos Sirvientes de la 
Iglesia , ocupados en cantar las alaban-
zas de Dios en til Templa Conventual, 
sirviendo á su ve* di' limosneros en los 
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Navios y Galeras Je la Relijion. La 
cuarta en fin , llamada de Mérmanos 
de Obediencia, que son lo» Hermanos 
que a¡n obligación de ir jamás á Mal-
l a , toman el háb i to , hacen los votos 
y se unen al servicia de alguna de las 
Iglesias de la Orden, bajo la autoridad 
de un Comendador ó Pr ior . 

También hay Donados ó medio-
Cruzados, los cuales no [«urden llevar 
la Cruz de oro sin un espreso permiso, 
y cuando este se les concede , han dc 
usar una Cruz con tres brazos; pero 
la pueden t raer de lela blanca cosida 
al hábito. 

Ninguna persona puede solicitar ser 
recibida en esta Orden sin tener al me-
nos diez y seis años cumplidos. Escep-
lúanse de este precepto los Pajes del 
tji an Maestre, que pueden ser desde 
doce á quince años , y los Eclesiásticos 
desde diez años á diez y seis, Sin e m -
bargo se ha acostumbrado conceder el 
Papa dispensas para admitir niños r e -
cién nacidos , mediante una suma de 
dinero llamada derecho de pasaje. Es-
la costumbre provino de que habiendo 
E1 Consejo mandado por un decreto de 
siete de Enero de i P a g construir un 
Claustro para el Noviciado de los Ca-
balleros y Sirvientes de a rmas , y un 
Semiuario para los Eclesiásticos, era 
necesario un londo de cien mil escu-
dos para la ejecución ; el Tesoro no se 
hallaba en estado de hacer tal dispen-
dio , y á fin de conseguii lo se resolvía 
que se concediesen ¿ten dispensas para 
recibir en la Orden otros tantos niños, 
pagando cada uno mil escudos por su 
admisión. En muy poro tiempo se lle-
nó el cupo dc las cien dispensas ; mas 
el Semiuario uo se hizo, porque los 

fondos se invir t ieron en otras necesi-
dades. Como el Capítulo Jeneral no 
concedió mas privilejios que en este 
caso, en otros muchos se ha recurr ido 
el Sumo Pontífice cu solicitud de ellos. 
Aquel los ha concedido introduciendo 
así sensiblemente un uso que ya se ha 
hecho muy frecuente. 

El orijen y nombre dc derecho de 
pasaje probiene de la cantidad que an-
tiguamente pagaban á los Capitanes de 
Galeras de la Relíjion, los que pasaban 
á la Tierra-San la , y después i Rúdas, 
para ser admitidos Caballeros. 

Para cruzarse Caballero de Malta 
es necesario hacer probanza de Noble-
za en cuatro costados ó diez y seis cuar-
teles , desde los Abuelos. Justificada es-
t a , hacec seis meses de Noviciado en 
Malla los que pertenecen al Pr iora to de 
Rnhemia; los de otros Prioratos h a -
cen un año. Pasado esle tiempo , se s i -
gue la Protesion, teniendo veinte y c in-
co años de edad. Las ceremonias que Se 
observan al tomar el hábito son .-

Habiendo obtenido el Pretendiente 
del (irán Maestre y el Consejo el per-
miso para ser Cruzado , se le señala el 
dia de la ceremonia , y á la hora dada 
se halla en la Iglesia vestido con una 
capa de cola, puesto de rodillas ante 
el a l tar , teniendo en la mano una vela 
encendida. Al presentar*: el Sacerdote 
que le ha de dar el hábilo, se quila la 
espada y ta presenta á aquel para que 
la bendiga. El Sacerdote la toma desnu-
da, y dicten do al gu ñas oraciones la he-
cha agua bendita, como también al Ca-
ballero , y se la devuelve dictándole: 
«Recibid esta Santa Espada, en el nom-
bre del Padre , del Hijo y del Espíritu 
Santo. Servios de ella para vuestra de-



fe «ja j de la Iglesia de Dio: , con es-
carmiento de los enemigos de Jesu-
c r i s to y de la Fe del Hodrnlor. Cui-
dad en cuanto lo permita ta frajilidad 
humana de no ofender con ella á per-
sona alguna injustamente. Que la g ra -
cia de usar asi de cita os sea coucedida 
por el que vive y reina por los siglos 
de los siglos. Amen.'? En seguida e n -
vainándola , la pone al costado del Ca-
ballero, Se celebra la Misa, y asistien-
do á toda ella el Profeso de rodillas 
con |a vela encendida, que significa 
el fuego del amor con que recibe el 

hábi to , hallándose confesado de ante-
mano , recibe el Sacramento dt la E u -
caristía. 

Concluida esla primera ceremonia, 
el Sacerdote pregunta al Profeso si se 
halla eu disposición de prometer no s o -
lo de. palabra sino de corazon , seguir 
fulmente todas las advertencias que se 
te hacen, A esto responde el Cabatienu 
"Yo N. ¡uro y prometo á Jesucristo, i 
la fieata Vii-jen María y á San Juan 
Kantista, que haré cuanto me sea po-
sible por cumpli r con lo que se me o r -
dena . " 

M O D O D E D A R L A O B R E N D E C A B A I . I , E C M A -

Antes que el Sacerdote lea el Evanje-
tio , rl Caballero que apadrina y d e -
be recibir los votos de! Profeso, le pre-
gunta :—¿Qué pedis eu esle sitio?—y 
responde—La Orden de Caballería— 
¿La habéis recibido alguna o t ra ve7.de 
Príncipe Católico ti Otra persona f a -
cultada para darla ?—El Profeso res-
ponde lo que á eslo tenga que decir. El 
Caballero :—Cosa muy Noble y saluda-
ble es servir á los pobres de Jesucristo, 
V cumplir las demás obras de miseri-
cordia , empleándose al mismo tiempo 

servicio y defensa de la Fé. Pedís 
"Ua cosa que otros muchos han desea-
do 
de 
lo 
bl 

y no han pedido conseguir á causa 
<|ue esla Orden solo se dá á los que 
"lerecen por la antigüedad de N o -

^ 1 en su linaje, ó á los que por sus 
e l l ' S í ban hecho merecedores de 

En esle supuesto los que conoce-
rt1<1' hallaros con talos circunstancias, 
cou.vmimos en vuestro deseo, recor-

"Wos las obligaciones de los que en-

tran en ta Orden, que son defender la 
Fé , los pohres , las viudas y niños 
huérfanos.—¿Prometéis hacerlo asi? 
Si promelo.—El Padrino toma la es-
pada envainada y la pone en la mano 
del Profeso, diciendo :—A fin de que 
sostengáis lo que acabais de prometer, 
lomad esi a espada cu el nombre del Pa-
d r e , del H i j o , y del Espíritu Santo. 
Amen.— Desenvaina la espada y !a vuel-
ve á dar al Profeso y d ice :—Tomad 
esta espada. Por su bri l lo está inflama-
da en la Fé ; por la punta eu la espe-
raaia, y por sus cortes en la caridad. 
De ella usareis virtuosamente para vues-
tra defensa y de la Fé Católica, y no 
temeréis en t r a r en los peligro; por el 
nombre dr Dios, la señal de la Cruz y 
la libertad de la Iglesia, sosteniendo ta 
justicia y consuelo de las viudas y huér -
fanos , verdadera Fé v justificación de 
1111 Caballero.—Limpiando ta hoja en 
el b razo , p r o s i g u e : — T a n limpia y 
pura como la meléis eu su vaina , no 
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In saquéis ron intención He ríanr.ltarta 
ofendiendo in justamente á nadie, sino 
en loa casos que Dios os haga esta mi-r-
rrd. Amen.— I'rui icndula a) rnstado del 
Profeso , signé :—La pongo en vneslro 
(oslado, en el nombre de Dios Todo-
Pode loso , de la Vírjen María , y de 
San ¿loan líi mista nuestro Patrón, y 
el Glorioso San Jor je , etl Cuyo nom-
bre recibis la Ord-ti de Cabal le r / a ,— 
El Profeso se ¡mué en pié y blandien-
do tres véc.sen el arre l.i tapada, d i -
ee :—Estas I fes veres que corto en el 
aire, significan qne etl nombre de la 
Santísima Trinidad desafio á todos los 
enemigos de la I'r Católica, con I.Spe— 
r a m a de vencerlos — Ln limpia en se-
guida y la vuelve á la vaina. El Cabo— 
¡Uto la t o m a , y i'ecordáHilóle lar; v i r -
tudes Cardinales, le d i tres golpes en 

la espalda, y dice:—Os bago Caballero 
en el nombre de Dios, de la Vírjen 
María y de San Juan Bautista —Con-
tení pía un breve espacio al Profeso y 
te d.i un lijero soplo añadiendo:—Des-
perlad, y no ilormaifi en los it"gocíos¡ 
Velad en la Fé de Jesucristo.-—Le ma-
nifiesta las rspiii las doradas y Ir dice:— 
¿Veis esl.is espuela»? Ellas os significan 
con el temor del caballo cuando se a -
p.lrta de su deber , lo qnr vos debeis 
temer saliroS de vuestro estado y vo-
tos. S.> os ponen doradas, porque sí en i 
do el oro el metal mas rico y puro, 
es emblema del bonoe.—Giro Caballe-
ro le calsa las espuelas, principiando 
por la izquierda , y se acaba ta cere-
monia, siguiendo oyendo la Alisa, Con-
cluida esta, se sigue la 

CF.HEMONlA 1'AIIA M U L i C R U Z Clt I A OHDEK. 

i- . ! « < »<?»•»>*-• • • ' 

Después de pedir el Profeso qne se 
le admita en la Congregación de San 
Jaa't 'Ir Jermalrti, el que le recibe 
le mntlifiesll tas rljftcidtadeg que á idlo 
se oponen , coit! 1> l'drntuia que se lia 
diclio para s.u- Caballero , y concluye 
advirlie«dolé que tía de someterse -u 
todo £ la voluntad del Superior de la 
Orden. El Profeso con is ta estar rort-
fo rn ie , V que por tanto se desposee 
de su propia volonf id. El Itereplor It 
prrguiita si lia hecho atllrs voto eu 
Otra 15'dij <hi ; si lia contraído mair i -
niodio, ó ai está comprometido ron 
alguna muje r ; sí tiene lUmln conside-
rables qne no pueda satisfacer; s i l i a 
sido homicida ó causa de la muerte de 
otro , y si es dü condícion plebe) a. 

Contesta á todas estas preguntas, y con 
la mano puesta Mihre H Misal liaren loj 
1 ivs votos de pobreta, caslidud y a-
bcdirtrrta. 

El que rerilie loma el manto capi-
tular con uua C r m de ocho puntas, y 
moblándola al Profeso , dice :—Esta 
Croa se no* ha dado blanca en señal de 
[Wireáa, la cual debi-ii llevar en el cora , 
ion, est.-rioc é iuteríorineule sin man-
cha alguna. l.:,s Ocho punías que en 
ella , veis , son etl señal de las ocho v i r -
tudes que iLbeis tener , á saber : paz es-
piritual ; vivir sin malicia ; llorar los 
pecados; brimildad en las injurias; amar 
la justicia ; ser inis'i'ieordioso ; sincero 
y limpio de corazón ; lio ser rencoro-
so.—El Profeso besa la Cruz ( y el Be-
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ceptor le pone e) m a n t o , en r ep resen-
tación ile l.i I ti nica de pieles ilc Camello 
ron que se vistió San J u a n Bautista. El 
Sacerdote que lia celebrado dice algu-
nas o rac iones . bendice al Profeso que 
está ile rodi l las , y este al concluir se 
levanta , abraza á los Hermanos de la 
Orden y se re t i ra á la Hospedería para 
hacer la peu ' tenr ia . 

Iódos los Caballeros de cualijnier cla-
se ó condición que sean, eslán obligados 
á llevar sobre su t ra je la Cruz de lela 
blanca ron orlin pun t a s , que es la i n -
signia de la Orden. Cuando van á [a 
guerra llevan un sobre-veste ó dalmá-
tica encarnada con una Cruz blanca al 
perbo y o t ra á la espalda. Ll hábi to 
o rd ina r io del Gran Maestre es una 
solana de paño , abierta por delante y 
ceñida cOu un cordón de donde pende 
U r la boba para significar la caridad 
con los pobres : encima de ta solana 
It 
"eva una especie de bata de t r r e i o p r -
° i en la que hay al costado izquierdo 

y en ta espalda una Cruz blanca , c o -
r , l , J t ambién en el pecho. El man to es 
" l ' g r o , atado al cut lio con el cordón 
, l t ' la O r d e n , de seda blanca v nesra , 

la que eslán representados los mis. 
' c d o s de la Pasión de Jesucríslo , e n -

1 elaiados con algunos canastillos, sim-
orzando la caridad con los pobres, 

maulo lieuc las mangas largas de 
C a , i una vara. 

El hábi lo de los Eclesiásticos es una 
*° ' a n a negra , abier ta por delante, con 
Gandes mangas, teniendo en el cos-

izquierdo, sobre el pecho y á la 
*spalda la Cruz de la Orden con ei Gran 

rdon y o n a espada al costado, C u a n -
asisten al Consejo llevan un hábi to 
cjaute ¡ pero cerrado por delante, 

con la Cruz solo en el pecho , sin es-
pada ni Cor don. Para asistir á la Igle-
sia llevan un roquete blanco y enc:ma 
un manlelele negro con la Cruz. Clemen-
te XI concedió á sesenta Capellanes de 
esta Orden que usasen este mantelete mo-
rado, de c u j o privilejio solo d is f ru tan 
los que residen en Malta. 

También hay en esta Orden He-
lijiosas Hospitalarias , que fue ron 
instituidas al mismo t iempo que los 
Itelijiasos , fundando un Hospital p a -
ra mujeres cerca del de los h o m -
bres , dedicado en h o n o r de Santa 
Mar ía Magdalena. En este Monaste-
r io se observaban los reglamrnlos del 
de Santa María la Latina. Los h is to-
riadores no dicen qué se hizo este C o n -
vento después que Saladillo lomó á 
Jerusalen el año 11871 pero el año 
siguiente la Urina Doña Sancha , hija 
det Itey de Castilla y mu je r de Al-
fonso II ftey de Aragón (por s o b r e -
n o m b r e ei Casta) fundo en Siseua un 
Monasterio de este Orden para donce-
llas pob re s , que debían allí ser ad-
mitidas sin dote. 

Este sitio , si tuado en t re Zaragoza y 
Lérida , pertenecía á ta Orden de San 
Juan de Jerus. 'deii, y dependía de ta 
Castrllauia de Ampos t a , La Princesa 
te obtuvo de Don Garcías de Lisa, á 
quien dió en cambio algunas t ierras rn 
te r r i tor io de Tar ragona . El suntuoso 
Monasterio fué concluido el año 1 i r jo 
y establecidas en él tas Itclijiosae, re-
cibieron la Urgía de los Hospitala-
rias , con algunas a t l imnnes tomadas 
de ta dc San Agustín. Aquel edificio 
es una especie de fortaleza, en que hay 
u n Palacio elegante para la P r io ra . Al 
fondo dc la Sala donde ésta dá sus au-

•7 
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díenrias , hay urf Mirado elevado sobre 
mochas g radas , lodo en lapizado , con 
Veinte y cinco banquetas de terciopelo 
Carmesí para las Damas asistentes. Son 
cerca de sesenta tas Kelijiosas : cada 
tina tiene su celda separada psra rs tar 
de d ía ; comen en refectorio y duermen 
en una sala común. También tiay un 
gran numeró de Siríientes que no h a -
cen votos, y quiuce Donadas que gas-
lan ta media Cruz, 

La Urina Sam ba, después de ta muer -
te de su mar idóse re t i ró i este Monas-
ter io ron la Princesa su bija y algunas 
Otras Señoras de sangre TVal, y m u -
chas mas Princesas lian seguido sti c -
jem pío. 

El Consejo aquí se compone de fíf-
Jijínsan que se llama» las Señoras riel 
Jtsgnarle, presidiendo la mas anciana. 
Cuando muere ia Priora, se la bacen 
tas mas solemnes exequias siete il¡as se-
guidos; al cabo de ellos se rompe su 
Escudo de a rmas , y es elejida ot ra. Las 
que desean en t r a r en la Orden lian de 
hacer las mismas pruebas de Nobleza 

que los dnbdlter'os. t a s de Aragón f 
Cataluña han de ser de casas tan c o n o -
cidamente ilustres que no necesiten las 
pruebas. Tienen diez Clérigos y un 
Pr io r , también con el hábito de la Or -
den, Celebran los Otilios Divinos coi-
gran pompa y majes tad , p a r t i l u t a r -
rúente los días de fiesta doble. En rsto. 
casos vislrui rumo los Capellanes, siendo 
el roquete de tela muy fina , y ten ien-
do eu la mano un cetro de p la ta .Para 
la investidura del hábi to se observan 
las m i á m S s ceremonias que con los Ca-
balleros, sin mas diferencia que lo que 
para aquellos se hace con ta espada , en 
estas es con el rosar io , como a rma de-
fensiva y ofensiva contra los enemigos 
de. la Ret inan de Jesucristo, 

Antiguamente estas HrOiiosat ves-
tían de encarnado y el manto nrgro 
con ta Cruz de otlio puntas blanca; 
ilespu*S de la toma de R ó d a S por lo* 
Infieles , todo el hábito ha sido tiegr.o 
como el de los Rvlijíosos en señal da 
duelo. 
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VT, LOS RK LUTOSOS DEL C1STEK. 

I hl . 

A última de las Ordenes que 
W establecieron en la Iglesia 

B el siglu o tire , fué l.'t di I Ch~ 
ti'C , haciéndose celebre des-
pués por et número ile los 

Monasterios que de ella se lian funda-
do. DeU- ronsidi rarse como un vasta-
go de la de Su;i llénftb, (mes que San 
Robe l io , ALjd de Mtdeivma en la Dió-
cesis de Langres , su f u n d a d o r , siguió 
* hÍ7j> seguir aquella Regla siu n ingu-
na «dicción, restableciendo id t rabajo 
de manos, el lil.-ueio mas exacto y la 
soledad, renunciando á toda clase dé 
dispensas ó privilegios, Tomó el li.ihtro 
^ la edad de once años en la Abadía de 
toowtier. Al^mi tirm[»o i1i'?í|)(ji-s fu^ 
A U l de San Miguel de Tuunrr re , y en 
'"guida de Molesma. 

La Abadía del Cittltr, oabet i p r l n c í -
P*I de toda la Orden, situada en la Dió-
cesis de Cbalons , se construyó el año 
' •" jS á espensas de litóles t . Duque de 

y con los socorros ib" dos 
' '"•lados; Oaulier , Obispo de tíbnloiis, 
* Rugo , Ariobis]io de Lion , el cnal 
•lendo también Legado de la Santa SeJ 
de , aprobó el Instituto. Por mandato 

dos Prelados salió San llubrrLO 

de sti Monasterio íicompaitado de vein-
te y un U'lijiosos para gobernar 'a 
nueva Abadía; cuyo deseuipeño le duró 
mify poco , jiorque el año siguiente, et 
P.ipa Urbano II te obligó i volver á 
Molesma , muriendo allí el año i11 o, 
día veinte y siete de abril. El Pontífice 
Honorato III le colocó en r] número 
de tos Santos Sucedióle A Ibérico basta 
su mue r t e , y en esta ocasión en t ró á 
ser Abad San F.ílfbati, mirado como el 
res taurador , á cansa del escesivo n ú -
mero de Relijiosos que admitió y las 
casas que estableció. 

San Ksleban era tin Ingles de la n o . 
ble familia de los Ilai'dinjes. Después de 
b.iber hrébd sns estudios , tomó el )tg — 
liim de Suri Btrritd en el Monasterio 
Je Sé i rburna , y siendo aún Novicio ya 
era mi modelo de virtud. Luego que 
profesó, tos Superiores té enviaron ¡1 
Francia ¡i seguir tos i-studios, y ni rsó 
en Ftlosnfia en París. S;+ unió á un s a -
cerdote de irr-prensilile conducta, y 
juntos lúcieron un viaje á liorna. Al 
volver , pasando por Laugrrs , Esteban 
oyó baldar de las austeridades que prac-
ticaban los Relijiosos de Mo iesma . lo 
cual le bi¿o desear verlos é imitarlos. 
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No rsluvo mucho tiempo en la corapa-
íiía de « ios solitario* sin escode ríos en 
sus penitencias, y rsto biso á San Ito-
berto que le eüjicse cutre los qpe debían 
poblar el desírrtu del Cister, donde ha. 
cían una vida tau ¡nuiLente que en diez 
y dote años no se presentaba una pe r -
uana para eni la r en su I iislitutO-

Siendo Abad San liste b ai I, comoqtie-
da dicho, se a p.i retir ron treinta j UU 
bonibres, de los cnabs el principal se 
tlan,,iba iferuardo , pidiendo tpie lo* ad-
nuliese en el número de ios ltelljiusns. 
Fueron recibidos y dieron tal ejemplo 
de v irtud, que oíros mucbps arrepeuii. 
dos de sos picados, vinieron á espiar 
los cstrav ios de su \ ¡da pasada. De día 
en día se aumentaba • I lió mero de eslos 
Itelijiusoi, y San Esteban viendo que 
no bastaba rl Monasterio para laníos, 
estableció otros nuevos, encargándolo 
Abadía de uno de ellos , cu Claraba! á 
Sn¿t 11erhuí tía. 

Otn riendo que todos estuviesen uni-
dos por tus vínculos de lo caridad y 
uniforme obsei vaucia , les dió un Es-
tatuto qúe ILiiitó tu tarta de raiidutl, 
Conforme enlodas sus parlesrou la lie 
gla de Su ti Metido, siendo confirmado 
por rl l'apa Cali si o 11 11 año 1119. 

Es admirableel progreso de esta O r -
den, pues cii'ciieulu años ib sjuo s de SU 
fuiiiLciuu , y*contaba quinientas Aba-
días; por maiicra que en ei Capitulo jo-
lict'al, celebrado tu rl Cúter, il año 
1 1 31, se decretó que no se admílieseá 
nadie má.-r, por no amurillar el mí mero 
escesivo de los IMijinios- Inútil fué tal 
decreto, porque i ! siglo siguiente eran 
mas de mil y oclior.ii titas las Abadías, 
habiendo fundado solo San liarnarda 
cerca d*> sesenta con los ÍUIijiosaí que 

sacaba de Claraba!, 
En el Pontificado de Urbano IV em-

pezaron algunas divisiones en esta O r -
den , por causa de la ('.arta de Caridad 
que muchos interpretaban en un senti-
do favorable á sí mismos con per-
juicio ti,- otros El Papa nombró por 
.1 ucees ti id negocio a Nicolás, Obispo dc 
Troy , Esteban , Abab de M a m u t k r y 
(jodol retío dc I¡.1' 1 ji'ii, del Orden de San-
to Domingo, confesor del Hoy S. Luis. 
Murió rl Pontífice antes de te minarse 
el asunto, y Clemente IV que le sucedió, 
quiso tomar conocimiento en él. Para 
evitar las consecuencias desagradables 
que se podían ocasionar, mandó al Abad 
del Cister que con otros Abades v tic -
lijinfias de la Orden fuesen á verle en 
Pel usa , para oir de ellos mismos el ob-
jelo le la discordia. En efecto se infor-
mó tleleiii.lamente, y á su consecuencia 
el año 1 interpretó y modificó al-
gunas parles de la Carla, en lo concer-
niente al gobierno tle la Orden y ju-
risdicción de los Superiores, sin ha-
cer alteración nlguna en las demás o b -
servancias. 

Esta Constitución , llamada la Cíe-
menfiua, fué aceptada por unanimidad. 
El año 1 en Capítiilo.jciieral se man-
dó hacor ttua recopilación de todas las 
Ordenanzas que buliíese desde 11 princi-
pio de la Orden luista aquella fecha: por 
todas i llas estaba prohibido á k»S l i t l l* 
jingos usar cantinas, ni c.omer carne sino 
eu grandes enfermedades, ni tampoco 
pescados, lluevo», leche, ni queso ¡ ¡HIC 

manera que su alimento estaba reducido 
i pan ngna y yervas ú hortaliza. Dor -
mian sobre jergón », sin deslindarse de 
los hábitos; sr levantaban á media no-
che, pasando basta el ais a cu el Coro 
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orando á Oíos; después dé cantar la 
Prima y la Misa , se ocupaban lodo el 
dia cu el trabajo, la lectura y la oración, 
t iu dar jamásocasío u á la pcréía: en lo . 
dos sus ejercicios observaban un rancio 
y continuo sifi-ncio. Estos jwpcíptosde-
biau cumpl i r , va estuviesen en el claus-
t r o , ya en los viajes y hospederías. 

En electo esta estrecha observancia 
•"guió hasta rl siglo catorce, en que va-
rios Monasterios, empezaron á perder 
el fervor de los primeros Padres, Poro 
á poco se introdujeron las dispensad de 
ayunos y privilegios para los alimentos, 
e» favor de aquellos que por medios 
indirectos sabian captarse la gracia del 
Abad v Superiores, ('orno este p r imer 
paso quebrantó al¿nn tanto tas cadenas 
l úe basta entonces habían sujetado á los 
de esta Orden, va dio orí jen á otras 
Sucesiones ; de modo que insensible. 
t (ienle se fueron lomando la libertad á 
f i e les iudurian sus pasiones, y vinie-
r ° " .i caer en un estado de relajación 

no dejaba conocer si eran aquellos 
•üisruos bombees losque habian i d m l - 1 

r ¡ |do al Cristianismo con su austeridad 
V Virtrulcu. 

Papa Itenilo \ I 1 el ano i 33 { qn t -
*ocorrej ír tal desorden, haciendo una 
O i 

''uenaiiia estrecha y rigorosa, que íue 
respetada por algún tiern-

1'° ¡ llegando después á desecharse de 
' '' "iodo, que como era enn notable e i l 
^•"idalo (d abandono de la mayor parle 
, 0 'OS fítliji 

osos, el Capítulo jeneral re-
•railo aijui ] mismo año se creyó óblí-

(v'do ¡i remediarlo v cor la r de una v r i 
da,1„. 

'icbio se habia arraigado para que 
f pudiríe (l,. hronlrt hacer á los íteti-

Cistcr abandonar una vida 

aleare v lirenriosa , p i ra someterse á 
la austeridad de los avunos y privacio-
nes, El desorden continuaba y E n j i -
llió IV oyendo tas rep lidas quejas de 
Francia y España , mandó en t {{{ al 
Abad del Cisler y los demás Abades 
que diesen buen ejemplo, corrigiendo 
sus eslraviailas rOslumin es , y que r s -
pulsaseii de los Conventos , si era nece-
sario , á lodos aquellos en ooienes no 
hicieran impresión las correcciones y 
av i sos. 

'lodos estos medios eran inútiles en 
una época eu que ta guerra altíjía mu-
chas Provincias, siendo ronsignienlr á 
sus fui ores el desenfreno de los soldados 
que no respetaban Sacerdotes ni Vírje-
iti's, v teniendo entre ellos un escudo con 
que ocultarse aquí líos que no se quisie-
sen someter á la estrechez de los Claus-
tros, Nada se pudo conseguí?, y los So-
beranos en cuyos Estados se hallaban 
Convento! o í estos, centro del aban-
dono y relajación , importunaban con-
tinuamente al Poní (fice á Un de que 
suprimiese aquellas casas ó dictase un 
plan de reforma rual las ersijencias d<-| 
bien piiblíeo requerían. El medio que 
rl Papo creyó couveuienle fué convo-
car una Asamblea ¡nera l esl rao rd i lia-
ría , que se verificó en Paríí en el Co-
lejio de /leenardns el año i ,'ij3. 

II toóse un rl tenido esámende la con-
decía de los JfTan/és CislérctefTses, y por 
él aparecieron muchos herhoi que hu-
bieron de quedar enculiiet los ii d isfra-
zados ¡lor no dar lugar ni escíndalo y 
maledicencia de las jetiles segla-es. 

Se halló que estaban rompiendülos 
en ellos varios Convenios de Minjas no 
solo de |a Orden , sino laminen de a l -
gunas o t ras ; á tas cuates, auiupe hu-
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W s e quienes en aqurlla vída reía jai la so-
ta siguiesen Los iuipnIsos Je su Irajit i-
dad y pasiones, a ta mayor parle debe 
hacérseleJ la justicia de creer que ha -
bían sido arrastradas por una necia 
credulidad , como aparece por las de -
claraciones contestes de muchas de ellas; 
é n t r e l a s que merece part icular m e n -
ción lo acaecido en el Monasterio de 
ftíllji-'ian del Lhlcr, situado cerca del 
de tos Monjes. 

Estaba prevenido por los Estatutos 
que eu cada Convento de Monjas h u -
biese sido uu 1)¡rector espii iittal y r o u -
í'esnr, aiiií cuando fuese grande [a Co-
munkiadi debiendo cumpl i r su minis-
ter io en días y horas determinadas, eu 
un paraje que destinado al ¡uleulo por 
una reja separaba la penitente di I l ie-
ti poso , sin que este pudiese a p r o s i m a r -
se i l l a ; por consiguiente uruclio me-
nos penetrar rn lo inter ior del claustro. 
El Monastei ¡O de que—se vá hablando, 
tenia por Director al Abad del Usier, 
y como no había uu número determi-
nado para la admisión de las Monjas rn 
la O r d e n , a M i n e litaban estas di aria men-
te ; p o r otra parte las libertades qtir se 
tomaban los ¡telijiosos le ocupaban 
muchísimo l ¡ rm | 0; por lo que no [lu-
diendo alend T como debía á los Los 
cargos, hubo de recur r í r al Conse-
jo para que coufi ise el cuidado ilr lis 
Mu lijas a otro iiieiioi ocupado. El Con. 
srjo previendo que po lia seguir a ornen, 
t iido la Comunidad de las mujeres al 
pinito deque nn soto Director no lle-
nase cu re plidnmrute el r.ni-o que le 
correspo.ulia, al n o m b r a r ahora uno, 
dispuso pie cuando las circunstancias lo 
eiijies^ Up se valiese para ausilí irle Je 
al.-un o r o , cscojido cutre los d i IÜ^i 

conocida v i r tud . 
Esla (acuitad que se le concedía con 

la mas sana in tención, dió ocasión 
para que abusando, creyesen los M o n -
jes conveniente encargar el cuidado de 
cada seis ó siete Monjas á uno de ellos 
como Jo verificaron. Hubieran sido de -
jillos tos de mejor conducta, según esta-
ba uta o dado; pero como eu todas oca-
siones suele t r i u n f a r el que mas i n t r i -
ga, quedaron con el cargu los que m e -
nos confianza debían inspirar. Apenas 
Se cotiiuu¡carón cou las Monjas , cada 
cual p rocuró atraerse el afecto de las que 
le estaban confiadas, empleando ya Ja 
persuasión ó ya las mas diabólicas es-
Iratajoma* para lograr sus desenfrena-
dos discos. Algunas, educadas bajo unos 
pi ' incipiosde sana moral y rrlijioti , no 
se prestaron lacihuente á dar oídos á 
cuantas je.stiuues les hacían sus pedidos 
Directores; por lo que hubo de r e c u r -
r i r alguno de ellos á medios mas dis-
frazados y que acometiendo á su victima 
por el mismo llanto donde apoyaba su 
resiste O ció, no podía menos de t r i u n f a r 
de su ile ti Hilad, f i n j¡3U estasis y raptos 
eu qucapareciéiidoselrs el Santo á quien 
profesase part icular devoción la que 
querían seducir , decían haberles revé , 
latió que su penitente lubina tenia tos 
malos en el cue rpo , y por ellos eiperi-
melitaba tina suma inquietud cuando t i 
confesor la hablaba, y par Líenla emente, 
hallándose acontada á media noche, en 
cuyos casos debiera recojer sn medi ta-
ción Liacia los misterios de la Sagrada 
llclijinn. Decían, siguiendo la revela-
ción , que estando eu tal situación Su 
Divina Maj'-stad por su infinita mise-
ricordia se habia dignado indicarles un 
medio para l ibrarlas del poder del de -
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thonio, cuyo efica» r r m f J t n hahian de 
poner en práctica tilos por sí mis. 
ra os. 

Las ¡«canias vfr jenes , que efectiva-
mente csperimcitl aban la ajilacion y de-
seos de que les hablaba el Director, e re . 
yeron cuanto oían y dejándose aluci-
nar concedieron la victoria á sus ene-
migos. Le» dieron entrada en su clau-
s u r a , vel los vivían abusando impu-
nemente de su ministerio , sin que el 
público lo advirtiese. 

Otros que no podian lener comuni-
cación con las Monjas, solicitaron del 
mismo modo á las seglares que venían 
i bumtllárselrs al pie del confesonario. 
Todo lo cual, silficienlemente compro-
bado , la Asamblea lo puso en conoci-
miento del l 'apa; y este dando ámpilas 
farnltades al Consejo para qm- aplicase 
¿ los delincuentes el condigno castigo, 
á ti ti de descubrir algunos mas qne aún 
estuviesen encubiertos y evitar que en 
•delante se repitiesen tales receso», dle¡-
jió un breve por el cual se mandaba 
esponer al público, que habiendo llega-
do á sabrrse que algunos confesores a -
busabau de sn oficio , solicitando en el 
acto mismo de la con lesión á las mu je -
res que acudiau á ellos á recibir el sa-
cramento de la penitencia, estaba toda 
persona obligada á delatar lodos los que 
supiese hallarse infamados con este cr i -
b e n , y se procediese inmediatamente 
eontra ellos sin ninguna escepcion. 

El Consejo contestó que por coton-
ees podrían seguirse muchos perjuicios 
de publiear esta bula en la forma o r -
dinaria; pues llegando á saber el pueblo 
tales esc esos, se retraería de frecuentar 

sacramento, dando al mismo tiempo 
armas i lo» descontentos con los f r a i -

les para que pudiesen libremente perse-
guirlos Su Santidad oidas tales razones 
suspendió el b reve , y encargóse p r o -
cediese en secreto con el mayor rigor-
Así se hizo ; por lo que resultando las 
Monjjs culpadas la mayor parte por 
haber sido alucinadas, no s i f r ieron 
otro castigo que ser disueltas las Co-
munidades , destinándolas á diferentes 
Conventos. Con [os Monjes se tuvo 
muy pora compasión, inquiriéndose 
contra todos aquellos cuya conducta les 
hacia sospechosos. 

Los culpados sufrieron las penas que 
mereriansus delitos, aunque aparezca el 
cí.Stigo demasiado cruel. Todos en un 
d i a , á manos de diestros anatúmicos* 
quedaron reducidos al estado laical ; y 
recluidos en estrecha clausura , obser-
varon el resto de su vida la mas auste-
ra penitencia. 

Queriendo en lo sucesivo evitar 
i-rp-'t ii ion de tales escándalos , el Con-
sejo dictó una reforma cu los artículos 
de li Constitución dr la Orden. Por es-
Ios nuevos se prohibió á los Abades usar 
la pompa y vanidad que habían ncos-
tnmbrado en sus sirvientes y vestidos 
sin que pudiesen poseer dos Abadías sin 
permiso del Capitulo Jriural . Se m a n -
daba á los Rjcl¡¡¡osas comer todos en 
común refectorio t que los Abades qui-
tasen en el término de quince días á sus 
Relijiosos, cuanto disfrutaban como 
propio, en animales, viñas, l l enas ó 
granjerias ,s iendo aplicados la les bienes 
á los fondos de la Comnnidid. Que las 
puertas de los -Monasterios sr cerrasen 
á las horas marcadas, para evitar las 
entradas y salidas contrarias i la regu-
laridad y buen ejemplo. Que por nin-
gún pretcsto se permitiese la eitrada en 
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tales Ingnrrs á las mujeres, ni menos que 
no fuese alguna Señora muy [iriiiciinl 
o mu j r r anciana. Que los ReU/iustlt no 
pudiesen andar por el ¡luis sin llevar el 
hábito (le la Ohli'ii ; estatuidles vedado 
frecuentar las tiestas ó espectáculos jió. 
Micos, como igualmente todo sitio con-
curr ido por los seglares. No pudrían 
llevar armas de ninguna especie; t am-
poco l<'S seria peraiilidu teuer m la pi-
la Bautismal á tos niños ni emparen-
tar de cualquier otro modo con perso-
na particular. 

La confirmación y ejecución de es-
tos Artículos se remitió ni p r ime r Ca-
pítulo Jumeral del Cislcr; pero en ve/, 
de ser admitidos, algunos flttijiasns 
lucieron por bajo ilc cuerda dar uu 
decreto de suspensión al Parlamenta de 
P ¡ j on ; por rl cual quedaron sin efecto, 
como hechos en l'arís contra los Esta-
tuios de la Orden y decretos de este 
Par lamento, que preyenian que las 
Asambleas se celebrasen eu el Cister. 
Asi la reforma ¡enera! no se Ilízo basta 
ct Pontificado de Alejandra VII. 

A pesar de esta relajación jeneril no 
dejó de haber en particular algunos Mo-
nasterios i] ie per ni anecie ron en su dis-
ciplina y bien o r d e n ; y atrayéndose 
por esta causa el aprecio de los Prínci-
pes cu cuycs do ninios estaban , consi-
guieron eos su protección eximirse de 
)a potestad de los primeros Abades de 1.1 
Orden ; ron lo que formaron uu cuet-
po á partí totalmente independiente 4® 
aquellos, í rb i t ro y poderoso eu cuanto 
á la Comttiidad ronveni t. Esta virtud 
de unos lumbres circuidos de piélagos 
eu que tallos otros estaban encenagadas, 
guió el p'imer paso de las Orden -s Mo-
násticas íáciala voluntad dt los R y.s, 

que hasta entonces tos habían respetado 
como k unos Ministros del Altar , sil» 
haber aún abierto sus manos mus que 
para acudir á los medios de su subsis-
tencia , ya desde aquí les concedieron 
gracias y prer rogat ivas , tes consulta-
ron eu algunos casos arduos concer-
nientes a) lisiado, y les f lanquearon toa 
caminos por donde uu dia habían de 
l legar , i iu preved |o ellos mismos , á 
someter el poder Hejio bajo su nolun-
tad. 

Eu la Orden del Cister lia Lia también 
Conventos de Helijiosas, en el que en-
trando una ve» no volvían á salir ja-
más. Su Iglesia como en los demás Mo-
nasterios de mujeres era quedando se-
parada la parle oriental, qué compren-
día el Altar, del resto, por una tapia en 
la que tiahia una reja con su cort ina 
¡tal' delante, por donde las Monjas r e -
cibían la c o m u n i ó n , aún las grave-
mente eiiferuias ; pues los Sacerdotes 
no podiau penetrar en la clausura pa-
ra administrarlas los ausílios espiri-
tuales. 

El hábito de los Monjes era una tó-
nica blanca y escapulario con capucha 
negra ; la túnica ceñida con una faja de 
lana negra: para asistir al Coco se po-
nían una cogulla blanca y encima una 
capucha y inucrla , terminada en punía 
por detrás hasta la medía pierna; por 
delante era redonda hasta la cintura: 
para salir del Convento todo el hábito 
de ta misma hechura era negro. 

El hábito de los Conversos era de co-
lor pardusco ; su escapulario pasaba de 
la cintura como cosa de tin pié, t e rmi-
nando eu redondo; la capucha semejan-
te á 1» de los Relijiosos , escepto el co-
lor : para el Coro un manto que le» 
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tlrgaba hasta el suelo, del color del 
hábito. 

Lo» Novicios vestían lo mismo, 
siendo rl color blanco r su rscapnlario 
variaba rn algunas ComtitlidddoB ¡ sien-
do eu lina* largo basta media pierna, 
rn otras á mitad de las panlorrillas y 
en otras mas largo. 

Las Mou¡,>S vestían eu lodo semejan-
te ú las tres ríase» dichas para los Mon-
je*. II au (cuido morbos Monasteriosce-
lebres por sus Relijiosas v la magnifi-
cencia de Jos . dllício* ; pero ninguno 
lanío romo el de Sania María la Real, 
cerca de la Villa de Rúrgos, comun-
mente llamado las Huelgas de Jhir-
fus . lis el primera en la magnificencia 
del edificio y eu los grandes bienes qne 
posee, pues no hay ningún Señor r n 
España que tenga mas vasallos que él. 
Fue edificado [toe AlfonsO V M | Itey de 
Castilla , rl año i 1B7 , dándole á las 
Helijinsas del Cigter, haciendo venir 
alguna» del monasterio de Tufrhras-

No contento rl Itev Con haber dado 
inmensos bienes á este Monasterio, qu¡-
•o distinguirle con algunas prerrogat i -
vas. Sulieitó y obtuvo del Capílulo J e -
neral det Cisier que las A badilas de los 
lleirtos de Castilla y León, pudiesen l*-
»ier entre ellas un Capitulo Jeneral. El 
pr imero fe celebró el año 1 189 y se 
Resolvió en él ipie los demás isle-
r ' o s de flrlt'jiu.us Cistercien tes recono-
•eríüii á las / /ueigas romo calaza pr in-
c ,pal de todas ellas; que seguirían ce-
obrándose todo» los años los capítulos 
e " este Convento , y que la Abadesa de 
" viiitacia anualmente los demás de su 
dependencia. Esta práctica de visitas y 
Capítulos ha durado hasta el Concilio 

1 rento, en que estando espresameute 

ordenada la clausura, les ha sido Im-
posible i las Monjas comunicarse; sin 
embargo ta Abadesa de las Huelgas SE 
ha reservado siempre rl derecho de la 
visita, y 110 pudíendo hacerla por si 
misma , ha enviado Comisario*. 

Esla grande autoridad que se había 
dado á la Abadesa de las Huelgas, la 
hizo creer que tenia ta misma pnleslad 
que los Abades con todas sus a t r i bu -
ciones. En esla persuasión tuvo la te-
meridad de querer emprender las fun-
ciones del Sacerdocio ; porque en t n o 
beudreia las Novicias, espin aba rlEvan-
jelio , predicaba en el pulpi to , y ( l o 
que lio hay o t ro ejemplo ) oía l.i con -
fesión de sus Relijiosas. El Itey de Cas-
lilla aprobaba lácitaiuenle esle abuso. 
Constanza, su hija, era A la sazón ta 
Abadesa; por (o que el Padre, que ha-
bia fundado i l Monaster io , ere i a a u -
mentar su gloria haciéndole totalmen-
te independiente aún para lo espir i-
tual, sin ej tnplo en los privile¡ios. Los 
Superiores de la Orden un se atrevie-
ron á oponerse á la autoridad Réjia; 
pero escribieron al Papa Inocencio H I t 

quien envió r l año i a i n á los Obis-
pos de. Rúrgos y Palé neis para r e p r i -
mir ta audacia de isla Abadesa y las 
que quisierau imitarla. 

Doña Sancha de Aragrn suerdió á 
Constanza y obtuvo nuevoj privlh-jios 
del Rey Femando , llamado id Sanio. 
Doña Urraca , viuda de Alfonso Rey 
de León , hizo const rui r rti l a s a el 
Monasterio de Vllena á siete leguas de 
Uurgos y Te sometió al de tai Huelgas. 
Elv i ra , quinta Abadesa de este Muñas, 
terio fijó rl número de las Re!ijiosas en 
ciento, el de las jóvenes que a'lí se edu-
caban eu cuarenta t como limbicn el 

18 
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«1 tic las Converj is destinadas al servi-
cio He las Helijiosis, 

Kala Abadesa lio habirud» querido 
recibir la visita «le Guido 111 , Abad 
del CiiUr vi «fio i a fio , fué escnmnl-
gada i il el C.ipitillo Jenural di- esta Or-
den. 

has Abadesas de rsle Monasterio de 
líis HarlgaM fueron peí peinas li ista 11 
año | 5 8 ; , después de li mneile de 
Eleonora de Castilla , hija del He y Don 
Pedi o el cruvl, t il que c<Bpe»rou á 
ser trien iles. 

Los demás Monasterio» J.* esla O r -
den que se lian hi ello re í bees, so» en 
luimero iiniy considerable para que 
podamos aquí liarer lueiiridii de todos 
ellos. El de San Antonio eu Par i» es de 
los nías notables de Francia, Li Aba-
desil de el goza grandes privilegios, 

lleudo Seunra de una parte del F a u i -
bourg que lleva rl nombre de la Aba-
día j la cual por su grandeza y c . len-
lioti escede á m ucb S ciudades rOTisid era -
tiles. La de I1'rontt b.-rg e» VVisipha-
lia , es parle Católica y parte Lu te ra -
na , al ternando en los cargos tina Aba-
desa Católica y o i r i Luterana. T a m -
bién en Alemania liay Monasterio* t an . 
tu de hombres romo de mujeres que 
son Luteranos. Algunos hay eu donde 
las Abadesas son Princesas it.-t Impe-
r io , como la* lid lleppack , I l iminel-
l ion y Gulténsrt. 

Estos Monasterios antes de la r e -
forma de que ya hemot baldado han 
dado una infinidad de Santas, estando 
compuestos de ellas la mayor parle de 
los Calendari o» de aquellos Palles. 



DE LOS CABALLEJOS DF, SANTA CATALINA EN 
EL MONTE SI NA Y. 

STOS Caballero* fueron 
creados, jrgim dicen, para 
rsc«lLar á los IVregriiins 
que. ilinn á visitar rl se-
pulcro tle Sania Catalina 

•l monte Sitia* , porque nulos no se a-
'eeviau á practicar isla tlevoeiou. Es-
tos nuevos Caballeros pe lea r oa contra 
todos bis que p - t lu rbahau li t r anqu i -
lidad Je los viajeros , y su valor asr-
guró tos caminos, propagó rl culto de 
*sta Santa é bír.u mas abundantes las 
ofrendas. En rl ilia ya se ba rsliugni-
do esta Orden. 

Algunos Autores dicen , que estos 
Caballé ros eran lecibidus rn la Ordi-n 
del mismo Sepulcro de la Santa, rovo 
"oiubre t en ían ; que en su recepción 
*e observaban las mismas ceremonial 
V e en la de otros Caballeros ; que no 
*olainmte se obligaban á asegurar los 
caminos , sino también ú defender la 
Ir" es i a y á obedecer rn todo á sus S u -
periores, y que estaban sometidos á la 
Kffila de San Haslüo. 

Esl án discordes los Autores tocante 
* la época de su fundación ; pero los 
1»ai sensatos convienen tu que no ¡Mi-

do ser antes del siglo X I ; por lo cual 
miramos como quimérico todo or i jen 
de rsla Caballería anterior á esta é -
pnra. 

Los Aulnres representan blanco rt 
liábüo de eslos Caballeros: la divisa de 
su dignidad es una rueda rota ron una 
rsp.ida desnuda teñida de sangre : la lle-
vaban en r l lado izquierdo del man ta 
y en rl broquel. La forma de su t raje 
es incierta : algunos los represenlan 
vestidos de una especie de túnica blanca, 
con un reñidor de lana r n forma de 
batida, casco, coturno y unas rsprcie* 
de calzas. Otros los pintan armado» del 
pie á la rabiza , con una Iónica que 
llega al medio de los mudos por deba-
jo de la coraza; su rasco guarnecido de 
su visera y de su gota. P»r encima de 
la armadura tienen Un manto blanco 
que llega a media pierna, m cuyo lado 
izquierdo está la insignia del Orden. 

Parece que esta Milicia l o ha reci-
bido la aprobación de la Salla Sede. 

Su Estandarte tenia en nn lado la 
insignia del Orden , y en el d r o se veía 
la Santa ent ra do* ruedas armada* de 
hojas corlante*. 



DE IX>S RELIJIOSOS CRUCIFEROS FUNDADO 
EN ITALIA. 

ARLAREMOS en « t e 
Capitulo ile loa Crucife-
ro* que se rttablccirroii r a 
Italia, y que actualmente 
eslán suprimido.*. Su o r í -

jen , decían , era desde rl p r i m e r siglo 
de la Iglesia, y pi'elendiari tener por 
Pat r iarca y Fundador de su Orden al 
Papa Cielo ó A n a c i d o , discípulo de 
San Pedro, que ocupaha la Silla Apos-
tólica el año de Jesucristo. Para a -
f i rmar que su or í jen fué eu este año ci-
t an algunas bulas de los Papas Alejan-
d r o I I I , Alejandro V I , Pío V . G r e -
gorio XV y de Otros, donde se barí: 
mención de esta supuesta antigüedad, 
l lay varios Au to re s , que no contentos 
con darlos na or í jeu tan a n t i g u o , le 
a t r i buyen ¡i milagro, diciendo q ir San 
Cielo tuvo una visión en la que se le 
apareció un Aujrl cou una pro* en la 
mano , y le nandó funda r uu Hosp i -
cio para hospedar los peregrinos que 
llevase i [toma la devoción; y que r n 
consecuencia de esla visión lumló rsle 
Orden, Otr rs hacen Fundador de esle 
Orden á Itncencío 111 ; pero se ruga-
S a n , porque este Papa solo fué su res-

taurador . Lo cierto es que ya estaba 
fundado al fin del siglo once. Inocen-
cio 111 fué electo Papa el año de I I g8 ; 
y existía r n Roma el de > 1 >¡/t un M o -
nasterio de esla Congregación que g o -
zaba de grandes p r iv í l r j i o s , y había 
dado á la Iglesia varios Cardenales, en-
tre o t ros á G e r a r d o , Presbítero C a r -
denal del líLulo de S j n l a Cruz de J e -
rusa 'en , que fué electo Papa esle m i s -
m o a n o , y lomó el n o m b r e di' L u -
cio M. Alejandro III , que subió á la 
Silla Apostólica el año de 1 1 , con-
firmó los privilejíos de este Monaste-
r io por una bula espedida el séptimo 
año de su Pontificado ; y o t ra bula de 
C r h a n o III dice que este mismo Papa 
hizo l.i ceremonia de poner la p r i m e -
ra piedra de la Iglesia de u n Monaste-
rio de este Orden que se fundó en lío-
lonia , y que en lo sucesivo fué la (¡asa 
pr incipal de loda la Congregación- Ul t i -
mamente, la mavor pa r t e de los Autores 
refieren que e» el t i empo d e las c o a . 
t rovrrs ias de Alejandro I I I con el E m -
peeador Federico l l a r b a r r o j a , se víó 
esle Pontífice obligado infinita» veces* 
r t fu j i a r i e cu sus Monas te r ios , donde . 



halló n n asilo con t ra las persecuciones 
de aquel P r ínc ipe , y donde Ir recihle-
íon á pesar de la» prohibiciones ik Fe-
á f r i co . No olvidó Alejandro este se r -
vicio , y apenas gozó la paciTica pose-
sión dc la Silla Pont i f ic ia , cuando l o -
m ó lodo rl Orden bajo de su p r o t e c -
c ión , y le d ió nna Rr«la qne contenía-
Varias coust i Iliciones. Estando Inocen-
cio IV en Le Francia f o r m ó a i -
Runos reglamentos para estos Rvlijiou 
Sos, y mattdó ipil' llevasen siempre una 
t r u z en la mano. t . lamente I Vr n o m -
bró el Monasterio y Hospital de Sao-
'a María de M»rctfa de tUdnnín pr 
cabeza de este Orden. Eslos dos Papas 
con f i rmaron los privilejios que le ha-
bían concedido sus predecesores. 

Sin e m b i r s o . este Orden tuvo Ta 
misma iner te qu* oí ros muchos : las 
guer ras ocasionadas por las cnnl i n v e r -
nas de los Papas y ih-los Emperadores, 
1 los abusos rpir se habían in t roducido 

tí con t r ibuye ron oincbo á su rela-
jación. Los J e n r r a l e s , y á sn ejemplo 

Peioivs , Definidores , Heceplrtfi's y 
^ m i » empleados »• nnnteniai» en sus 
oficio» y empleos toda su vida , y apli-r 
callan ;i sil provecho par t icu lar las r o n . 

de lo* Monaslitrío*. Segnn la p c i m i -
' ' v a ¡nst'turiiMi imán tr ienal '* l o so f i -
r " ' s > y ca 'a tres años se cidebrabi u n 

*pít«lo Jetier.il para su elección, Inn-
c<;"CÍo VIII m i r ó ron razón la inl'rac-
C l °n de esla Regla como el o r i j en de 
j'll¡os drí i i rdenos; pero como el mal 
j a'»¡a echado p r o fu ud ¡tímas raices, y 
',!t mismos abusos ocasionaron ot ros 

Jlaycires, no pudo este Papa conseguir 
, r , , f o r m a En el Pontificado de Euje -

, que fué Pontífice el año de 
* llegó á lanto la relajación de este 

Orden , q(te la mayor par te de los 
Monasterios se dieron en Encomienda. 
Pío II , que ocupó la Silla de San Pe-
d r o el año de i 438 , emprend ió esta-
blecer en ella la disciplina regular: f o r -
m ó nuevos reglamentos y conf i rmó los 
privilejios que le habian concedido loi 
Papas anteriores. Est" Pontífice Ir» pres-
c r íh ió ei año de i .{Ji j en el Concilio de 
Máulua la forma y color de su háb í -
lo , que tlehia ser azul , aunque antes 
le habían usado dr color cenic iento , ú 
de cualquiera o t ro que les parec ía , y 
quiso que llevasen siempre vil la mano 
una cruz de plata ¡ ir ando también que 
trajesen una ernz en sus mantos. Este 
sin duda era u n abuso que habia in -
troducido la vanidad de algún Supe-
r ior , pues en lo* pr incipios solo l leva-
ban emees de h ier ro . 

ignoramos si el crio de esle Pon t í f i . 
ce logró por entonces r e fo rmar algo la 
relajación de este Orden ; mas si lo c o n -
siguió presto volvieron i renacer los 
misinos desórdenes: los Prelados cont i -
nuaron en mantenerse en sus empleos 
contra la mente de su fundación, y lo» 
reglamentos ife diferentes Pont i fices. 
Clemente VII rl año de i S a 3 , v P a u -
lo III el de i 3 3 4 emprendieron nna 
nueva r e fo rma Clemente Vi l hizo una 
mutación considerable en el Orden : el 
espacio de tres años que cada Prelado 
dobla permanecer en su emplea, le pa-
reció un t iempo demasiado largo para 
unos R.dijiosos que con tanta iacilidail 
cont ra ían la cos tumbre de mantenerse 
rn sus oficios: prescribió una nueva 
constitución relativa á esie objeto: qui -
so que en los Capítulos Jeneral 's que 
se celebraban cada t res a ñ o s , se n o m -
brasen en lo sucesivo trea P r ú r e s y 



—-i í a — 

tres R re [o reí para ca<la Pr iora to ú 
Hospital, cuyo oficio soto durase un 
a ñ o : rl pr imero uombiado gobernase 
et pi'im r aúo , t i segundo, <1 segundo 
Jt rl t e rce ro , el tercero; de manera 
que rl alguinio sucediese al primero, y 
rl tercero al segundo ¿ y que si alguno 
de ellos por cualquier causa que fuese, 
110 podia ejercer su empleo durante rl 
aun , le sucediese al instante el que de-
bía reemplazarle; y mandó , que,si eu 
el intervalo tic uu Capitulo á ulrO lle-
gaba á tacar algún Priorato tí o t ro be-
neficio del Urilru , sido pudiese confe-
rirle por uu año solamente t i Jeneral 
ó su Vicario. Tuvo también el desíw-
itio de someter los Cruciferos de I t a -
lia al Jelicral de los Países-lfjjos, don -
de. liab.a uiutbas casas riquísimas de 
este Orden ; pensando sin duda que po-
niéndolos bajo ta jurisdicción de un 
Superior rstranjero , conseguiría mas 
fácilmente *u reforma. Yendo á Roma 
el Padre Jor je Cu listan I jilo , llamado 
del Papa para r i le :asunto, murió eu 
Ais pasando por Francia , y lio tuvo 
efecto esta unión. No futí Clemente mas 
{cl¡a Fl'1" " " predecesores;; y ó no ¡ni-
do lograr la relnrma de este Orden , ó 
si la logró, no duró largo tiempo, co-
mo manifiesta la bula de Pío V, Ai hit 
111 Ecclesia , d ida eu el mes de mavo 
de i 508. t í te Pontífice dice en su bula, 
que de todos los Ordenes Relijiosas el 
que tenia mas necesidad de reforma 
era ••! de. los Cruciferas Se queja amar-
gamente de que no se observaban las 
constituí iones dadas por sus anteceso-
res , aui>qne. este, fuese el tínico medio 
de dar »1 Orden su antiguo lustre ; pe-
ro que la ambición de un cierto nú-
mero Relijioso» pudo mas q u : la 

observancia de sn instituto ; que aú> 
aquellos que liabian manifestado inten-
ción de hacer dimisión de sus beinfi-
cios, los babian conservado con des-
precio de su Regla y de las const i tu-
ciones de Clemente Vi l y Pauto JIf : 
que este mal ejemplo fué seguido de 
o t ro» , y que es «le temer que iguale* 
desórdenes ocasionen la ruina de todo 
el Orden, si no se pone uu pronto r e -
medio. Puede creerse que esle Pont í f i -
ce t ru ja uu particular alecto á este 
Orden , pues sin desanimarla el poco 
f ru to de sus predecesores, emprendió 
su r e f o r m a , y la hubiera logrado si 
se hubiesen seguido las sábias const i tu-
ciones que les dió eu esta bula. Con-
vencido este Papa de que [odos los des-
órdenes que se hablan introducido en 
e>te Orden , proveníais del mal uso 
que los que estaban provistos de be-
Uelicios hacían de sus rentas, a r rogán-
dose el derecho de perpetuos poseedo-
res , contraviniendo á lo dispuesto en 
la Regla, y de que los Superiores, Pr io-
res, Rectores, &e. se mantenían eu 
sus empleos mas tiempo del que pres-
cribían sus est.it utos , declaró vacantes 
todos estos ben>-(icios de cualquier es . 
peeic que fuesen, y por cualquier t í -
tulo y causa que hubiesen sido confe-
ridos, Mandó bajo la pena de escotnu-
nioii mayor , y de ser declatailo inca-
paz e indigno de poseer ninguna dig-
nidad ú oficio que el Jeneral, los Prio-
res , Comendadores , Administradores 
y Rectores dejasen sus o lirios y em-
pleos, y diesen cuenta al Jeueral y i 
lo» Visitadores de tollos los efectos, f r u -
tos, rentas y dinero que hubiesen a d -
min i s t r ado , conservándoles los titula* 
y prerrogativas de sus empleos, y con-



- t i ' -

cediéndoles v m y r o l o rn la elección 
del .teñera] ; y quiso que pudiesen ser 
nombrado* m rl Próximo Capitulo <» 
en los que je celrbraseii rn lo sucesivo 
Priores ó Receptores de uu Priorato ií 
Hospital ¡mr uu año solamente, K1 J r -
neral debi.i ele ¡irse jior via <)e rscrul i -
lno m el Capitulo J rn r ra l que se ce-
lebraba rail a I ers años ; y eu el mismo 
Capítulo se nombraban tres Rilijioso» 
para cada P r i o r a t o , que {gobernaban 
Un año cada tino. En rl Capitulo s i -
fiuientc podiau ser iteitibrailus Priores 
•le otros Monasterios; pero no podían 
serlo del mismo antes de lus tres años 
cumplidos. 

L'.L P r io r TÍO podía tener ninguna 
especie ile ailoi iui^racíriit , ni aún de 
las ñ u t a s de su Pi lo rato ni di 1 Eon~ 
v pntO , ni ¡india disponer de liada; 
P't i i eu los C ipituliis J.-o éreles se ele-
l 'Ui tres II 11 jj osos para cada Gasa. El 
t ' r iuirro tenia ¿ su »argó la pererp-

c , u " de las rentas de l i mesa prior .d y 
*®liVeWu»|'i v r ra i l Procurador. El 
*egiui lo rutaba encargado de guardar 
,L1 dinero y lodos lus efectos muí bles 
para el uso del (ainvenlo y de los Riw 
''¡¡osos, y este era el Depositar ¡i». El 
* l ' rceio rrcibia del D.q ostiario rl d i -
'•ero y demás cosas necesarias para el 
"sn del Monasterio y de tos TI. lijiorfis, 

S"n |o n i jia |,i betsrrfidad; i r i n sirm-
l" ' r eon I , autoridad del Pi ior , ente 
fcra «'I Cilhtrim. No podiau ronfundírse 
F a |os empleos; v los que los eje)cían tr~ 
Juan que dar cuentas todos tos meses al 
l ' " ' r eu presencia de dos ó Irrs He-

liosos ( debiéndolas presentar después 
6 General y á los Visitadores cuan-
° hicieran Ja risita. Por ú l t imo , el 
encral debia dar cuenta al pr imer Ca-

pitulo en presencia de tres personas 
nombradas para este efecto , un sola-
mente de ta administración jeneial de 
las diferentes tlasas di 1 Orden, de quie-
nes liabia lomado tas cuentas part icu-
lares , sino también de l is rentas de su 
mesa y de su adiníuistración par t icu-
lar. 

Los Priores estaban obligados á v i -
v i r en cnmimid.nl con los demás Iteli-
posos, v no li's era prrmll ido tr i t rr na-
tía propio^ debian asistir á Iodos tos 
O lie i Os asi tlt* dia como de nuche, \ co-
mer con los Relijiosos rn >1 mismo re» 
irclnrio , donde se guardaba silencio y 
i« Tria algún libro devoto durante la 
comida, como S' prarticaba en las de-
más Casas relijiostts. No podian tener un 
alojamiento separado ya eu lo inter ior 
del claustro ó fuera , sino v i s i r enu 
tos demás , v cnuieiitarse con uua cr i-
da tt tbts rn caso de necesidad. 

Estaba igual no II Ir prohibido á toi 
Relijiosos rl tener bienes propios. El 
Monasterio suministraba á rail» uno 
lo que necesitaba para el sustento y 
vest id», y lo recibían de lus que te-
tii.iu este encargo. El uso del dinero, de 
que balii.ni abusado cu olrn tiempo, 
les era absolutamente proliiuido. Si ha-
dan algou regalo á algún ReLjioso, 
debi t, snpen.t de censura, remitirle e n -
trro en rl lérmluo de veint ' v cuatro 
horas al Superior , quien le hacia de— 
poi i l a r , dejando cieeta porcini al Ite-
hjioso que se le había rrmítíi'o , según 
las circunstancias y naturaleii del re-
galo El hábito de estos llrlijnsos ha-
bia de s r r u n i f o r m e , limpio j tiones-
t s , sin ningún adorno. 

También recomienda la misna bula 
que se restablezca eu cuanto «a posi-



Me la hospitalidad en los Monasterio^ 
como se practicaba antiguamente, y se 
promueva rl estudio'de tas buenas le-
t ras en las Casas situadas eu las Ciuda-
des grandes y en los demás parajes có-
modos. 

Ningún ftelijioso, incluso el Pr io r , 
podía recibir en lo inter ior del Mo-
nasterio , ó en otra pa r t e , aún cuan-
do estuviese malo , ninguna mujer por 
anciana que Fuese, aunque fu t r a su ma-
d r e , hermana ó parietal*. 

Fu cada Monasterio no pndia haber 
mrnos de siete Kelijiosos, y sí las reii. 
tas de algunos no bastaban parn m a n -
tener este número, e n t o n e s el Capílu-
lo J-'iieral , si estaba en o ¿ndo , ó el 
P ro lec to r , con dictamen d-I Jenei al y 
de los D'finidores , podiau agregarlos 
para siempre á otra cualquier Casa del 
Orden donde dehian suministrarlos to-
do lo necesario los Monasterios mas 
ricos. 

Mandaba es presa mente at Jetleral y 
A todos los Priores y Monasterios en 
virtud de sania obediencia, que no p u -
diesen disponer de los Pr iora tos , Hos-
pitales V demás beneficios del Orden 
sino en el Capitulo J ñera], y de la 
manera p rner i l a por la bula. 

Final méate, el Pontífice tenia g ran-
dísimo deseo de reformar esle Orden, 
y descoufuba de l:d modo de lodos los 
Reli¡¡osos en jc t ierd , que por esta t u -
la dá el encargo de | | irer ej-rutae rilas 
lteglas a! Cardenal Prolr r tor mlamro-
te , sin agregarle el Jen ral v los Be-
Guidores, como es rslil » \ costumbre 
eu las d ina s bulas. Lu aut irisa para 
formar los reglamentos que ¡uxgárr 
convrii i 'ntes, sin estar obligado á lia-
mar í ios Pr iores u¡ De fio ido r e í , si-

no en cuanto lo Inví re pnr n p n r l u -
»o , y para hacerlas n b e r v a r indistin-
tamente á los Superiores y l lelijio-
sos. 

Por una bula de Gregorio IV del 
año de i 5 y i parece que este Orden 
volvió á Irruir algún lustre, Esle Pon-
tífice halda en rsla bula en unos l é r -
miuos honrosos que manifiestan que 
muchos líelijiosoa se aplicaban á tas 
ciencias y al estu lio ; confirma sus pri« 
v¡lejíos y les roneede o t ros : alaba su 
rHKtitnil en observar su» Iteglas. Per» 
:uiu suponiendo que te hubiese í n t r o -
d iic ti lo la reforma cu el O r d e n , n» 
subsistió mucho t iempo; pues parece 
que el deseo de poseer los empleos y 
dignidades era en él un virio innato. 
t>>mn una pasión lio reprimida con-
duce i useiisi bli mente ó multitud de v i -
cios , esle aláu de figurar hi to que na 
contentos ron los puestos á que su i n -
triga les aUaba r n la Orden , quisiesen 
t.'imbíen m e l l a r s e en los asuntos po-
líticos de la República. H T . H O I visibles 
en el gran mu m í o . creian que. toda 
persona seglar debía serle» inferior; 
por laido ron el mavnr orgullo aba-
sallaban a mantos osaran poner la vis-
ta solo eu la menor de cus arciones, 
sin haber para ellos deseo alguno que 
no procurasen ver satisfecho^ a t rn | ie-
llaiido lodos los derechas humanos. E n -
tregados á uu completo libertinaje, no 
bahía esposo, padreó hermano que no 
odíase la esistriiria de «nos hombrea 
km quiene* poco antes había creulo un 
bálsamo saludable para la» alma* y un 
depósito sagrado de su honra. No ha-
bían pasado aún cuácenla año» después 
de la reforma que liízo Piulo V, cuan, 
do se vi» precisado Clemente V I I I á 



rspedic „ „ - i,ui; | p.nra repr imir los a-
husos y desórdenes cict'jivoí que reina, 
ban en estos Relijiosos. Siempre rod i -
Clisos de los honores y dignidades, re-
Virrían á (oda especie de medios para 
' ' f r a i l a s , sin rubor de mendigar la 
protección de los Grande», y de solici-
tar Cür(;:E ceiomendaciou pa¡ a o b -
^' •'rr ,111(>s empleos de «pie los ínc.iau 
'"dignos los mismos medios de que se 
Valia,, para conseguirlos; lo cual no 
foilia hacerse, como observa rl Papa, 
11 u causar mucho desorden cu los Mo-
"asttrios, 

En vano impuso su Beatitud la ¡te-
"a de rscomuuiou , asi á tos que usa-
kan de iguales medios, como á los que 
los ayudaban con su crédito v favor; 
todos sus esmeros fueron inútiles; el 
desorden era tan grande , que Alejan-
dro VIJ, que fué cierto Poní i fue el año 
l'e > G 55 , lio habiendo podido restable-
cer la disciplina an t igua , suprimió to-
do el Orden por su bula Fintum Do-
""iic. Los bienes que gozaban fueron 
distribuidos en obras pias : los que po-
dían en el Estado de Venecia los dió á 
'•* República para la guerra que m a n -
'eiiia entonces contra los Torcos. Asi 
arabó este Orden á pesar de todos tos 
desvelos de muchos Pontífices por ron-
"ervar y restablecer en ella el p r i m i -

instituto. Es preciso que haya sido 
•""y célebre , pues solamanle en Italia 
habia doscientos y ocho Monasterios, 
divididos en cinro Provincias, que eran 
Bolonia, Venecia, R o m a , Milán y N á -
Poles. Cuando se suprimió apenas exis-
tían cincuenta. 

El hábito antiguo de estos Relijiosos 
»ra una túnica de lienzo tosco , con un 
teñidor de cuerda : andaban descalzos, 

sin nada en la cabeza, con una cruz en. 
la mano, y agobiados,Traian uua ca|ita 
al cuello en donde echaban las limos-
nas que recojian , y ablaban muy r a -
ra vez. Des pues usaron hábito de color 
pardo. Pió II mandó el año de i 4 5 g , 
que en lo sucesivo vistieran una túníia, 
un escapulario y un manteo con m u -
cvU grande , lodo azúl. La cruz que 
II vahan siempre en la mano era de 
piala. 

Sus armas eran tres montes de si-
nople en eampi* aztíl , y enrima tres 
cruces de oro con esta divisa ; Super 
Otli/litM. 

Sus Casas eran también Hospitales; 
aunque según los términos de que usan 
los Pontífices rn sus bulas , creemos 
que habia dos especies de Casas en este 
O r d e n ; Monasterios y Hospitales; pues 
sus Superiores tenían diversos noni-
hrrs : el de 011 Monasterio ó Pr iora to 
se llamaba P r i o r , y el de un Hospicio 
Rector. Estos Relijiosos, á quienes a l -
gunos han dado también la calidad de 
Canónigos Reglares, seguían la Regla 
de San Agustín. No comían carne los 
Miércoles, ayunaban lus Viernes, y se 
absteiiiaii en ellos de mauteca , queso, 
huevos y de mis lacticinios. La fórmula 
de su profesion era del leiior siguiente: 
"Yo N. movido de la sanidad y r e g u -
laridad que se observa en este. Santo 
Orden de los Relijiosos Cruciferos, 
con quienes lie v iv ido , y :tiyo hábito 
be traído cierto t i empo, dt ini propio 
motu y plena voluntad, proponién-
dome y queriendo servir i Dios para 
siempre en esta Santa Relíjíon , vo ló 
y prometo á Dios, á la 11. Tícjcn Ma-
r í a , á nuestro Padre el B, Cielo , y i 
vos , R, P, N, Superior Jeneral de toda 



— ,<6 — 

la Orden, vivir lo restante de raí vida 
en i-sta Santa I* lijion Je Cruciferos, 
en este Monasterio <i o t ro bajo vuestra 
obedieltcla , y ta de otros Superiores; 
y de observar con la gracia de Oíos las 
Reglas y Constituciones de este Orden, 
y singularmente la obediencia, la po-
breza y la castidad ; lo que prometo de 
bu-na Té y sinceramente, y de lo que 
os hago testigos í todos." En este O r -
den ha habido muchas personas dis-
tinguidas, como Juan fiamberti , Pa-
I r i s t ra dc Orado ; Viffrrtle , Obispo de 
Cataro , y l imi to León , Obispo de 
Arcadia , que escribió la Historia del 
Orden. 

También en Portugal han eslslido 
los Cruciferos, según las noticias que se 

conservan de algunos autores , y dicen 
que tenían un Monasterio poderoso en 
Ebora ; que ha habido en ellos sujetos 
muy célebres por su ciencia y v i r t u -
des , y que muchos han derramado su 
sangre por la fé ; pero no nos d in no-
ticia del tiempo, ni por quien fueron 
establecidos en este Reino. Es creíble 
que existirían r n la época que los de 
Italia y seguirían las mí.imas const i tu-
ciones, pues como queda dicho, no hay 
razón alguna en con t r a r io ; y aún se 
debe tener por cierta esta opinon, 
porque habiendo desaparecido de este 
Reino al mismo tiempo que anuello\ 
serian comprendidos en la bula dc su-
presión de esta Orden. 



DE LOS RELUIÓSOS D E AMBOS SEXOS DE 
FOKTEVRAUD.' 

S sin duda una de las Ins-
tituciones mas notables en 
las Ordenes Relijiosas la que 
actualmente vamos .i descri-
bir , á causa de ser una A -

badosa'el Jefe i r b i t r o y Superior en 
toda la Orden , tanto en tus Monaste-
>101 de su sexo como en los de los 
hombres ; estando todos ellos esentos 
de la Jurisdicción de los Ordinarios, 
por tener aquella potestad la Aba-
desa. 

Esta Orden tuvo por Fundador al 
Ricnaven turado Roberto de Arbrissrl. 
Nació al Un del siglo once dc padres 
pobres en una Aldea de Rre taña , lla-
mada entonces Acbri&se! y hoy Albre-
*ec. Sus padres le c r ia ran en una sa-
na piedad , hasta que estando en edad 
de estudiar le permit ieron buscarse los 
MaesLros que quisiese, confiando en 
la Providencia de Dios. Con efec-
to, bailó medio de v iv i r v estudiar en 
algunas ciudades de Rretaña sin ser 
gravoso á sus parientes. Animado del 
buen éxito de sus empresas , resolvió 
pasar á París, donde llegado ••hizo ta-
les progresos en sus estudios, que dis-

tinguiéndose r n F i lo so fo , y Teoloüa, 
llegó á ser de un pobre estndiante un 
célebre Doctor en la Universidad , des-
pués de haber pasado por todos los 
grados de aquella Academia. 

A este tiempo Silvestre de la Guier-
CBE, Duque de Rretaña , fué elevado á 
la Dignidad Episcopal de Rrnnes ; y 
queriendo descargarse del cuidado de 
su Obispado en un Eclesiástico de al-
gún mérito , se dírijió á Roberto , a 
quien hizo sn ( i r án Vicario , dándole 
poder absoluto en su Diócesis. Se s i r -
vió de él para restablecer la disciplina 
Eclesiástica, corre ¡ir los muchos vicio*, 
establecer la paz donde, reinaban tas 
disensiones, qui tar los bienes eclesiás-
ticos de las manos de los seglares que 
se los habían apropiado, d s!errar el 
infame comercio de toius los objetos 
sagradas que era ya público, y romper 
los matr imonios del inteslo entre los 
seglares, y el concubinato escandaloso 
de la mayor parte de lo» Eclesiásticos. 

El Obispo le ausiliabaen tan jwno-
sos trabajos y con su crédito y au tor i -
dad le ponía á cubierto ríe los ataques 
de tos malvados ; pero muer to este 



Prelado cuatro años después, Roberto 
se encontró ó merced de laníos enemi-
gos como so celo le había ocasionado; 
por cuya razón dejó la Bretaña y virio 
á la Ciudad de Aujer , donde enseñó 
algún tiempo ta Teolojía. Queriendo 
consagrarse enteramente á Dios, f o r -
IUÓ la resolución de abandonar el m u n -
do y retirarse á uu desierto. Con esle 
designio buscó uu compañro y jun-
tos fueron A ocultarse cu las selvas de 
Craou en Anjnu, 

1.a vida que harian rn la soledad era 
en cslrcmo admirable : se sustentaban 
sitio con hierbas: no usaban como otros 
Solitarios una túnica de piel de cabra 
ó co rde ro , sino que esta era tejida de 
pelo de pu reo para mas mortificar su 
cuerpo •. la t ierra dura era su cama , y 
solo dormian cuando ya Irs era total-
mente imposible contener el sueño, 

l'11a vida tan estraordinaria llamó 
la atención de las jentrs inmediatas, 
por mas que Roberto había procurado 
estar ignorado y oculto. Muchas per-
sonas vinieron A ver aquel p r o d i ¡ i o , y 
sus predicaciones tuvieron tal éxito, 
que muchos renunciaron á sus pasa, 
dos desórdenes y se acojieron ó la dis-
ciplina del Anacoreta ; de modo que 
la selva de Craou se vio en breve po-
blada de penitentes Relijiosos. Este nú-
mero llegó i ser tan grande qne Ro-
berto se vió precisado á dispersarlos 
por los bosqu's vecinos. No podiendo 
él solo velar sobre tantos Solitarios, los 
dividió en lre( Colonias, encargándose 
el de uua y dando las otras á dos de 
sus discípulos en quienes lente mayor 
con Tañía, llíio construir con limosnas 
de los pueblos circunvecinos, uu Mo-
nasterio eu h selva , y dió á los Mon-

jes la R.'gla de Sun Agustín. Por algnn 
tiempo fué él el Superior . Vivían de ¡as 
limosnas ; pero despurs esta casa , ta 
mas pobre y santa del Iteino , siguió 
rn lodo et espíritu de los Canóuigos 
Regulares de quienes observaba la Re-
gla. 

Roberto tuvo precisión de abando-
narla para ¡r á predicar la Cruzada por 
órdrn del Papa Urbano II , en t regan-
do su Abadía al Obispo de Anjee. E m -
pezada su predicación , cscitanito á los 
unos á sacrificar ta vida por ta con -
quista de los lugares manchados con la 
sangre de Jesucris to, atraía otros que 
110 eran capaces de tan ¡enero» desig-
nio, á seguirle, sirviendo á Dios con 
la prácLica de sus costumbres. El nri. 
mero de estos últimos fué tan grand-, 
que no permitiéndole su caridad lle-
varlos consigo, les buscó un sitio don-
de pudiesen observar lo que querían. 

En los confines de Anjou y del Poi-
t o u , ó una legna de Candes, hay unas 
vastas campíóas , que estaban elllotices 
cubiertas de espinas y abrojos , á las 
que dividía un valle regado por un 
riachuelo. Este sitio llamado Fontc-
¡•raud , le pareció á propósito para su 
intento. Era el año i otjq cuando /!•>-
Otrió construyó allí solo algunas cel-
das para poner S cubierto sus Discípu-
los, Para evitar el escándalo qne o c u r -
rirse reunidos tos dos sexos , los se-
paró en diferentes morada», poniendo 
á la de las mujeres una especie de clau-
sura , formada por uu foso cubierto 
Je ¿Jarías. F o r m ó dos Ora tor ios , uno 
para tos hombres , ot ro para las muje-
res , d o n d e cada u n o iba i sus Oracio-
nes. La(;"«tn pación de las mujeres era 
cautar conliunamente alabanzas d Dios; 
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':i de loa hombr is , después de los ejer-
cicios espirituales, era c i t i l r la l ierra 

'Cfibajae en algunos oficios necesarios 
a j mantenimiento tic las Comunidades. 
^ ¡ v ian de las limosnas de los fieles; lo 
'l"e hi*o ¡i ) íobtr io Humarlos I'ulircs 
' í r Jesucristo. 

El ejemplo de los nuevos Solitarios 
al<a¡o oíros muchos. Veíanse familias 
""leras venir á pedir entrada en este 
" " l o re t i ro , v el Fundador no le ne-
gaba ¿ nadie, si eonocía venir p u r a -
mente inspirada la persona por el es-
l"e¡tii de Dios. Era admilida toda cla-
»<' de jentes sin esrlusiou de edades, 
•das s ni aún enfermedades; por ma-
lera que aumentadas las Comunidades, 
" r lorzoso consleoir algunos .Monas-
ertos , cerrados en una misma clausu-

Tres de ellos fueron destinados á 
* "tujeres; uno para las viudas y v í r -

l r l ,es, dedicado en bonor de la S a n t í -
11 "ta Vír jcn, donde se rn r e r r a ron Ires-
^"«tas Itelíjiosas; otro destinado á las 
• Ideosas y enfermas , en ftdtoero de 

1,1 Uto veinte, que se llamó de Son / ri-
" " ° ¡ el t i ' r tero para las picadoras ar 

i"'ntídas, con el non ib r r de la Mag-
'"'e/iu. Lo s bombrrs también tuvieron 

s ,-yo inmediato al de las lelijíosas, 
o en honor de <S'ÍI/I Juan E-

lista • Eu seguida se cnitstrnvó una 
, " t umi ia á los dos Monasterios, 

c o a ' Si: concluyó el año i i n j . 
Hasta entonces el Fundador no ha-

l j prescrito á ¿ u Congregación n i n -
a lorma de vida par t icu la r ; pero 

estaba precisado á salir del d e -
» n ^ c*M l tH'uarsn predicación, q u i -

a »le( de par t i r declarar rl espíritu 
I l u Instituto, que babia puesto bajo 
" ['""oteccion especial de la Sutilísima 

Víi jen y San J u a n Evanjelista , que-
riendo que l.i recomendación hecha del 
uno al otro por Jesucristo al mor i r , 
fuese el mndelo de la relación que esta-
blecía entre los hombres y las mujeres 
de sil ('.oiigrcgacion; y que el respeto 
de los hombres ( representando Sau 
J u a u ) á la Superior* Je ñera 1 de las 
mujeres (en representación de la V í r -
ico) fuese acompañado de. una s u m i -
sión total á su autor idad, tanto eu to 
espiritual como en lo temporal. 

Mientras que aquel espíritu rclijioso 
parecía cundir por todas par tes , pues 
eran innumerables los Monasterios que 
se fundaban de aquella Orden , princi-
piaron á cor re r algunas voces muy po-
co favorables A los Monjes de Fonle-
i'raud, por cuya causa Marhodio, Obis-
po de ftennes y Geofroy, Aliad de V a l i -

dóme, escritiieron á Huberto, «crimi-
nando su conducta. El primero en uua 
carta llena de reproches le culpaba de 
haber dejado la Orden de Canónigos 
regulares para cor re r rn pos de las 
mujeres , culpándole por la in rou l í -
neiicía de sus llelijiosos , con probada 
cu las criaturas que se sabía haber sa-
lido dt los Monasterios , y algunas ron 
bárbara crueldad estar enterradas en 
los huertos : le reprendía agriamente 
por dar el hábito Rclijioso i todo el 
que le solicitaba, sín p robar su ver-
dadera conversión , por solo rl deseo 
de aumentar el número de sus Discí-
pulos , descuidándolos después que ya 
tenían su nombre. Geofroy le isrribió 
Casi eu los mismos t é rminos ; y para 
comprobarle mas lo dicho de h con-
ducta de sus Monjes le hacia v*r que 
muchos tenían un trato continuo roo 
las Monjas , llegando el escándalohasta 
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el pimío ib- dormir en su compañía, á 
prrtrsto de mortificar sus cuerpos r e -
sisLieudo ios estímulos de la carne. 

¡Mart ir io prodijiosn é inaudito! 
Con i'stos avisos , Roberto procuró tu* 
dagar la verdad de [ales hcclios y cor-
rejirlos. Como aíni no estaba su Orden 
confirmada por el Pontífice, lo soli-
citó y obtuvo por una bula dirijida 
etl i t&3 á las Relijiosas de lontc-
vraud. Prosiguió sus Misiones Apos-
tólicas, fundando otros nuevos Mo-
nasterios; aleudo el último y de los 
mas célebres uno á ocho leguas de Pa-
rís en la Diócesis de Charlees , dado 
por Bertradc de Monfort , mujer de 
Eotriques de Rechín, Conde de Aiijou, 
El Rey Felipe 1 se casó con esta mujer 
sin haber muerto su mar ido , y al itu 
arrepentida ella de su vida escandalosa, 
se creyó obligada á reparar sus yerros 
retirándose á este Templo, que dedicó 
al Señor por persuasión de Roberto, 
Allí siguió, no solo con el hábito de 
FonterramJ , sino practicando todas 
laí austeridades de la Regla -(que co-
t o n e s estaban en su vigor.) 

El primer cuidado de R rtrsde fué 
proveer el Monasterio de cuanto nece-
sitasen las Relijiosas, á fin de qne la 
est remada pobreáa , je ner almejí le ru i -
na de la regularidad , no las impidiese 
of recerá su celeste Esposo los sacrifi-
cios delidos, ni el meditar sus g ran-
dezas [or toda la vida, 

Rob'r to después de haber arreglado 
sus establecimientos , señaló por Jefe 
superior de toda la Ordui á Petronila 
de Ciaon , reconocida por la primera 
Abad'sa de Fouietraad , y fijó los Iís-
tatults bajo la Regla de San Benito-
Las lelijiosas debian guardar siemt r. 

uu profundo silencio, ir todas juntas 
á la Iglesia y volver del mismo modo. 
Los velos siempre raidos sobre el ros-
t i ó , sin dejar ver nada de la cara; 
hablan de vestir unas lúulees de tela 
Ordinaria del color de. la lana; no po-, 
tlrian salir de clausura sin permiso fie 
la Abadesa. Cuando la Priora salles-, 
no podia llevar consigo ninguna Reli . 
jiosa, debiendo acompañarla á lo me-
nos uu Relijioso y nn seglar. El d o r -
mitorio del Convento deb-ria estar 
guardado todo el día por una Conver-
sa y tolla la noche por tres ó cuatro; 
las enfermas no podiait recibir el Viá-. 
tico ni la Eslrcma-LIncion sino en la 
Iglesia. 

En cuanto á los Relijiosos, debian le-
er en Coro el Oficio Canonical, v vi-
vir eu lodo común sin tener liada pro-
pio. No llevaban manto II¡ camiseta 
negra. Lo que les sobrase en la mesa 
debia ser devuelto á las Relijiosas para 
que estas lo dialrihuyesen á los po-
bres. Ninguna persona podía ser admi-
tida etl la Orden sin el consentimiento 
de la Abadesa. 

El Santo Fundador fué el primero 
que se sometió i la obediencia de aque-
l la , y vivió dando este ejemplo á los 
Relijiosos hasta el veinte y cinco de 
Febrero de I I 17 en que falleció. 

Sin duda alguna fué esta Orden de 
las mas numerosas en su tiempo ; pues 
el Monasterio de Fortlet-raud contaba 
en vida de su Fundador tres mil Reli-
jiosas , y aún después llegó hasta cinco 
mil. Como se puede conocer , mal se 
avenían tantos miles de mujeres encer-
radas bajo un mismo lecho, por mas 
que el dominio de la Superior a y lo» 
preceptos del Instituto quisieran tener-



'"¡et.ií. Asi fué forzoso disminuir 
Uumcrc*, saránilotas para oíros v a -

r ' M Monalerios que se. lo r< ti a rodil del 
" i |ior lo que las de Fon! curnnd 

^ "edil j,. r, ( t l ¿ setecientas. El aSo i a o - , 
r l 1> la[>.i Bonifacio VHf , oyó las repe-

l í : i s quejas que se te hacían de que los 
" 'les de pj( a Casa se malversaban ; dió 

Cf>inÍAÍ01l a | Obispo de Nevers para rl 
a r ' pfi'o , y ¿ s | e redujo las Relijiosas á 
• a t e n t a s y oíros tantos los Re] ¡lio-

sos. * 
^ fail ta reputación tenia la Orden de 

Roberto, que por todas parles 
j, había Monjes abrazaban aquella 

'fila ¡ y n ( > f„¿ j , . Ias últ imas la Es-
i fundándole- en ella trrs Casas. 

^ primera se llamaba S a n t a Moría 
e la /'/-¡¡a t en la' Diócesis de Oviedo: 

3 "•'Runda , Nuestra Se aura de ta Fe-
<>" dc ¡a Cero no , Dióresls de I.ron : ta 

1' cera el Paramento , Diócesis de Za-
1•'íSoia ; [ o J a s i,:ljo el dominio de An-
1 ' ' b u r g a , tercera Abadesa de Vonle-
Vroud. 

Roberto puso su Orden bajo ta Re-
di- San Benito ; pero los Helíjlosos 

5IÍ calificaron de Canónigos Regulares, 
* abrazarom la de San Agustin. V'ol-
^ l ( r o u ¿ someterse k la pr imera por 
los Estatutos de ta reforma en t/¡7Í, 
debida al celo de María de Bretaña, 
v , |esinia srsta Abadesa. Hacia ya m u -
c'"> tiempo que la Orden se bailaba 
^umida en un cabos de abandono y re-
'*Íacton ; aquella piadosa Señora se d i -
: Jió al Papa Pió II , suplicándote r e -
a d i a s e laníos abusos Como So habían 
•niroducl. 'o. 

El Sumo Pontífice comisionó al 
Obispo de París y los Abades de C o r -
Herl y de Airvau , con el Dean de 

Nnestra Señora de París para la refor-
ma , con plenos poderes de formar las 
Cocui illiciones segiin creyesen mascoti-
srníente Los Gomisarios visitaron los 
Mu ilastrrios, resultando de su inspec-
ción quedar suprimidos algunos donde 
era imposible hacer volver la discipli-
na y buen órth'n ; para los demás die-
roui unas nuevas ordenanzas. 

Como en la mayoría no eslabau las 
personas dispuestas á recibir uita ente-
ra reforma , lio consiguieron har.rr 
volver la Orden á su pr imer espíritu, 
siéndoles preciso usar alguna modera-
ción. Permit ieron á tas Reliposas salir 
de la Clausura ron solo el consenti-
miento de la P r i o r a , atendida la po-
breza en que estaban la mayor parte 
de los Monasterios, cuyas Itelijiosas no 
podrian subsistir sino se procuraban 
algún alivio con sus salida' 

Varias de ellas, no se avin 'eron á la 
les licencias, y deseando vivir en una 
observancia mas perfec ta , comprome-
tieron á María de Bit ta ña para que se 
retirase al Monasterio de la Magdale-
na , cerca de Oí leans, con la esperan-
za de poder allí mas fácilmente lograr 
sus deseos. Aquella virtuosa Señora, 
acepló gustosa la proposición ; pasó al 
mencionado Convento y lomó las m e -
didas necesarias para seguir una Rrgla 
fija y perfecta. Empezó por hacer una 
recopilación de los diversos Esta tolos, 
inclusos los de San Agustín y San Be-
ni to : en seguida reedificó Monaste-
rio de la Magdalena, srparaido rl d o -
micilio de las mujeres di I de los h o m -
bres. Después se dirijió al Simo Pon . 
lílice para la confirmación , y la o b -
tuvo de SIslo IV rl año • {»5. El dia 
cinco de julio recibieron la lueva Re-
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¡ría los nelijiojos ilti ambos sesos del 
Monasterio de la Magdalena de O r -
h-aus, siendo por entonces el solo d o n -
de entró la reforma : cun rl [lempo la 
admitieron los demás de la Orden , no 
sin grande oposiclon por parte de a l -
gunos. 

El año 1Í91 itra Abadesa Henea de 
B<tritón; y como ártn »<' estaban reT 

fermndos todos los Conventos del O r -
den ile l 'bnlcrr/ttffJ, quiso hacerles o— 
bedfcrr á los remisos en aquella dispo-
sición. Grande fué la resistencia ipie 
estos opusieron; por lo cual luibo de 
recur r i r á la autoridad de Luis XtJ, 
que la favoreció en su piadoso intento, 
lilla de á rdea del Principe liizo Venir 
cuarenta y dos Relijiosas reformadas de 
Orlenos; las distribuyó en los Monas-
terios que aún no lo estaban, y sacó 
de estos muchas Monjas p i r a env ia r -
las á otros puntos ya reformados. 

Los Relijiosos á la sazón movieron 
uua fuerte contienda, apoyados eu que 
la confirmación de Sisto IV dreia, que 
la Jurisdicción tlela Abadesa no po-
dria continuar luego que admitiese la 
reforma el Monasterio de FofiUentwi; 
pues siendo tina de las principales ba-
ses de este Edaluto la rigorosa clausu-
r a , 110 podría aquella Abadesa visitar 
los Conventos y ejercer otros muchos 
cargos en que era necesaria la libertad 
desalié. Luí Reí i ¡10 ios reclamaban con 
empeño esta autor>dail; la Abadesa sos-
tenía en su favor los dcrechon concedi-
dos por (1 F u n d a d o r , cuya voluntad 
no se poiia alterar por mas que las 
circunstascias reclamasen al;una mo-
dificacionen la Regla. Finalmente, por 
uu concordato celebrado entre aquilla 
Princesa y los Monje) , se dijo q i en 

los Conventos reformados de ambos..,;, 
sos un tendría ella plena potestad y 
en los otros ; mas en cuanto á la p e r -
sona de la Abadesa, para saber por 
qnteii, en qué tiempo y de cuál modo 
seria visitada, cual fuese su autoridad y 
la de los Visitadores, se sometería el 
fallo i Jueces nombrados por ambas 
partes. 

Cavó gravemente enferma esta Se-
ntirá ; y en esta ocasión se nombeó un 
Consejo para entender interinamente 
en los asuntos pendientes. Por acuerdo 
de este Consejo quedó la Abadesa so-
m ' t i j a á sus stí bd i los, tte ble tuto se L vi-
sitada por los Relijiosos, teniendo es-
tos poiler para snspeuderli ó dis t i tuír-
la á su antojo. Llegó el dia de ver reco-
brada SU salud, y protestando los actos 
d 1 C-iniejo in t e r ino , obtuvo una bula 
de León confirmándola en su ple-
no podi'r sin mas superior que la Sede 
Apostólica. 

Los Monjes ss obstinaban eu soste-
ner el decreto del Consejo , queriendo 
hacer dar su ratificación al Par lamen-
to de parís. Los tnas antiguos se opo-
nían á este paso , conio contrar io al 
espíritu y costumbres de la Orden, La 
A b a d ™ y procurador Jeueral hicie-
ron r -mi l i r et proceso a la Corte , y 
allí estuvo pendiente desde el año 1 5o8 
al 1 5 1 K , en (pie el Rey abocó el 11 ;go-
cio al Supremo Consejo, Este decreto 
en 18 de Mario de Í S V Í que fuese nu-
lo el Concordato , stemlo ta Abadesa 
perpetua , sin poder ser visitada mal 
que por un Relfjioso da o t ra Ord. il 
cuando precediese uu mandato de auto-
ridad Apostólica: todo lo cual quedó a -
probado por el Papa Clemente Vi l en 
i 5»3 . 
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El hábito de estas Reí i i i osas re for -
j a d a s era una túnica blanca con la 
rogulla neg ra ; sobre peí l ir, b lanca , ce . 
nula cog un cinluron ile lana negra, 
^''gun el Pata y las estaciones usaban ó 
l o la cogulla. Las camisas eran de es . 
'auibre , algunas , con permiso de la 
Priora podían llevarlas de hilo; se acos-
taban vestidas con la túnica y sobrepe-

lliz en sábanas de lana. 
Los Relijiosos vestian una túnica y 

Capa negra ; encima un Capuchón al 
cual estaban unidas dos piezas de pauo t 

( una detrás , otra delante ) de n n pal-
mo en largo y ancho , Mamadas los lio-
bertas ; c in luron de lana. Para Oficiar 
la misa , llevaban sobrepelliz. 

\ 

ao 
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D E LOS CABALLEROS TEMPLARIOS. 

A conservación de tos Santos 
Lugares, lie q o i c a o se h a -
bían hecho <] m'ijos los F r a n -
cos , y la necesidad tic defen-
dí'r i!c los Tarcos el gran nú-

mero de Peregrinos une de Indas p a r -
tes iban entonces á la Siria , fueron las 
causas que motivaron este estableci-
miento. Sos Fundadores y primeros in-
dividuos fueron nueve Caballeros de los 
que siguieron á Godofre de Bullón; y 
los | 'rincipales eran Hugo de Paganrs, 
y Godofre de Sant Omer, quienesá los 
tres votos que hicieron en manos del 
Pattiarca de Jerusalen, añadieron otro, 
por el cual se obligaron A tomar las 
armas contra los Infieles; y esto p rue-
ba que esle Orden es mili tar desde su 
orí jen. Al tiempo de recibir sus votos 
el Pat r iarca , los obligó con particula-
ridad á acudi rá la seguridad de los ca-
minos y á libertar los Peregrinos de 
los insultes de los salteadores. Intere-
sado el Rey Balduino If en favorecer 
esla nueva Milicia, les dió por cierto 
tiempo ta parte meridional de su Pala-
cio. El año de t 1 37 pasó Hugo al Oc-
cidente para solicitar de la Santa Sede 
la confirmación de su Ins t i tu to ; y ct 

Papa le remitió al Concilio Trecena , 
que se abrió el día trece de Enero del 
año siguiente. 

Presentóse lingo al Concilio con cin-
co compañeros suyos , y éste aprobó 
su resolución, mandando que trajesen 
hábito blanco con una ernr, roja en el 
pecho ; y por haberse cscusado San 
Bernardo, encargó á Juan de San Mi-
guel que tes escribiese la Regla, lingo 
recorrió después una parte de Francia, 
y de atti pasó á Ingla ter ra , España c 
Italia, Además de las a banda ules limos-
nas que recojió en estos Reinos para 
fas urjencias de la Tierra Santa , hizo 
en ellos un gran número de prosélitos 
que llevó consigo para que abrazasen 
su nueva Milicia, No estuvo mucho 
tiempo reconcentrado en Palestina so-
lamente ; pues el año de i i a t ) tenia 
ya el Orden algunos establecimientos 
en los Paises-Bajos. El de 1 1 3t Alfon-
so , Rey de Aragón y de Nabarra, 
n o m b r ó en su testamento por herede-
ros de sus Estados á los Caballero* 
Templarios , y á los de San Juan de 
Jerusalen. "Este testamento , aunque 
confirmado por este Monarca el año 
de i i 3 3 , poco tiempo antes de su 



"""irte ( no tuvo efecto alguno ; pero 
* prometió á estos Caballeros que se 
"""pelarían las intenciones del testador 
f r i cuanto las circunstancias y la razón 
l o permitiesen. 

El año de i » 3 5 los escribió San 
" G u a r d o aquella bellísima exhortación 
ll't* ba respetado el tiempo. El J r n 3 6 
1 s 'a época de la Casa mas antigua de 

Orden en Languedoc, fundada en 
1n lugar llamarlo la Noguerada, y des. 
P"M Villa de Dios, en el Condado de 

• por el Conde Rujero 111; y en 
•"ste mismo año murió I! 1120 de Pana-. R, TI 

13• sentido y llorado de lodos los ce-
nsos Cristianos que habia en Palestina, 
^cedió le Rober to , llamado el RorgO-

> quien por consejo de San Ansel-
n , o su cuñado , dejó á su mujer el año 
*''' n o j y pa r t id . í la Tierra Sania. 
1=1 de 1 136 fué electo Gran Maestre del 
Temple. 

En los nueve años primeros no ad-
u l t e r e n estos nueve Caballeros en sn 
Orden á ninguna persona, y vivieron 
l a " pobremente, que los llamaban los 
pobres Caballeros del Temple, l impia-
r ° n los camiuos de los vandoleros y 
forajidos que insultaban á los Peregrí-

de lo que fueron tan rccompeti ' 
sados por los Príncipes Cristianos, que 
adquirieron inmensas riquezas. Después 

Aumentó de lal m o d o su 11 l imero, 
en t iempo de Guillermo de T i ro 

«ahia en la Casa del Temple de J e r u -
^den mas de trescientos Caballeros, sin 
' " c l u i r ]os Hermanos s i r v i e n t e s , que 
f r a n i n n u m e r a b l e s : sus b i e n e s , asi en 

Or iente c o m o en el O c c i d e n t e , eran 
' " n i e u a o s ; n o habia paraje a lguno en 
a Cr ist iandad donde 110 tuviesen h a -

ciendas, y en cuanto á riquezas iban 

á la par con los Reyes, Maleo París 
asegura que lenian mas de nueve mil 
casas-

Dicen algunos Autores que los enso-
berbeció tanto estos bienes, que no so-
lamente negaron la obedieucia al Pa-
tr iarca de Jerusalen , de quieu habían 
recibido su Ins t i tu to , sino también se 
atrevieron á levantarse coutra las les-
las coronadas , declarándolas ia guerra 
y saqueando indiferentemente las t i e r -
ras de los Cristianos é Infieles. 

El año de 1146 empezó en España 
aquella famosa rspedicion contra los 
Moros , que duró diez años , en ta que 
tuvieron mucha parte los Caballeros 
del Temple y los det Hospital. El de 
1 1 4 7 celebraron los Templarios un Ca-
pítulo en París para t ratar de los asun-
tos de la Tierra Santa. El Rey Luis el 
joven honró con su presencia esle Con-
greso , acompañado de muchos Pi cia-
dos y Señores. 

El año de 1 ifi? hizo prender el Rey 
Amauri á doce Templarios por haber 
entregado a Schirkouk ó Siaracon el 
Castillo de la Caverna , cuya defensa les 
habia confiada : esta fortaleza se tenia 
por inexpugnable- El de 1 187, dia p r i -
mero de Mayo , dieron estos Caballe-
ros unas pruebas nada equívocas de su 
v a l o r , porque quinientos Cristianos 
pelearon contra cinco mil Musulmanes; 
mas perecieron casi todos eu este com-
bale , después de haber hecho p rod i -
jios de valor. El día cinco de Ju l io del 
mismo año se dió la iamosi batalla de 
Tivcriade, donde los perdió su mismo 
esfuerzo , porque habiendo rolo los 
pr imeros escuadrones, y tris! o r u i d o , 
los sobre los siguientes, los abandonó 
lo restante det ejército , y fueron a r -
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rollados y oprimidos por el número 
de los enemigos , fi en yo fu ro r m u r i e -
r o n lodos, sin esrapar ninguno. Sala-
d i l lo , des pues dc la batalla, hizo cor-
tar la cabeza á los que quedaron p r i -
sioneros, porque prefir ieron le muerte 
al mahometismo (pie les pi'oponia , y 
solo fué reservado el Gran Maestre. Eo 
este funest/simo dia perdieron á J e r u -
salen; pero esla desgracia sirvió de au-
menta r el esplendor de su vir tud, por-
que al desocupar esla Ciudad, pagaron 
et rescate de un gran número dc po-
bres que pusieron en seguridad. 

El ano de > k j 7 rehusaron los Ca-
balleros de Palestina un i r sus armas á 
ias de los Imperiales contra los Musul-
manes; pero los motivos de esta r e -
sistencia fueron el honor y la rrlijlon 
del juramento , porque habían f i rma-
do y jurado la tregua convenida entre 
el Itey dc Inglaterra y el enemigo. El 
de i i i ) 9 se suscitó una controversia 
entre los Templarios y los Hospitala-
r i o s , de suerle que vinieron á las ma-
ros : Tierry , que habla sido Gran 
Maestre del Temple, y Villaplana su 
compañe ro , fueron diputados al Papa 
Inocencio III sobre esta contienda ; y 
el Pontífice remitió el caso á los Obis-
pos de Oriente, quienes condenaron á 
los Templarios. 

El año de l a o i quitó el Rey de Ar-
menia á tos Templariot el Fuerte Gas-
tón : el de j a o a hizo el Gran Maestre. 
Felipe de Plessis enarbolar el «standar-
ce del Orden para obligar á este P r i n -
cipe á restituir la Plaza ; después con-
vinieron en una suspensión de armas 
hasta la llegada dc los 7-egados; y este 
convenio cía efecto de lina falla de fuer-
zas recíprocas. El Rey en este intervalo 

echó á lodos los Templarios de su Rei-
no y confiscó lodos los bienes que po-
seían. El de i s o 8 escribió Inocencio I I I 
i los Templarios sobre su desobedien-
cia í los Obispos , y aún á los Legados. 
Las grandes riquezas del Orden habian 
producido esla indocilidad; y al paso 
que se aumentaban , eran mas in í le i i -
bles eslos Caballeros. El de u t o hizo 
donación el Rey de Aragón á lo ¿Tem-
plarios del Fuerte de Acuda y de la 
Ciudad de Torlosa; el de t a i 3 gana-
ron la famosa victoria de l 'beda A los 
Moros de España : entre los que se se-
ñalaron en rila se cuenta á Gómez de 
Rain i rea , Preceptor de Castilla. 

Ilacia el año de i a i 7 empezaron los 
Templat ias á construir el famoso Cas-
tillo dc los Peregrinos rn la punta de 
una roca cerca del m a r : esla empresa 
fué costosísima , pero útil. Este Fuer-
te causó mas daño i los Infieles que 1111 
ejército en campana. El de 1 a 1 8 inten-
taron su conquista los enemigos d u -
rante la ausencia de los Templarios, n_ 
Cu patios en el sitio de Damille , pero 
fué vano su designio. El de 1 aaij ayu -
daron estos Caballeros á los Castella-
nos , quienes consiguieron grandes ven-
tajas sobre los Moros ; y el de i a a 5 
dieron asilo en sus Fortalezas de A r a -
gón al joven Rey Don Jaime, que el 
ambicioso Moneada había intentado des-
t ronar . Et de i los maltrató el Em-
perador Federico en Sicilia, por haber-
Si: declarado á favor del Papa en sus 
desavenencias con este Príncipe f mas 
el auo siguiente, ú pesar de este m o t i -
vo de resentimiento , se presentaron á 
Federico & su llegada á Palestina!, y le 
hicieron lodos los honores debidos á la 
Majestad Imperial. Federico quiso obli-



garlos A marcha r con él con l ra rl ene-
migo, y el Gran Macslre se resistió á 
ello , alegando la prohibic ión del Papa. 
'!<u: no le permi t ía obedecer á un P r í n -
cipe esco nuil gado. 

£1 año de 1339 habiendo el Gran 
Maestre Pedro de Montiagu , á imi ta-
ción del Pa t r ia rca de Jerusalen , r e h u -
sado f i rmar el t ra tado que Federico tia-
kia hecho con el Soldán de E j i p t o , le 
' leñó de in jur ias el Emperador ; v lue-
fio que volvió i Eu ropa , con t inuó en 
Venar á los Templarios de Sicilia. En 
''ste mismo año hicieron los de Aragón 
la conquista de las Islas Baleares, bajo 
las órdenes del Bey Don Ja ime , quien 
el año de u o m b r ó al G r a n Maes-
tre del Temple y al del Hospital p o r 
ayos del Pr inc ipe Alfonso sn hijo. El 
de 1237 ganaron una batalla á los Sar-
racenos cerca de Alepo; pero poco 
t i empo después tuv ie ron un choque 
fuer t í s imo , y no escaparon mas de 
n u e v e , incluso el G r a n Maestre A r -
mando de Per igord. El de i > 4 4 fueron 
deshechos los Francos por los K h a r i s -
rutenses en ana batal la , donde el O r -
den perdió trescientos doce Caballeros, 
y trescientos veinte y cuatro S i rv ien-
tes de a r m a s , sin que pudiese escapar 
esta vea el G r a n Maestre, 

El día veinte y ocho de Setiembre 
de 1 i4K llegó San Luis A Chipre, acom-
pañado de muchos Templarios F rance-
ses, El Gran Maestre Gui l le rmo d e S o n -
nac ó SÍ 11ai fué A incorporarse con es-
te Príncipe, delante de Damieta , y se 
distinguió en el sitio de esta Plaza. El 
año de 1 i S o confió Luis la vanguardia 
del ejército á los Templarios, m a n d a n -
do al Conde de Ar to is que los siguiese. 
El Conde desobedeció , despreciando los 

consejos de Sounac , y fué causa de la 
der ro ta de los Francos en Mansurab , 
donde él mismo perdió la v i d a , y el 
Gran Naestre u n ojo- Tres dias después 
fñé muer to en una nueva arción que 
ocasionó la ru ina de la armada y el 
eauniver io de San Luis, Maleo Pa r í s 
califica A Lonnac , de h o m b r e p r u d e n -
t e , circunspecto y muy versado en rl 
ar te mi l i tar . 

El año de IÍSÍJ tuvieron los P r e -
ceptores de Franc ia u n a controversia 
con los Obispos sobre las i ti ni unidades 
del Orden. El de i 360 pelearon los Tem • 
piarlos de Castilla con los Moros de 
Andalucía ; y los de Palestina fueron 
derrotados y hechos pris ioneros por Ki-
hars ó l londocbard , Soldán de Ejiplo, 
El de t a G Í se indispuso el Papa U r -
bano IV con Esteban de Sissí , Maris-
cal del O r d e n , y le pr ivó de su e m -
pleo. Sissí representó al Pontífice sobre 
este asunto , quien en respuesta le csro-
mulgó : el Orden tomó ci par t ido del 
Mar i sca l , y eu su intermedio m u r i ó 
U r b a n o . Clemente IV su sucesor , a b -
solvió á Síssi después de haber r e p r e n -
dido í sus Superiores. 

El año de 1 afiti sitiados los Templa-
rios en Saphad por Bondachard, se vie-
ron precisados á rendirse después de 
cuarenta y dos dias de sitio. El Soldán, 
con l ra u n o de los Artículos de la capi -
tulación , propuso A los habitantes la 
al ternativa de muda r de Itclijion ó de 
m o r i r , y no les dió mas t iempo para 
resolver , que hasta rl día siguiente. El 
P r i o r del Temple de Saphad , asistido 
de los Franciscanos , pasó la nor.be e x -
hor t ando ;i ia Guarn ic ión y A los C i u -
dadanos al mar t i r io . Tuvo buen ésilo 
su predicación , porque de tres mil 
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hombres que eran , solo apostataron 
ocho , y toilos los demás fueron pasados 
á cuchillo. En iaf>8 quitó Bondochard 
4 los Templarios el Castillo de Beau-
for t , y la mayor paite de las Plazas que 
tenían en los confines de Armenia. Los 
sucesos maravillosos de este Principe 
dieron ocasiou el año de 1270 á una 
llueva Cruzada. Muchos Caballeros Ita-
lianos , Franceses y Sicilianos pasarou 
á Palestina, y á pesar de este refuerzo, 
se halló pronto la Tierra Santa siu o -
t ro ausilío que r l de estos Caballeros. 
Provocados los Templarios por los In-
fieles el mes de Setiembre de in- . J , se 
atr incheraron en los montes con el Rey 
lingo de LUÍ man. El año de 1179 se 
indispusieron con Alfonso Bey de Por -
tugal > este Príucipe los despojó de lo 
que sus antepasados tes habían dado. 
Quejóse el Orden al P a p a , y éste esco-
mulgó al Bey. Eu n ü J se r enova-
r o n las mismas controversias entre los 
Templarios y el Bey de Chipre ; pe-
ro habiendo ¡uterveuído el Papa eu es-
ta desavenencia, logró convenir las pa r -
tes, 

Los negocios de los Templarios de 
Palestina ¡bao cada dia de mal eu peor. 
El año de 1 389 no tes quedaban mas 
Platas que Sayetle ó Sidon , y el Cas-
tillo de los Peregrinos. Los Francos, 
desde la pérdida del Fuerte Laodícea, 
no tcnian mas que á T i ro , Acre y Ba-
ru lh . En vauo solicitaron la paz el Bey 
de Chipre y los Caballeros , pues solo 
pudieron conseguir una tregua de dos 
años , que aun no duró rste t i em-
po; porque unos aventureros que des-
embarcaron en el Puerto de Acre, la 
quebrantaron en el año siguiente. El 
Soldán Kalil salió entonces del Cj i ro 

con ta resolución de csLermínar todos 
los Francos que quedaban en Siria. Eu 
1 at¡ 1 , dia cinco de Abr i l , fué sitiada 

Acre por t ierra. La guarnición elejíó al 
Grau Maestre para mandar la Plaza ; y 
después de haber visto perecer el m a -
yor número de los suyos , fué herido 
este gran Capitán debajo de uu sobaco 
con uua flecha envenenada, y m u r i ó 
á breves instantes. El dia diez y ocho 
de Mayo de i s g i entró el enemigo en 
A c r e ; y et Gran Maestre Gaudini se 
atr incheró con los suyos eu el cuar-
tel del Templo, donde se defendió todo 
rl dia siguiente. Propusiéronles varias 
condiciones honoríf icas, que aceptaron 
aunque casi al instante fueron quebran-
tadas. Los Caballeros vuleíeron á t o -
mar las a rmas , sostuvieron un nuevo 
asalto, y perecieron casi todos bajo, las 
ruinas de uua tor re que habían mina-
do los enemigos. 

El dia veinte de Mayo se embarcó «I 
Grau Maestre con tos tesoros del O r -
den , acompañado de cien Caballeras, 
resto de los quinientos que había en A -
cre ; pasó á Chipre , á donde también 
fué el Gran Maestre del HospiJal • y 
ambos establecieron la Cabeza de su O r -
deu eu U Ciudad de Liutiso , bajo la 
protección del Bey Enrique II . Habien-
do ido el ano de ta r j i j el famoso Ca-
san , Bey de los Tár taros del Mogol, .i 
socorrer á los Armenios, se unieron 
& él los Templarios , contr ibuyeron i 
la derrota de los Musulmanes, y re-
conquistaron muchas Plazos, entre ellas 
a Jerusalen, donde quedaron de guar -
nición; pero no fué por mucho tiempo, 
porque eu i 3 o o volvió á caer esta Ciu-
dad en manos de tos Musulmanes, quie-
nes acabaron de destruir sus fort if ica-



c>onM. El año de < 3o i se ret iró et 
C l a n Maestre Santiago de Molay á la 
Isla de Arade , y molestó 4 los Mnsui-
'i'anes de tal modo , que obligó al G o -
bernador de Fenicia á pedir socorro 
Para reebajarlos. El de l í o » fué á ata-

la lsja un Emir , y se declaró la vic-
toria por los Musulmanes , quedando 
Prisioneros ciento veinte Caballeros que 
dieron conducidos al Cairo. Reunidas 
^gunda vez las fuerzas del Temple y 
di'l Hospital con las de Casan el aiio 
de i lio3 , hicieron nuevos esfuerzos 
contra los enemigos; pero salieron tan 
ma l t r a t ado en dos encuentros que t u -
vieron, que los Caballeros tomaron el 
Partido de volverse á Chipre. El mis-
1,10 año favorecieron los Templarios 
e ' partido del Rey Felipe el Hermoso 
cu sin ilesa venencias con el Papa Honi-
faeio VIII . Poro fueron bien recom-
r-usólos en lo sucesivo. 

Eu i 3o 3 , Molay, sus Oficiales J e . 
"tírales , v todos los individuos del O r . 
den , fueron acusados al Papa Clemen-
te V Je apóstatas, herejes y abomina-
bles, El Papa pidió á Francia al G r a n -
maestre del Temple y al del Hospital, 
para quitar al pr imero todo motivo de 
'ospecha. Llegó Molay i Aviñon eou 
Asenta compañeros suyos el año de 
<3o6. El Sumo Pontífice le entretuvo 
''asta la conferencia de Pnit iers, que 
l ' ivo rfeclo el año siguiente entre Cié-
rnanle y el Rey de F r a n c i a , y toma-
fon las medidas convenientes para s u -
pr imir la Caballería del Temple. Ins-
truidos el Oran Maestre y los Precep-
tores de lo que se tramaba contra ellos, 
fueron á echarse A los pies del Papa, 
Aplicándole se ¡informase mejor sobre 
'os hechos de que los acusaban. SÜ i n -
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formó con efecto; ¿pero de qué mane-
ra? Dos malvados, uno Teniplario y 
otro vecino de Beziers , que estaban 
presos por delitos enormes, fueron ad-
mitidos por denunciadores de todo el 
Orden. El dia trece de Octubre de i 3 o -
prendieron eu París al Gran Maestre 
y á sesenta Caballeros. Rizóse con t an-
to sijüo esta pr i s ión , que todos loi 
Templarios de Francia fueron presos á 
una misma hora. El dia veinte y dos 
de Noviembre mandó el Papa á todos 
los Soberanos de Europa , que castiga-
sen á los Caballeros del Temple; el Rev 
de Inglaterra tomó su defensa y des-
pués mudaron á Molay de la cárcel de 
París á la de Cürbeí l : de aquí le tras-
ladaron á Cbiiion , y últimamente le 
transfirieron á París, donde se conclu-
yó su causa. El día diez y ocho de Mar -
zo de i 3 i j fué condenado al luego por 
no haber querido ratiíiuarse en las de-
claraciones que habia dado en el t o r -
mento , y haberse retractado pública-
mente de ellas. Ejecutóse la sentencia eu 
donde es hoy la Plata Dellma de París. 
El Gran Maestre tnvo por compañero 
en «1 suplicio á Guido , liMIiii de Au-
vemia, y Comendador de Aquitania ; y 
ambos al mor i r protestaron su i n o -
cencia. 

Así acabó este Orden Mi l i t a r , cuya 
catástrofe eternizará tanto su memo-
ria como las inditas hazañas que hicie-
ron sus Caballeros. Después de su ex-
tinción , sr distribuyeron sus bienes á 
varias Relijiones Militares de diversas 
naciones. 

Si los hechos de qne apareeian cul-
pados los Tcntplarios hubiesen sido re-
feridos por personas de mas sana i n . 
Unción que los dos malvados dichos , y 

£ 



examinados por jueces menos preocn [in-
dos que los Inquisidores de aquellos 
t iempos, tal vez por entonces no se 
hubiera cslinguido un Orden qne tan-
tos servicios prestaba al Estado, y cu-
yas costumbres diferian muebo de las 
de otros relajados ¿ incorrejibles Mon-
jes , perniciosos il la sociedad, por mas 
•pie «parentasen santidad y relijíon. 

Las prácticas frac masó nicas de que 
se les «cató , eran i En el grado de Se-
cretario íntimo, que por otro nombre 
se llamaba Maestro Inglés, tomaban 
del capitulo nueve, lib. 3 de los Reyes 
en la Sagrada Escri tura, ta historia de 
Hiran , rey de Tiro , la voz .Tehonah, 
nombre inefable de Dios por palabra 
sagrada del frac masón i smo ; y otro tan-
to so verificaba con leves variaciones en 
otros muchos grados. 

Eu el llamado Rose-crolx d ' Ilera-
dom de Kilwining, se describían unas 
columnas con inscripciones que decían, 
uua en la parte de arriba : Al nombre 
ile la santa é indivisible Trinidad. En 
la parle de abajo: Sea eterna la salón-
clon en Dias ¡ y después mas abajo: 
¿Voso/ros tenemos el faenr de estar en 
la unidad pacifica de las numeras Sa-
g rail as. Elejian por palabra particular 
de seña de reconocimiento cutre dos 
fracmasoues del mismo grado, INRI, 
que algunos entienden significar, Jesús 
Nazarenas liex Judeorum, cosa que 
stt verificaba en otros grados, á lo que 
contribuía la palabra llamada de paso 
para el mismo reconoc miento que era 
Emmanuel , enyo significado es Dios 
está con nosotros ; en cuya comproba-
ción se citaba el testo del cap, del 
Evanjelio de san Maleo. 

Usaban de las alegorías sagradas de 

montaiYas de salvación, lomándolas del 
monte Moria y del monte Calvario; la 
pr imera por los tres sacrificios de A» 
brabam, David y Salomón; la segunda, 
po r el de Jesús Nazareno , aludiendo 
también con otras alegorías al Espíri-
tu Santo , significado por la majestad 
de Dios que descendió sobre ta unción 
del tabernáculo y sobre la dedicación 
del templo. 

Eu otra alegoría tenian una monta-
ña , sobre la cual había una graude i— 
glesia en forma de cruz de. Oriente á 
Poniente, cerca de uua gran ciudad, 
símbolo de la Jerusalen celestial. 

En otea Ires grandes lumbreras sig-
nificativas de la ley natural, ley de Moi-
sés , y Iry de. Jesucristo; y el gabinete 
de la sabiduría, conocido con el n o m -
bre de establo de bueyes, en el cn.nl 
estaban un caballero leal con su santa 
esposa, y la palabra sagrada, cuyos 
nombres sou José María y Jesús. 

En otra se aludía al descenso de J e -
sús al imbo , después de haber muerta 
airentosameule crucificado á los Irein-
ta y tres años de su edad, á su resurrec-
ción y ascensión á los cielos para rogar 
por nosotros al Padre con el Espíritu 
Santo. 

Usaban las palabras consummatum 
est , que Jesús dijo en la cruz ¡ y todas 
estas alegorías tenian por objeto la i n -
telijencia de los grados de aprendiz, 
compañero , maestro ordinario , maes-
t ro perfecto escocés y Caballero del O -
rienlc. 

En el grado del Gran Comandante 
del Templo , se usaba la seílal de h xc r 
una cruz en la frenlc del Hermano con 
el dedo pulgar de la mano derecha ; la 
palabra sagrada era INRI ¿ la banda 
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tenia cuatro cruces de Comeudador, el 
dije , y un triángulo di oro con los ca-
racteres hebreos del nombre de Dios 
ihehble Jthovah. 

Kl sello del Orden tenia entre las di -
v i ia ; de sn escudo de armas una r r u i , 

arca de al ianza, un cirio ardiendo 
'obre canilrlero á cada lado , y un le-
"ia encima que decia Laa.ir Dea. 

Todas estas cosas y otras varias ale-
góricas á la histnria sagrada del Tena-
pío de Jerusalen construido por S í t ó -
mon , renovado por Esdras , restaura-
do por ios cristianos , defendido por tos 
CaiaHeroí Templarlos , tienen peligro 
de producir una mezcla capa», de ser i n -
terpretada en el sentido que le dieron 

testigos orfjen de las condenaciones 
pontificias. 

Juan Marcos Larm'n io , sucesor s í -
Creto del G r a n Maestre det Orden de 
t e m p l a r i o s , por nombramiento Ver-
bal y ruego del desgraciado S antiago de 
Molay i creó de acuerdo con otros Ca-
balleras 110 decapitados, diferentes sig-
lo s de palabra y obra para conocerse 
Recíprocamente , y recibir nuevos i n -
dividuo! del Orden en secreto por gra-
dos ile noviciado , profesión pr imera , 
a , n conocimiento de lodos los objelos 
*l''e se proponía relativos á la conser-
vaeíon del Orden , restauración de su 
esplendor , v venganza de la muerle del 
Géan Maestre v Caballeros , hasta que 

trato y conocimiento de tas calit^des 
del nuevo individuo luciese foemar 
concepto de que se le podia confiar es-
te gran secreto , bajo de juramento exe-
cra lorio capaz de aterrarle. 

Los signos secretos de reconocimien-
to fueron inventados por dicho sucesor 
inmediato del Grao Maestre Molay p a -

ra no reconocer como hermanos á los 
Caballeros Templarios, que retirándose 
á Escocia en aquel tiempo de persecu-
c ión , negándose á reconocer por Gran 
Maestre á Juan Marcos Larmenio , h i -
cieron cisma diciendo que restauraban 
por si mismos el Orden de Templarios, 
cuya fundación reprobó el cabildo de 
los lejllíinos, y de sus resultas el nue -
vo jefe secreto espidió su d ip loma, en 
t 3 de febrero de , á cuya cont i -
nuación han ido añadiendo sus firmas 
los sucesores en el destino secreto de 
Gran Maestre del Orden de Ternpld-
ríos dentro de ['"rancia ¡ cuyo catálo-
go hasta el año 1776 está impreso. E11 
170,1 lo fué Felipe de. Borbou , Duque 
de Orleans , lie Jen te del Heino, En 
i^ fJ ' . 'Ln is Augusto de BorbOn Duque, 
de Maina. En i ; 3 y Lnls Enrique de 
Borhon Conde. En «7^1 Luis Francis-
co de Borhon Conty, En 1 yjf i Luis 
Enr ique Timoleon de Cosse-Brissac. 
En 1804 Bernardo Raimundo Eabrc, 

Como los Caballeros Templarios r e -
tirados á Escocia hicieron fundación 
particular en i 3 i 4 > con la protección 
del Bey Boberto Bruce , se propusie-
ron los mismos medios, bajo la alego-
ría de arquitectos, dando el verdadero 
principio á lo que después se ha l lama-
do fracm asoné ría. 

Tanto en es ta , como rn la sociedad 
secreta que conservó el nombre del O r -
den de Templarios , faltó muy p ron to 
la parte mas odiosa de los objetos del 
juramento execratorio; porque la muer-
te del Papa Clemente V , del Bey Fe-
lipe el Hermoso , y de los acusadores y 
enemigos de Santiago de Molay y de 
los otros Caballeros ajusticiados, estin-
guió el proyecto de la vengania, y solo 

a i 
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piulo permanecer el deseo de ^restaurar 
el esplendor del Qrdcn; idea que se bor-
r ó tai[i!iicn auies de uu siglo con la 
falta de los primeros Fundadores y de 
sus inmediatos discípulos. 

El hábito de eslos Caballeros , Srgun 
lodos los Historiadores era blanco. P r i -
mero 1c usaron siu cruz , y después le 
añadieron una cruz roja. Los estatutos 
de este Orden dicen que solo los Caba-
lleros traían el maulo blanco, que era 
la única señal que los distinguía de los 
demás individuos de esta numerosa Mi-
licia. El hábito de estos Caballeros se 
diferenciaba muy poco en lodos ios 
paises; usándole unos mas largo, y o -
t ros mas rorlo, de lo cual no puede in-
ferirse nada , pues según su Urgía, no 
debían traerle demasiado largo por te-
ner visos de vanidad, ni demasiado 
corlo , porque era indecente. No obs-
tante , en tiempo dc guerra les era per-

mitido regazársele con un ceñidor para 
poder ejecutar con facilidad las evolu-
ciones militares. Su tocado era una ca-
pilla pequeña , el Estandarte del O r -
d e n , era partido por medio, la una 
parte blanca, y la otra negra, y á su 
reverso la cruz del Orden, 

lies pues de haber hablado sumar ia-
menle del o r i j e n , progresos y gloria 
qne adquirió este Orden , y del modo 
que acabó , resta decir á qué Regla es-
taba sujeto , y cuáles eran las principa-
les obligaciones de sus Caballeros. 

Reconocían por Hermanos á los Re-
ligiosos del Cister, y algunos Autores 
dicen que sus Estatutos son de San Ber-
nardo. Estos Caballeros no podian usar 
bordados ni adornos en sus vestidos, 
armas y equipajes dc sus caballos, SiC. 
Les estaban recomendadas la frugali-
dad , la continencia y todas las demás 
Virtudes. 

JLL! 
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D E LOS HUMILLADOS. 

AS Ciudades de Pavía, de Lo-
di , de Crcmona y oirás de 
Lombardía , principalmente 
la de Mi lán , se sublevaron 
conlra el Emperador E n r i -

que V ; ¿ste pasó á la I ta l ia , y some-
L'l'ndolas á sn obediencia para castigar 
bis jefes de la rebel ión, que eran las 
Personas mas distinguidas de la No-
bleza, los llevó prisioneros A Alema-

Cansados aquellos personajes de su 
^oi l iv jdad, el btenaventurado Guido, 
* quien todos ellos respetaban, les ex-
hortó á que aprovechándose de.su des-
gracia se volvieran enteramente á Dios 
despreciando las vanidades del mundo, 
c t Jya inconstancia tenían bien esperi-
n i e n t a d a , y se ejercitasen en las v í r -
, udes. Los Caballeros siguieron su Con-
fio y tomaron en el ano I I I y un hí¡-
uln de color ceniciento , que consistía 

"na túnica de paño gordo , c i n t u -
r ° n de lo mismo, un manto largo has-
l a c ' suelo y un gorro de la misma 
tila. 

Los ejercicios de piedad , caridad y 
bon i f i cac ión que practicaban , llega-

á noticia del E m p e r a d o r , quien 
í 3 hizo llegar á su presencia. Cuando 

se bailaron ante el Monarca , se pros-
ternaron á sus pies, bañándolos con sus 
lágrimas : las primera» palabras del 
Principe fueron : Ya os veo a mis pies 
humillados ; coulínuó reprendiéndolos 
por su rebelión pasada y ellos le p ro -
testaron su fidelidad en lo sucesivo con 
la resolución que habían formado de 
continuar su vida presente. El P r í n -
cipe les concedió la l iber tad, pe rmi -
tiéndoles volver á su País. 

De vuelta á Lombardia , sus m u -
jeres quisieron imitarlos en sus e jer -
cicios de piedad y práctica de virtudes, 
vistiéndose también hábitos semejantes; 
como sus maridos traían al País la nue-
va fabricación de las telas de lana, ella* 
se empleaban eu hilar para los talleres. 
A este tiempo vino á Milán San Ber-
nardo , y los Humil lados , (que se 
nombraban los Birretinas de la peni-
tencia , á causa del gorro , llamado en 
llalla Barretina ) pidieron al Santo 
les prescribiese algunas Reglas para su 
conducta. San Bernardo les aconsejó 
que se separasen de sus mujeres y v i -
viesen en común , acojiéndose á la p ro -
tcccíon de la Santísima Vír jen j c am-
biando á este electo sus hábitos por 



otro3 blancos, sfinbdlo ilr: la purera del 
alma. 

Mas adelante , San Juan 4c Mrda, 
descendiente de la familia de Oldrati en 
M i l á n , los exhortó á seguir la Itegla 
de San Beni to , adoptando una refor-
ma en el hábito. liste era nn escapu-
lario con su capucha , y manto largo 
con su muerta, todo blanco. Desde anuí 
ya debe considerarse este Orden d iv i -
dido en tres clases «pie se lian llamado, 
p r i m e i o , segundo y tercer Orden de 
los Jíumilbtdus. El primero es el de 
los Birretinas de I" penitencia , ipic 
eran los del hábito ceniciento; los cua-
les .se ejercitaban en los trabajos de tas 
fábricas de tejidos de lana , dando dc 
comer á muchas familias y socorrien-
do con limosnas á una infinidad de po-
bres. 

El segundó era de aquellos que s i -
guiendo el consejo de San Bernardo, se 
Separaron de sus muje res , tomaron el 
hábito de la misma hechura del p r i -
mero , pero blanco, y abrazaron un 
mmvo ¡enero de v ida , fundando su 
p r imer Monasterio en Milán en el 
cuartel de Brera. A causa de la humil-
dad de estos á la Vf r jen y aludiendo á 
las palabras del Emperador Enrique, 
se llamaron tos Ifiirtn lindos. 

El tercer Orden es rl de San Juan 
de Meda , srgun queda dicho. Eslos de-
cían todos los dias el Oficio de la V i r -
gen ; y los que eran aptos para ello, to-
maron las Ordenes Sagradas, pnes has-
ta entonces todos los Monjes de aquel 
Inst i tuto hablan sido Legos. San J u a n 
se ejercitaba en la predicación, hacien-
do tantas conversiones que un gran 
número dc personas en t ra ron en el 
Orden, Muchas al m o r i r dejaban á este 

Monasterio s i s bienes, para sufrajios 
por su alma (y este es el p r ime r caso 
de que hay noticia de lus legados h e -
chos á las Comunidades en tes tamen-
to ; cuya práctica después seguida, ha 
hecho á las Ordenes Monásticas el cuer-
po mas rico y poderoso de la socie-
dad). 

Cuando San Juan se halló con creci-
das sumas de que d i sponer , t ra tó de 
establecer varios Monasterios en Lom-
bardia ; lo cual hizo progresar aquella 
O r d e n con rapidez, y le dió el tilulo de 
Propagador de tos JfwtMados. G o -
bernó sus Reljjto^os muchos años, m u -
riendo el dia veinte y seis de Setiem-
bre de i t S g . E a s muchas virtudes que 
en vida practicó y lo» milagros o b r a -
dos después de su muerte , hirieron al 
l'.ipa Alejandro III colocarle en el ca-
tálogo de los Santos. 

Alejandro [11 habia sucedido á A -
driano IV , muerto también rn el mea 
de Setiembre de i i .Ig. Aquel habia sido 
elejido por la mayor parte de los Ca r -
denales ; pero ei resto de ellos le die-
ron u» compet idor , que fué el Aut i -
l'apa Víctor I V , á quien el Empera -
dor Federico Bar bar roja reconoció c o -
mo Irjítímo : esto causó un gran clama 
en la Iglesia. Desde luego los Milaneses 
y parte de la Lotnbardía reconocieron 

V í c t o r ; mas examinada la causa de 
Alejandro por los Beyes de Francia y 
de Ing la te r ra , se decidieron á p r o l e -
jerle : los Milaneses en esta ocasión se 
a r rep in t i e ron , y de común acuerdo re-
chazaron á los partidarios del Empera-
dor y de Víctor. Esto obligó á Fede-
rico á venir segunda vez á sitiar esta 
Ciudad que ya anteriormente había so-
juzgado con sus armas. En este sitio le 
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costó tatito la victor ia , que cuando con 
| r a n pérdida de los suyos logró hacerse 
dueño Je la Ciudad el año i i G a , ta 
hizo reducir to Ja á cenisns , reservando 
*oh> los Templos. En seguida mandó la-
h ra r con liarados el terreno y sem-
i n a d o de sa l , enviando prisioneros á 
Alemania los que sostuvieron el sitio. 

Los prisioneros acordándose de lo 
acaecido en otro tiempo i tos Jfumi-
Uttdas rn sume jan te. cautiverio , hicie-
ron voto de unirse con aquellos, edi-
ficando una Iglesia en Milán , si consc-
fiuian la libertad ; con este designio se 
Vistieron Hábitos Illancos semejantes á 
los Humillados , y fueron á echarse á 
los pies del Emperado r , implorando su 
misericordia y el permiso de volver á 
su Patr ió j lo que les fué concedido. 
Sirgados á ella cumplieron su voto y 
edificaron una magnifica Iglrsia en Mi-
lán , en el cuartel de l lrera , que aún 
subsiste, habiendo sido Jad i á tos J e -
suítas después de ta supresión de los 
Iluminados. 

Restablecida la paz en I t a l i a , el O r -
den se multiplicó en estremo, quedan-
do confirmado el año i a o o por el Pa-
pa Inocencio I I I y sucesores que le 
concedieron multitud de privihj ios. El 
Superior de este Instituto no tomó el 
título d : Jen eral hasta et año 

Mientras la Orden se conservó en el 
fervor y espíritu de su Fundador , o b -
«•rTindose con rigor la Regla de Sau 
^•'nito t su reputación se este mi ia por 
'odas partes. De sus Monasterios salie-
ron muchos Relijiosos notabas que han 
merecido los títulos de Santos y bien-
aventurados ; otros han ocupado las 
pr imeras dignidades de la Iglesia, Los 
bienes de la Orden aumentaban de dia 

en dia por la piedad de los fieles ; y el 
tiempo y las riquezas in t rodujeron la 
relajación , alzándose con soberbia a r -
rogancia el vicio sobre las ruinas de la 
disciplina regular. Los Super iores l la-
mados Prebostes se hicieron dueños de 
las rentas del O r d e n , atribuyéndose ta 
posesion de ellas como si liubicsrn sido 
los titulares; de aquí hicieron sus pues-
tos perpetuos y disponiendo á su anto-
jo , daban a los Relijiosos aún mucho 
menos de lo preciso para su subsisten-
cia. Se consideraron como dueños de 
uuos beneficios de que podian d ispo-
ner , procediendo de aquí infinidad de 
abusos, porque se recibían muy pocos 
Relijiosos en los Monasterios: los P r e -
bostes por su avaricia acortaban el mi-
mero cuanto pod ían , usurpando unos 
bienes que los Fundadores habían con-
sagrado para sostenimiento del Templo 
de la Divina Majestad y tos que debían 
cantal- sus alabanzas dia y noche , pero 
nada les arredraba : al con t r a r io , no 
se recibid u ya jrne raimen te en rstas ca-
sas sino sujetos indignos d ignorantes, 
en la mayoría entregados á toda clase 
de vicios, á fin de que no fuesen capa-
ces con sus virtudes y conocimientos 
de desposeer á los que se hallaban en 
ta altura , enriquecidos á costa de mu-
chos huérfanos q ie carecían de nnrw 
bienes que |ejll¡mámente debieran ha-
ber heredado. Aquellos Prebostes tenian 
una vida tan licenciosa, que no ca r r -
cían de cuanto les escitase su sensuali-
dad : en sus viajes l lcvahm tras si un 
ostentoso equipaje y acompañamiento, 
deslumhrando al pueblo que atónito los 
contemplaba: disipaban el t iempo en 
cacerías, juegos y placeres, cuidando 
muy poco de la conducta de sus Rr l i -
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jiosOi, quienes también por sn parte 
escedian en escándalos ¿ los Seglares 
mas libertinos. 

Fl'al era el triste estado del Orden, 
Cuando San Carlos, que era sti protec-
to r , formó el designio de hacer revivir 
en él las observancias regulares, total-
mente estingnidas. Anter iormente va 
habia principiado tata empresa por me-
dio de nn Comisario rpte envió á estos 
Monasterios en el Pontificado de Pió 
IV , con Orden de hacer ejecutar v a -
rios Reglamentos que hizo en un Ca-
pítulo jeneral celebrado en Milán ; pe-
ro el poco efecto de la autoridad del 
Comisario, haciéndole conocer que era 
necesaria la intervención del Papa , ha-
bló i Pío V , quien ordenó que de allí 
adelante los Prebostes no fuesen perpe-
tuos, sino por nn t iempo determinado, 
y que se estableciese un Noviciado para 
in s t ru i r en él sobre las doctrinas del 
Instituto á los que deseasen seguir su 
Regla. Su Santidad espidió para el efec-
to al Cardenal dos breves: el uno d á n -
dole facultad de qui ta r á los Preboste* 
la décima parle de las rentas y atender 
con ella al establecimiento y duración 
del Noviciado ; el ot ro delegándole co-
mo Comisario Apostólico para hacer 
cnanto juzgase necesario á la reforma 
del Orden. En vir tud de estos breves, 
convocó Capítnlo Jenera l , y se reunió 
en Cremona rl año t Sq8 , quitándose 
en él á los Relijiosos lo que d i s f ru ta -
ban como p r o p i o , obligándoles á p o -
ner en común los bienes de los Monas-
terios, siendo en cada non de ellos nom-
brado 1111 Tesorero. Quedó acordado el 
nombramiento de los Prebostes cada 
tres arios en Capítulo Jeneral á plu-
ralidad de votos; siendo ahora electo 

Jeneral el Padre Luis de la Rasüica, 
Preboste de Sania Catalina de Cre-
mona. 

La mayor parte délos Relijiosos i n -
feriores recibieron con humildad las 
ordenanzas de San Carlos, y dieron 
desde luego muestras de querer some-
terse á ellas ; mas los Prebostes al c o n -
trario , no pensaron sino en Oponer-
se á la ejecución por mantenerse en 
sus puestos. P rocura ron por todos los 
medios imajinables hacer al Papa con-
descender con sus deseos, aunque fue-
ron inútiles las tentativas, porque el 
Pontífice se sostuvo firme en su m a n -
dato , queriendo que las Ordenanzas se 
efectuasen al pie de la letra. 

La grande autoridad de San Cirios, 
junta con la firmeza invencible de su 
ca rác te r , los hicieron perder las espe-
ranzas de lograr su inLento, de lal mo-
do, que hubieron de tener por cierto el 
abrazar la Reforma : esto era para ellos 
lo mas sensible , como eonlrar io á sus 
placeres, y por ello escitada su ard ien-
te cólera contra el Card'-nal Cáelos , de-
seábanle todo jé ñero de males. Tres de 
ellos, que fueron los Prebostes de V e r -
reil , de Caravarhe y de Yerona , con-
vinieron en hacerle asesinar. Comun i -
caron esle designio á otros compañeros; 
cslos aprovarou el alentado, como me-
dio el mas seguro y fácil para evitar la 
Reforma. Alzó la voz entre lodos un 
cierto Je rón imo Donato ( p o r sobre-
nombre Fariña ) , y siendo Clérigo se 
ofreció de propia voluntad á ejecutarlo 
él mismo , con tal que los demás qui-
siesen darle en recompensa alguna can-
tidad de metálico. Todos acojieron su 
propuesta y convinieron en darle cua -
renta escudos: como esta snma no que-



rían sacarla Je sus bolsillos, reservados 
para sus placeres, el medio que halla-
ron mas á la mano fué vender la plata 
y ornamentos de la Iglesia de lirera, 
casa principal de la Orden en Milán. 
F a r i ñ a recibió los escudos, y espiaba 
el momento favorable para su criminal 
atentado. Un miércoles veinte y seis de 
Octubre de i 5 6 q tuvo medio (le i n -
lreducirse secretamente eu la Capilla 
del Cardenal , donde éste se hallaba en 
oración con sus sirvientes, y logró sin 
ser visto dispararle por la espalda un 
t i ro con un trabuco. I 'or un efecto de 
la Divina Providencia una bala solo le 
•juemó el roquete , y una posta le in-
ternó en la carne haciéudole uua le-
ve herida. 

La Justicia intervino inmediatamen-
te ; pero por grandes dilijcncías que se 
practicaron para descubrir los autores 
de tai crimen, fueron inútiles. El Papa 
»0 se satisfizo con las pr imeras dilijen-
cias, y queriendo que no quedase im-
pune semejante atentado , creyó de su 
deber emplear toda la autoridad que 
Oíos le habia dado para vengar la in-
juria hecha al Sacerdocio y i la Dig-
nidad del Cardenal ; á este efecto cilVtó 
á Milán un Delegado Apostólico que se 
'"Formase , siendo éste Antonio Sea-
rampa , Obispo de Lodi, Tan luego co-
®w llegó allí , publicó un Kdicto con 
tres grandes censuras y anatemas con-
' r a los que sabedores del caso, no de-
latasen al momento A los culpados en 
el delito cometido en la persona de Son 
Carlos, 

Dos Prebostes de los Humillados, 
"no cómplice en el asesinato, y el o t ro 
solo sabedor, tanto por el temor de las 
censuras como por los remordimientos 

de su conciencia , dieron algunas not i -
cias al Delegado, Esle los hizo poner en 
prisión y en ella no pudieron ya ocul-
tar lodo el cr imen detestable que ha-
bian querido ejecutar. Todos los c ó m -
plices fueron aprisionados. F a r i ñ a se 
habia hecho soldado cu tas tropas del 
Duque de Sahoya; mas el Papa escribió 
á este Príncipe que le entregase, y aquel 
siguió la suerte de sus compañeros. Los 
mas culpables fueron sentenciados á 
muerte el veinte y ocho de Jul io de 
iS^o . Los que eran Caballeros, como 
el Preboste de Vcrceil y de Caravache 
mur ie ron corlada ta cabeza ; los demás 
fueron ahorcados con Fariña. 

El Sumo Pontífice , viendo la difi-
cultad de re formar el Orden de ¡os Hu-
millados , resolvió suprimirle . La n o -
ticia llegó á Milán y causó grande sen-
timiento á los Reí i jiosos y habitantes de 
la Ciudad que aún no estaban bien per-
suadidos de la maldad de aquellos. Di. 
rijiéronse á San Carlos para saber de él 
por qué medio podrí» impedirse eqm I 
golpe. El acuerdo fué que el Jcneral 
fuese á R o m a , y reliándose ó los pies 
del Papa le prometiese en nombre de 
lodos admit i r la Reforma que Su San-
tidad dispusiese. 

El Jcneral marchó á Roma , se puso 
á los píes del Santo Padre y le suplicó 
con vivas instancias; pero ni sus r u e -
gos ni los de San Carlos por distinto 
lado, pudieron mudar la resolución de 
Pío V : tal era el h o r r o r que concibió 
al crimen reciente. Por una huía de 
ocho de Febrero de i 5 ; i , suprimió 
aquel Orden , compuesto entonces de 
nóvenla y cuatro Monasterios, eu los 
cuales solo habia ciento sesenta Reli-
giosos. 
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El mismo día reunió todos los Pre-
besladgos y dió de ellos algunos á San 
Cir ios para que los emplease eu los usos 
piadosos que quisiese. Otros l'urron dis-
tribuidos á diferentes Ordenes. En cuan-
to A los Humillados , quiso que per-
maneciesen veinte, y ocho Clérigos con 
siete Conversos en el Prebestadgo de 
B r e r a , viviendo en común eou una 
asignación suficiente , disminuyéndole 
esta según fuese faltando cada uno de 
ellos. 

Ya se ha dicho al principio cual era 
rl hábito de esta Orden. Sus arma.» eran 
un cordero echado en el suelo , con un 
rollo de papel saliendo de. su boca , etl 
el que estaban escritas estas palabras: 
Omnia riacit humililas. 

Las Relijiosas de este Orden no fue-
ron comprendidas en la supresión y 
existen aún en Italia trece ó catorce 
Monasterios. Queda díeho que los p r i -
sioneros de Lomhartlfa en Alemania, 
conseguida su libertad abrazaron una 
vida que también imitaron sus m u -
jeres : que San Bernardo les prescribió 
una Regla , por la que les aconsejaba á 
separarse del matr imonio. Muchos lo 
hicieron con el beneplácito de sus mu-
jeres, quienes se ret i raron á Milán á una 
casa llamada las Prisiones, en el C u a r -
tel de Breca , fundando allí el Monas-
terio que aún subsiste con el titulo de 
Santa Catalina de Hi era. Como las 
Fundadoras de esta casa eran de la fa-
milia de Blassoni , se l lamaron después 
las Relijiosas de Blassoni. 

Se aumentó roncho el número; y no 
siendo el Convento suficiente para to-
das , compraron otra casa en el Cuar-
tel Borgo naso y dieron eslen>ii)u á la 
Comunidad, lomando también el nom-

bre de Santa Catalina : luego te m u d a -
ron , porque habiendo fundado eu él 
un Hospital para asistir S los pobres t i -
ñosos , se dijeron lis Relijiosas del 
Hospital de la abstreunrln. 

Muchas Ciudades de llalla las ofre-
cieron establecimientos que aceptaron, 
llegando & ser su número considerable; 
mas actualmente solo existen los trece ó 
catorce dichos, que s o n : Santa Cata-
lina de Berra ; San Erasmo de Borgo 
novo y Santa Magdalena, en Milán; 
San Benito en Lodi ; Santa Ursula en 
Coma ; Santa Agata en Novara ; Santa 
Marta de Monte Ligo , eu Florencia; 
Santa Agata , en Vorceil ; Santa Mar -
garita y Sania Magdalena en Momia, 
diócesis de Milán , San Mart in rn V a -
resa ; Santa Catalina en Grauedona; 
Santa Magdalena en Lugano y Santa 
Cecilia , eu Roma. 

El hábi to de estas Relijiosas al p r i n -
cipio fué igual al de los hombres ; pero 
después te mudaron rn una túnica ce-
ñida , escapidario largo que. las caía des-
de las espaldas hasta tocar con el suelo; 
en la cabeza llevaban dos velos, uno so-
bre otro , el inter ior algo ajustado al 
rostro , y el eslerior con mucho vuelo 
formando á los lados unas alas, siendo 
blancos como lodo el hábito. 

Como se lia dicho que los habitantes 
de Milán sintieron la pérdida de tos 
Relijiosos Humillados , hasta el punto 
de interceder con el Pontífice para evi-
tar la supres ión , parecerá estraño tni 
proceder en los qne S vista del público 
castigo de los Prebostes, debieran co-
nocer la índole de tales hombres , m a -
yormente si se atendían los ya repetidos 
casos con otros Institutos por seme-
jantes ó peores escasos ; pero adv iértase 
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V'f aquella nación supersticiosa por 
principio* á causa del contado con la 
Cnr ia Romana, se hallaba dominada en 
una parle por esta y en la mayoría por 
el poderoso inllujo que ejercía el esce-
ÍIYO número de Monasterios estableci-
dos en su suelo ¡ cuyos Relijiosos, unos 
con verdadera relijion y oíros con a -
fiuada hipocresía leuian lau en su fa-
vor los ánimos de las je a tes , que mu-
chos creyeron el castigo de los Prehos-
tes un efecto de la perversidad y enco-
node tantos herejes que circulaban por 
el Orhe católico , dispuestos á t r amar 
'as mas diabólicas maquinaciones c o u -
' r a los fieles de J csticnsLo. 

Por lo respectivo á otras Naciones, 
debe entenderse que ya en algunos t i e m -
pos anteriores á la présenle época, se 
habian manifestado varios descontentos 
de los Jleüjtnsns ó Frailes, cuya con-
ducta estraviada ocasionaba públicos 
p e r j u r o s ; mas aquellos, previendo que 
1,1 una ves abria completamente el Pne-
hlojlos ojos y no temia su indignación, 
Podrían ser sofocados sus privi lej iosy 
fiOces , pensaron en qué corlado el mal 
desde su oríjen , quedaban defendidos de 
Ulteriores ataques á su poder. El muro 
^ a s fuerte creyeron ser la protección 
Pontificia ; pues como desde el siglo 
ruarlo al séptimo habian ido consigoien-
do los Eclesiásticos Je la Curia Romana 
"na mult i tud de privilejios de los Em-
peradores y Reyes, proporcionó á los 
Pontífices un ascendiente tan grande so-
^ro los fieles Cristianos, que casi llega» 
OU á proceder en et supuesto d e q u e 

su potestad no leuia límites , y que co-
* l u el Papa era Vicario de Cristo en la 
t ierra , podia mandar cuanto creyese 
i n v e n i e n t e en todas parles sin dife-

rencia de asuntos. 
Los Relijiosos se hicieron tan buen 

lugar eu la Corle Romana , que se con-
sideraban exentos de toda jurísdiciou, 
aún la de losObispos, reconociendo so-
lo la potestad del Papa; y como éste se 
bailaba dispuesto á sostener con su b r a -
EO las Ordenes Monásticas, era en vano 
que tos Pueblos ni los mismos Reyes se 
declarasen contra las de conducta rela-
jada ; pues como rl Pontífice no se cer-
ciorase de los verdaderos hechos, las 
quejas y jestíones solo producían el a -
Iraerse contra si la indignación de Su 
Santidad tos que se atrevieran á d i r j -
jirlas contra tos Frailes Estos se dieron 
tan bueua maña ; que hicieron creer a 
sus adictos que cuantos los acriminaban 
eran herejes, perseguidores de la Reli-
jion de Jesucristo. 

Cuando ellos se vieron conta l pees, 
tijío , aprovecharon lo qu,t las circuns-
tancias requerían para su conservación. 
¡ Desgraciado el Rey que quisiera p i -
ner freno á tos Relijiosos de un Mo-
nasterio que tuviesen prevenida la vo-
luntad del Papa ! Si el Monarca se re-
sistía á tos mandatos Pontificios, se le 
l imaba uu anatema de escomuuíon , y 
como hereje reputado, quedaban c ien-
tos sus vasallos del juramento de fide-
lidad , resultando el t rono vacante para 
ocuparle el que mayor apovo prestase 
á ta causa de las Comunidades. 

Admitida que fué la doctrina de que 
los Papas podian eximir á los vasallos 
de su obligación , es claro que á todos 
los Reyes se impuso el gravámen de 
complacerá los Relijiosos y con ellos 
á tos Pontífices para evitar el peligro 
de hallarse sin subditos. Para con eslos 
se propagó la opinión de que ta esco-

i t 



munion producía por sí misma lo» e -
feclos esterlores dc ser infame un es-
comulgado y participar dc su infamia 
todos los «pie tratasen con él. Las con-
tinuas ir rape i o 11 es de jentes bárbaras 
en Europa , babian hecho adoptar je— 
ne raímenle la doctrina de los Druidas, 
reducida á que ningún Galo podía dar 
socorros al que ellos escomnlgaban co-
mo impío y oborrecido dc tos Dioses; 
ni aún tratar con él , bajo la prua de 
ser reputado también como impío é 
indigno de la sociedad humana. Los 
Frailes notaron esla opliiion, y 110 tu-
vieron por oportuno combatirla p o r -
que ce.lia en mayor temor al anatema 
que se lanzase por la Iglesia, y unida 
esla ncia con ta del poder para re -
lajar el juramento de fidelidad, resol-
laba tener en sus manos por medio de 
los Pontífices unas armas rn sumo gra-
do poderosas para hacer á los HeyeS y 
al Pueblo sucumbir bajo su influencia 
«íempre que les conviniese. 

El estado de las luces era muy infe-
l iz , y asi ni los líe y es ni los O bis [ios 
supieron proceder de conformidad pa-
ra contener et abuso que se hizo de la 
escomunion en todo el siglo once y 
doce ; pues anles bien los Reyes tembla-
ban de los rayos espirituales en lanío 
grado, que se creían dependientes dc la 
•voluntad del Pontífice, sin mas fir-
meza ile trono que ta que quisiesen dar-
les los Papas por inducion de las Or-
denes lleftjiosas. 

t ' n estado dc debilidad tan grande, 
demuestra que las Ordenes Monásticas, 
t rataban de hacerse superiores á los 
"Monarcas, disponiendo de la voluntad 
d« estos en cuanto quisiesen , con la se-
guridad casi evidente de lograr su iu-

tento, contra toda oposicion ; pues por 
grande que esla fuese , precisamente se 
habia dc vencer para evitar la indig-
nación Pontificia y con ella la pérdida 
det trono, 

A pesar de tau bien combinado plan 
para su sostenimiento, no fallaba dc 
cuando eu cuando quien á cara descu-
bierta se mostrase contra muchos Ins-
titutos Reglares, cuya conducta habia 
hecho olvidar la sabia y benéfica v o -
luntad de sus Fundadores. Cundieron 
por aquellos tiempos muchas Sectas 
contrarias al Cristianismo, y l o s F r a i -
les que «u(telaban subir al último 
grado que les restaba para la cumbre 
del poder , vieron llegado el momento 
mas favorable á su jlganlesco plan. 
Mostrando un celo muy eficaz de con-
servar la pureza de la relijiou y estir-
par las herejías, mandaron á los Re-
yes, como si fuesen sns stibdilos, que 
no permitiesen herejes en sus domi-
nios, procurando por lodos los me-
dios la destrucción de bis Sectas. Bien 
sabían ellus que cuantos medios em-
pleasen los Monarcas para cstínguir 
tales razas habían de producir poquí-
simo ó ningún éxito ; y esto era pre-
cisamente lo que deseaban para alzar 
su brazo formidable instituyendo un 
tribunal, del que sieudo ellos mismos 
jueces arbitros, no habría en la t ierra 
potestad eclesiástica ni civil que no 
quedase sojuzgada á su omnímodo po-
der. Aqui tuvo su orijen el Tribunal 
de la Inquisición, fijando sus bases en 
la máxima de las Cruzadas. 

A fines del siglo noveno el Papa 
Juan Octavo había concedido una i n -
duljcncia plenaria en íavor de los que 
muriesen peleando coutra infieles. El 
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famoso Monje fr.meés Gerber to ; h a -
biendo llegado á Papa con el nombre 
<le Silvestre IL, año escribió 
"na carta copiada por e! Cardenal l iá-
ronlo • en que supone hablar la Iglesia 
de Jerusalen destruida á lodos los Cris-
tianos , estilándoles á ser soldados de 
Jesucristo, y mili tar valerosamente 
para sn soeorro, Gregorio V I I , á pe-
sar de las turbaciones de la Europa 
Occidental, procuró fo rmar ona c ru -
zada en favor de Miguel, Emperador 
del Or ien te , año 107 í contra lo* 
1 ureos. Urbano II pnc ñu la de t e rmi -
nó positivamente año l o g a en el 
Concilio de Clermont de Albernia, pa-
ra quitar á los Turcos la posesión de 
toda la Palestina ; en cuya consecuen-
cia se formó en lOqtí on ejército t u -
beroso , que pronto tomó á Antio-
T ' i a de Siria , y después S Jerusalen, 
Esta espedicinn se llamó de la Craza-
^ f l , y los que se alistaron voluntaria-
mi"ute , CrozarirH, porque lodos lle-
V l » t ó una cruz en el pecho por dlvi-
13 de soldailos.de Jesucristo crucif i-
cado, 

Aquella guerra v las demás cruza-
das que se subsiguieron huhieran pa-
réenlo 3 iodo el mundo injustísimas 
P° r titulo en ios conquistadores á qu í r -
"•"s no hahiail ofendido los conquista-
dos, sino por que ya estaba recibida 
•otilo verdadera , y casi como dogma, 
'a idea de que para exaltación y glocia 
del cristianismo era lícito hacer g u r r -
r a > y atln meri torio en tanto grado, 
'lúe se concedía por ella una induljen-
c ' a {llenaría de lodos tos pecados, has-

1 e| esl remo de reputar már t i res los 
mor ían en ella ; declaración que 

minera tenido tal vez efecto conforme 

á las promesas si no se hubieran aver -
gonzado los l'apas mismos al ver la 
multitud enorme de monstruosísimos 
pecados de loda especie que cont inua-
mente cometían los cruzados con es-
cándalo público de la Europa crist ia-
na , y aun del Asía lurca : ó si bien es 
cierto que los sumos Pontífices se abs-
tuvieron de canonizar á los cruzados, 
también lo es que no por rso dejaron 
de conceder induljenclas á cuantos se 
quisieran al is tar , pues el últ imo r e -
sultado de tas cruzadas no podia me-
nos de see el que fué posit ivamente, ¿ 
saber , el de tener los Papas p r o p o r -
ción ile fo rmar un ejército numeroso 
á sus órdenes siempre que les convi -
niese con titulo de cruzada, para los 
objetos de su ag rado , contra los sobe-
rano* mi irnos de los que se critzasrn, 
cuando algún soberano se liegas • á obe-
decer lo que le mandara sn Santidad; 
pues escomntgaodo al Rey , llamándole 
cismático, fautor de herejes, fundan-
do esto en decir que negaba la obe-
diencia al Papa , y prometiendo sus 
tierras al que quisiera conquistarlas eu 
gue r ra , que desde aquel momento se 
titulaba justa , ya conseguían los Pon-
tífices el intento sin gastar una pése-
sela ni esponer un hombre de sus es-
tados pontificios. 

Como las Ordenes Monásticas eran 
el móvil de la voluntad pontificia, 
conlaron desde luego con las fuerzas 
de que aquella podía disponer para 
llevar á cabo su proyecto , aunque 
los pueblos mostrasen resistencia al 
terrible Tribunal . A fuer de dies-
tros políticos no quisieron desde el 
principio posesionarse de é l , sino que 
tuvieron por mas seguro dejar eo el 



cargo A los Obispos, pursto qup eran 
lo* legítimos v verdaderos jurera del 
asunto por derecho Div ino , y espe-
rar ¡t ipif si-rulo muy escasos los me-
dios de qne estos podian disponer pa-
ra su ministerio , las cireonstaueias 
redujesen i trn estado de absoluta nu-
lidad rl poder espiritual del diocesa-
no , mitin efectivamente vino A su-
ceder pasado poro tiempo, Tampíeo 
desde luego esta Mecieron la luquis i -
r ion en forma de T r i b u n a l , reser -
vándolo' para cuando ellos se pusie-
sen al f r e n t e , sino que ahor.i se r e -
dujo el p r ím"r piso i dictar varias 
medidas que los Obispos pondrían en 
«r ie l ¡ ra para la persecución de los 
her jes : p 'rn il ispuestas de mu,lo que 
nías que r tí i ry* i i ríos 'lograsen ex is-
p 'r- ir los ¿TI i DOS i! i r r i t a r lis pisio-
iif.n , putli. n.lo asi pretestar la necesi-
dad de mas enérjicas disposiciones. 

Enlazados intimamente los intereses 
de las Ordenes Monásticas cou los de 
la Corte Romaua , procurando cada 
Cual llenar sus miras de ambición, m u -
tuamente se favorecían disfrazados á 
la faz del mundo ron el velo de la p u -
ra y verdadera relijíon. 

Vino á nuestra España, como le-
gado del Papa Celestino III el Ca r -
denal Gregorio de S. Anjelo , y cele-
b r i 1111 Concilio en Lér ida , exhor -
tando al Rry de Aragón Alonso II, 
marqués de la Provenía y solieran > 
•le muchos rondados del Norte de los 
Pir ineos, á que diera un edicto con-
tra los herejes; y Su Majestad lo e s -
pidió año i i j 4 < mandando espete t 
de lodos sus dominios á los que h u -
biese de cualquiera secta que fuosrn; 
prohibiendo á sus vasallos dar ausi-

lio alguno para su ocultación , bajo la 
pena de que cualquiera infractor se-
ria castigado como reo de lesa m a -
jestad , y se le confiscarían sus bie-
nes. Prevenía que los Obispos y los 
Gobernadores de pueblos hicieran pu-
iilicar este edicto los Domingos eu to-
das lai Iglesias, bajo las mismas pe-
nas. Señaló á los herejes el té rmino 
que restaba hasta el dia de todos los 
Santos de aquel año para salir l ibre-
mente del ter r i tor io de su domina-
ción ; p ro p i r a el caso de que no lo 
h ic ieran , declaró qii" se les pudiese 
hacer Impunemente cualquiera daño 
infer ior á la muerte ó mutilación de 
míe ni h ros. 

El Rey de Aragón Pedro I I , hi jo 
del citado Alonso II hizo congregar 
rn Jerona, año 1 1 9 7 , al Arzobispo 
de Tarragona y los Obispos de Jerona, 
Barcelona, V i q u e y E l m n ; y de acuer-
do con ellos espidió otro edicto que 
publicó el Cardenal Aguirre entes n u -
estros Concilios, comprensivo de lo 
mismo que había mujdatJo su padre, 
confirmándolo casi todos los magnates 
de Cataluña ; lo cual prueva el poco ó 
n ingún efecto que produjo el pr im ro, 
y as í , anadió que los Vicarios, Rai-
les y Merinos compeliacán á los he-
rejes á salir de sus dominios antes del 
domingo de pasión ; y si p.isado este 
término permaneciese alguno. se les 
confiscasen todos sus bienes, de los 
cuales asignó la tercera parte para el 
descubridor. Que los ocultadores , r e -
ceptadores, y favorecedores do los he-
rejes , pasado el t é r m i n o , fuesen cas-
tigados con la misma confiscación y 
como reos de lesa majestad. Que los 
Gobernadores y Jueces jurasen ante 



los Obispos en el le'rmino de odio dias 
que celarían por el descubrí mí ruto de 
los herejes y sn castigo ; pero que en 
caso del edicto , fuesen también c o n -
fiscados y sufriesen la pena misma (pie 
los herejes. 

Una vez establecida esta disciplina 
canónica ya solo restaba un paso (pie 
dar , cual era el establecer un eurrpo 
eclesiástico distinto del de los Obispos, 
de manera que los Reyes y Soberanos 
temporales auxiliasen rl cumplimiento 
de las órdenes pontificias, bajo la pe-
na que en caso contrario serian ex-
comulgados y despojados de sus domi -
nios. Asi se consiguió introducir la 
Inquisición en los principios del s i -
glo decimotercio, contra el espíritu 
de la Sagrada Escri tura, interpretada 
sin hacer caso del sentido l i teral , pues 
habiendo testo espreso para et modo 
de conducirse la Iglesia con los here-
jes, reducido á evitar sil t rato después 
de la pr imera y segunda amonesta, 
cion , se consiguió hacer creer que 
esto no bastaba , sino se Ies p.-rS'guia 
c¡tablecinido una corporación de hom-
bres destinados de intento á inquir i r 
por todos uirdios don le había nn hr -
"•ejií, delatando sin preceder amones-
tación personal , y castigarle con pe-
nas terribles, muy superiores á la po-
testad eclesiástica; para cuya imposi-
CiOn se usaba drl pader de los Sobe, 
' • • tos , compeliendo á estos á su e j e r -
cicio p 0 r medio de amenazas de una 
c*Comuniou, cuyos efectos eran tan 
^" t t ídah las como se ha dicho , y lodo 
™™ hicieron creer era conforme con 
e l espíritu del Evanjeito. 

Los Frailes hablan conseguido hacer 
leneral esla mulacion de ideas, cuan-

do subió a' t rono Pontificio Inocen-
cio I I I , atlo i i ( )8 . Sabia y poilia sos-
leuertas aquel Papa, y aún avanzar-
las ; porque (además de ser uno de los 
jurisconsultos mas sabios de Su t i em-
po) era soberano temporal de los es-
tados romanos, cuya posesion no ha-
bla contribuido poco en sus anteceso-
res at propio fin , y cuyo engrandeci-
miento jamás perdió dc vista Ino-
cencio, 

No se ocultaron i sn perspicacia los 
deseos de tas Ordenes Relijiosas , y 
confiando en sus fuerzas para repr i -
mirlos si quisiesen alzarse contra el, 
no dudó en que el m 'dio mas o p o r -
tuno para el objeto de sus antecesores 
era multiplicar corporaciones adictas 
á su potestad) por lo cual aprobó v a -
rias 1 uiliiiiclnues Regulares que, según 
sus pr incipios, hubiera podido cono , 
corsé que II¡> eran la virtud ní ta re-
bjlori quienes movían á sus Fundado-
res. Veía prevalecer la herejía de los 
albíjenses en la G.ilía Narbórlense y 
países comarcanos por la protección 
det Conde de Ta losa y otros potenta-
dos, á pesar di1 lo determinado y de 
los edictos de los Marqueses dc P r o -
venza, Reyes de Aragón. Supuso que 
los Obispos, por temor de tos Condes 
de Tolosa, de Fox y o t ro s , y por dis-
tintos respetos humanos , no manifes-
taban contra los herejes mucho celo 
de cumplir lo mandado, y aprovechó 
esla ocasión para deputar personas par-
ticulares que suplieran la negligen-
cia. 

No se atrevió á l lhrar inhibición 
contra los Obispos; y tampoco estable-
ció la Inquisición en figura de corpo-
ración permanente y perpetua desde 



los pr inc ip ios , recelando que fuese 
mal recibida y perecieran sus máxi-
mas : se contentó con Jar uua comi-
sión particular , previendo con su 
gran tálenlo que las ocurrencias pos-
teriores le dictarían las m< ilídas o p o r -
tunas para sil objelo. 

E n el año t ao.l comisionó á Pedro 
de Castrarlovo y Padrillo , Monjes 
Cist érete uses del Monasterio de E u r o -
te Fr ia de l.a Gíl ia í íarbonenM pu-
ra que predicasen contra los Albijrti-
srs. 

Del buen cumplimiento que die-
ron á su comisión Pedro y II chillo, 
tomaron ocasión los Monjes CisLir-
cienses ( que como b 'itt is visto d t ra -
tar de esla Orden, ero un í de Ins p r i -
meras y mas relajadas corporación -i) 
para hacer conocer en el Orbe Cató-
lico unos Inquisidores distintos de los 
Obispos. Intr igaron lo necesario, y 
consiguieron que Inocencio noíñbrase 
por legados universales al Abad del 
Cister v á los dos citados Pedro y Ha-
do [ To , por medio de un breve eu que 
después de una alegoría suponiendo 
grande neglijeneia en los Obispos y 
de af i rmar que en el Orden del Cisler 
habia muchos Monjes sabios y celo-
sos, dijo al Abad que ( d e acuerdo 
con los Cardenales ) le autorizaba pa-
r a estirpar la herej ía/ y en su virtud 
le mandaba disponer que los herejes 
íuesen reducidos á la fé católica, y los 
pertinaces esco mitigados y entregados 
á los jueces seglares , sus bienes con-
fiscados, y sus personas proscriptas pa-
r a siempre. 

Par l ieron los legados, encargados 
de exhortar eu el nombre de su San-
tidad ai Rey de Francia Felipe , á su 

bi jo prímojénito Luis , y los Condes, 
Vizcondes y Barones del reino, a n u n -
ciándoles que procediendo con firme-
za contra los herejes, gauarian las mis-
mas iudtiljencias que si fuesen perso-
nalmente á ta Tierra san'a de Jeeusa-
len y [ideasen allí contra los infieles; 
y á fin de que los tres pudieran c u m -
plir m jor su oficio , les concedió ple-
na facultad pontificia para que en las 
Provincias eclesiásticas de los Arzo-
bispos de Ai* , Arles y Na rbona , y 
en los demás Obispados en que hubie-
ra li 'Cejes, pudiesen destruir, dispersar 
y ar rancar lo necesario , edificar y 
plantar lo conveniente, y castigar ca-
nónica mente á los contradictores, cou-
11 lianilo á la silla apouólii:a las d u -
das graves que Ocurriesen , y proce-
diendo dos eu lo que no pudieran a-
sistir los tres. 

Con la misma fecha escribió al Rey 
Felipe II de Francia , encargando p ro -
tejer á los tres legados y su oficio de 
estirpar las herejías; para enyo fin le 
exhortó á que confiscase los bienes de 
los Condes, Vizcondes, Barones y de 
más ciudadanos que favoreciesen á los 
herejes ó que dejasen de contr ibuir á 
su esLincion y siendo necesario e n -
viase á su hijo prímojénito Luis contra 
los mismos herejes, para que temiesen 
estos la espada material , cuando des-
preciasen la espiritual. 

Encontraron estos legados bastantes 
dificultades que vencer , porque los 
Obispos no llevaron á bien la comí -
sion. El Bey de Francia no se ocupó 
en el asunto ; y los Condes de Tolosa, 
de Fox , de Becieres , de Cnmtnjes , de 
Carease na y otros señores de. vasallos 
de aquellas proviucias, viendo ser muy 



crecido el número de lo* Anéjense* , y 
creyendo f|oe seria muy cor to el de 
lo» que je convirt iesen v o l u n t a r i a -
mente , resistían espeler de sus estados 
á los per t inaces , mediante que su es-
pulsion causaría gravís imo daño á sus 
intereses, que consistían en tener bien 
poblados los lugares de su señorío ; y 
mas cuando los Albíjeuses eran t r a n -
l u i l o s por s i s t ema , y subditos muy 
obediente* suyos. 

Arualilo , Abad del Cístrr , legado 
principal ( que con el t iempo llegó á 
ser Arzobispo de N a r b o n a ) tuvo que 
Ausentarse de Tolosa; y quedando so-
los Pedro de Cast r o novo y Radtilfo, 
Comenzaron á sentir el mal éxito de 
s " legacía. Pedro amaba muebn el r e -
'•co , como lo índica el haberse hecho 
M o n j e , renunciando el areediaualo de 
Mamalona que habia tenido, y en su 
consecuencia escribió al Papa , pidien-
do licencia para dejar la comísion y 
retirarse á su Monasterio de Fuente 
c r í a ¡ pero Inocencio 111 no accedió, 
l n ' e s bien le exhor tó , en afi de enero 

l a o S , A proseguir la rmprrsa con 
•"ayor vigor. Díri j ió también ot ros 
breves; rl uno al Rey, en 7 de f rbre -
1 0 1 reconv311 rendóle por su indifc— 
r c i | c i a , y los o t ros reprendiendo la 
conducta del Arzobispo de Narhona y 

Obispo de Becieres, 

Comenzaron Pedro y Radulfo i pre-
dicar 3 | 0 s herejes: tuvieron algunas 
^inferencias con los sabios de ellos, 
distinguidos con el renombre de Per-
Jcc/os , y convirtieron pocos: Aruat-

0 1 usando de las facultades pont i l i -
p , a '> tomó doce Abades mas de su íns-

l l | i lo, elejidos en el Capitulo congre-
SJdo año taoG; y estando en Moupe-

ller se les agregaron por devoción, p a -
ra predicar contra los herejes, dos es-
pañoles 'jue llegaron á ser famosos: 
el uno Hiego de Acebes, Obispo de 
Osmn , que venia de Roma para su I -
glesia; el o t ro Santo Domingo de fíuz-
man, canónico reglar de San Agustín 
y dignidad de Subpr ío r de la misma 
Catedral de Osma , que habia ido á 
Roma acompañando á su Obispo. 
Lluos y o t ros convi r t i e ron algunos 
he re jes ; y volviéndose á España el O ' 
hispo , quedó en Francia Santo D o -
mingo , con licencia de su Prelado que 
m u r i ó en Osma día 3o de Diciembre 
de 1 a o j . 

Había terribles discordias y casi con-
t inuas guerras ent re I01 grandes f ea -
dalarlos de la Provenía y Gálra N a c -
ho ne use ; y requeridos los de esta pol-
los Legados para proceder contra los 
pertinaces, se disculpaban diciendo que 
110 podían A causa de dichas guerras; 
por lo cual rl Papa encargó mucho a 
los Legados p rocura r la paz de los Ré-
gulos y Príncipes de aquellas Pcov ín -
c ías , y hacer que todos prometiesen 
con jurameulo la cslirpariOD de las 
herejías y estermiiiacion de los herejes. 
T raba ja ron los Legados de manera 
que á fuerza de amenazar con esco-
ra 11 n ion , entredicho , relajación del 
j u ramen to de fidelidad de sus vasallos 
católicos y otros males , pusieron á 
los Príncipes en estado de f i rmar la 
paz. 

El mas poderoso de todos era Ra í -
mundo VI , Conde de Tolosa ; y h a -
biendo sido reconvenido varias veces 
por Pedro de CastronovO de que no 
cumplía sus p romesas , se condujo de 
manera que sus vasallos Albíjeuses m a -
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tacón i P e d r o , £ quien beatificó y 
]iroc!amó már t i r el Papa Inocencio 
111, en 9 ile marzo de i aoS , d i r i -
giendo un breve i lodos los Condes, 
Harones, señores , y nobles militares 
de las Provincias de Narbona , Arles, 
E m b r u n , Aix y Viena del D.'lfinado, 
rn el que les exhorta á declarar guer-
ra de Cruzada contra los herejes, con 
las mismas ¡nduljencias que si fuese 
contra los Sarracenos , y nombra por 
legado suyo al Obispo de Conserans 
junio con el Abad del Cister. 

La guerra contra los herejes Albi-
jensrs y Conde de Tnlosa Raimundo 
V I , su p ro t r c lo r , dió principio á la 
Inquisición, año 1108. La muerte del 
Reato Pedro de Castronovo exaltó los 
ánimos del mayor nóniero de Cató-
licos de la Gal'3 narbouense ; y A r -
ualdo se aprovechó de las circunslan-
ias para llenar las intenciones del Pa-

pa y demás Ordenes Relijiosas. Auto-
rizó á los doce Abades escojidos de su 
Ins t i tu to , á Sanio Domingo de G u z -
juau y á o t ro s , para predicar la Cru -
zada contra los herejes, aplicar los i n -
duljeuciasá los que se cruzasen, notar 
losque se negaban á ello, inquir i r so-
bre su rel i j ion, reconciliar i los c o n -
vert idos, y procurar que los pe r t i -
naces fueran entregados á la disposi. 
cion de S imón , Conde de Monforie, 
caudillo principal de los Cruzados-

Como lodos ó la mayor parte de 
los sucesos políticos desde esta época 
en adelante estuvieron tan in t ima-
mente enlazados con la Inquisición, y 
de ella fueron los principales ajenies 
los Relijiosos Dominicos, habrémos 
ahora de seguir el Orden cronolójlco 
de los Institutos Reglares, hasta llegar 
£ la fecha eu que fundó su Orden 
Sanio Domingo de Guzman. 



DE LOS MONJES DE SAN GUÍLLELMO. 

AN Gnillelino , Fundador 
de. la Orden del Monte de 

( j j p i la fu-jen, nació eu Ver-
ceil, cu el Piamonte, de n o -
bles y virtuosos padres. H a -

biéndolos perdido al salir de la cuna, 
fué criado por uno de sus mas ce r -
canos parientes liasla la edad d¿ q u i n -
ce anca , en que concibió en su 
corazón un gran deseo de servir 4 
Oíos en la soledad , abandonar los m u -
ellos bienes que poseía y abrazar una 
V |da penitenle; para lo cual bastién-
dose un habito de hermi ta í lo , e m -
prendió un viaje á Santiago de G a -
lieia, 

La distancia y dificultades de tan 
peregrinación , lo grosero de su 

l ' ibito y la estremada pobreza que s u -
1 'o en el camino, no bastaron á cain-

" 'a r su intención. Terminó su carre-
1''' Y cuando volvió á su país quiso em-
prender otra nueva á la palestina pa-
1,1 visitar el Santo Sepulcro ; pero 
c a ' t ibiando de intento, se re t i ró á una 
•sr'lilaria selva del reino da Ñapóles, 
'Scojiendo para su morada el Monte 
•-aeeuo. Vivió allí algún t i empo, y 
después posó al Monte Virjiliauo , lla-

mado asi por que se decía haber ha-
bitado en él el poeta Vírjil io, 

Aunque rn general las Ordenes Mo-
násticas estaban tan relajadas, no fal-
laban en ellas algunos hombres coya 
intención solo era la estricta obser-
vancia de la penitencia, tal corno se 
acostumbraba en los primeros siglos 
de la Iglesia ; ]>or consiguiente estos 
que no podían alternar con los de la 
masa c o m ú n , voseaban las soledades 
para el logro de sos deseos. Así vinie-
ron var iosá encontrarse con Gu í l l d -
nio , y |c pidieron que fuese su D i -
rector. El consintió , y les hizo cons-
t ru i r unas celdas en el mismo Monte. 

listos Hermilaiios se mantenían de 
limosnas, guardaban rigorosa absti-
nencia y se ocupaban diariamente en 
ta oracion y trabajos de manos. P a -
sados algunos meses, manifestaron al 
Director que siendo lodos Clérigos no 
les convenia la sola practica de aque-
llos ejercicios. £1 Santo condescendien-
do á sus ruegos, les edificó una Igle-
s ia , consagrada en honor de la San-
tísima Vír jen , por el Obispo de Ave-
lino. El Papa lo aprobó y concedió 
muchas indulgencias á los que visi-

a3 



taicn la Yglesia del Monte de la Vir-
gen , cuyo nombre tomó en esta oca-
(ion. 

A pesar de que lai costumbres de 
aquellos Itctijiosos eran muy diferentes 
de las comunmente seguidas en aquella 
época , no faltó un ilanco por donde 
el espíritu maligno entrase á ejercer 
sus poderosas asechanzas. Contentos y 
satisfechos huhian lodos vivido dc la 
dirección de Guil lelmo; mas ahora 
murmuraban de la mayor parte de 
sus acciones, y procuraban en cuanto 
les era dable desatender sus preceptos. 

Disgustados de que fuese tan libe-
ral con las limosnas que debian e m -
plearse en la subsistencia de la Comu-
nidad, se quejaban también de la d e -
masiada rijidez de las Reglas que les 
prescribía, pareciendo les impract ica-
bles, y le pidieron que modificase la 
severidad del Instituto. Guillelmo pro-
curó calmar algún lanto aquellos á n i -
mos, sin querer alterar en nada las 
prácticas dc penitencia prescriptas; 
mas viendo que sns intentos eran v a -
n o s , resolvió abandonar á sus M o n -
jes, dejándoles por Superior á o t ro 
Relijioso de vida muy e jemplar , lla-
mado Alberloj el cual supo recon-
ciliar los ánimos mal avenidos, e n -
t rando en el cumplimiento de sus de-
beres. 

Sau Guillelmo despues de salir del 
Monte de la Vir jen con cinco Rrli j io-
sos , que no quisieron abandonarle, 
lundó otros Monasterios; e ni re ellos 
uno en Guglieto , cerca de la Villa de 
Ñusco , el cual destinó para hombres 
v mujeres , con entera independencia 
«no de o l r o , aunque siendo la Iglesia 
común á tos dos, dedicada en liouor 

del Salvador del Mundo. Rennió una 
gran porción de vírjenes en el claus-
t ro destinado á esle seso , las qne v i -
vían en perfecta observancia. No b e -
bían v ino , ni aún en caso de enferme-
dad: en todo tiempo se abstenían de 
comer carne y lacticinios; tres veces 
á la semana comían hierbas crudas y 
pan; los demás dias era su alimento un 
solo plato de pescado con aceite: desde 
la fiesta de lodos los Santos hasta la 
Natividad del Seilor, y desde la sep-
tuagésima basta la Pascua, ayunaban 
todos los dias á pan y agua. 

Los hombres guardaban una Re . 
gla no menos austera ; de suerte que 
este Monasterio de Gnglicto fué por 
al^un tiempo admirable pflr su v i r -
tud , y sus rentas llegaron á mas de 
veinte mil ducados. 

Cundió la voz de la santidad de 
Guillelmo, y Rojerio, Rey de Nápo-
poles y Sicil ia, te hizo ir á su Cor-
te para valerse de sus consejos. El 
Santo quiso valerse de su preslijío 
para hacer á Rojerio desterrar de 
su lado el desarreglo y escándalo que 
se advertía. Los Cortesanos del Rey, 
temerosos dc que los discursos de G u i -
llelmo hiciesen impresión en el ánimo 
del Monarca, y ellos se viesen p r iva -
dos de los placeres que gozaban, es-
torbaron sus piadosos designios con 
una calumnia que movieran contra 
él , haciéndole aparecer como un h i -
pócrita que bajo un esterior humilde 
y virtuoso ocultaba un corazón c o r -
rompido por las pasiones. A f in de 
conseguir mejor su intento hicieron 
pacto con una Cortesana dc que ella 
le baria caer en los lazos que le tendi-
ese para cor romper su castidad. El 
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Rey, ¿ « M O J O Je cerciorarse en lo que 
le hablan dicho de la conduela de G u i -
llel (no , consintió en que se hiciese es-
ta p rueba ; y la mujer impúdica se 
presentó al Monje con todos los atrac-
tivos que creyó capaces de inspi rar 
el amor , y con las mayores persua-
siones procuró hacerle consentir en 
sus deseos. El aparentó condescender 
" condicion de que ella se acostaría 
en la misma cama que él preparar ía 
para si. 

La Cortesana creyéndose victoriosa 
con la respuesta de Gui l l r lmo, fue He. 
"a de gozo á participar al Rey esta 
nueva; pero cual fué su sorpresa cuan-
do, llegada la hora de la c i ta , entró en 
'a habitación destinada á su pretendida 
conquista y halló ser el lecho una gran 
porción de carbones ardiendo, sobre 
los cuales se echó el Monje, inví lándo-
la 4 seguirle! Sorprendida de lal s u -
ceso, y movido su corazón, resolvió 
desde este momento corregir su v ida , 
para lo que , pidiendo perdón á esle 
hombre vir tuoso, le suplicó quisiese 
admitirla en el número de sus peniten-
tes. Vendió lodo lo que poseía, y con 

produelo, Guillrlmo fundó un M o -
nasterio de Monjas en Venosa, con -
eluyéndose con la liberalidad del Itey 
^ojerio; la Cortesana tomó cu él el 
hábito de su Fundudor, y por su 

licada conducta mereció llegar á 
W r la Super iora , conocida con et r e -
nombre de Bienaventurada Y ¡íes de 
rcnnia. 

Después de este acontecimiento, 
Ajer io concibió lal aprecio á G u i -
' ' Imo, que hizo const rui r muchos 
' o n áster ios de su Orden , no solo en 

1:1 Rey lio de Nápoles, sino en el de 

Sicilia. El pr imero f u i el de Palermo, 
llamado de S, Juan de /os Hermt-
taños, frente á su PaUciot o t ro en 
el mismo sitio para Relijiosas, n o m -
brándose de San Salvador, siendo 
la primera que en él tomó el hábi to 
la Princesa Constanza, su h i j a j la 
cual fue después sacada del claustro y 
relevada de sus votos p o r el Papa Ce-
lestino 111 , para casarse con E n r i -
que VI , hijo del Emperador Federico 
liar bar ruja. El número d« lo» Monas-
terios de Relijiosas de este Instituto 
de San Guillrlmo llegó á cincuenta; 
pero cu la actualidad soto hay dos ó 
I res , cuyas Relijiosas han dejado et 
hábito y las Reglas del Monte de la 
Vir jen. 

San Guitlelmo, después de haber 
permanecido algún tiempo en su Mo-
nasterio de Palermo , donde hobia he-
cho venir varios Relijiosos de los del 
Monte de la Virjen, dejó la Sicilii 
para volver al Reino de Ñipóles. V i -
sitó su pr imi t iva casa , que por tanto 
tiempo se liabia visto privada de su 
presencia, y haciendo en ella una corla 
parada , conoció que (laqueaban sus 
fuerzas y sus enfermedades crecían, 
por lo cual se ret iró a! Monasterio de 
Guglieto, donde m u r i ó el dia veinte 
y cinco de Jun io de l i j a , dejando 
una numerosa posteridad confiada al 
Bienaventurado Alberto , quien r e -
husó aceptar el rargo ; pero los M o n -
jes no consiutierou en elejir ol ro has-
ta despues de su mne r t e , acaecida en 
el ano 11 { í). 

Sucedió en el Jeneralalo uno llama-
do Rober to , el cual moderó alguna 
de las austeridades á qne San Goillel-
mo liabia obligado á sus Relijiosos-, 
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to m o rite no les dejó nada por ese rito, 
Roberto puso su Orden bajo la Regla 
de San Reiiitocon la autoridad del Pa-
pa Alrj.indro III. Juan, sucesor de Ro-
be r to , hito reedificar ta Iglesia p r i n -
cipal de este Orden ron grande magni-
ficencia y esplendor. Fueronse con el 
tiempo estableciendo bastantes Monas-
terios drl Insti tuto, progresando ráp i -
damente las rentas mientras rjue los Re-
lijiosos vivieron en par. y unidos obser-
vando inviolablemente su Regla ; pero 
llegó un día en que olvidando ó des-
preciando su misión cayeron en los e r -
rores de las demás Comunidades con-
temporáneas, y entre ellos reinó l amas 
irreconciliable discordia. Murió el Je— 
ncral , y no pudiendo avenirse en la 
elección de otro nuevo, cada Monaste-
rio fué gobernado por distinto Dean y 
Preboste , tos que eran absolutamente 
independientes y dueños dc proceder 
á su antojo. 

Cont inuaron con bastante des-
enfreno los Monjes, á imitación de 
los Je fes , basta que un Relijioso del 
Monte de la f'irjen movido á im-
pulsos de su caridad y amor de la Re-
ligión , se presentó al Papa Clemen-
te VI y obtuvo dc él la Abadía de a -
qnel Convento. Grande resistencia o-
pusieron los Monjes al cumplimiento 
del mandato Pontif icio; mas amena-
zándoles Su Santidad de que les haria 
obedecer, si despreciaban los castigos 
espirituales, con su poder meteríal, 
les fue lorzoso sucumbir admitiendo 
el ¿ene raíalo del Relijioso IX Pedro, 
que le desempeñó por espacio dc cua-
renta anos; cOlt cuyo suceso perdie-
ron los Relijiosas el derecho de ele-
jir sus Jeuerales. 

Después de la muerte de D, Pedro, 
se sucedieron en et gobierno del O r -
den Rarlolomé y Palamides r p e r m u -
tó este último la Abadía del Monte 
por la de San Pedro nd Ara con 
rl Cardenal Hugo de Chipre , p r i -
mer Abad Comendatario del Inst i tu-
to. El segundo fué el Cardenal Gu i -
llelmo de Chipre : el tercero Juan de 
A r a g ó n , hijo del Rey Fernando ; el 
cuarto Olivier Garata , Arzobispo de 
Ñapóles: el quinto y último Abad 
Comendatario fué el Cardenal Luis de 
Aragón , sobrino del Rey de Nápo-
les, el cual puso esla Abadía en tas 
manos del Papa León X , con la con -
dición de qne habia de ser unida para 
siempre al Hospital de la Anuncia-
ción de Ñapóles; to cual se ejecutó el 
año # 5 f S y los Jefes del Hospital to-
maron posesión el diez y ocho de d i -
ciembre del mismo año. 

Los Jefes Superiores del Hospital, 
que eran por lo regular cinco Caba-
lleros y cuatro Aldeanos , pusieron eit 
et Monte de la f1'ir jen un Sacristán 
qne ejerciese las funciones de Abad, 
y u n o de los Caballeros disponía t o -
das las rosas , nombrando el Supe-
r ior , cou soto el titulo de Vicario y 
muy poca autoridad sotire los Reli-
jiosas. Este Caballero daba los P r i o r a -
tos de la Orden por crecidas sumas 
de dinero , recayendo ta elección , c o -
mo era consiguiente, en el que mas le 
ofreciese ; y todo esle modo de obra r 
era en nombre del Sacristán , á quien 
los Superiores mudaban siempre que 
les convenia; de suerte que casi s iem-
pre lo era un Clérigo Secutar sin 
ciencia ni esperiencia, y algunas ve-
ces el Obispo de Lesina , antigua V i -



lia arruinada , que ahora corrrsponde 
al Hospital de la Aaumiaéfon 

La Orden del Monte de ¡a t'irjen 
te vió por tales medios muy próxima 
á su r u i n a : no solo ftié despojada de 
sus rentas considerables, sino que vién-
dose sin Supe r io r , por decirlo asi, los 
Monjes cayeron en un total abando-
no de sus costumbres, y todo estudio 
fué proscripto de la Comunidad. 

Los Jefes del Hospital, para hacer 
consentir fácilmente al Papa en la 
unión que deseaban del Monasterio 
del Monte y sus dependencias con la 
casa de la Anunciación, representa-
ron á Su Santidad haciéndole creer 
que todas sus rentas ascendían lo mas 
á trescientos ducados, y que unidos 
i los muchos bienes de ellos, no 
disminuiría el número de los Rel i -
giosos ni ta observancia Regular, El 
Pontífice condescendió en esla unión 
por un breve del ailo i 3 i 5 ; pero 
los tlctijiasos ib t Monte apelaron 
contra él , acreditando ser sus r en -
tas mucho mayores de to que se ha-
bia supuesto , pues A mas de los pro-
ducios de las tierras de Mercuglíano, 
Spedalelto, Muñano y o i r á s , saca-
han cada ailo mas de trescientos du-
cados de ta castaña que se recojia 
en la Montaña , y sobre cuatrocien-
tos por valor de la leña. Fueron in-
útiles sus jesliones , y se vieron de-
pendientes de los Legos, Tal fue la 
decadencia de esle Orden , que h a -
llándose en un Capitulo uno de los 
Caballé r o s , y viendo la ignorancia 

de casi todos los ñeUjiosos , que no 
sainan ni leer ni escribir, les dió por 
Superior en calidad de Vicario G e -
neral , al Padre D. Harhato Ferralo 
de la Candida , uno de los mas due-
los entre ellos. Esle estableció uu Se-
minario eu el Monte de la firjen 
del que luego hau salido hombres 
muy esclaeecidos. 

Es este monte de lina altura des-
mesurada , y continuamente se halla 
cubierto de nieve; el Monasterio está 
situado en el cen t ro , siendo de a rqu i -
teetnra magnifica. Hace allf un frió 
lan estremado, que en los meses de 
Jul io y Agosto es preciso hacer uso 
del fuego para calentarse. A cuatro 
millas hay uu hermoso sitio , a b u n -
dante de lodo lo necesario á la vida, 
llamado Laareta, donde existe u n a 
enfermería , que pudiera pasar por 
otro Monasterio. 

Los Relí¡irnos de esta Orden usan 
nn manto y escapulario o rd ina r io , 
y para el Coro una cogulla como 
los Benedictinos, siendo lodo blanco. 
Traen poe armas en campo de oro tres 
montañas de sínople, surmontadas de 
nna ¿irte de gules, coronada del mis-
mo co lor , y acostada de las letras M 
r v -

El hábito de las ReUjiosas era nna 
túnica ceñida con correa blanra, esca-
pular io , y toca de liento que rodea-
ba la cahrta y cafa por el cuello, 
y encima uu velo negro ; en los ac-
tos de ceremonia se ponían uu man-
to largo. 



DE LAS RELIJIOSAS D E LA MAGDALENA, LLAMADAS 
LAS ARREPENTIDAS. 

• ültfítt»*— 

solucion 

N Ciudadano de Marsella 
que lema fama de vivir 
saniamente, viendo la cor-
rupción de las costumbres 
de su tiempo , y que la d i -

y el libertinaje habian lle-
gado S tal punto ( que las mujeres se 
prostituían sin escrúpulo , y que las 
que habian conservado algnu resto de 
p u d o r , solo hacian unos débiles es-
fuerzos para defenderse , emprendió la 
conversión de estas pecadoras; y sus 
exhortaciones, animadas con el fuego 
de la car idad, luvieron uu éxito tan 
feliz, que eu poco tiempo atrajo í 
la práctica de la vi r tud muchas de las 
que hasta entonces habian vivido en-
tregadas al v ic io , y las puso en unos 
Monasterios. 

"Viendo varias personas que sus fa-
tigas tenían el premio correspondien-
te i su fervoroso celo, se unieron á 
él para tener parle en sus conversio-
nes ; creció el número de estas consi-
derablemente , y formaron uua Con-
gregación , que fué erijida en Orden 
Hegular bajo la Regla de San Agus-
tín. 

Los Fundadores de este Orden de-

t e rmina ron recorrer la Francia y de 
allí pasar á Roma y á Alemania, es-
tableciendo en aquellos paises su I n i -
liluto con la advocaciou de Santa 
María Magdalena , l 'a trona de los a r -
repentidos. F u t\oma destinaron v a -
rios con ve utos , donde entraban las 
mujeres que habiendo tenido uua con-
ducta desordenada, querian dejar su 
mala vida y hacer penitencia de sus 
culpas pasadas. D.; estos aún subsisten 
la mayor par te ; siendo el mas g r a n -
d i el de Santa María Magdalena, ú 
de las Mujeres arrepentidas de la 
Magdalena: está situado en la g ran 
calle del Curso , en un sitio donde a n -
tiguamente habia una Parroquia que 
hizo construir el Papa Honorio I el 
aBo de 6 a 6 , y dedicó á Santa Lucía 
Ví r j en y Már t i r . Dióla el Papa á una 
Congregación de personas piadosas es-
tablecida para cuidar de oslas muje-
res arrepentidas , la cual hizo f a b r i -
car allí uua Iglesia con la advocación 
de Santa María Magdalena , Pa t ro -
na de los Penitentes. Gobierna «1 Con-
vento esta Congregación , cuyo Jefe 
y Proteclor es un Cardenal, y cuida 
un Prelado de sus intereses temporales 



y espirituales. Como no tenia la Casa 
renta fi ja, rl Papa señaló á cada m u -
jer de estas cincuenta cscudoa de l i -
mosna al m n , y mandó que lodos los 
bienes de las rameras públicas ó secre-
tas qne muriesen abinlestato, per te -
neciesen i este Convento ; y aunque 
las dejó la facultad de poder disponer 
de sus bienes, sin embargo estaban o— 
bligadas í dejarle la quinta parle , y 
«i no, se declaraba nulo el lestamrnlo; 
pero en caso que estas mujeres públ i-
cas dejasen hijos , estaba obligado el 
Convento á encargarse de su educa-
ción. 

El eelo de las personas caritativas 
que procuraban apartar á estas muje-
res de sus desórdenes, y el baen ejemplo 
de lasque habiendo dejado la disolu-
ción hahiau entrado en el camino de 
la v i r t u d , atrajeron en breve tiempo 
un gran número de otras', de manera 
que estaban con bastante estreches; pe-
ro habiendo consumido el fuego el an-
tiguo Convento el año de I 6 I » , P a u -
lo V , que ocupaba entonces la Stlla 
Apostólica, las hizo edificar uno nue-
vo mucho mejor y mayor qne el an-
tiguo : y el Cardenal Aldobrandln 
que era Protector de esta Casa y la 
Princesa Olympia su hermana , le 
hicieron grandes limosnas. 

Estas Relijiosas signen la Regla de 
San Agustín; no tienen noviciado y 
profesan al mismo tiempo de tomar 
( l hábito. La ceremonia de su entrada 
es como se signe: recibida la postu-
lante por los Diputados de la Congre-
gación , que cuidan de lo temporal del 
Convento, y reconocida por mujer 
cortesana, que es uu requisito absolu-
tamente necesario para ser admitida, 

vive cierto tiempo en el Convento en 
Iraje seglar. El dia que ha de tomar el 
hábito de la Relijíon , sale del claustro 
acompañada de ta Pr iora y S u b p r i o -
ra para i r á la Iglesia i acabada la Mi* 
sa comulgan , y el Celebrante bendice 
los hábitos, y dá á besar uu Crucifijo 
S la postulante, quien vuelve después 
al Convenio acompañada de tas mis-
mas que la condujeron á ta Iglesia. 
Recibe nía las Monjas á la puerta can -
tando la Antífona f e ni sponsa Chris-
t¡: la llevan al C o r o , donde después 
de haberla despojado de los vestidos 
seglares, la corta la Superiora el pelo 
en la reja grande , y la pone un velo 
blanco en la cabeza. La Novicia se po-
ne luego en cruz sobre uua mesa 
grande cubierta con un paño mor— 
(uor io , y con dos cirios encendidos, 
uno á la cabecera y otro á los pies: 
se toca un clamor mientras tas Reli-
jiosas captan et Miserere, y acabado 
éste , se arrodilla la Novicia delaule 
de la Super io ra , y juntando las m a -
nos con las suyas, dice rn alta voz: 
'•Según et orden establecido y o r d e . 
denado en esta Relijion y c o n f i r m a -
do por los Sumos Pontífices, r enun-
cio el año de noviciado y pronuncio 
y hago ahora mi profesión , como han 
hecho todas las demás que han en t ra -
do en esta Reli j ion." Despues hace sus 
votos en la forma siguiente : " Y o , lla-
mada en el mundo N , , y ahora Sor N., 
de mi propia vo lun tad , me doy yo 
misma á este Convento de Santa M a -
ría Magdalena, y de Santa Lucia V f r -
jen v MartJT-, llamado de las A r r e -
pentidas, y prometo i Dios , á todos 
los Santos y á vos Reverenda Madre, 
Sor, N. presentemente Pr iora del mis-
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ino Convenio , y á las que o» suce-
dieren y fueren nombradas c a n ó n i -
camente , constancia , mudanza de cos-
tumbres , obediencia, contiueucia y po-
breza , según la Urgía de nuestro P a -
dre Sau Agustín <[«c se observa en 
este Convuuto. Asi Dios rae ayude y 
los Evanjelios de nuestro S e ñ o r . " Lue-
la pone la P r io ra uu Crucifijo en 
las manos con un cir io encendido y 
una corona rn la cabeza. Las Monjas 
cantan ot ra vez rl Vení sponsa Cr i s -
ti, y ej Voui Créalo r ¡ el Preste dice 
varías orac iones , y después de l i jber 
echado la bendición á la nueva P r o -
fesa , se cauta el Te Dcum. Lt in-
go hace uu acto de h u m i l d a d , pi-
diendo públicamente perdón de su 
vida pasada, y abraza á las Relijio-
sas que t añ ían Eren ,¡uw/i bnnum, á 
¡O que siguen algunas oraciones , y 
se concluye la ceremonia. La nueva 
l 'rofesa trae u u año el vi,lo blanco 
y al cabo de este t iempo la dan el 
negro , como le . traen ¡as Jleli.jiosas 
antiguas. velo las .cubre cillera-

mente el ros t ro , y lle,ga mas abajo 
del pecho : están Vestidas de negro 
con uu escapulario b lanco , y eu el 
Coro t raeu uu maulo negro. 

f io hallamos cosa alguna de part id 
culac sobre su Uiodo de v i v i r ; pero 
parece que ya en el siglo diez y siete 
no seguían la Regla du San Agustín cji 
todo su r i g o r ; por.qno quei ¡rudo v i -
v i r unas veinte y siete di: ellas cu una 
observancia mas estrecha que la que 
se practicaba en el Convento de SaiJ-
ia i l f u r ia M«g<U»¡ma, ob luyierou del 
Papa Urbano V l i l el ano de ifia.8 
permiso para dejar esta Casa, é ir á 
vivir a o l í a que compra ron eu la 

L o n g a r a , inmediato á la Iglesia de 
Sant iago: allí f o r m a r o n un nuevo es-
tablecimiento ; pero como á los p r i n -
cipios no leuiau renta a lguna , se 
vieron precisadas á vivir de limosnas 
y después las hicieron muchas d o n a -
ciones varías personas cari tat ivas. Es-
las .Monjas son del mismo Orden que 
las de la Magdalena, de donde t i e -
nen su or í jen : las gobierna la mis -
ma Congregación ¡ y no reciben t a m -
poco sino mujeres cortesanas: t ienen 
la misma Regla y observancia , t raen 
el misino h á b i t o , aunque de tela mas 
tosca : duermen en je rgones , gaslan 
camisas de sarga , esceplo en los meses 
de J u u i o , Ju l io Agosto y Setiembre: no 
comen carne mas de tres veces á la se-
mana; se disciplinan los Lunes , M i é r -
coles y Vie rnes ; y no hablan con n a -
die de fuera sino con sus parientes en 
p r imero y segundo grado ; y aun calo 
es tres veces al año. Gobiérnalas una 
P r i o r a que eiijen de tres en tres años. 

El hábito comuu es un ropón negro, 
un?escapulario blanco, uua toca , una 
bernia y uu velo negro. En el Coro se 
ponen uu manto negro , qup les llega 
hasta ahajo y tienen un g r a n vcío lije-
1*0 y t r ansparen te . 

Los compañeros de lieltean que pa -
saron á Alemania , pr inc ip iaron su 
misión con tan buenos auspicios como 
Jo i de Francia y Ilorua, agregándoseles 
muchas mujeres deseosas de r ipiar sus 
desordenadas costumbres. También se 
lea unieiyin alguuos hombres quer ien-
do part icipar de la gloria eu tau i m -
portante empresa ; y llegando á ser a l -
go crecido rl nú ulero de estos, pensa-
ron eu f o r m a r una Comunidad entre 
ellos para vivir lodos bajo una Regla. 
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Adapta ron la misma qne seguían las 
Relijiosas y t omaron el hábi to , hora -
b r a n d o uno de ent re ellos qne hiciese 
las veces de Director. De dia en día se 
^ué aumentando la Congregación, de 
raido que con el t iempo ya se hallaron 
' u la lorma de una de tas Ordenes con-
•Iderahlesde la época, y elijieron como 
aquellas u n Jeneral y algunos P r o v i n -
ciales , ¿ quienes estaban sujetas t a m -
bién las Relijiosas de aquel Pais. El P ro -
vincial tenia el derecho de con f i rmar el 
Preboste de las M o n j a s , aunque ellas le 
«tejían. 

í-a noticia mas antigua que tenemos 
sus Jeneralrs es .del año t a ¿ 8 en 

t 'ernpo del Pontífice Inocencio IV , 
In ien conf i rmó todos los privilejios que 
Í O J predecesores hablan concedido á los 
Monasterios de este Orden en Alema-
n a . Se dividió el Ins l i tu to en dos clases 
Aferen tes ; !a una seguía la vida c o n -
t e m p l a t í v a , y t ra ía el hábi to in fe r io r 

negro y rl super ior enteramente 
a "co , y jos RcJijiasos v ivían en C o -

^ " n i d a d ; los o t ros seguían la vida a c -
l v a , y vestian u n hábi to de color p a r -

subido , l lamado color bélico. 

de t a s ^ , concedió á las Monjas de este 
Orden en Alemania una b o t a , por la 
que las eximia de pagar los diezmos de 
l o q u e t raba jan por sus manos , y que 
poseían ya antes dc este Concilio. Este 
Pontífice las concedió muchos p r iv i l e -
jios , que Inocencio I V conf i rmó el 
ano de i a 4 8. 

Aunque se fundó este Orden para 
re fu j io de pecadoras públicas, ya há 
mucho t iempo que cu la mayor par le 
de sus Conventos solo se reciben m u j e -
res de honor . Estas Monjas estaban s u -
jetas al Jeneral y á los Provinciales de 
los Religiosos del mismo O r d e n ; y no 
obstante esto, tenían un Preboste que 
ellas elejian, y conf i rmaba el P r o v i n -
cial. Este PrebosLe era unas veces R c -
líjíoso , y otras Seglar. 

I.a mayor par te de los Conventos de 
este Orden se enr iquecieron de tal m o -
d o , que no necesitaron ausílíos pa ra 
su bsislir. 

Todavía hay muchos Conventos de 
Monjas de la Magdalena en Alemania; 
el de Sl rasburgo es uno de los que s u b -
sistieron en medio de la herejía antes 
que esta Ciudad fuese de la Francia . 

las mujeres convert idas se f o r m ó E n Sajonia y otros países herejes se 
' ^ W é n congregación , viviendo m u -

l() t iempo en la práct ica de las mas 
' a n ; í 5 cos tumbres , pero sin l o m a r l a 

como Ins t i tu to Reglar hasta 
•"'P'ies de pasados algunos a ñ o s , en 

I"*1 se funda ron Monasterios y queda-
""ccluídas en el claustro. Hay m u y 

P^derosos indicios de que esto se ve r i -
antes del Concilio Jeneral de L e -
• que empezó el dia once de N o -

han supr imido varios Convenios de 
este Ord rn . 

El hábi to de eslas Relijiosas era una 
túnica , u n escapulario y un man to , 
todo b l anco ; *y p o r esto sin duda las 
l lamaron Señoras blancas. 

Observados por las jentes virtuosas 
y amantes de la Relijion los huenos e -
fectos que producía este nuevo Ins t i tu -
t o , p r o c u r a r o n con el mayor ahinco 

'embre de 1115 , en t iempo del Papa protejer le y propagar le p o r todas las 
111 ; pues Gregor io IX , que Naciones Católicas. La mayor par te de 

" electo el dia diez y nueve de M a n o estas contaban en tres sus Ordenes Mo-
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nástícas la de las Monjas de la Mag-
dalena 6 Arrepentidas, cuando se i n -
t rodujo rn España tan saludable Reli-
jion. El pr imer Monasterio fue el ile 
Sevilla, fundado el año i 5 5 o con la 
invocación del Santo nombre de Jesús, 
En íste claustro solo se recibían las mu-
jeres que bebiendo tenido una vida li-
cenciosa , querían convertirse á líios. 
La puerta de este Moiiastrrio siempre 
estaba abierta á rsla clase de personas, 
donde encontraban Maestras que las 
instruyesen de los verdaderos principios 
de piedad , y laj enseñasen á leer . es-
c u b i r , cantar y rezar los Divinos Ofi -
cios. 

El Convento estaba dividido en tres 
ruarl i l rs ; uno paralas ReUjiosas P ro -
fesas; 01 ro para las Novicias, y el terce-
ro para las que estaban en corrección. 
Cuando estas últimas daban señales de 
un verdadero arrepentimiento, y que-
r ían ser ReUjiosas, pasaban al cuartel 
de tas Novicias, y allí hacían sus prue-
bas antes de profesar. Si en et tiempo 
del Noviciado se advertía que aún no 
estaban bien convert idas , volvían á 
la corrección ; pero si esta segunda vez 
no se hallaba en ellas lo que se desea-
ba , ya no se daba crédito en lo suce-
sivo A cuantas protestas hiciesen, y 
quedaban para siempre en el cuartel 
de la corrección ; teniendo con ellas 
una suma vijilantía para evitar sns es-
t rav ios ; y solo podían salir de allí 
para casarse, si algún,! lo solicitaba , A 
cuyo electo tenia reutas destinadas el 
Monasterio. 

Las noticias que exsistcn de este edi-
ficio son las siguientes : en el repar t i -
miento que rl Iley don Fernando I se-
ñaló i la Iglesia mayor de Sevilla, pa-

rece haberle sido repartidas unas casas 
principales , que por haber tenido eu 
ellas sus baños y recreo cierta Peina 
Mora, siendo Sevilla de los Moros, ha 
perpetuado hasta hoy aquel barr io el 
nombre de los baños de la Reina Mora. 
Entre otros departamentos suntuosos y 
magníficos que habia en estos baños, 
Vemos boy en su primera forma una 
alcoba que por su curiosidad y galana 
obra mosaica sirve en el Monasterio de 
que vamos hablando, de graciosa Igle-
sia , donde también se ven señales y 
vestijíos de los mismos baños y aljibes 
de aquel tiempo. 

Eu estas casas se fuudó el año citado 
135o el Monasterio del nombre de J e -

sús, de Monjas arrepentidas de una v i -
da licenciosa , siguiendo aquí la Regla 
de S. Agustín. 

Instalado esLe pr imer Convento en 
España , fuese propagando por las de-
más Provincias de ella , y no se pasó 
mucho t iempo sin que ya eu todas ellas 
existiesen varias reclusiones para las 
mujeres públicas arrepentidas; siguien-
do todas la misma Regla y vistiendo el 
mismo hábito con alguna variación en 
cuanto al color : purset i unas P r o v i n -
cias le usaron blanco , como se ha di-
cho de las de Alemania v en otras n e -
g r o , según le t ra iu las demás Ordenes 
de S. Agustín. 

Va eran pasados algunos anos después 
de esle establecimiento en España, cuan-
do nna Abadesa de este orden en uno de 
los Monasterios de Romo, pidió al Su-
mo Pontífice la permitiese pasar á la 
Tierra Santa de Jerusalen , con intento 
de fundar allí también Conventos de su 
Instituto. Su Santidad se negó á la sú-
plica, en cuanto á permi t i r que ella 
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"•urna fuese; mas aprobando la ¡dea 
propagar también por los Santos l a -

S»rts tan benéfica fundac ión , dió fa-
cultad i la Señora para que en su n o m -
bre delegase el sujeto ó sujetos á quienes 

^creyese capaces de llenar sus deseos, y 
0 1 pusiesen en ejecución, 

La Abadesa cometió el encargo i 
' r t * Canónigos Capellanes de aquella 
glesia , y estos pisando á Jerusalen, 

'"si i tuyerou algunos Monasterios para 
asilo de pecadoras. Agregáronse á los 
'res legados algunos otros clérigos p a -
T a ausiliarlcs en sus disposiciones, y 
'odos i n II ama dos de un celo relijioso 
y Cristiano, convínierou en i m p o -
" r r s c á sí mismos los preceptos que 
Acomendaban i sus penitentes a r r e -
pentidas. Determinados á seguir una 
v ' da común , elijieron para su obser-
vancia el Valle de Josafot , y en él e -

'•'caron un Convento capas para 

machos mas que en lo sucesivo se les 
uniesen. 

Estos son los Canónigos conocidos 
con el nombre del Valle de Josafat, 
siendo esta opinion mucho mas cierta 
que la de otros Autores qne han d i -
c h o , que despues de la conquista de la 
Tierra Sanl» , se hicieron Monjes m u -
chos Franceses vencedores, estable-
ciendo su principal morada en el ci-
tado Valle. 

I.os Canónigos tomacon por hábi to 
una muy larga y ancha cogulla, cuyas 
grandes mangas les tapaban las manos, 
y llegaban hasta ta mitad de la pierna, 
con una muceta encima con capilla. 
Elijieron para todo el hábito el color 
encarnado ¿ pu rpú reo , simbolizando 
el fuego que en su corazoo ardía por 
la propagación de la Relijiou Cris-
tiana. 
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DE LOS RELIJIOSOS DE LA PENITENCIA. DE JESU-
CRISTO, LLAMADOS DEL SACO. 

ARIOS Autores han hablado 
del ori jen Je este Orden , y 
los mas acordes convienen eu 
que SE fuudó poco después de 
las de la Penitencia de la 

"íiigdalenn , llamándose calos del Saco 
á causa de la lorma de su hábito y la 
tela de su escapulario. Se establecieron 
en Marsrlla los primeros de estos ( ter-
rea líos , y después se esteuilieron por 
to ja la Francia é I ta l ia , siguiendo la 
Regla de Sun Agustín. 

El Pontífice Alejandro IV los i n -
cluyó en la unión jouerat de los I l e r -
mítaños de San Agustín , el año i ai¡4-
Se convocó en seguida un Congreso je-
neral y no tuvo efecto basta el año 
iaSG , determinando en él juntarse el 
dia pr imero de marzo en el Convento 
de Santa María del Pópulo , para ele-
jir uu Jcueral que gobernase tas d i -
versas Congregaciones que en adelautc 
debían formar un solo Orden. 

Las Congregaciones que diputaron 
liclijiosos á este Congreso fueron las 
de Valersuta , de la T o r r e de las Pal-
mas , de la Penitencia de Jesucristo , de 
San Benito de Mouie Fabalo, de los 

Cuillelmilas, de S, Juan Bueno , de 
L tipiar o cerca de Lura , de los l l r i -
tiuienses, ile Santa María de Mú-
relo , y de Santiago de Montlio ; eli-
jieron por Jeueral á Lanfranco Scp-
tala Milanés que ya lo era de la Con-
gregación de San Juan Bueno. El Papa 
Alejandro IV confirmó lodo lo que je 
hizo en este Capituló por una Bula de 
trece de Abril del mismo a ñ o , y por 
Otra del año siguiente los eximió de la 
jurisdicción de los Ordinar ios , y n o m - • 
bró ¡-or Protector de este Orden al 
Cardenal Ricardo , que liabia presidido 
este Capítulo Jencra l , dándole faculta-
des para arreglar todos las cosas en este 
nuevo Orden , y hacer las mutacionrs 
que juzgase convenientes para mante-
ner el buen orden y la observancia re-
gular. 

El oríjen de los Frailes del Saco 
vino de un Manluano , qne habiendo 
tenido una controversia con su m u -
jer , la dejó y fué á buscar á S. J u a n 
Bueno (Director de u n Monasterio de 
la Penitencia) pidiéndole el hábito cor» 
tantas instancias, que creyéndole l ibre 
el Saulo , se le concedió; pero ha b ien-
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lat ido por revelación que era ca-
sado, le despidió, y fué A "Vidnina pa-
ra reconciliarle con su mujer j algún 
tiempo después fueron los dos esposos 
i buscarle y suplicarle les admitiese en 
'1 Orden de ia Penitencia, que estaba 
dividido en dos Congregaciones, una 
de hombres y otra de mujeres, que 
v ' v ian con mucha recolección, sin nin-
guna obligación de votos, y se re t i ra -
ban i unos Oratorios para dedicarse S 
'a oración. Despnes de la muerto del 
Bienaventurado J u j n l lueno, pidieron 
a la Santa Sede la confirmación de su 
Instituto, una Regla y un modo de vi-
vir: en lo sucesivo recibieron del Papa 
León X la Regla de San Agustín: to -
rnaron rl nombre de la Penitencia, que 
fira con el que los estableció su F u n -
dador , y después construyeron algu-
nos Monasterios. 

Después obtuvieron estos Frailes 
una Bula de! Papa Alejandro IV , que 
prohibía A los Relijiosos de este O r -
den pasar A otro menos austero : h i -
cieron en lo sucesivo nuevos estable-
cimientos ; porque el año de n f i i los 
hizo venir de Italia San Luis por r e -
comendación de la Reina Blanca , su 
madre , y los estableció en París, Poi -
t lers , Caen y otras muchas Ciudades 
de su Reino. 

El año de i a 5 í entraron en Ingla-
terra en tiempo de Enrique III , y se 
establecieron cu Londres. El de 1163 
confirmó su establecimiento en Zara-
goza Don Jaime II , Rey de Aragón, 
y les dió una huerta. Tenían otras Ca-
sas en Alemania y Flattdes ; pero pe r -

» dieron la mayor parle de ellas despues 
de ta publicación del decreto del Con-
cilio de León, celebrado el año de 

en tiempo del Papa Gregorio X , el 
cual suprimió varios Ordenes Relij io-
sos, principalmente los que no lenian 
rentas , y solo vivían de limosnas, ex-
ceptuando los cuatro Ordenes Mendi-
cantes que son los Dominicos, los Me-
nores , los Agustinos y los Carmelitas. 

Los Frailes del Saco fueron com-
prendidos en rl número de los supr i -
midos; mas puede creerse que subsistie-
ron algunos años despues, porque no 
cedieron su Convento de París A los 
Ilcrmítauos de San Agustín hasta >1 
año de iat)3, alegando, que sin escrú-
pulo de conciencia no podían conser-
varle mas, vista su estreñía pobreza, y 
que su Orden disminuía de día en día. 
Aún existían en Mallorca el año de 
íiioo, pues Poncio del J a rd ín , Obispo 
de esta Isla, los dejó algunas limosnas 
en su testamento. Su Convento de Par-
raa no fue dado i los Servilas hasta el 
año de i3a ( i , y subsistieron en Ingla-
terra hasta el cisma que causó la des-
trucción de la Fé Catótíca y de los 
Monasterios en esle Reino, donde los 
llamaban Buenos Hombres. 

Algunos Historiadores han creído 
que los Buenos nombres de Inglaterra 
y losFrailes del Saco eran dos Ordenes 
distintos, y que los primeros habian 
tenido por Fundador al Principe Ri-
cardo; otros dicen que A Edmondo, 
hermano de Enrique I I I , Rey de I n -
glaterra. Morijia dice, que hizo cons-
t ru i r un Convento mas arriba de Ber-
cansledio , pueblo que está A unas 
veinte y cinco millas de Londres, don-
de puso un poco de. ta preciosísima San-
gre de Cristo que habia traido de Ale-
mania y dió esle Convenio A los Rel i -
jiosos de este Orden , llamados Buenos 



Hombres: que o W r v i L a n la líenla Je 
San Agustín : que el color de su hábito 
era aullado, semejante al de loa ( [ermi-
taños; y que el principal y mas céle-
bre Convenio de esla Congregación se 
llamaba Asserigio , y empezó rl año dc 
t Pero si se considera lo que dicen 
Maleo París y I'olidoro Virji l io en sus 
Historias de Ingla terra , te v e r i que 
los Frailes del Saco y los Buenos Hom-
bres eran nn mismo Orden ; y efecti-
vamente leemos en Mateo Par í s , que 
rl año de í a a - fueron á Londres s í -
sennos Religiosos desconocidos, y qne 
110 habían visto nunca, que se l lama-
ban Frailes del Saco, porque rstabau 
vestidos de sacos. I'olidoro Virji l io d i -
ce , que el Príncipe EdmOndo á su r e -
grrso de Alemania el año de i 157 , h i -
zo construir un magnífico Convento 
en Assertjio, que l í doló de muebas 
venias, y le díó ¡í unos Rrlijiosos de 
un Orden nuevo , qne no se babla vis-
to aún en Inglaterra , y que «c l lama-
ban Buenos Hombres , seguian la Re-
gla de San Agustín , y vestían un h á -
bito azúl , de la misma forma que el de 
tos Frailes llamados Hermilaños. 

Aunque Polídoro Virji l io llama á 
estos RelijíosoS" Ruenca Hombres , no 
p o r eso dejaron de llamarse Frailes del 
Saco en su principio : el nombre dc 
Buenos Hombres no se les dió sin duda 
hasta después; y si estos Relijiosos hu-
bieran sido dedos Ordenes distinlos, 
y hubiesen ido el año de 11S; á I n -
glatetra , no hubiera dejado de indi-
carlo Polidoro Vi r j i l i o ; pero lo que 
ronfirma en la opinión de que estos 
Buenos Hombres eran los mismos que 
los Frailes del Saco , rs que Mr. Huet, 
Obispo de Avranches, hablando de es-

tos Frailes del Saco , que San Luis ha-
bia establecido en Caen, dice que sn 
hábito era azul , y que tenian un es-
capulario de tela igual á la que sirve 
para hacer sacos: que los llamaban 
Frailes del Saco á causa de este esca-
pulario , por otro nombre Hermanos 
de la Penitencia de Jesu-Cristo , y en 
Inglaterra los llamaban Buenos Hom-
bres. 

Estos Frai les eran rooy austeros en 
su principio , no comían carne , ni be-
bían vino. 

Su hábito , según muchos Autores 
era un ropon ó saco de tela gorda 
azul , con capilla, y un escapulario de 
lienzo de hacer sacos No se afeitaban, 
ni traían o t ro calzado que unassandá-
lias de palo. Su ceñidor era de cuero, 
como el de tos Agustinos. 

También en la Orden del Saco se 
instituyeron Monjas como en las de-
másOrdenes, casi al mismo tiempo que 
se fundaron los Monasterios de h o m -
bres. Las de este Instituto existieron 
rn Pa r í s , y todavía hay una calle de 
su nombre en esta Ciudad en el c u a r -
tel del Puente de San Miguel. Estas Re-
lijiosas se llamaban también Herma-
nas de la Penitencia de Jesucristo, 

En su orijen , corno en todos los 
Institutos Reglares, solo se procuró 
llenar las ideas piadosas de los Funda-
dores ; mas en unos tiempos en que ta 
malicia era tan jeneral y el escándalo 
tan público, pocos ó ninguno diremos 
se libraban del azote digámoslo así con-
que la mano dc la Providencia quería 
poner á prueba las virtudes de tantos 
miles de hombres y mujeres, que se 
creían suficientemente fortalecidos para 
soportar las austeridades de un claus-
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tro. Asi pues, como ya hemos manifes-
tado , esta fue una Institución la mas 
benéfica y provechosa del siglo doce: 
eu ella tenían un asilo las miserables 
pecadoras (pie , arrepentidas de su rs-
travíada conducta querían lavar sus 
culpas con ta oraeion y la penitencia. 
Allí los esposos á quienes ta consorte 
faltase á la prometida fidelidad , iban 
á buscar nu correctivo al mal que act-
varaba la paz envidiable del ma t r imo-
n i o : los padres qtir advertian en sus 
bijas nna propensión á bollar los de-
beres del bonor y de la cristiana edu-
cación que las dieron, recurr ían al a m -
pa ro de aquellos claustros , en los que 
dejándolas recluidas por algnn tiempo, 
Volvian después á sacarlas tan puras y 
virtuosas cual si nunca hubiesen tenido 
la menor ¡dea del pecado. 

Hasta aquí todos los Conventos Reí i -
jiosos hablan recopilo en su seno pe r -
sonas que se encerraban sin otro i n -
ptilso qne el de su propia voluntad, 
Pues aunque buho uno en el cual ¡lu-
dían los maridos poner á sus mujeres, 
(del que ya hemos hablado en su lugar 
correspondiente) aquella Orden con lal 
práctica no cundió; por lo tanto la de 
lo Penitencia se debe considerar como 

primera donde la corrupción de ¡os 
' 'entpos hizo que los esposos que desea-
ban librarse de sus mujeres, para poder 
a mansalvo entregarse á las mas l o r -
iga pasiones, pudieran conseguirlo, 
^tribuyendo á aquellas delitos que no 
1'odian comprobarlas; y pnr este m e -
dio se veia 11 las infelices arrastradas 

acia una estrecha cárcel , donde solo 
< p b i a n aguardar ta muerte paca p o n e r 
•ertnino á su desventura. La otra prác-

que se in t rodujo de que los Padres 

enclaustráran á las hijas por tiempo 
determinado ron objeto de co r re j i r -
tas de las malas inclinaciones que m a n i -
festasen , abr ió las puertas á un sinnú-
mero de abusos , que desarrollados r á -
pidamente han llegado hasta nuestros 
d ias , siendo victimas muchas virtuosas 
doncellas, ya de una ciega supersti-
ción ó ya mas jeiicralmrnle de las i n -
trigas y rencores de una desenfrenada 
ambición. En efecto , no tienen núme-
ro los casos eu que unos padres cnu 
dos ó mas hijos, deseando enriquecer 
con una pingüe herencia al uno de 
ellos , ponían eu un Convento á las h i -
jas ; cou cuya medida no podiendo ya 
islas heredar por prohibírselo la Regla 
Monástica, quedaba dueúode lodo, aquel 
ó aquella á quien se proponían favore-
cer. Lo mismo sucedía si entre varios 
huérfanos, el mayor quisiese ser solo; las 
hermanas menores eran destinadas en su 
t ierna infancia al claustro, de doude no 
volvían á sal i r : por manera que c u a n -
do se. desarrollaba eu ellas la potencia 
intelectual , no podían sino maldecir la 
mano qne cruelmente las habia sacrifi-
cado, y seguir el resto de sus dias en 
medio de la mas horrorosa desespera-
ción. 

Llegó por estas razones el Orden de 
Ltt.i Jletijiasas tle la Penitencia á c o r -
romperse en sus coustuinbres , tanto ó 
mas que las otras de su t iempo. Las 
esposas y las bijas que mal de su g r a -
do habían tomado el h á b i t o , no era 
posible que se sometiesen á los precep-
tos de el, y asi solo procuraban satis-
facer sus pasiones; lo que lio les era 
muy difícil habiendo tantos inobser -
vantes Relijiosos, que aún cuando ellas 
fuesen mas vi tinosas, bien hubiesen po-



dido per vertirlas. Los Monjes en t ra -
lian frecuentemente en et Monasterio 
de aquellas , y el escándalo se hizo p ú -
b l ico , llegando á los oídos del Papa, 
quien el año 11G8 espidió un breve, 
por el cual quedaba de lodo punto p ro -
hibida la entrada de cualquier Relijio-
so en la clausura de las Monjas con 
prcleslo de confesarlas y adminis t rar-
las los ausilios espirituales i debiéndose 
verificar estos actos en e! locutorio, 
que era uua estancia dividida por una 
l e j a , estando por la parte de afuera 
el confesor y por la de adentro la [re-
n i tente , acompañada de otra á quien 
la Abadesa nombrase , aunque, esta d e -
bía permanecer allí algo separada para 
no oir la confesión. 

Además se vid que el Instituto no 
producía los saludables efectos que se es-
perimentaron en tas primeras Nacio-
nes donde se habían fundado estos M o -
nasterios, á causa de que la mayor 
parte de lasque entraban arrepentidas, 
solía ser en nna edad que ya muy poco 

podrian prometerse de los goces del 
mundo. Para cer ra r ia puerta á este 
abuso fué necesario otro b reve , espedi-
do el año i aGg , prohibiendo la admi -
sión de mujeres en la Orden de la Pe-
nitencia mayores de trciuLa y cuatro 
años. 

Ningnna de semejantes providencias 
bastaron á contener la perversidad de 
estas mnjei'es: y como el único remedio 
que reclamaban la moral y la Rel í -
j ton , fueron espulsadas de París por el 
lley San Luís el ario i » ; o , y no h a -
llando acojida en ninguno de los M o -
nasterios donde pretendieron ocultar 
su hipocresía, quedaron secularizadas, 
y asi se estingr.ió el Orden de las Re-
tijiosas del Saco de Parts., 

El hábito que usaron estas Monjas 
era un saco azul, como los frailes, ceñí-
do con uua correa , un escapulario de 
lienzo gordo , del que se hacen los sa-
cos , una toca blanca, velo negro, y pa-
ra el calzado sandalias de madera. 
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D E L O S C A N Ó N I G O S R E G U L A R E S 
P R E M O S T R A TENSES. 

¿v 

U V O principio la Comuni-
dad de los Canónigas Pre-
mostratenses en el desierto 
•le Vosga de la Selva de 
Concy , en Francia. Llamá-

base aquel sitio Pré maniré, y l o -
mando los Relijiosas que allí se esta-
blecieron el mismo n o m b r e , cuando 
Je conocieron en España se les dijo 
Prcmostradot , y después Premoüra-
tenses. 

F u et ano 1119 era tal ta relaja-
ción en que se hallaban los Canóni-
cos Regulares de la Ciudad de Laon, 
•pie el Obispo de aquella diócesis para 
poner remedio pidió ai Papa Calísto 
'1 le permitiese rrgnlarirar nn nuevo 
Ordo n. El Pontífice accedió, y aquel se 
v¡ilió de un hombre respetable y co-
nocidamente v i r tuoso , llamado N o r -1 
"er to , para el gobierno de esta nueva 
casa. Entregado Norber to de las r ien-
das de é l , prescribió á los Canónigos 

Reforma , á la que no hallándose 
ellos dispuestos se. sublevaron contra 
'I Obispo y su Ahad , obligándole á 
esle á hu i r de su persecución; 

No consiguiendo el Obispo el cai-

to deseado en este p r imer paso, le 
pro puso á Norb r r lo la fundación de 
un nuevo Monasterio en alguno de los 
desiertos del Pais, donde se podrían 
recibir discípulos y establecer un nue-
vo Orden, Convenidos en ello, se. d i r t -
jieron á la selva de Coury , y a1 

lado Valle Pré-nonlrc , en el que ha-
llaron una Capilla erljida en honor de 
S. Juan Bautista, que habia pertene-
cido á los Relijios»9 de S. Vicente de 
Laon. En t ra ron en tratos con estos, 
y obtuvieron que cediesen la propiedad 
á N o r b e r t o , agregando á e.lla tres va-
llados contiguos. Tomada la posesion, 
adoptaron un hábito blanco y la E"g!a 
de S. Agustín para los discípulos que se 
les quisiesen agregar. El r émcro de es-
tos llegó en pocos dias á trece , y t o -
dos hicieron profesión de Canónigos 
Regulares el dia de la Natividad de 
Jesucristo del año m i . 

Cuatro años después pasó el f u n -
dador á R o m a , y obluvo la confir-
mación de su Orden del Papa Hono-
rio II. 

En sus pr imeros tiempos eran tan 
pobres estos Relijiosos , que no po-

a5 
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cían coran propio mas que el Con-
vento; y susúuicos bienes eran un ju-
mento , de qu t se servían todas tas ma-
ñanas para llevar á vender á Laon las 
cargas de lena que cortaban en el moti-
le , y de sn producto mantenerse con 
soto pan , teniendo mucbos dias que 
esperar la llegada de este alimento has-
la la hora de nona. 

Muchas personas compadecidas de 
esta vida penitente, les hicieron algo-
Mas limosnas, y otras al mor i r les le-
garon cuantiosos bienes; con los que 
prosperó el Orden en términos que 
t reinta años después de la fundación 
acudieron á uu Capítulo Jenera! c e r -
ra de cien Abades, no solo de los Mo-
nasterios que ya tenia en Francia, si-
no también en Alemania. 

En el Pontificado de Inocencio I I I 
se prodigaban con mano franca los ¡iri-
vile ¡ios i las Ordenes Reí i jiosas, por las 
razones que quedan manifestadas en esta 
historia, y asi todas las Comunidades 
iban i porfía en solicitarlas, contándo-
se esta como la única que no se acercó 
con tal deseo á la corle R o m a n a ; sin 
duda porque habiendo llegado ta época 
de aquellos manejos en la ocasion que 
se acababa de establecer esta con ver-
dadera relijion en sus individuos , aún 
no habia tenido tiempo de en t ra r en 
la liga común; y asi cuando las demás 
se altaban con indecible orgullo , ella 
pidió al Papa les dispensase á sus Ca-
nónigos del uso de la mitra y guantes 
en la celebración de los Oficios, por 
ev i ta r todo pábulo á la vanidad. 

Inocenrio al ver esle desinterés y 
moderación , temió que tales lie! i fin-
sos podrían ser nn obstáculo á sus 
planes; y asi procuró ganarles con 

dádivas que no pudiesen menos de 
agradecer, ó cuando esto no consi-
gu ie ra , emplearlos en ubjelus que al 
par de serle á él favorobles á su obra, 
les alucinase creyendo hacer grandes 
servicios en favor de la Relijion. Por 
estas razones, drspues de concederles 
lo que pedían , ponderando mucho la 
satisfacción que tenia al ver su vir tud, 
les dijo que creía ser ellos los mas 
á propósito para la importante misión 
de predicar contra los Alhijenses. Los 
Canónigos aceptaron gustosos el cargo, 
y en efecto consiguieron algún f ru to 
contra los herejes ; mas como no cO-
adyubaban directamente al plan, se va-
lió para el efecto de los ReiijiosOt Do-
minicanos, y mientras tos Premostra-
lenses llenos de sencillez y buenos de-
seos procuraban estirpar las herejías, 
aquellos construyeron el edificio, donde 
luego que se halló el Papa eutroniza-
do , usó de su poder para volver á en-
cerrar á los Canónigos en sus Mo-
nasterios. 

Continuaron los Pontífices y Reyes 
concediendo innumerables prívílejios 
á estes Canónigos , sin solicitarlos, con 
lo que llegó á ser una de las pr inc ipa-
les Comunidades Relijinsas la de los 
Premostrados. El Rey l.uís XIII por 
sus cartas patentes del mes de Jul io 
de i&!7 , mandó á lodos los Abades 
de esta Orden en Franc ia , que envia-
sen algunos /UÜjiosos al Pr iora to y 
Colejio Prem ostral en se de Paris, para 
ser instruidos eu él en las letras sa-
gradas ; siéndoles señalada una pensión 
á estos Estudiantes, por la cantidad 
que acordase el Parlamento Francés. 

A poco tiempo de! engrandecimien-
to del Orden , se instituyeron también 
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Monasterios para mujeres, con la R e -
gla de S. Agustiu lo mismo que los 
hombres ; p o r manera que posados 
a'gunos años ya se contaban varios 
Monasterios de este inst i tuto hasta en 
'a Siria y la Palestina; reuniéndose 
entre lodos UII número de mil Aba-
días de bombees, trescientos Prebos-
tazgos, muchos Pr iora tos , y qu in ien-
tas Abadías dc mujeres , divididas en 
treinta Provincias. Después lia dismi-
nuido el número considerablemente, 
de modo que de sesenta y cinco Aba . 
^'as que habia en I t a l i a , ya no ecsis-
t l ' n inguna , á causa dc que habiendo 
establecido en el año i G i ; los Bel i -
cosos dc Flandes un Colejio en Roma, 
« r e a de Santa María la Mayor , la 
r n a y ° r parte de los Monasterios s i -
tuados en los paises que lian abrazado 

11 he re j í a , han sido arruinados. 
En España se establecieron los Pr*-

por los años de i i » 8 , 
observando en lodo la disciplina de 

de Francia sus fundadores, stguien-
4 ,0 ^n lodo las prácticas de la Ordeu en 
J'tteral, ( i r a n j ^ fueron las instlgacio-

de que se vieron acometidos por 
9a demás Comunidades, envidiosas de 

Su e nS I ' andecimiento, ó temerosas dc 
I C r CCIUa radas por la virtud de eslos; 
PC |o elloj resistieron con vigor por 
j Cempo , hasta que al (in t r i u n -
° la perfidia de sus adversarios, y 

e r ° n de sucumbir confundiéndose 
e.' ccnagoso pantano donde eslaban 

•'tidos los demás Monasterios de la 
^ItOca. 

Pecho público sn abandono , fué 
^cesar io f o r m a r nuevos Estatutos pa-

correjirle , e n | o s cuales se mitiga-
a algunas austeridades de la p r i m i -

tiva Regla. El Papa Gregorio IX el año 
i a 3 3 hizo uno de estos reglamentos , y 
encargó la Reforma del Orden á los 
Abades de S, Miguel de Anvcres , y de 
Santa María de Midelburg, ambos de 
la misma Orden, y i otros dos del Cis-
ter, por tener en ellos gran confianza; 
mas la esperiencia le hizo ver eti poco 
tiempo que no solo eran los Legados 
mucho mas débiles de lo necesario para 
el caso, sino que los Premoslratetises 
se hallaban tau dispuestos á resistir cou-
t ra la Re fo rma , que otros mas pode-
rosos y enérjicos tal vez no consegui-
rían sujetarlos. 

Frustrado el pr imer in ten to , espi-
dió un breve amenazando con varias 
censuras á los desobedientes, y por lo 
pronto logró alguna mejora en los de 
F ranc ia , Italia y o t r o s ; pero no asi 
en los de España : opusiéronse con el 
mayor empeño á los mandatos Ponti-
ficios, sin que fuesen bastantes á in t i -
midarlos ni las amenazas de la Corte 
de R o m a , ni la intervención directa 
dc los Reyes, decididas á hacerlos obe-
decer con la fuerza de las armas. Co-
mo ellos conocieron que al lin serian 
vencidos con el filo de la espada mate -
rial , apelaron á uu medio por el que 
quedaron dueños del campo , sin que 
ya en lo sucesivo volviesen á hacerles 
la guerra . 

Ilasla el año I 5 J O habían sido in-
numerables los breves de los Pontíf i -
ces para re formar el Orden de los 
Prcmostratcnses \ ellos unas veces se 
negaban á admit i r los , y las mas a -
parculaban por el pronto confor -
marse ; pero dejaban pasar los p r i -
meros dias de la llegada en cada uno 
de aquellos, y después con su inob-
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servaneia provocaban la indignación 
Pontificia para otro nuevo. En el ri-
lado año apurados lodoi los recursos 
de la Sede Apostólica, rl Papa Pió V 
se vió precisado á recur r i r al poder 
mas inmediato del Monarca Español, 
á fin de que con la fuerza de las a r -
mas les obligase á someterse , ó en ca-
so contrario disolviese h s Comunida-
des de este Orden que existían en sus 
Hemos. Llegado el asunto á tal estre-
010 , convocaron ios P remo tira Icntet 
una Asamblea secreta, compuesta de 
los Abajes de todos los Monasterios 
de Españú que mas relajados estaban, 
y cu ella preponderaron los grandes 
riesgos á que quedaban espuestas todas 
las demás O ' d. nes si al presente se de-
jaba alentar tau ¿¡reclámenle a las jier-
sonas y bienes de una Comunidad fíe-
lijiosa. Salió pues de la Asamblea, 
que el mejor muro que á ello se podia 
o p o n e r , era promover uua rebelión 
cutre los vasallos del Rey , persuadién-
doles que se «tentaba contra la Reli-
jiou Cristia ua. 

Se puso en efecto por obra el plan; 
y i pesar de que mucha parte del pue-
blo se hallaba predispuesta rontra los 
Frai les , sin embargo no Ies faltaron á 
eslos medios de i n t r i ga r , ni entre los 
españoles muchos ilusos que dejándose 
a r ras t ra r por las doctrinas que d i f u n -
dieron los Monasterios, rompieron co-
mo un torrente contra el Monarca y 
su Gobierno que queria quitarles la Re-
lijíon heredada de sus abuelos, y embo-
l a r su saña en los virtuosos Ministros 
del a l tar , como los mas decididos de-
fensores ile la Fe de Jesucristo. 

Con tal acontecimiento se vió algu-
nos momentos valonccar la Corona en 

las sienes del Monarca , al impulso de 
esta sedición popular, qne también en-
contró alguna acojida entre tas filas del 
ejército; por lo cual se vió el Rey p re -
cisado á suspender la ejecución de los 
mandatos del Papa , solicitando de este 
que modificase cnanto fuese dable la 
Reforma que pretendía, por ver si asi 
la admit ían, y reservándose para me-
jor ocasion otras mas tuertes disposi-
ciones. 

El Pontífice dió nueva orden para 
que los Obispos y Arzobispos h'cíesen 
en el asunto lo p js ib le , sin exasperar 
los ánimos al eslremo que se encoutra— 
b.m dispuestos, y encargándoles que po-
coá poco fursen corrijieiido tos muchos 
abusos introducidos en la Orden de IOÍ 
Premostratenses , y se fueran á ta ma-
no en la admisión de Novicios en rsta 
Orden , á fin de irla estinguiendo in -
sensiblemente cu caso de no lograise la 
Reforma, 

Pío V mur ió sin ver realizado su 
plan ; y reinando en España Felipe I I , 
supo de lal modo disponer tos ánimos 
de los Prernoslralensts qne los vió ca-
si propicios á admit i r lo que en ettos se 
liabia eesijido tantas veces con gran 
riesgo y sin ningún fruto. Aprovechan-
do esta ocasion escribió á G regor ioXÍí I 
paraquediese la última mano , y á este 
efecto fue comisionado su Nuncio el año 
i 5 - 3 . Tuvo esta última legacía el resul-
tado q ie se buscaba , formando al r e -
formarse la Orden de Canónigos Prr-
mostratcnses una Congregaron gober -
nada por un Vicario Jcnera ls in Abad, 
lenirndo aquel sobre toda la Orden el 
poder que debe tener un Jeneral. 

Los Abades y Abadesas de eslaCon-
gregación , que antes eran perpetuos. 



ahora debian ser ríe julos cada tres 
anos y ll(} podian después cont inuar 

mismos Monasterios. Sr le con-
«die ron facultades al Capitulo I ' ro-
* incíal ap ( t a] p a r ^ innovar y añadir 
a 'os Estatutos lo (¡ue creyese conve-
l ' en te i fin de mantener la obscrvan-

c ' a del Orden. Esla libertad que se le 
d'ó por motivos de relrjiou y prec.au-
C'ttnea políticas, Hégó i ser con el 
l l | ,nipo la Causa de las variaciones esen-
C1alt» que se hicieron en la Regla. Por 
'•''a se o bol ¡ero n rl Breviario y los 
«sos de los PremostraUnses , como 
*** mismo ta forma del háb i to , que -
J " " ™ ) puede decirse, sustraído este 
/ d e n de su disciplina y de la au to-

r 'dad de su Jefe. El Papa Clemente XI, 
' " ' «miado por sus iNuttcios y por el 
' ' ' "era l de tas innovaciones que b a -
j a n hecho estos Canónigos de Espa-

i con perjuicio de ta uniformidad, 
11 obligó por un Hreve de ocho de fe-
fero de i - o 3 i dejar el hábito M o -

"•islico y el Breviaro que habian adop-
tado. 

Eos Prcmosirotense* de Lorena 
a o íb i e n resistieron fuertemente la cor-

'^crioo de su vida estragada y que-
^ " d o Obligarles á ello el P. Daniel 
! / c a n , Abad de Sania María de los 

Sques, obtuvo det Pontífice la l í -
, f n c ' a para la Reforma. Aquel Con-
f i o estaba l imo de deudas á las que 
e^oas podrían satisfacer las rentas del 
, o n as le rio , máxime cuando eran 

Opadas cu vicios de lodo jénero. Los 
bue. 
*nn 

l'nos deseos de Daniel se vieron 
Y pronto interceptados por los 

CÍ'Jlosas á quienes querían sujetar; 
cuales convinieron en hacerle f n -

e ® e n í f , como lo consiguieron á 

pocos dias. Su temperamento fue bás-
tanle robusta para resistir al vene-
no v no murió en el acto; pero le 
quedaron tan graves dolores en lodo 
el cuerpo, que no podia ní estar de pié 
ni menos estar sentado ; teniendo so-
lo un pequeño ativío estando tendido 
en ta cama. 

Todos sus padecí míenlos no basla" 
ron á hacerle desistir de ta empre-
sa ; antes bien animado de mayor vi-
gor al ver ta perfidia de aquellos 
hombres , p rocuró ver si podía poco 
á poco al raerlos á la razón con sus 
exortacíones. Algún pequeño f ru to co-
jía de este nuevo jnen y para consu-
marle encargó á Serváis de Lervelz, 
Doctor de Sorvona , para que hiciese 
lo demás de que él eslaba imposibil i-
tado para la Reforma. Esta no se con-
siguió en los va avezados al vicio; mas 
se logró i r formando uu nuevo O r -
den , teniendo un Seminario donde 
eran admitidos y adoctrinados los que 
solicitaban pertenecer á los Prcmns-
traicnstt, no rosándose ni aún tenien-
do la mas líjera comunicación con 
aquellos ¡ de manera que cuando la 
muerte fue quitando de la Comunidad 
aquellas hidras , ya estaba regularizada 
o t ra nueva con la doctrina de Serváis, 
bajo la dirección del Padre Daniel P¡-
earl. Esle, á fuerza de una estrema-
da economía , y vendiendo algunas 
de las posesiones que lenia la Orden y 
no la e ran de absoluta necesidad , lo-
gró pagar á lautos acreedores como 
tenía sobre sí aquel Convento, aunque 
también algunos perdonaron varias 
cantidades, dejándolas en beneficio di 1 
Instituto que principiaba á r e f o r m a r -
se. Cuaudu tan grande obra estuvo 
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perfecta , el Pontífice la concedió m u -
chos privilegios, y el Principe la e n -
riqueció con crecidas dádivas, i m i -
tando este ejemplo muchas personas 
principales del Reino. 

En España fue una de tas p r inc i -
pales Ordenes Monásticas la de ios 
Premostrattnses hasta que se esLahle-
ció la Inquisición ; en cuya época, 
queriendo ocupar un puesto dist in-
guido en aquel Tr ibuna l , sostuvo una 
obstinada pugna con las Rclijiosns 
de Santo Domingo-, pero estos que . 
dáron victoriosos, y no pudo después 
resistir á los continuados tiros que la 
dir i j ieron hasta ver completo el t r i u n -
fo con su total eslerminio. Al obje-
to intr igaron los Dominicos lo posi-
ble y los Reyes fueron suprimiendo 
las rentas & los Canónigos , que redu-
cidos & la miseria hubieron de sepa-
r a r s e , agregándose unos á diferentes 

Comunidades y otros qnedando secu-
larizados. 

El hábito de los Canónigos Pre-
mostrntenses era todo blanco, y con-
sistía en una sotana con escapulario 
encima; para salir del Convento se 
ponian un manto , como el de los cu-
ras y sombrera lo mi smo , también 
blanco ; para dentro de casa tenían un 
mantelete ; para el Coro en el verano 
se ponian sobrepelliz y mócela b lan-
ca, y en el invierno capa con cuello 
grande. 

Las armas de esle Instituto eran en 
campo de azur Usado, dos báculos en 
sotuer , t imbrado de una corana Du-
cal con una mi t ra y n n báculo. 

El hábito de las Relijiosas era todo 
blanco , de la forma del de los h o m -
bres de tela muy tosca; y solo se d i -
ferenciaban de aquellos en que tenían 
un velo negro. 

PS4 



— '00 

D E LOS RELIJIOSOS DE LA TRAPA. 
—i H&BéfrgTTi . 

A Abad/a dc Nuestra Sena-
r a dc la Casa Santa de la 

J| Trapa, del Orden del Cister, 
^ fue fundada por los años de 

t i 3 o , y su Iglesia consa-
S] ada Ijajo el nombre dc la Santísima 

' ' l ' u , por Rober to , Arzobispo dc 
"áii , por Raout, Obispo deEvrens , 

y Silvestre, Obispo de Séer., S solící-
'"<1 de Guillelmo , qu in to Abad dc 
*!Be1 Monasterio. 

La Abadia de la Trapa fue morbo 
^ mpo célebre por su eminente v i r -

lanto en los Abades como en los 
rl'l'°*os • pero luego rayó rn los 

etr*»rea de toda la Orden del Cister, 
y n ° f u í este Monasterio el que menos 

distinguió en la carrera de los vi -
No cabe duda en que las guerras 

^ ' b u i a n en una gran parle A la 
(
 alacion qne se observaba en las cos-
q u i brea de aquellos tiempos, y que los 

'"li s no tenían mucha dificultad en 
' "donar sus Monasterios por no es-
t^nerse al f u r o r de los soldados. Sin 
'Jibargo , /„., nclijwsas de la Trapa, 
^"ique reducidos 3 la (mayor miseria 

causa de que las tropas inglesas h a -

bian saqueado varias veces la Abadia, 
no quisieron dejar su soledad , y p u -
dieron con reiterado travajo y a lgu-
nas mortificaciones subsistir algunos 
meses; pero las repetidas incursiones 
de los Ingleses, les precisaron al fin á 
separarse de la Comunidad, y cada uno 
marchó por donde mejor creyó poder 
salvar la vida. Cuando se pacificó el 
País fueron llamados á su Convento, y 
volvieron á él algunos ; otros despre-
ciaron el aviso , y no quisieron vol-
verse ú ence r ra r ; mas los qne otra vez 
en t raron en rl claustro , vinieron bien 
contajiados dc la corrupciou del m u n -
do. 

Dieron la primera muestra dc su 
índole oponiéndose á someterse al go-
bierno de un Comendatario que se 
queria establecer en la Orden , y elijie-
ron sus Abades como hacían ant igua-
mente. Apenas estuvieron reunidos, 
pr incipiaron á manifestar el mas de-
senfrenado l iber t inaje; por manera 
(pie llegaron á ser el escín dalo del 
pais, Abandonados á sus locas pasio-
nes , a r ru ina ron totalmente el Orden , 
hasta el estremo que la mayor parte 



del sutil unjo Monasterio, r n pocos aílnj 
se vio reducida i rscombros; 110 ha-
biendo n i él cap.iciJ.nl para bosprdar 
Illas de seis 6 siete Rtlijioíb!, y aún 
rn esle pequeño recinto albergaban 
descaradanaeule mujeres y niños. Los 
Monje* vivían dispersos por distintos 
parajes de la Ciudad , y solo f reunían 
para hacer partidas de caía ó para 
ol ios ¡eneros de placeres indecoro-
sos. 

Las cosas se bailaban en tal estado 
cuaudo un Abad Comendatario de 
aquel Inc i tó lo fue movido á compa-
siou por aquel desorden, y se resol-
vió á hacer renacer, eu cuanto las 
circunstancias de la época lo p e r m i -
tiesen , la práctica de la disciplina 
Monástica. Foco á poco fue in t ro-
duciendo en su Convento las p r ime-
vas austeridades di I Orden . teniendo 
par» ello mochos obstáculos que ven-
cer, y arriesgar su vida ; pues como 
ya en otras Ordenes se bahía ensa-
yado el medio de deshacerse de los 
que se quisieran oponer á los desar-
reglos de la Comunidad, también los 
Monjes de la Tropa, quisieron e n -
venenar al Abad ; mas siendo adver -
tido en tiempo por uno de sus adic-
tos , consuma prudencia se precabió 
y logró desarmar á sus enemigos. Se 
acostumbra ha en aquella Comunidad, 
como en las mas de su tiempo que 
comian en común Refec tor io , sacar 
de la corína hechas las particiones 
en los platos de lo que cada Relijioso 
debía c o m e r : desde que el Abad re-
cibió el aviso de lo que se intenta-
ba conlra su persona, mandó que á 
su mesa viniese todo lo que liab an 
de comer y beber todos los Monj-s, 

y él por sn propia mano les distr'_ 
boia lo correspondiente, reserváudosc 

para sí una parle de lo mismo qu c 

les daba. Los conspiradores víend 0 

su plan descubierto se confundieron, 
y si bien por el pronto no ent raron 
rn la senda de las v i r tudes , al menos 
desíslieron de su atentado , basta que 
fueron moderando algitn lauto sus 
costuffibres , dando cavida en su c o -
raron á las reiteradas exhortaciones 
del Abad que en todo les animaba 
siendo él el pr imero en hacer lo que 
quisiera que ellos hiciesen. 

Mientras que este buen Relijioso 
procuraba por lodos los medios con-
ducir á sus Hermanos á la perfección 
del eslado Monástico, se vió precisado 
á asistir á una Asamblea de los Abades 
y Superiores de la estrecha observancia, 
que se c l e b r ó en el Colejio de los Bcr-
nardinos de Par/s el aíío i6f i{ . Para 
el tiempo que estuviese en esta romí-
sion dejó encargado como Pr ior de stt 
Monasterio á un Relijioso que le pare -
ció capaz de ilesrmpeñarlo, por la pie-
dad y austera penitencia qua habia 
manifestado estando él á su vista; pe-
ro éste , en vez de manLener la regu-
laridad del Convento, 110 pensó sino 
en inlroducir el desarreglo en las cos-
tumbres: principió por quebrantar en 
rl Refectorio la abstinencia que se 
acostumbraba, á lo que él mismo dió 
el ejemplo. Admitida esla primera li-
cenciaá los /Wi;7osns,fuéroo,ietoman-
do algunas otras , y hubieran Insen-
siblemenle vuelto á todos los abusos 
que tanto t rabajo costaron desarrai-
gar eu los años anteriores. 

El S u p - P ' ior , que era muy celoso 
del Orden , se opuso fuertemente á 



la nueva disciplina, muchos Monjes 
m unieron á él y quisieron sostener 
contra el Pr ior las costumbres que 
>ba iiilroducirudo. Esto causó algunas 
discordias, viéndose obligado á poner 
niano en el asunto el Nuncio de Su 
Nulidad , y para cor tar algún lauto 
^ desavenencias, luvo por conve-

'"cnle enviar al Prior i o t ro Moitas-
l { ' l 'o de distinto O r d e n , y ¿1 por sí 
í'iisuio cuidar de aquel , ausiliaih» del 
k " b - P r i o r mientras volvía el Abadr 
rsto se veriCcó en «I mes de mayo de 
f&GG. 

Cuando éste llegó i su Convenio 
^ d ' ó la disciplina de sus Ih-Hjiosos en 

'"'srno estado en que la dejó; mrr;-
. ' buen celo del Nuncio que se ha-
"a interesado por ella. Hallándose ya 

I<>stablee¡do en su Monaster io, pensó 
Perfeccionar su obra con la r igo-

Observancia de una llegla ¡ y asi 
J*'*1 ce nacer todos los antiguos usos 

^ CíUcr, y formuló un llrglantcnlo 
1 ('l cual eu verano se babian de 

n
<

a° ,. lor los Monjes & lis ócbo de la 
U \ U ' ' y *'n i [ l v ' c r n ( > á las siete. Se 
^ ' • " 'Uban á las dos de la madmga-

r«M»r los Maitines, que d u -
í c n c ra luiente hasta las cuatro y 

de* p o r f ( , l í atlemis del Oficio g. 'an-

' ' n i r ^ t 1 ' 3 " A d e l a V " ' ¡ < " ' I I '11 ' ' i l '"do 

^ 0 5 dos una meditación de roe-
SoIem "-11 '0 í t d>M en que la Iglesia no 
,i¡ l a de algún Santo, 
i0,_ !J c , laban el Oficio de los d i f u n -
v c t . a n

 W l i r de Mait ines, si era en 
celda,0/ l"1*®''1" i ™ 4 reposar á sus 
'"viern . h h o r S d e P , ' i n , : ' ' y m 

tat,c ¡ J "'"t® tados ¡nulos á una es. 
allí c a j r a u d < ' ' « r e a d é l a cocina, y 

s uno Jteia para sí varias o ra -

clones •• los Clérigos aprovechaban es-
te tiempo para decir sus misas. A las 
cinco y media cantaban la Pe lma , y 
en seguida iban al (Capítulo, donde es-
taban cerca de media h o r a , escoplo 
algunos dias, que. estaban mas tiempo 
oyendo las filio.rtaciones del Abad ó 
del Pr ior . 

A las siete iban á t rabajar ; en ton -
ces rada uno; se quitaba la cogulla, y 
aliándose hacia la cintura el liábalo 
i n f e r i o r , que era la tónica y escapu-
lario , unos se ¡Kiuiaii á labrar la t ie r -
ra , otros á cr ibar r j trigo , y otros 
á diferentes t rabajos , recibiendo cada 
uno la tarea que se le destinaba, sin 
que le fuese permitido elejir el t r aba -
jo mas conveniente á su ¡nclinación. 
El Abad estaba presente á Indas estas 
labores, y muchas veces se empleaba 
por sí luis oí o eu alguna de las mas 
despreciables. Guando el temporal no 
permitía salir al campo , se orupah.nl 
en limpiar la Iglesia, l iarrrr I.JS claus-
tros, fregar los útiles de 11 co.;lua y 
sentándose en grupos de lies ó cuatro 
en el suelo , mondaban lentejas y ras-
paban las raices de vervas que servían 
para su susLento ; pero eu todas estas 
operaciones les estaba vedado hablar ni 
uua sola pilabra. También tenian s i -
tios destinados para trabajar á cub ie r -
to, donde se ocupaban unos en escri-
bir libros devotos, y otroi en encua-
dernarlos para después venderlos y pro-
curarse con su producto algún alivio: 
algunos se entretenían en loru.'ar ó di -
ferentes ocupaciones, no habiendo co-
sa alguna necesaria para h casa que 
ellos no se hiciesen por sus manos. 

I.uego que habían trabajado hora y 
media , iban al Oficio que caipetabi á 

a 6 



las ocho y media ; allí rezaban Tercia, 
en seguida la Misa y luego la Sesla. 
Retirábanse después á sus celdas á leer; 
pasaban de allí á cantar N o n a , no 
sieudo día de ayuno , pues en tal coso 
era la Nona un poco antes de medio 
día. Se dírí j ían enseguida al refecto-
r io. Este era una sala bastante grande, 
en la (pie había una fila de mesas por 
cada uno de sus lados en lo largo ; al 
l íente y en medio de las dos estaba la 
mesa del Abad , siendo capaz para sie-
te il ocho personas. El Ahad se sentaba 
á un es t remo, teniendo á su izquierda 
al P r io r , y á la derecha tos huéspedes 
que hubiese , aunque esto se verificaba 
muy rara vez. Las mesas estaban sin 
manteles, pero muy limpias: cada 7te-
¡•jioso tenia en sn pnesto correspon-
diente una servilleta, uu vaso de v i -
d r i o , cuchil lo, cuchara y tenedor de 
madera, y lodo se quedaba siempre en 
áquel sitio. 

Eos asientos eran dos bancos de ma-
dera de todo el largo de las mesas, ar -
rimados á la pared. Los Monjes entra-
ban á ocupar cada uno su puesto por 
el orden de antigüedad, siéndolos mas 
modernos los que mas disLautes que-
daban de la cabecera de ta mesa, que 
para las dos se contaba desde el eslre-
m o inmediato á la de] Abad. Sentados 
v a , tenia al frente cada Relijioso una 
porrion de pau , en mayor cantidad 
de la que podría comer ; al lado nna 
jarra con agua, otra , de la cabilla de 
media azutn'ire, mediada de cidra; pues 
lo que la faltaba para llenarse lo guar-
daban para la colacion. El pan era muy 
negro v áspero á causa de que no se 
cernía la harina , siendo soto pasada 
por una criba. La comida consistía en 

n n potaje , las mas veces de yerbas, j 
otras de garbanzos ó lentejas; pero 
siempre sin aceite, siendo hechas las 
salsas con sal , agna y un poco de h a -
rina de avena para espesar, y algunas 
veces un poco de leche; para postres 
tomaban dos manzanas ó dos peras co-
cidas ó crudas. 

Después de comer daban gracias £ 
Dios , y pasaban á la Iglesia para aca-
bar las oraciones; luego se ret iraban 
á sus celdas para aplicarse á la lectura 
y la contemplación. Pasada una hora 
volvian al t rabajo ; este duraba una 
hora y media , y alguna vez dos ho-
ras : en seguida tocaban á la oración, 
y cada uno dejaba las herramientas , y 
tomando la cogulla, se retiraban á su 
cuarto á leer y meditar hasta las Vís-
peras , que se rezaban á las cualro. 

A las cinco entraban otra vez en el 
refector io , donde cada Relijioso en-
contraba para su colación un pedazo 
de pan de cualro onzas, el resto de 
la cantidad de cidra , y dos peras ó 
algunas nueces , en porcion arreglada 
parael ayuno de la Regla; en los ayunos 
de la Iglesia se abstenían de las legum-
bres y solo tomaban el pan y agua. Te-
nían para la colacion media hora de 
término , y pasada, entraban en Capí-
tulo, donde se les leía algún libro espi-
ritual hasta las seis que iban A Com-
pletas; después una meditación de me-
dia h o r a , y desde allí al dormi to r io ; 
lomando cada uno al entrar agua ben-
dita por mano del ,\bad. A las siete 
snnaba la campana para que lodos se 
acostasen , lo cual hacían vestidos so-
bre unas tarimas donde no habia mas 
que u n jergón y una almohada de pa-
ja , con un cobertor de tela gorda: 
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*sta cama era siempre la mísma, aún 
*n caso de estar gravemente rnfermos. 
Por lo demás eran cuidados con m u -
cho esmero si estaban en tal situación. 

Cuando un enfermo daba señales de 
«star próxima su muer te , el enferme. 
r o preparaba en la Iglesia, en el sue-
lo delante del Altar nna cama de paja 
y ceniza, donde tendiendo al espiran-
te , se ponían en derredor los demás 
X t l l j u i o t de la Comunidad ; y le can-
taban el Oficio de difuntos mientras 
«pi raba . 

En aquella Iglesia no había ni can-
heleros de metal, ni ricos ornamentos, 
*'uo iodo lo mas pobre y modesto i -
""ajinable/ un Crucifijo de ébano en 

tiesa del altar , y dos candeleros de 
P'no á los estrenaos con sns velas, era 
l«do el ornato del Templo. 

1*03 huéspedes en aquel Monasterio 
eran recibidos con mucha caridad : dos 
tablas puestas en la tápia á la entrada 
ül'l Convento, los instruían de la ma-
cera como hablan d« comportarse den-
t l ' ° de aquel r ec in to , y el t rato que 
ecibirian si se resolvían á en t r a r en 
' fuese por mera curiosidad tí fuese 

pOe otros fines ; en el caso de solo cu-
' 'os idad , necesitaban recomendación 
P*ra que el Abad permitiese la en t ra -
ba. Las manjares que se servían á es-
/>s "dvenediios eran : un potaje , dos 

j t r u platos de legumbres y nn plato 
1 c buevos ; pero nunca pescados, aun -

estaban los estanques Henos de pes-
r ° bebida la cidra como los Mon. 

,. ' y el pan de lo mismo que aque-
0 s comían, 

¡j , ccpnlaaion que estos Hcfíjtasos 
p , á gozar por su vida austera y 

á t e n l e , inspiró al Gran Duque de 

Toscana, Cosme I I I , el deseo dc es-
tablecer una casa de este Orden en la 
Abadía de Ruon-Solasso , que estaba 
en sus Estados, cerca de Florencia , y 
que le fue concedida por Clemente XI, 
Mandó venir diez y ocho Monjes Je 
la Tropa para que ordenasen todas 
las cosas según su práctica , lo cual le 
fue concedido el ano 1 - o 5 , con el 
permiso del Rey. Fué nombrado Abad 
de esta Congregación uno de aquellos 
üelijiosos, conocido con el nombre 
del Conde Avia , de Nación Piamon-
tés, el que en otro tiempo figuró m u -
cho en la Corte del Duque d* Savoya. 

El hábito de los Hclijiosos de la 
Trapa era en todo el mismo de los 
del Cister , según se ha dicho al t ra lar 
dc aquella Orden. 

En esta Orden de la Trapa no se 
verificó lo que jeneralmente se había 
acostumbrado en las Ordenes anter io-
res respecto á las mujeres , esto es, la 
fundación de CouyenLos para Monjas 
inmediatamente que se insti tuían los 
de los hombres: hasta mediados del s i -
glo diez y siete no se conocieron en 
el Orbe católico las Iblijlosas de este 
Ins t i tu to ; el p r imer MonasterÍJ que 
se vio de ellas fue en la Nación Ma-
ro ti i La , en el Motile Líbano, siendo 
su Fundadora una pobre doncella ha-
bitante de aquel mon te , que se ocu-
paba en enseñar á jóvenes de su sexo. 
Su devociou la inspiró el designio de 
reuni r las diacípulas demás edad, y 
las que creyó mas á propósito para 
cumpli r sus intenciones; componiendo 
de este modo una Comunidad de unas 
treinta líelijiosas, que después elijie-
ron por Superior» á la que las h a -
bía determinado á dejar el mundo, 

a 
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abrazando h v¡Ja penitente de los 
Monjes de la Trapa , cuyas costum-
bres habían llegado á ser célebres en 
aquel País , aunque no habla ningún 
Convenio de ellos. 

Las Mf>njis tuvieron dos Monaste-
rios en el Monte Líbano , y uno que 
esla en la punta dé un monte muy 
elevado. Algunas de estas Relijiosas 
no habitaban en ellos, y vivian solas 
y retiradas de iodo comercio en otras 
soledades que eli jieron. Lasque vivian 
en Comunidad , guardaban clausura, 
pero no hacían voló de ello. Las go-
bernaba una Sil p e r l e r a , y reconocían 
todas por su primer Jefe al Patriarca, 
que es la cabeza de todo el Orden IL-
clesiástíeo y llelijioso de aquella Na-
ción. 

Las Monjas del Monte Líbano s i -
guen el mismo réjimeu , observan los 
mismos ayunos, y guardan la misma 
abstinencia que los Monjes. No pue-
den comer nunca de c a r n e : sustentán-
dose solo con legumbres, frutas y a l -
guna vez leche. Durante el dia culti-
van las pocas tierras que poseen en las 
cercanías, de sus Monasterios, y el 
producto de la labor de sus manos se 
emplea en el adorno de los aliares en 
las Iglesias de la Nación. La maya r 
parte de la noche la pasan en su Igle-
sia , rezando el Oficio Divino en len-
gua Siriaca. Su Noviciado es de tres 
años , durante el cual hacen muy du-
ras pruebas para esperímenlar su vo-
cación-

Después de establecidas estas Relijio-
sos , también algunas Señoras en Ale-
pn quisieron imitarlas; pero como se 
hallaban entre los Tu rcos , no les era 
fácil lograr Monasterios; por lo que 

les fué forzoso abrazar la vida que de-
seaban en sus propias casas, como si-
guen basta boy, 

Están alojadas dos 6 tres juntas en 
casa de sus padres, donde ocupan vi-
viendas particulares, separadas del co-
mercio de los bombees, quienes no 
pueden entrar t a ellas j y Solo pueden 
vigilarlas las mujeres y sus parientes 
mas cercanos. No salen de aquellas h a -
bitaciones sino las Fiestas y Domin-
gos para asistir al Oficio Divino. Unos 
personas virtuosas y ancianas están en-
cargadas de llevarlas y traerlas á la 
Iglesia. Conio lodas las mujeres de Ale-
po y de muchas Ciudades drl Orienle 
usan un velo grande, que las cubre 
desde la cabeza á los pies, no se dis-
tinguen las Monjas , cuando salen, d i 
las demás personas de su sexo. 

J.as Monjas de Alepo observaron 
por algún tiempo la Regla de los Reli-
jiosos de ¡a Trapa; mas luego que se 
conoció en la Cristiandad el Orden de 
San Francisco y la C o m u n i d a d de los 
(jap"el'¡nos, cambiaron sn observancia 
por la de estos i'iltimos, y quedaron 
bajo la dirección del Padre Custodio 
de dichos Frailes, á quien el Patriarca 
de ios Maronilas encargó el cuidado 
de gobernar su conciencia ; y este es 
el único Eclesiástico con quien pueden 
confesarse 

El tiempo qne las dejan libres los e -
jercicios espirituales, lo dedican á ense-
ñar i los niños en una escuela que t ie-
nen para este rícelo, y como no lienen 
ni reriben ninguna retribución de los 
padres, puede decirse qne el único fin 
que tieneu en dedicarseá esta ocupación 
es hacerse útiles al mundo. Los Cris-
tianos mas ricos, aunque Sectarios 



•""vian sus hijos á la escuela de estas 
Monjas. Estas no limitan su celo y vigi-
lancia en enseñarlos i leer y escribir 
solamente ; miran también como una 
obligaron «le su estado el convertirlos 
y la Fé Católica, y apartarlos del e r ro r 
en qn e ban nacido, Sn fervor logra 
'a recompensa algunas veces ; hay iñu-
d o s Cristianos en Alepo qne deven su 
reunión á la Iglesia lloraaua á la doc-
trina de estas Monjas. 

La mayor parte de las doncellas 
^laronilas que se consagran el estado 
Relijioso , son de las familias mas ilus-
l rcs y considerables del Pais¡ y asi por 
•Mediana que sea la renta de la Orden, 
^onca están espuestas & los incovcni-
entes d» la miseria: sns parientes las 
proveen de todo lo qne necesitan. 

El hábito de las Monjas del Monte 
' J |bano es «na tánica de sarga parda 

ajustado con nna correa negra, y enci-
ma un ropon de camelote gordo de 
pelo de cabra y de color de humo, 
que las llega á media pierna; andan 
descalzas; usan camisa, pero de tela 
muy tosca ¡ por la cabeza llevan un 
velo que les tapa casi mas de medio 
ruerpo. 

Las de Alepo están vestidas con nna 
túnica de paiio gordo pardo, ceñida 
con un cordón ; una toca de lienzo 
blanco y un manto det mismo color 
que ta túnica : su vrlo es negro den-
tro de casa ; pero cuando van á la I -
glesia no se distinguen de las secula-
res, porque llevan como aquellas tin 
veto blanco que les cubre desde la ca-
beza hasta los pies, sin dejar descu-
br i r ni el mas leve vestijio de su ros-
tro. 
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DE LOS CABALLEROS D E CALATRAVA. 
- • - • • • • ^ W H W 

L año fi 14 Je Jesucristo 
habiendo vencido los Moros 
al Rey Rodr igo, y apode-
railos Je la Andalucía, f o r -
tificaron la Villa Je Orelo, 

i la cual dieron el nombre de Cala-
t rava , donde permanecieron cerca Je 
cuatrocientos años; hasta que Alfonso 
por sobrenombre el Batallador, y que 
se titulaba 1'auperaJor Je los Españo-
les, habiendo sitiado esta plaza el ano 
i i 4 7 , se apoderó de ella y la dió á 
los Caballeros Templarios, á fin de 
qne la guardasen y defendiesen de las 
irrupciones de los Infieles; pero ellos 
no la poseyeron mas de ocho años. Las 
fuerzas que los Moros reunieron para 
volverla á conquis tar , los atemorizó 
de modo que no creyéndose en estado 
de poderlas resistir , pusieron la Villa 
en poder de D. Sancho de CasLilla, s u -
cesor del liey Alfonso-

El Príncipe hizo publicar en su 
Corte un edicto diciendo, que si ha-
bía algún Señor que quisiese empren -
der la defensa de aquella plaza, se la 
daría en propiedad para él y sus des-
cendientes. Nadie se presentó á esta in-

vitación; la armada formidable que 
los Moros preparaban , y qus habia 
auyentado á los Templarios , no i n -
fundió menos temor eu el ánimo de 
los que hubieran tenido algún deseo de 
aceptar las ofertas del R e y ; y solo 
hubo un Relijioso de la Orden del 
Cístcr, que creyó tener.suficiente v a -
lor para poder emprender la defensa 
de ta plaza ; esle fue I). Dídacio Ve-
lazquez, Relijioso de la Abadía de 
Nuestra Señora de Filero , en el R t i -
no de Navarra . 

Era este Relijioso natural de B u -
rile va , en Castilla la V ie j a , y había 
sido mucho tiempo mili tar antes de 
ser Fraile. Era muy conocido del Rey 
D. Sancho, por hab ' r acompañado á 
su Abad D. Raimundo en varios ne-
gocios que había tenido rn la Corte 
de aquel Príncipe. Intentó comprome-
ter fuertemente á este Abad para que 
pidiese al Rey [a Villa de Calatrava y 
Se emprendiese la defensa: al p r i n -
cipio Raimundo rechazó la proposi-
cíon; pero instado mas y mas por el 
Monje , al fin ta pidió al Rey. Todos 
desde luego le creyeron uu loco ; mas 



— ¡ 

sin embargó el Pr ínc ipe , p o r una ins-
piración Divina le concedió la deman-
da , y dió aquella Villa i la Orden 
del Cisler, pr incipalmente í los Re-
lijiosos de la Abadía dé F i l e ro , m a r -
cándolo asi expresamente en la d o n a -
ción que se hizo , á condicion de que 
estos Monjes la defenderían cOulra los 
Infieles. 

El Abad Ra imundo y su compañero 
Vflazquez propusieron en seguida al 
Rey la fundación de uu Orden Mil i tar 
*nCa la t r ava ; y después de haber o b -
tenido el consentimiento del Monarca, 
comunicaron su designio al Arzobispo 
de Toledo , quien no solo lo aprobó, 
»»no qne les dió una crecida suma de 
dinero para fort if icar aquella plaza, y 
concedió grandes ¡nduljrneias á los que 
Quisieran t o m a r tas armas para la de-
fensa , ó que quisiesen c o n t r i b u i r e n -
viando dinero , armas y caballos. Mu-
chas personas se unieron i los dos Re-
' ' / M M ( , que con et ausilío del Cíelo 
alzaron en poco t iempo uu ejército 
considerable , con el cuat en t r a ron en 
Colalr/iva y l omaron posesión el ano 
1 >58. Inmediatamente hicieron que se 
trahajase en las fortificaciones, y asi 
consiguieron tenerlas concluidas con 

í s i i o y p r o n t i t u d , que los Moros 
Viendo la plaza tan fortificada , desís-
laeron de su intento de atacarla. 

El Abad Ra imundo no teniendo ya 
n 3 | l a que t emer por parte de los I n -
fieles se dedicó á f o r m a r e ! nuevo O r -
den M i l i t a r , que tomó el n o m b r e de 
a ,iuella plaza. El Cap/ lulo Jen ral del 
Cisler prescribió á los C>rb,lleras el 
I'lan 5 que habian de arreglar su vida, 
y les dió uu bábí to conveniente á unas 
Personas destinadas á ta guerra . 

Los Historiadores no es t iu acordes 
en cuanto á la forma del hábi to ; nnos 
pretenden que era el mismo que l leva-
ban los ^Relijiosos del Cisler ; o t ros 
dicen que era el mismo de tos seglares; 
pero todos convienen en que tenían 
un escapulario con capucha , unida á 
una muccla en fo rma de mantelete , lo 
cual han usado hasta el ano I3<J; , en 
que el an t í -Papa Rcnito X I I I , r e c o -
nocido en España por lejítiino P o n t í -
fice , les permit ió dejar el escapulario 
y la capucha , y les mandó llevar s o -
lamente sohre sus vestidos una cruz 
Uordclisada de paño encarnado, pegada 
al pecho en el lado izquierdo. 

Como et l e r r l l o r i o de Calalraea 
conlcnia mas de veinte leguas de c i r -
cuito , y habia rn él muy pocos h a b i -
t an te s , el Abad Ra imundo volvió á 
su Abadía de F i l e ro ; en la cual r e -
solvió no dejar mas que á los Relijio-
sos enfermos ó muy ancianos , Robán-
dose los demás á Calalrava , con u n 
gran n ú m e r o de ganados per tenecien-
tes á la misma Abadía. Así lo ver i f i -
có, conduciendo t ambién roas de ve in-
te. mil personas seglares para que p o -
blasen su nuevo t e r r i t o r io . Logró ver 
acabado su p l a n , y gobernó el Orden 
seis a ñ o s , m u r i e n d o en Cirvelos el de 

i . f . 3 , 
Después de ta muer te de Ra imundo 

tos Caballeros de Cala/rana, aunque 
ta mavor parte no eran sino H e r m a -
nos Conversos del Cisler, á los cua -
les habían hecho t o m a r las a r m a s , no 
quisieron t ener Monjes consigo ni ser 
gobernados por un Abad ; y r l i j i e -
r o u por Supe r io r , con t í tulo de G r a n 
Maestre como lenian las demás Ordenes 
Mi l i t a res , á uno de entre ellos n o m -
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lirado D. Garcías. Lo» Relljiosos Cis-
teraenses que estaban en Calalrava eli-
jleron por Abad á D. Rodolfo , y con 
él se ret i raron á Gí rveW, drjde d o n -
de intentaron entablar proceso contra 
lo» Caballeros, imputándoles la pose-
sión de Calalrava que r! Rey balita con -
cedido á su Orden, y en parLÍcular á la 
Abadia de Filero. Pero sra por temor 
de no salir con su empresa ó de que el 
proceso durase muebo tiempo, sea por 
amor á la paz y t ranqui l idad , se 
compusieron con los Caballeros, qu ie -
nes les dieron una casa en 5. Pedro 
d e G u m i e l , en el Obispado de Osma, 
con todas sus dependencias, y allí 
construyeron un Monasterio, quedJn 
dose los Caballeros cirn la Villa de Ca-
lalrava. 

Separados asi los Caballeros de los 
Helijlnsos del Cister, pidieron al Papa 
Alejandro l l t la aprobación de su O r -
den; lo cual les couceJió por una Rula 
del ailo 1164 t y «onfirotó el plan de 
vida que les había proscripto el Capí-
tulo jeneral de aquella Oiden. 

Según sns primit ivos Estatuios , es-
tos Caballeros no podían usar camisas 
que no fuesen de lana ; sus túnicas de-
bian ser hechas de modo que no les 
impidiesen montar á caballo , y el es-
capulario era rl principal hábito del 
Orden. Debian dormi r siempre vesti-
dos, y no tener en sus i ra j ' s nada de 
su perlino , siendo los colores y calidad 
de las telas lo mismo que en eí hábi-
to de los Relijiosas de aquella Orden, 
Debían comer en común Re fíe lo rio; 
guardando en él el mayor silencio. Po-
dían comer dc carne lres veces en la 
semana. 

L o s Reüjiosos del Cister n o p o d í a 

recibir á la profesion relijlosa ningún 
Caballero sin el permiso del Gran Maes-
tre. Cuando algún Caballero iba á u » 
Convento ó Abadia de eslos Monjes un 
era recibida como los demás huéspedes, 
sino en lo Interior del Monasterio, c o -
mo los mismos ílelijlosos, y allí debian 
observar ios Caballeros la vida dc los 
Hermanos Conversos. El Papa les pe r -
mitió también recibir Capellanes para 
que les administrasen los Sacramen-
tos. 

El primer Gran Maestre tuvo gran-
des guerras que sostener contra los Mo-
r o s , á quienes rechazó siempre cou 
tantas ventajas que el Rey I). Alfonso 
IX, tanto para recompensarlos sus ser-
vicios, como para animarlos á nuevas 
empresas, concedió á eslos Caballeros 
la mitad de los Castillos de Almadén y 
de Chillón; pero los Moros les despose-
yeron de ellos, conquistándolos algún 
tiempo después. 

Muerto I). Garcías el ano i ifiS, fue 
electo en su cargo D. Fernando Espaza. 
Este pues, sabiendo que el Rey F e r -
nando pretendía poner sitio al Castillo 
de Corita , le envió mil y doscientos 
hombres, de los cuales unos eran Caba-
lleros y oíros vasallos de la Orden , pa-
ra que le ayudasen á tomar aquella pla-i 
z*. En efecto, con su austlio consiguió 
el Príncipe la v ic tor ia , y etnro años 
después les concedió la posesión de ella 
á los Caballeros de Calalrava. 

No contento el Gran Maestre con 
defenderse de los Moros, quiso esten-
der sus hazañas atacándolos en las p o -
sesiones que tenían. Pr incipiólos a ta -
ques, y con muy poca pérdida de los 
suyos logró lomarles algunas plazas, 
obteniendo sobre ellos casi una c o m . 
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piel» derrota en nna batalla que les 
dió, ausiliado con dos mil hombres que 
le envió la Ciudad de Toledo. Muy 
grande fue el botiu que co|ió á los l a -
fieles eu esta batalla, y distr ibuyó la 
untad de ellos entre estos ansiliailores, 
quedándole uua muy buena porción 
para los suyos. 

El Iley , tan luego como sopo la 
v ' c lor ia que habían alcanzado estos 
Caballeros les dió ta posesión de las 
' ' e r ras de Cogolludo, Al •noguera , A-
eeca y otras, Tat reputación adqnir íe-
r ° n los Caballeros tle Catnlravn , q u e 

Uey de Aragón Alfonso, teniendo 
fiuerra con ios Moros de Valencia, 
P'dió al Gran Maestre te enviase al-
Runas fuerzas de su Orden. Eos que 
'ueron destinad ns á este objeto dieron 
talcs pruebas de valor , que con su a u-
S'lio aquel Príncipe conquistó los cas-
tdlo, de Pavera , Marll.i , Mazallon, 
V aldetormo, ta Fresneda, Valdero-
™ > Calamla y Aguaviva. 

Kl Gran Maestre por su parle, en-
tró el año t i 7 7 por la montaña de 
1' ¡era en el t e r r i to r io de Córdoba , y 
apoderándose del fuerte de Ozpipa , en 
la r ivera del Guada lqu iv i r , y viendo 

no podía guardar le , le hico d e -
moler , contentándose con llevar á 
Cahuritsa uu gran número de prisio-
neros y u n r | c o j ,0[¡n . p(,có tiempo 
' t spues , viéndose en edad muy avan-
" d a , h i to dimisión del Maestrazgo, 
^ n d 0 electo en su lugar D. Martin 

de Quiñones. 
^ K l Hry de Castilla dió á esta Orden 

a V¡ | | a nombrada Ma.ssa en Cas-
) «antas donaciones, esforzaron á 

* Caballeros de modo que durante 
Sohiernode su nuevo Maestre, ata-

caron í los Moros que ocupaban el 
Obispado de Jaén , y después de haber 
debaslado sus campos y quemado algu-
nas Villas, sabiendo que los Infleles 
habiau entrado en Aragón y tenian 
sitiado un C.jslillo perteneciente á su 
Orden , corr ieron al socorro de los 
sitiados. Pero los Moros supiex'on i n -
mediatamente esta marcha , y levanta» 
ron el s i t io ; por lo cual los Caballe-
ros no en t ra ron en aquel El.-ino; sino 
que Se volvieron á Calatraea. 

Los 1 nfieles, luego que sus perseguido-
res volvieron la espalda, con t inmron 
sus incursiones: aquellos vinieron á 
sus alcances, hasta que tropezando con 
ellos cerca de Sierra-Morena les hi -
cieron una horrorosa carnicería v mil 
doscientos pr is ioneros, que rl Gran 
Maestre mandó pasar á cuchillo sobre 
el campo de batalla. Algunos Cali ilte-
ros m u r m u r a r o n de esta crueldad del 
Maestre , pues de tal calificaron el h a -
ber hecho mor i r í tantos hombres va 
rendidos, mavormente cuando hub ie -
ran podido venderse y utilizar su p r o -
ducto en tos gastos de ta guerra , ó 
canjearse por otros tantos Cristianos 
que jemian en poder de los Sarrace-
nos. Sus quejas Sé entendieron á todo 
el Orden , y toá Caballeros depusieron 
del cargo al Gran Maestre, elijiendo 
o t ro para sustituirle. 

Los Clérigos del Orden , que no ha-
biau sido convocados para esta elec-
c ión , dieron aviso á I). Mart in Pé-
rez de la sublebacion que contra él 
se habia movido, y éste sin pérdida 
de tiempo vino á Calatrava con los 
Caballeros que le quedaron adictos; 
los que se habían declarado enemigos, 
no creyéndose con fuerzas suficientes 



para resistirle, je re t i raron i Salva-
tierra con su nuevo Maestre. 

Perez leí siguió á los alcances , y 
«insiguiendo host¡litarlos muy de c e r -
ca , logró que al fio sucumbieran y se 
le sometiesen en completa obediencia. 
Quiso después de esto enmendar en a l -
gún modo rl e r r o r cometido cou la 
muerte de los pris ioneros; y para ello 
mandó construir uu Hospital en Gua-
dalherza , para los Caballeros y vasa-
llos de la Orden que fuesen heridos rn 
la guerra. 

Fu el mismo aüo Alfonso de Ara -
gón les dió la Encomienda de Aleaüiz, 
de la cual después los Keyrs de A r a -
pon han pretendido que debía ser 
Gran Maestre rl Comendador en este 
Reino y el de Valencia. 

Mur ió 1). Martin el arlo t i Ra , y 
le suoedió l). Ñuño Pe reí de Quiño-
nes. Este pues, asistió al Capítulo J c -
neral en 1187 , y pidió que su O r -
den fuese incorporada mas estrecha-
mente & la del Cister. Guido , que era 
á la sar.on Abad , de consentimiento 
del Capitulo , prescribió á los Caba-
lleros un nuevo plan de vida , casi 
semejante al que pr imero tenían; pero 
añadió en él algunas penas para los 
que delinquiesen. El que pegase á otro 
Hermano , no debía monta r i caballo 
ni llevar armas por espacio de seis 
meses, debiendo al mismo tiempo co-
mer eu el suelo tres dias cada sema-
na. La misma pena sufr i r ía el que 
desobedeciese al Gran Maestre. El que 
cometiese algún acto torpe ó drsho-
nesto , debía comrr en el suelo uu año 
en te ro , ayunar tres dias en la sema-
na á pan y agua y disciplinarse lodos 
los viernes. También el Capítulo je-

neral acordó que todo el Orden que-
dase sometido á la visita del Abad de 
Morí moni. 

El Gran Maestre D. Nuiío p ros i -
guió la guerra contra los Moros de la 
parle de Audujar , y los derrotó v a -
rias veces. En una de ellas volvía con 
un grande bolín , y rl hermano de 
la Reina de Córdoba le alcanzó cou 
intento de quitarle la presa , ó al m e -
nos los prisioneros ; pero se t rabó un 
sangriento combate , en el que quedó 
el Principe en poder de 1). Ñuño , y 
este después recibió por el rescate c in-
cuenta Cristianos de los que estaban 
en las mazmorras de los Inlietes. 

En una balatla que dió ó tos S a r -
racenos el Rey de Castilla, ausiliado de 
los Caballeras Je Caiatraca y de San-
tiago , fueron pasados á cuchillo casi 
todos los de Calatraea. Esta victoria 
animó mucho & los Moros ; quienes a -
pro vedi a ndo la ocasión resolvieron a -
tacar á Cala Ira va corno en efecto lo ve-
r i f icaron; y después de haberse hecho 
dueños de aquella plaza, también de-
gollaron á los Caballeros que la defen-
dían. 

Esta Orden , con tales descalabros 
se vió muy próxima á su f i n : los 
Infleles por su parte no perdían la 
ventaja que habían conseguido sobre 
sus adversarios , y acometieron y con-
quistaron muchas plazas ds las que 
poseian estos Caballeros. El IVy D. 
Alonso, viéndolos en tan deplorable 
situación, les dió uu Lugar llamado 
Ronda , con lodas sus dependencias. 

Los Caballeros que habían quedado 
en Castilla, se ret i raron con el G r a n 
Maestre á Círvelos, donde establecieron 
el principal Convento de la O r d e n , y 
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admitieron muchos Caballeros para 
'emplazar los que se habían perdido 
desde la batalla de Atareos. Los que 
habia en Aragón queriendo preva-
lerse de la situación apurada de los 
de Castilla, se reunieron en Alca-
liíz y eliperon por Gran Maestre á 

Garcías López de Moveuta dán -
dole el titulo de Gran Maestre de Al-
caiiiz de la Orden de Calatraoa , que-
riendo también establecer ta Enco-
mienda de Alean íz en cabría principal 
de lodo et Orden en el Reino de Ara -
Ron. Protejidos por ta autoridad del 
Rey se apoderaron de cuantos hie-
les poseía la Orden eu aquel Reino. 

Los de Castilla pidieron ausilio al 
Príncipe Castellano, y otorgándosele 
este emprendieron ta guerra contra sus 
Hermanos de armas , tcavándose por 
ambas partes un obstinado combate; 
y viendo unos y otros que solo á 
fuerza de derramar lorrenles de san-
gre podrían terminar lates sucesos, ca-
da cual cedió parte de su derecho , y 
' ra laron de celebrar un convenio, por 
«I que los de Castilla cedían á t). Ga r -
cías Lopes los bienes del término de 
Aragón, con el titulo solamente de 
Comendador de Alcañíz. 

Como el Gran Maestre era muy 
aueiano, la Orden estaba gobernada 
Por D. Marlin Martínez. Este reunió 
cuatrocientos caballeros y setecientos 
'orantes , y con ellos sorprendió i los 
Moros, lomándoles el Castillo de Salva-
tierra , á donde pasaron el Convento 
•el Orden, y los Caballeros lomaron 
H nombre del Castillo. 

Era Maestre D, Ruy Días el ailo 
' * ' * » y apoderados nuevamente los 
toros de Calalrava, se trasladó por 

cuarta ver et Convento á Zurita ; bas-
ta que el ano u n , reconquistada la 
Villa por el Rey Alfonso, la devol * 
v í ó á los Caballeros. 

I). Rodrigo Gardas fue electo Gran 
Maestre, luego que murió Ruy Diai; 
y en este tiempo los Caballeros de 
Aragón se insurreccionaron de nuevo 
y yendo para aplacarlos I). Rodrigo, 
murió de una herida que recibió eu la 
refriega. Su sucesor D. Martin Fernán-
des transfirió por quinta vea el Con-
vento á uua Villa distante diez leguas 
de Calalrava, al cual puso el nombre 
de Calalrava la nucca ; d e s p u é s , el 
año i i i S se la díó á los Caballeros 
de S. Juan del Peral Alcántara , (de 
quien lomaron el nombre ) á condi-
ción de que se. somelerian á la visita, 
corrección y reforma del Gran Maes-
tre de Calalrava y sus sucesores. Esle 
murió en aquel mismo ano, y le suce-
dió 1). González lañes ó Ivañez , que 
fue Fundador de las Relijiosas det 
mismo Orden et año 1119. 

Estas Relijiosas se establecieron en 
el Convento de S, Fel iz , cerca de 
Amaya en un lugar llamado Barrios, 
donde estuvieron casi trescientos y 
cincuenta años , hasta que Felipe II 
Rey de España y Administrador de 
este Orden , tas trasladó á la Ciudad 
de Riegos el año (S IS Algunas jóve-
nes devolas que pertenecían al hábito 
del Cisler, y vivian en Comunidad 
bajo la dirección del Obispo de S i -
güenza , en el Convento de S. Salva-
dor de Pinilla , se sometieron t am-
bién á ta Orden de Calatraoa, y el 
Gran Maestre las dió algunas hereda-
des , formando el segundo Monasterio 
de Relijiosas de Calatractr. 

0 



El mas Ilustre dc todos los que des-
pués lis bullido, es rl fundado por 
Gabriel de Padilla, Gran Comendador 
drl O i d o n , establecido en Almagro, 
( c o n el Ululo de la Asunción de 
Nuestro Señora ) en tiempo que el 
Rey Fernando tenía la Admiuinis-
t ración de esle Orden. Las Relijiosas 
de esle Convento tienen el lítulo dc 
Comendadoras, y deben hacer las mis-
mas pruevas para recibirse que los 
Caballeros. Las unas y las otras están 
Vestidas como las Relijiosas de! IUs-
ier , y solo se diferencian por la C r i n 
de la Orden que llevan sobre sn esca-
pulario y sobre la cogulla en el lado 
izquierdo. 

El año i af)f> bobo un gran cisma 
entre los Caballero» i causa de que 
unos elijieron por Gran Maestre á D, 
Garcías de Padilla, y otros á I). Ga-
briel Pérez. Cada uno de estos Maes-
tres se apoderó de una parte de las 
plazas pertenecientes á la O r d e n ; y 
esla división duró cerca de cuatro 
años ¡ basta que ambos pretendientes 
cansados de vivir en continuo sobre-
salto , convinieron rn poner , |ior via 
dc Secuestro, en las manos del ( i rán 
Maestre de Alcántara las pi sesiones' 
que ellos tenían , para que este después 
las entregase al que el Papa recono-
ciese por legítimo Maestre de Cala— 
trapa* Cada uno proenró intrigar por 
su parle lo bastante para obtener Ja 
preferencia ; pero rl asunto se decidió 
n> favor de L). Garcías López el año 
i 3o i . 

Los Caballeros que babian favore-
cido á 1). Gabriel Pe res , escribieron 
á 1). E n r i q u e , lu tor del Rey Fernan-
do IV , para bacrrle saver que el 

Maestre López se habia ligado con los 
que pretendían poner en el t rono ¿ 
1). Alfonso, hijo del Infante D. F e r -
nando. El Abad de S. Pedro de Gumíel, 
que á la sazón era Visitador del O r -
den de Calntrarn, recibió u n aviso 
del Príncipe D, Enrique para que poe 
sí mismo sn informase del asunto. 

Pasó inmediatamente á Calalrava el 
Abad, acompañado de los Abades de 
Morervíla y de la Espina ; y oídas las 
quejas dc los Caballeros , p ronunció 
una sentencia destituyendo del mando 
á López. Este apeló á R o m a ; pero á 
pesar de sus iustaucias, la sentencia se 
ejeculó y quedó rn la posesiun D. Ale-
mán , Comendador de Zuri ta . 

P . Garcías , no pudieudo suf r i r el 
desaire que se le había hecho , fué á 
Roma y presentándose á Bonifacio 
V I H , le esposo la injusticia que con 
él se acababa de obrar . El Papa r e -
mitió el negocio al Capitulo jeneral 
del Cister ; y éste ganado con los ama-
ños de 11. Garcías , revocó la senten-
cia , dando nueva comisión al Abad 
ile Relhauia para restablecer á Lopes 
en su dignidad , lo que se ejecutó el 
año i 3 o a . 

Aunque López era muy anciano, no 
dejó de emprender la prosecución de 
la guerra contra los Moros; mas h a -
biéndose internado demasiado en el 
campo de aquellos, fue envuelto con 
sus t ropas , y le der ro ta ron despues de 
un reñido combate. Perdieron en él la 
vida muchos Caballeras, y López lúe. 
acusado de haber buido en el mayor 
peligro de la batalla con el estandarte 
del Orden, Pió necesitó mas prelcslo 
I). Juan Ñoñez para pe r suad i r á va-
rios Caballeros que no debian obede-
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cerle : fslos , no sol» siguieron el con -
sejo , sino.que se mancomunaron ron 
'os li.ibilantrs de Ciudad-lienl para 
bacer lo guerra al Gran Maestre. Qu i -
sieron ¿Ultwlc eu <1 Casi i lio de M i g u e l -

'"•'Ira; pero López los salió al encueti.-
t r o y los pi'esetiló la batalla , en la 
cual luvo la desgracia de ser venci-
do , viéndose precisado á Luir preci-
P'tadanienLe para salvar ta vida. 

Eu seguida I). Juan Nuiu'i formó 
acnsac ion de alia traición contra Ló-
pez , y c s t e f u t depuesto segunda vez, 
ÍUeJaudo eu posesión il mismo N n -
Hfí. ¡Sin embargo , el o l ro fué luego 
' 'Tuesto por el Capi tulo; mas como 
" f J pudiese conseguir que los Caballé-
, , J*'sc le somet ieron, renunció al Ma-
^ ' e a í g p , reservándose las lentas que 
1 otaba en Aragón , con el Castillo 
^ Encomienda de Zurita. Ñoñez (pudó 
""''couucido como Gran Maestre, V dió 

1 Encomienda de Zurita á UIM de sus 
Parientes, apesar de haber pactado que 
•' ' ia de López : este , al ver (pie uo se 

L C ump]ia ¡o comlieuido , volvió á l o . 
° > a r el mando de) Maestrazgo; pero 

hubo lugar para que le hiciesen 
Posición sus cont rar ios , porque m u . 
I u ¿ pocos dias. 

e) 1 ^ ^ Nuñez se coaligó con 

.v de Aragón , contra I). Pedro, 
" " ' r a n o de f i astilla , por sobrenout-

e/ Cruel. Este Principé latí luego 
i , sup„ la conducta del Maestre le ¿O 
Ca - prisión, y convocó un 
^ Pl'<il9 Jcneral para que ex lio uc pase 
e t ^ ^ ^ i U Garcías de Padilla fue 
lc I'' 0 c " l u lugar. Pocos dias después 

u p cortada la cabeza á Ñoñez por 
^ ^ a d o del Rey. 

gobierno del nuevo Gran Maes-

Iré no fue mas feliz que lo bahía sido 
el que Se ataba de referir. Tuvo el 
actual por competidor á I). Pedro Es-
tevañez Carpintero, que fue ele¡ido con 
la protección del Maestre lie Santiago, 
de Enr ique , Conde de Trastaroara, del 
l.koque de Alburqiierque y otros G r a u . 
des Stñores, Tomó 1). Pedro las armas 
contra el Rey de Castilla y si1 apoderó 
de la Villa de Toro. Pero el Principe 
le alcanzó , y cuando se le puso de-
lante le uuLó cou sus propias manos, 
siu que la presencia de la Reina su 
madre pudiese contener el efecto de 
su có lera . 

Las continuas guerras que ajilaban 
á España , cansatou también Ja muer -
te á I). Garcías de Padil la; porque el 
Conde de TrasUmara habiendo sido 
reconocido como Rey poe una parte 
de tos Caslellauos, fué á presentarse ¿ 
este Príncipe y jurarle fidelidad. D. 
Pedro el cruel lo supo al momento 
y resolvió vengarse ; al efecto creyó 
qUC debía disimular algún tiempo y 
procurar atraerle con dulzura. Cou 
tal designio, te escribió recordándole 
que había sido uno de los testigos en 
el matr imonio que tenia contraído 
cou María de Padilla su hermana, a u -
les de casarse con ¡llanca de Itorbou; 
y que asi , los hijos que había tenido 
erau sus sobrinos y los leptimos he-
rederos de la Corona , á la cual E n -
rique de Trastornara no tenía ningún 
derecho; por lo l a u t o , le pedia dejase 
et partido de esle Pr ínc ipe , y le p r o -
metía que en caso de que por este su-
ceso se le quitase el Maestrazgo, él le 
daría en propiedad la Villa de Audu-
jar cou Tala vera y Villareal. 

Esta carta causó bastante confusioit 



á Garcías de Padilla. P o r una par le 
veia á En r ique de Tras lamara en po-
sesión de una gran par le del Reino y 
que era muy quer ido del pueblo : por 
oLra , consideraba que si J). Pedro se 
manten ía eu el T r o n o , sm sobr inos 
1¿ sucederían ; y enl re uno v o t ro no 
sabia qué part ido rscojer. Ent re tanto 
que deliberaba por cual de las dos se 
decidirla , el ejército de 1). Pedro y el 
del Conde de Tras lamara ¡legaron á las 
m a n o s , declarándose la victoria por 
I), Pedro. Entonces el Gran Maestre 
envió uu mensaje al lley ofreciéndole 
la jente de que él podía disponer , es-
perando qne el Monarca creería que 
le bacia esta ofer ta antes d - haber s a -
bido el resultado de la batalla; pero 
Se engañó ; el Rey aceptó lo que se le 
b r indaba , y Garcías de Padilla vino á 
presentarse á Su Majestad, quien le 
mandó encer ra r al montéa lo en el 
castillo de Alcalá , donde m u r i ó poco 
t iempo despues. 

El sucesor O. Mar t ín Loprr, también 
se hizo sospechoso del Rey 1). Pedro; 
y éste promet ió á I). Pedro G i t o n , 
Comenilador de Matos , que si asesi-
naba al Gran Maestre , le haría elejir 
en su lugar. El Comendador puso en 
prisión á 1). Mar t in ' , y antes de q u i -
tarle la vida, quiso avisar al Pr incipe, 
por si disponía algún ¡enero de m u e r -
te distinto del que él le diese. El Rey 
de Granada envió A decir al Comenda-
dor de Malos que si al momento 110 
abría las puertas al Maeslre, su ín t imo 
a m i g o , él mismo iría con sus t ropas 
á ponerle en libertad : el Rey de Cas-
t i l l a , que no quería atraerse uu n u e -
vo enemigo , dió orden para de jar l i -
b r e á 1). Mar t ín t o p e s ¡ evi tando li 

este modo la venganza con que le a m e -
nazó el de Granada ; pero no pudo 
contener la del Ciclo , que quiso cas-
ligarles de varias crueldades cometidas 
en su re inado : et año 136q perdió tas 
coronas de Castilla j de León, y e n s e -
guida la v i d a , que le fue ron quitadas 
por el Conde Enr ique de Tras lamara , 
quedando éste solo poseedor de los dos 
Reinos. 

I). Mar t in López no quiso recono-
cer por su Rey al de Tras lamara ; a n -
tes por et c o n t r a r i o , p rocu ró suble-
var la Andalucía en favor de u n o de 
sus sobr inos que 1> Pedro liabia t e -
nido con Mar ta de Padilla. Pero 1). 
P e d r o Muflía Godoy , á quien el Con-
de liabia hecho elejir por Gran Maes-
t re cuando fue proclamado Rey , en 
villa de Pedro el cruel, c o r r i ó á hos-
tilizar á Lopeij con tas t ropas del n u e -
vo Rey. Le sitió en Carmona , donde 
se habla re t i rado , y le i n t imó que e n -
tregase la plaza ó viniese á combat i r 
con él en campo raso. López, no q u e -
riendo aceptar ni lo uno ni lo o t ro , 
sostuvo largo t iempo el s i t i o ; mas 
viendo que sus recursos d isminuían y 
que él lio podía escapar de una m a -
nera ó de o t r a , salió para comba t i r 
en el campo que se le había propueto . 
Muy rrfl ida y sangrienta fué la batalla, 
teniendo Lope* la desgracia de quedar 
p r i s i one ro , y a pocos días te cor ta ron 
la cabeza. 

J>¿ este modo Pedro Mar t i* . l ibre 
ya de competencias en el Maestrazgo, 
celebró un Capitulo Jenera t en Cala-
t r a v a , en el cual estableció mucha» 
Ordenanzas para ni gobierno de sus 
(¡abaUcrOS" después de haber desem-
peñado el cargo quince a ñ o s , fué ele-



l¡do G r a n Maestre de la Orden de 
Santiago de la Espada en i 3 8 8 , 

No t e r m i n a r o n las discordias enlre 
lo, 

Caballeras de Cala traca c o n los 
i l lCf3oj referidos: renováronse , y con 
" a s a r d o r el año i por la elección 
de I). Enr ique de Vi llena para G r a n 
Maestre de la Orden. El Rey Enr ique 

deseó mi ir lio esta elección , y al 
efecto se halló en Cat.ilrava eu t i empo 
opor tuno á fin de solicitar de los a u -
t ' í u o s Caballeras que diesen sil voto 
por Villena. Ellos lo r e h u s a r o n , d ¡ -
c ,e>ido que ya esle perlenrcia á otra 
distinta Orden , y además era casado, 
C |rcunslancia que según los Estatutos 

la mas con t r a r í a para el caso. El 
y les d i jo que el ma t r imon io de 

Srl'<el no era obs táculo; porque en ra-
^On de ser el candidato impo ten t e , sil 
^ " j e r pedía la separaciou siendo nulo « casamiento. 

En efecto, la sentencia de divorcio 
* dió ( Enr ique de Villena quedó r i e -
ndo Maestre , y el Papa le dispensó del 
^°vic¡ado, permitiéndole hacer lo* v o . 
'os r n momen to que tomase eti-híri 
tuto de Calatraoa. M is bis Cabalteras 

no se hahian hallado en U elec-
^'J*1 protes taron con t r a el a c t o , s a -

'"•'«do que hahia habido f raude en la 
potencia de d i v o r c i o , y r l i j icron á I). 

Guzni 111 , que ]«-«> á Aragón pa-
r a podi'r mas fácilmente sostener su de-
^ e h o . Kn seguida envió p rocuradores 
* Roma para une Su Santidad deci -
dles* U , j 

ia competencia ; pero nada se re-
v ' ó mien t ras v iv ió el Rey. Luego 

H u r l ó este Pr ínc ipe , los Caballé-
ya), ' '1"1 k*Waa reconocido á Villena, 
y 1'iisieron seguirle obedeciendo, 

s e un ieron á Guarnan el año i í o - , 

en que cometiendo el negocio al Ca-
pítulo Jeneral d ' l Ctster, se declaró 
nula la elección de Villena. Asi G u a -
rnan quedó en plena posesión, y se 
dedicó á la prosecución de la guer ra 
contra los Moros. 

Después de hecha la paz , vió ¡a E i -
paña á los Caballeril de Calatraoa 
armarse lo» unos con t ra los otros. El 
Gran Maestre era m u y anc i ano , y se 
co r r ió la voz de que habia muer to , por 
lo cual el Comendador que eslaba en 
C ó r d o b a , pidió aiisllio al Infante D j 
Enr ique á fiu de hacerse dueño de los 
Castillos perti'ni>c¡entes á la Orden en 
el Reino de Castilla. El Pr ínc ipe le dió 
mil y doscientos hombres de in fan te -
r í a , y quinientos cabal los , con los 
cuales penetró en d t e r r i t o r io de Ca-
lalrava. El Matrera del O r d e n , como 
Lugar- tcuicute del Maestre, salió al e n -
cuent ro con ochocientos infinites y mil 
doscientos caballos: se t ravo por a m -
bas partes u n sangriento combate , y 
en él quedó pris ionero el Comendador 
y muerto el Gran Maestre. 

T u v o por sucesor i D. Fe rnando de 
Padilla , y esla elección causo nuevos 
disturvios eu el Orden. El Rey de Cas-
tilla , cuando supo que aquel cargo sé 
le había « in fe r ido á Padilla , envió 
nna órdeu para que se le destituyese y 
I nese sustituido por D, Alfonso de 
Aragón , hi jo natura l del Rey de N a -
varra , Los Caballeros no quis ieron h a -
cer nueva elección , y el Rey mandó 
sitiar á Cala l rava; pero el G r a n Maes-
t re lúe asesinado por uno de sus criados, 
y con su muerte t e rminó la deferencia. 
D. Alfonso le sucedió y al momen to sa 
declaró con t ra su b ienhechor ; po rque 
habiéndole alzado su padre con t ra el 



—í.G— 

I W de Castilla, se encfndií! una guer -
ra cruel- Rl Maestre di; Culalravn tomó 
con sus Caballeras el partido del de Na-
varra , y fue vencido eti varios e n -
cuentros «pie tuvo con el Rey D. Juan 
de Castilla ; quien después de haber 
derrotada enteramente las tropas que 
babian pisado el ter r i tor io Cusir llano 
y de León , quiso castigar á los de Ca~ 
hilrava por su infidelidad : y como el 
Maestre. había sido ta causa de ta ce-
lieiioti , el Principe hizo reuni r ei Ca-
pitulo J ene ra l , y en él lúe depuesto 
1). Alfonso. 

Se procedió en seguida á la rlecciou 
de otro Gran Maestre; roas los Caba-
lleros 110 pudieron avenirse en susopi -
niones t y unos volaron por I). Pedro 
J i r ó n , otros por I). Juan Ramírez de 
Gtizraan ¡ y aiin hubo un (ereer p a r -
tido > de los que no quisieron sus-
traerse de la obediencia prometida á 13-
Alfonso de Aragón: por esto se vieron 
íi un mismo t iempo trrs Maestres en 
el Orden de Oajalraatt, que pre ten-
diendo Lodos ser lejítiinos, y por lo 
tanlo gobernar, cada uno de por si se 
liizo dueño de las Villas y Castillos que 
pudo de los pcrlcnccienLea á la Orden. 

J>, Pedro J i rón se apoderó de Cala-
l rava; Ramirez ocupó A Osuna, Marios 
y otros de la Andalucía , y I). Alfonso 
poseyó las plazas que la Orden tenia r n 
los dominios de Aragón. Continuaron 
en este estado hasta el año i 4 í 5 , en 
que los dos primeros se avinieron , ce-
diendo Guarnan et derecho que p r e -
t e n d a tener al Maestrazg i, y 1). Pe-
dro J i rón ejerció el cargo e i los es-
tados que habian mandado los dos. D. 
Alfonso conservó aún doce años e.l r jer-
cicio de sus fuucioues, lias la que p i r 

último renuncio á sus derechos, obte-
niendo del Papa la licencia para casar-
se , después de haber jurado que jamás 
habia tenido intención de profesar. 

EL año inmediato el Príncipe 1>. E n -
rique de Castilla quiso qui tar la Co-
rona á sa Padre D. Juan I I , pretes-
tando que esle solo gobernaba por los 
consejos da D. Alvaro de L u n a , Con-
destable de Castilla muy aborrecido dc 
todos los Grandes del Reino ; c) Gran 
Maestre de Calalrava se declaró por 
1). Enrique v le suministró algunas 
tropa.». Las divisiones entro el Padre 
y. el hijo d u n r o n se.is años, y solo 
terminaron con la muerte del Condes-
table , que perdió la vida C» un c a -
dalso. 

D. Juan t i murió en >4^4 t 7 , u 

hijo Enrique le sucedió y continuó la 
guerra contra los Moros. El G r a n 
Maestre le siguió con sus Caballero* 
y los de otras Ordenes : por» no h a -
b i e n d o q u e r i d o el R e y s i t i a r la. C i u -
dad de Granada y otras fortalezas, los 
Grandes del Reino le calificaron de co-
barda , y le reputaron por indigno de 
poseer la Corona de Castillo, que -
riendo apoderarse de su persona ye l e -
jir para el Trono al Infante D. A l -
fonso , su hermano. El Roy supo este 
designio, y dejando secreta me ule et e -
jércilo, vino á Córdoba con intenlo, 
segitn dejó traslucir en algunas espre-
siones, de vengarse del Gran Maestre 
de Calalrava , como Jefe principal de 
la conjuración ; lo cual hizo que el 
Maestre y oíros Señores previniesen 
el efecto délas amenazas, y SE un i e -
ron al Arzobispo de Toledo que t a m -
bién estaba en la liga. 

Sin embargo , el Rey conoció que 



le impor taba á sus intereses tener de 
' u pa r t e al fle' Calatrata, y p rocu ró 
atraerle á su p a r t i d o , dándole el Cas-
tillo de Morón en Andalucía , y o t ras 
posesione! eerea de Córdoba. Con esto 

G r a n Maestre st adhi r ió ai Rey y le 
prestó eminentes serv idos eii la g u e r -
ra con D. J u a n de Navar ra ; y en 
Recompensa recibió á IV ña fiel, l i r i o , 
•íes y algunas ot ras platas conquista-
das á lo» Navarros . Siguió pues , s ¡ r -
v ' e u d o A eatr Rey en calidad de J e -
Oeral de los ejércitos en la c a m p a -
ba con los M o r o s , hasta que en la 
' cvolucion de Castilla del ano r ' , 
M reveló con t ra el P r í n c i p e , u n i é n -
dose á muchos Señores descontentos 
dd Gobierno, Hiato proc lamar á D. 
Alfonso ; pero D, Enr ique , previendo 
los funestos resultados que podr ia t e -
" e r esta división , t r a t ó en lo posible 
de atraerle, o t ra vez ¿ s i , haciéndole 
*arias proposiciones ventajosas, y fi-
nalmente logró su objeto ; aquel e n t r ó 
c o n ¿i en la negociación de u n t r a -
tado qne se t e rminó en breve , s í en -
do 1,11a de las condic iones , que el 
Maestre abandonar la á D. Alfonso y 
que el Rey le dar ia en ma t r imon io la 
"r incesa Isabrl , su hermana , Gomo el 
Maestre era lictijiosn , por tos votos 
sotem 

nes hechos en la O r d e n , el P r í n -
c i P« solicitó del Papa Pió II le re le-
Vas*-' de los v o t o s , y consintiese en u n 
w Í U a m i en to que debia dar la paz á sus 
~"tadoa) lo cual el Pontífice le conce-

1(1 el año • ¡JG4, permi t iendo al m i s -
1 1 , 0 t iempo que D. Pedro J i r ó n dele-

*1 Maestrazgo en D. Rodr igo T e -
C í d i r o n , su b a s t a r d o , q u e solo l e -
13 Ocho anos ; dándole p o r c o a b y n -
r * D, J u a n Pacheco , Marqués de 

V il lena, l ío suyo. 
, Con este enlace D. Pedro J i r ó n pre. 

te nd i a ponerse u n dia la Corona ; pe-
r o esta mi o ya en camino -par* Madrid,, 
donde debia casarse con la Pr incesa , 
cayó enfe rmo en Vi l lar rubia , y m u -
rió á los cua t ro d i a s , habiendo g r a n -
des sospechas de que fue envuuruado, 
La Infan ta casó con F e r n a n d o , P r i n -
cipe de Aragón y Rey de Sicilia. 

La muer te de, l>. Enr ique puso al 
Keino eu nuevas contiendas: la m a y o r 
pa r t e de los Castellanos re con ocie, ron 
por Reina á Doña Isabel , y o t ros á 
Doña J u a n a , hija de E n r i q u e , casada 
con D. Alfonso ile P o r t u g a l , su lio. 
El Gcan Maestre de Caiatrasa t omó el 
par t ido de esta i l l t ima, y la Orden se 
v ió de. nuevo dividida , siguiéudole al-
gunos Caballeras, y lo* demás, adher i -
dos al par t ido de Dona Isabel, recono-
ciendo al Llavero del Ordcu tí. G a r -
cías López de Padilla. Mas la ,paz o to r -
gada en t re a r a b a s Coronas, dfspnel que 
el Rey de Portugal perdió la batalla 
de T o r o en 1 4 7 9 , restableció también 
la t ranquil idad en el Orden de Cala-
Irava. El Maestre reconoció su falla, 
y los Reyes Fernando é Isabel le p e r -
dona ron atendiendo á su corta edad: 
después los sirvió con fidelidad , y m u -
rió el año 1 Í 8 1 en una batalla dada 4 
los Moros. 

Le sucedió f). Garcías López de Pa-
di l la , y después de haber gobernado 
el Orden cuat ro años, falleció el de 
l í S f i , siendo el vijésimo noveno y ú l -

t i m o G r a n Maestre de Colatrava. I.os 
Caballeras iban á elejir uu nuevo s u -
cesor, y los Reyes católicos les e n v i a -
ron una bula que habían obtenido del 
Papa Inocencio Y W , por la cual este 
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Pontífices *e reservaba el derecho del 
nombramíen lo del Gran Maes t re ; y 
por ello Su Santidad dió la Admin i s -
t rac ión del Maestrazgo al Rey F e r -
nando por lodo el t iempo de su vida. 

Después de ta muer te de este P r í n -
cipe , acaecida el año i 5 i 6 tos Cuba-
Ueros quisieron elejír un G r a n Maes-
t re . £1 Cardenal Adriano que g o b e r -
naba el Ileíno en ausencia de Cáelos I 
sucesor de Fernando , se opuso en a -
tencion á qne esle Pr ínc ipe habia pe -
dido la Administración al Papa y es-
peraba las bulas de concesión. Ellos no 
dejaron por eso de proceder á la elec-
ción , y la hicieron en el Rey por 
G r a n Maestre ó Admin i s t r ado r ; lo 
qne fué conf i rmado p o r León X. Car-
los I fué coronado E m p e r a d o r , y ce-
lebró nn Capítulo Jcneral el ja ño i 5 a 3 
p o r el cual y con aprohaciou del P a -
pa Adriano "VI, quedaron agregados 
para siempre á la Corona de España 
los MarstrAzgos de las tres Ordenes, San-
tiago, Calatrava y Alcántara. 

Las principales Dignidades de la O r -
den de Calatrava son la de G r a n Maes-

t r e , Comendador , L l ave ro , Pr ior* 
Sacristas ó Tesorero , é Intendente da 
los departamentos. Los cargos de P r i o r 
y Sacristán solo los poseen los C lé r i -
gos de la Orden. El P r i o r se s irve da 
ornamentos Pontificales en las ce re -
monias eclesiásticas, y tiene derecho á 
confer i r las Ordenes menores á sus 
lieltjiosos. 

El hábito de ceremonia de los Caba-
lleros de Calatrava es nu gran man to 
blanco , sobre el cual llevan en el lado 
izquierdo una cruz encarnada flordeli-
sada. Desde el año i 5/,o . en que estos 
Caballeros lubieron el permiso de ca-
sarse, hacian los votos de pobreza, o b e -
diencia y castidad conyugal ; después en 
el año i 6 á a añadieron uu cuar to voto 
que es defender y sostener la inmacu-
lada Concepción de la Santísima V i r -
j en , según ya se ha, dicho al t ra ta r de 
los Caballeros de Santiago. 

Las armas de los de Calatraaa son 
en uu escudo campo de plata ta cruz 
del Orden , de gules, con do» iravas de 
sable al pié. ' 1 
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D E LOS CABALLEROS D E LA PASION 

D E JESUCRISTO. 

STE Orden Mili tar fue ins-
tituido por los Reyes de 
Francia é Inglaterra , de 
común acuerdo , cuando se 
hallabau en la conquista de 

'a T ie r ra Santa ; y como no Ies se-
ñalaron grandes ren tas , y todas sus 
observancias estaban sujetas á los casos 
de aquella g u e r r a , luego que esta se 
t e r m i n ó , fue disuello rl Orden de los 
Caballeros de la Pastan. E l p r i n c i -
pal objeto de los dos Monarcas fue 
«c i ta r i los Guerreros Cristianos con 

ejemplo de estos Caballeros i que 
tOrrijipsen su desarreglada v i d a , re-
covando la memoria de la muerte jr 
Pasión de. Jesucristo, para l ibertar 
™ Tierra Santa del yugo de los Infie-
' J t restableciendo y propagando la 

F é Católica. 

Cuando los Reyes de Francia y de 
n i a l erra llegasen á la Tierra Santa, 

[ ( | a n los Caballeros s a l i r á recibir-
.. » 'ervirlos de vanguard ia , y a u -

j 1 'odas ocasiones. Los V o -
a r 'Os que sirviesen en la armada, 

0 0 hubieien tenido Je fes , debian 

ser mandados por los Caballeros , j 
no empeñarse temerariamente. En c a -
so que la victoria se inclinase del l a -
do de los enemigos, tocaba i los Ca-
balleros f o r m a r la vanguard ia , como 
mas experimentados, á fin de reuni r 
las t r o p a s , y re t i rar los heridos y 
muertos de las manos enemigas. En 
caso que uno de los Reyes fuese a b a n -
donado de sus guardias , debian so-
correrle tos mas esforzados Caballe-
ros ; y si se habia tomado alguna pla-
za difícil de guardar , debia confiarse 
á ellos, quienes tendrían buenas espías 
para saber lo que pasaba eu el campo 
enemigo, á fin de dar aviso á los dos 
Reyes. 

S¡ babia alguna negociación que ha-
cer entre estos Principes y el enemigo, 
el Gran Maestre en persona, y algu-
nos Caballeros debian t rabajar en ella 
bajo las órdenes de ambos Reyes. E n 
los Sitios debían visitar el ejército, y 
tener cuidado de que no se cometiese 
alguna traición : si se esparcía algún 
falso rumor para fomentar la división, 
el Gran Maestre, ó alguno de sus p r í n -



cipales Oficiales, debia conciliar los es-
p í r i t u s , y atraerlos á ta paz y á la 
unión, Sí algún Cristiano de Occidente 
hacia voló de ir á la Tierra Santa, de-
bían recibirle y acompañarle los Caba-
lleras, á fin de que pudiese cumplir su 
»oto. Si algu.u Hidalgo pobre gy elija 
servir en el Orilcti,' debia1!! mantenerle 
según su eoiiJiciou. Por último, si al-
gún Rey ó Principe no podía ir a la 
Tierra Santa para cumplir su voto y 
ia obligación de sus predecesores, debia 
el Orde u solicitar que le cumpliese, y 
ejecutar todos los puntos acordados pol-
los Reyes fundadores. 

Esfos Catüllerbí debían hacer Voto 
de obedecer i su Jefe,' de observar la 
pobreza, y guardar la castidad conyu-
gal. Este Orden, im solamente estaba 
dedicado á la Pasión del Salvador, siuo 
también á la Santísima Vir jen , que los 
Caballeros debían lomar por su p r o -
tectora. Todos los negocios habían de 
pasar por rínco Consejos diferentes, en 
presencia del Gran Maestre en el Con -
vento principal del Orden; el p r imero 
llamado consejo ordinario, debia coro-
ponerse de veinte y cuatro Consejeros, 
el Consejo particular de cuarenta suje-
tos; & saber, veinte y cuatro Consejeros 
ocho Oficiales de Justicia, cuatro Comi-
sarios de Transgresiones y cuatro Doc-
tores de Teolojia y de Derecho: el G ran 
Consejo , de óchenla personas, las cua-
renta del Consejo particular, y las res-
tantes de los principales Oficiales con un 
cierto número de Caballeros escojidos: 
el Consejo jeneral que debia celebrarse 
todos los años, se habia de componer 
de personas de los demás Consejos y de 
todos los Presidentes y Diputados de las 
Provincias; y et quinto Consejo lla-

n o — 

mado Universal, que debia congregarse 
cada cuatro ó cada seis años, se habia 
de.componer de mil Caballeros. 

Entre tos Oficíales del Orden, debia 
tener el p r imer lugar el Justicia m a -
yor, y despurs el Gran Condestable. En 
Ja Chindad priueipal de la residencia de 
los CáBatlcros , debia eíeprse uno con 
e) nombre ide Potestad para administrar 
justicia: y en el Consejo universa) de-
bia nombrarse o t ro con el titulo de Se-
nador que tuviese por Consejeros vein-
te y cuatro Caballeros , tos cuales e n -
tendiesen en todos los negocios con-
cernientes á la guerra. Debia haber 
también un Director, doce Padres Cons-
cr ip tos , y doce Coadjutores que t u -
viesen derecho de convocar la Asam-
blea universal. Además de esto, debia 
haber diez Oficiales de justicia, d iputa-
dos por el Justicia mayor para juzgar 
las principales personas del Orden, y en 
e) Convento cuatro Comisarios, l lama-
dos Caritativos, para cuidar de las v iu -
das é hijos de los Caballeros difuntos. 

El Orden debia componerse de ocho 
lenguas ó naciones diferentes. Era p e r -
mitido ¿ los Caballeros tener dinero, 
t ierras y reutas, con tal que todo fuese 
común. El Gran Maestre y los p r inc i -
pales Oficiales tenían siempre quinientos 
óseiscientosCuJn/fcrosarmados, y p r o n -
tos á ir í donde se les mandase. El p r i n -
cipal Convento tenia una Iglesia g r a n -
de con un claustro espacioso para loa 
Canónigos y Sacerdotes del Orden. Ca-
da Caballero podía tener tres criados, 
uno para llevar su casco y lanza, o t ro 
para pelear á pie con é l , y o t ro pa-
ra conducir el bagaje: en tiempo de 
guerra podian tener cuatro ó cinco ca-
ballos; cu tiempo de paz solamente 
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tres , según los que pudiesen mantener 
'as rentas del Orden. 

El hábito de eslos Caballeros con -
sistía en un ropou azul , que llegaba 
i media p ie rna , y encima o u m a n -
to blanco forrado dc n e g r o , abierto 
por ambos lados como una dalmática, 
y delante una c r in de paño encarnado 
de tres dedos de aucho i su toe 'do era 
una capilla encarnada, sus medias blan-
cas, y sus zapatos negros. El hábito del 
Gran Maestre se dilrrrnciaba en que 
su ropou era mas largo, y llegaba hasta 
los pies, y su cruz estaba orleada dc un 
bordado de oro del grueso dc un dedo. 
IJsaba un cetro, en cuyo estremo es-
taba rl nombre de Jesús en uu peque-
ño escudo, formado dc cuatro se-

micírculos, ron nna cruz encima-
E o s Caballeros Sirvientes se d i s t i n -

guían d t ios demás en la crua y capi-
l la, qne era negra ó á lo menos o r -
leada de negro . 

Su hábito de guerra r ra una túnica 
blanca que tapaba la a rmadura hasta 
tas rodillas, y enyas mañgas no p a -
saban del dcltoydes: en la delantera 
de esla túnica habia la cruz del Orden 
orleada de oro como la del Gran Maes-
tre ¡ pero con un escudo negro en el 
cent ro , en cuyo medio habia un cor-
dero de oro. Su casco á la antigua es-
taba cubierto de una capilla que caia 
por los hombros. Parece que estaban 
armados de espada y doga. 
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D E LOS CABALLEROS D E L ALA D E SAIS MIGUEL. 

L Orden del Ala de Sun 
Miguel fue fundada por Al-
fonso I Rey de Portugal, 
el ano u 6 ; , después de la 
victoria que consiguió so-

bre Albarecb Rey de Sevilla. Los his-
toriadores de Portugal difieren en 
cuanto á la época de esla victoria; 
pero por el acta de la Institución de 
esta O r d e n , aparece que fué el año 
i i o ü de la bera de César; lo cual 
corresponde al de 11G7 de Jesu-
crisl o. 

Estando Alfonso en Santaren , Al -
barecb Rey dc Sevilla, llegó á P o r -
tugal con un poderoso ejérci to, y 
quiso poner sitio á la Ciudad donde 
aquel se hallaba con un piulado dc 
jeule , no esperándose tener un ene -
migo tan formidable. Alfonso, habien-
do sabido que el Rey de León , con 
quien no estaba en muy buena a r -
m o n í a , se dirij la también á P o r t u -
gal, temió que lo hiciese para dar a u -
«¡lio á Albarech ; y asi , r.*sr»Ivió sa-
lir ¿ combatir con el Príncipe Moro, 
antes que el de LcOn se le u n i ' y 

le cer raran en Santaren. Inmediata-
mente dió las ¿rdenrs necesarias p a -
ra marchar contra el enemigo , cuya* 
colosales fue rías no bastaron á i m p o -
nerle miedo ; al contrar io , persuadid» 
de que Dios, que habia hecho m o r i r 
por mano de uno dc sns ¿ajeles cien-
to ochenta y cinco mil soldados del 
ejército de SennacliTÍb , no era me-
nos poderoso para librarle al presen-
te de estos enemigos , que lo habia si-
do para salvar á Israel , le rogó con 
fervor que te enviase un Snjel para 
su guia é introdujese el temor dc sn 
formidable brazo en los corazones de 
aquellos blasfemos de su Santo n o m -
bre , que habían venido á Portugal i. 
o p r i m i r su pueb'o y profonar su T e m -
plo. 

Los ruegos de D. Alfonso no f u e -
ron desoídos ¡ atacó á los Sarraceno* 
con el mejor acierto imajínable ; j 
sabiendo en medio del combate que lo* 
Infieles habian cojído el Gran Es tan-
darte del l leyno, con la mayor in t re-
pidei se metió en medio de sus ene-
migos para recobrar le ; en este mo-» 



n e n i o fu* visiblemente asistido del Ar» 
tanjel S. Miguel , que acabó de espar -
cir el t e r r o r y desórden en tas tila, 
de la medía luna, y casi lodos tos Sol-
dados f u e r a n pasados ¿ cuchillo. 

Una victoria tan milagrosa inspi -
ró en el corazón del Principe un ¡lis-
to reconocimiento hacia su l iber tador , 
y no contenió con erijicle una Capi-
lla en el Convenio de Alcovaza , del 
Orden del Cis le r , á fin de perpe tuar 
la memoria basta el fits de lt)SIsiglos, 
sustituyó un Orden Mil i tar , que n o m -
bró del Ala de S. Miguel, á causa 
de que eu el combale no habia visto 
mas que una ala, que cubriendo todo 
el cuerpo del Arcaujel , no le dejaba 
ver mas que su mano , con la cual 
le señalaba los lados por donde debia 
atacar. 

Alfonso permaneció t re inta dias en 
el Convento de Alcovaza, para dar en 

gracias á Dios , tanto á causa de 
la victoria alc.aniaja lobi e Jg^Moros , 
coreo porque el Rey de León, á quien 
creia venido á Portugal solo para dar 
ausilio á tos Infieles, lo habia hecho 
por et c o n t r a r i o , para ayudarte á 
vencerlos y hacer la paz con él. En 
tos dias que rsluvo en el Convento 
prescribió á los Caballeros de San 
Miguel las obligaciones que debian 
Observar, y por ellas no podia en t r a r 
en el Ordcu ninguna persona que 
W» fuese noble y de ta Curte del 
Pr íncipe, 

P a r a la admisión de Caballeros 
debian ser preferidos los que hub i c -

combalido con el Rey en ta re fe -
r'_da batalla. El que era recibido, ha -
bia de ju ra r eu manos del Abad de 
A l c o v a i a , que seria fiel i. Dios , al 

Papa y al Rey : el Abad de Alcova-
za era el solo que tenia facultad para 
d a r la insignia del Oi 'dfn . 

Los Cabiillerng debian rezar todos 
tos d ia s , lanío en t i empo de paz co -
mo de g u e r r a , las mismas oraciones 
que loa Conversos del Orden del Cis-
ler, Cada Caballero al t iempo de su 
ruerpe iony debia dar binenelita s u r t í 
dos para la reparar iot l de la Capilld 
de S, Miguel , eu la Iglesia de Afco -
vazs. 

La víspera de la Fiesta 'Hct Santtí 
habian de rslar todos losi C,ib<tlíe/-oÍ 
en la Ab.wlla , para asistir ' S VÍísperasj 
Maitines y á ' t a M¡«v, 'ér t" la^i iál! 'de-
bian comulgar por mano del Abad; y 
á todos estos aclos asistían vestidos 
con capas blancas á la manera de los 
Conversos del Cisler , teniendo at cos-
tado la insignia del Orden. El Abad 
debia tener toda la jurisdicción sobre 
el los, y podia escomulgarlos si vivían 
desarreglados. 

Los Caballeros del Ala de S, Mi-
guel podian casarse , y si tenían hijos 
de este mat r imonio , ya no les era per-
mitido pasar á segundas nupc ias ; y 
quedaban sujetos á observar uua r igo-
rosa continencia. Su principal obliga-
ción era ser afables y humildes; r e -
p r i m i r los ímpetus de có le ra ; soco r -
r e r í las m u j e r e s , principalmente i 
las Nobles , huérfanas y v iudas ; d e -
fender la Fé , pelear cont ra sus ene -
migos , y obedecer á sus Superiores . 
En todos t iempos debian llevar sobre 
sus vestidos un Escudo con una ala, 
sin ninguna o t r a señal. 

El mí m e r o de estos Caballeros e ra 
á voluntad del R e y , y los que él e t í -
jiese eran enviados á la Abadia de AI -



eüvaza para r t c i b í r en ella ta insignia 
del O r d e n , que consistía en tina úla 
ro ja sobre un m a n t o blanco. El Abad 
al t iempo de dársela al Caballero, le 
leia los Estatutos y le hacia prestar 
j u r a m e n t o , en los t é rminos que se ba 
dicho pa ta o t ras Ordenes Militares. 

El Rey P ¡ Sancho señaló rentas s u -
ficientes pa ra que, cuando no bastasen 
los fondos del Orden por la recauda-
ción de los c incuenta sueldos de cada 
nuevo Caballero, pudiese sostenerse la 
Capilla con el decoro que co r r e spon -
día j pero la mala inversión qne d e 
ello se hizo , p o r fal lar la buena fé en 
los que lo m a n e j a b a n , bastó pa ra que 

progresivamente fuese perdiendo sn 
p r i m i t i v o lus t re ; y agregándose á es-
to las cont inuas dispensas en la r ega -
lía de los cincuenta sueldos , v ino ¿ 
desaparecer en teramente el cul to que 
se t r ibu taba al Arcanje l Pa t rono , jr 
ya ni los Caballeros observaban la 
Regla , ni o í ros nuevos solici taban 
per tenecer al Orden del ala de San 
Miga el, qne solo subsistió en el R e i -
nado de D. Alfonso , y decayendo en 
el de su hi jo D. Sancho I , desapare-
ció enteramente á poco t i e m p o , sin 
que después nos baya quedado de Ü 
mas que la memoria* 



D E LOS CABALLEROS D E L AVISO. 
- « M - M - w — 

UNQUE el Orden del Avi-
lo es mucho mas antiguo 
q u e el d« Cala Ir ova , 110 
se lia dado noticia de él 
hasta después de tener c o -

nocimiento en esta historia de una Or-
den á la cual fue sometí lo eu todas sus 
partes. Hay Autores que hacen subir 
el oríjen de ta Orden del Aviso Insta 
et año t i Í 7 , y asrgnrAu que en t i em-
po de Alfonso , Rey de Portugal, al-
gunos Caballeros de ia Corte habién-
dose unido para combatir juntos con-
tra los Moros, formarnn eulre todos 
una especie de Sociedad, sin ligarse 
con ningún voto, ni adoptar un mé-
todo de vida particular; no imponién-
dose nías obligación que la de c o m -
batir contra los Infieles y seguir al 
Rey eu el e jérc i to : rs!f Príl lc 'pe 
les dió por Maestre á Don Fernando 
Rodrigo de Moulerio : dicen también 
que 

esta Sociedad se llamo la narra 
Milicia y que estos Caballeros durante 

sitio de Lisboa se hicieron dueños 
**1 Castillo de Mafra , y que el Iley se 
c dió en propiedad-

Como quiera que sra, este Orden no 
^ m ó forma de Relijíon Militar basta 

el aiío i t f i a , y el pr imer Gran Maes-
tre no fue Fernando Rodrigo, sino un 
Príncipe Francés, pariente del Rey l ia . 
niado Pedro , el cual lomó la calidad 
de Par de F r a n c i a ; como aparece por 
rl acta primordial de la Institución de 
esta Orden , cuyo orij iual se conserva 
en los archivos d i Convento de Alco-
vaza de la misma Orden. 

Por la citada acta se vé qne esta 
nueva Milicia se estableció en Relijioti 
Mil i t a r , en presencia del Rey 1). Al-
fonso, de los Señores de su Oí r te y 
del Legado de] Papa , por Juan Cir i la , 
Abad de Ta ronca , quien prescribió á 
los Caballeros el método de vida que 
debían seguir , y sus obligaciones, qne 
consistían eu defender Con las armas 
la relijion Católica, ejercer la ca r i -
dad , guardar cattid.nl , y llevar siem-
pre uu hábito Ilelijioso qne debia ser 
uua capucha y un escapulario, hechos 
ile modo que no les estorbase para pe-
lear. 

Eu cuanto al color y forma de sos 
vestidos serian á su elección ; pero el 
escapulario y la capucha debían ser 
precisamente negros, sin que pudiesen 
usar nada dorado en sus a rmas , sino 

a 9 



«olo rn la espada y las espuelas. En 
tiempo dr paz debían levantarse muy 
te m prano para hacer oración y o i r 
mísa. Les estaba espresameítle reco-
mendado dar hospitalidad á los pere-
grino* y observar la Regla de S. BIT. 
nilo, , T 

Si los Caballeros tenían alguna que. 
ja que dar contra t u Gran Maestre, 
drbian recur r i r al que les habia dado 
por Sujierior el Abad del Cister y no 
podían apelar dr la sentencia mas que 
al P a p a , al Abad del Cister ó al de 
Clárala t 

En las elecciones He Gran Maestre 
dehiiin seguir la práctica que observa-
t a n los Helijtosos del Cister r n las s u -
yas para Supr io re s . Les estaba tam-
bién prevenido que después de elejido el 
Gran Maestre, prestasen fui-amento en 
lítanos de un Abad del Orden; qne obr-
decíesen al Papa, al Rey y al Abad J e -
neral del Cister ; que diesen el hSblto 
á tos Caballeros en ausencia del Bey y 
de sus hijos; pero que si' se hallaba pre-
sante algún Abad, á este le correspon-
día esle derecho. 

Cuando un Caballero yendo de v ia -
je , se rrtcontraha cu el camino con un 
IMifioso deI Cister , aquel debia a -
pearse dc su'cahatlo, pedirle a) fíelijio-
fo su bendición y acompañarle todo 
su viaje. Si un lietifioto pasase cerca 
de una fortaleza ó Castillo pertene-
c i en te á los Caballeras del Aoiso , 'eI 
Gobernador debia salir & recibirle, 
presentarle las llaves y tomar sus ó r -
denes, que seguiría tollo el -tiempo que 
pe étn anecié Se hospfcílaflo en aquel re-
cílllo el ftelijioSo, 

Eíto'i Cahatliros Tcierbn de mucha 
ülHthad al Itry Üc'Portugal t n í a ' s u e c -

* L-' 

ra que luvo que sostener contra los 
Moros , e el año i 16$ , J i r a rdo ( por 

-SoiM'rUtttn bre el intrépido ó sin mie-
d o ) que era un jrle de vandidos , h a -
biendo sorprendido una noche al cen* 
tíñela de Evora que estaba dormido , 
pasó á cuchillo luda la g u a r d i a , y se 
apoderó de aquella plaza. Pero rl Bey 
dándosela á tos Caballeros de ta nue-
va Milicia, si conseguían apoderarse 
de ella, acometieron con grande es-
fuerzo , y lograron en t ra r por asalto, 
con gran pérdida de sus soldados : en 
esta ocasión dejaron su pr imit ivo n o m -
bre y lomaron el de Evora, que t a m -
bién algunos años despurs cambiaron 
por el del Aoiso , luego que el Bey les 
dió el año i t 3 t algunas tierras en las 
fronteras del Beíuo , á condicion que 
en ellas construirían una fortaleza pa-
ra resistir á las incursiones de los Mo-
ros. 

Algunos pretenden que la bioirmn 
en uu sitio llamado Aids , y otros di -
cen qne este nombre se le dieron los 
Caballeros , porque al t iempo de t ra -
zar el plano de ta fortaleza, vieron dos 
águilas en el aire bácia aquel sitio, que 
jiraban r n torno de sns cabezas, como 
para indicarles que allí debían lijar e l 
punto de su defensa. Los t rabajos ae 
concluyeron el año i i 8? , y allí esta-
blecieron su morada. Postaríoiunente 
recibieron varios benrfinios del Rey ¡)-
Alfonso y sucesores. Sancho I tes dió 
la T u r r e de Alcamhw y los Castillos 
de Alpedln y d i rumin; el l'apa Inocen-
cio MI «ouf i rmó esta Orden el año 
i a i 3 , poniéndola bajo la proteocion 
de la Santa Sede. 

<LUB Caballeros de Cnlatrava les die-
ron las posesiones que disfrutaban en 
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Porlugal , & cotí ilición que loi Calía-
¡Uros del Aviso se someterían á su O r -
den , y serian visitados pou su G r a n 
Maestre: estas condiciones fueron o t o r -
gadas y f u l mente observadas basta el 
arlo t 3 8 5 , que D. J u a n l , Itcy de 
Castilla , queriendo sostener el demerito 
de su esposa Beatriz, bija única de P e -
d r o el Justiciero, d e c o r ó la guerra á 
J u a n , que solo era liijo na tu ra l de I"). 
P e d r o , y qne se habia apoderado del 
T r o n o de Portugal con per juic io de ta 
lej i t ima h e r e d e r a ; pero es ta , i pesar 
de su justicia no consiguió el t r iun fo , 
pues el Bey su esposo perdió la ba ta-
lla de Aiifi iraboto , y se v ió obligado 
i dejar til Refrío de Por tugal á Juqn . 

Esle Rey, que habia sido Gran Maes-
t re del Orden del Aviso, dispensó á es-
tos Caballeros de la sumisión* á los de 
Calalraea , por ser sódhilos del Rey 
de Castilla, su e n e m i g a Esto no impi-
dió á I). Gnnealvex de G u i m a n , G r a n 
Maestre de tlnlatr.aen, el i r á . P o r t u -
gal á visitar la. Onleu del A risa • mas 
el Rey dió ó rden al Gran Maestre de 
esta , para que, reeibieseal de Cidatra-
va solamente como rm huésped, y no 
como Super io r , haciéoiloJis. los h o u u -
res indispensaUrs á su calidad. 

Los del Aeisp conformes con la ó r -
den del Rey , r ti luna ron recibir la visi-
ta , alegando p o r «acusa una luda que 
'es eesimia de la Juir i citoria n drl U r -
den de Calalraea ¡ D. Gonzakez de 

Guzman les dijo que se la manisfesta . 
sen, mas ellos no quisieron mostrár te la 
y él les t ra tó como á escomulgados y 
revé 1 des, volviéndose a Castilla ; e n s e -
guida diei j ió sus quejas al Consejo dft 
l ía le , quien mandó que la Orden del 
Arija su sometiese euteramente á la de 
Calatrava; y esto tampoco lúe obede-
cido. 

Dispurs que D. J u a n , que era Gran 
Maestre del A vito , fue reconocido por 
Rey de Portugal , los Caballeros e l i j íe-
ron por Maestrea I). Fe rnando Rodr i -
go de Seguirá , qne fue el úl t imo G r a n 
Maestre de esta Orden ; porque luego 
que m u r i ó , el Papa n o m b r ó u n A d m i -
n is t rador y siguieron la .misma p r á c -
tica sus sucesores. El priunir Adminis-
t r a d o r lúe el Princij ie Fe rnando , h i -
jo del Bey U. Juan . A.ii siguieron hasta 
el ano l á a o , que en el Ueinado de 
J u a n I H , el Maestrazgo íi»c libido i 
la. Corona d e Portugal por el Papa Pau-
lo., LIL 

Esta . Orden , aunque ha perdido mu-
cho de su ant icuo esplendor, pjisec cerca 
da cuarenta 'Encomienda* en Portugal . 
El hábi to de certuno/iia de los Caballé, 
ros dei i n i » n o c i s t e . « « man to 
blanco , sobre ti cual, llevan c o s i d o 
izquierdo una c ru* verde . f a rde l isa-
da , y al piB.de .ella dos pájaro^dpl mis-
m o color. 

Tiene, por a r m a s Q t d e n ut iaTor-
rn.acostada de dos aves de siuople. 
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DE LOS CABALLEROS DE ALCÁNTARA, 

I se ha ile dar crédito á va- Santidad le perm i lió recibir Capelta-
rios Historiadores de! Orden m i , siéndoles prohibido á lo» que en-
del Cisler , los Caballeros de trasen en la O r d e n , salirse de ella sin 
Alcántara, que en su o r í - el permiso del Pr ior . En esta bula 
jen se llamaron de S. Julián nada se espresa de ta Regla que de-

j e / Peral, tuvieron principio el ario bian seguir, ni la vida que debian o b -
11 56, siendo sus Fundidores dos her- servar ; pero en otras posteriores se 
manos llamados Suarez y Gómez; quie- manifiesta que seguían la Regla de 5. 
nes por consejo de un hermitaño cons. Benito mit igada, c<'iuo la guardaban 
f ruyeron una Fortaleza en las f ron - los de Calalrava cuyas observancias 
toras de Castilla , en la diócesis de Giü- siguieron después estrictamente. 
dad-Rodrigo , para resistir á los M o - Tampoco se dice en la citada bula 
r o s , y la dieron ti nombre de S. Ju- cual fuese su hábito ; pero los l l is lo-
Uan del Peral: estos Autores añaden r Lado res aseguran que pr imeramente 
que pusieron allí algunos Caballeros llevaron el mismo que los Relijiosos 
para la detenta , y que el año 11 38 del Cisler-, m a s q u e siéndoles muy m -
Odon , Arzobispo de Salamanca, y cómodo para ta g u e r r a , usaron su 
del Orden del Cisler, les prescribió el p ropio t r a j e , triiiondo por distiutivo 
método de vida que debian seguir, un capillo con escapulario, de largo 
Pero hay otros que afirman ser des- hasta la c i n t u r a ; todo negro- Luego 
conocido el orí jen de esta Orden . y que se incorporaron i los de Calatra_ 
que solo es cierto que el año i i 76 ya ta , dejaron este hábi to , y tomaron 
habia Hermanos de S, Julián del el de aquellos, cambiando el color da 
Peral. ta Cruz en verde. 

De cualquier modo que sea , esla El Pr ior Gómez tomó et título du 
Orden fue confirmada como Relljion Gran Maestre V obtuvo la conf i rma-
Mililar por el Papa Alejandro I I I , el cion del Papa Lucio I I I , quien les 
año 1 1 -fi , á instancia de Gómez, que eximio de la Jurisdicción del Arzobis-
solo tenia U titulo de P r i o r , y Su po de Sant iago, ;i quien estaban s u -
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jetos, como también de lo* Obispos 
de LamegO , Ciudad-Rodrigo , Sala-
manca, Corla y Risco. A cata época 
ya posesa la Orden de iS. Juliu/t las 
reñías de S. Ju l i án del P r i r e ro con 
sus dependencias, la Rigada, T W p i n o , 
H e r r e r a , Colmenar , Almendraseca, y 
oua parle en Pouseca. El Gran Maes-
t re y sus sucesores adquir ieron o t ras 
heredades, y se apoderaron de muchas 
piaras que tenían los Moros. 

El Maestre Gomes y sus Caballeros 
s i rv ieron á Fe rnando , Rey de León 
en la guerra cont ra Alfouso de P o r -
tugal, que se liabia ligado eon los Mo-
ros ; pero el mismo Alfonso, volvien-
do después la guerra cont ra los Infie-
les , fue á poner sitio & la Ciudad de 
Radajoz , que aquellos ocupaban. El 
Rey de León , que pretendía soslcner 
esta Ciudad como de su dominio , m a r -
chó cont ra aquel Pr incipe para ob l i -
garle á levantar el sit io; al efecto lla-
mó á su socorro á los Caballeros (le 
S. Julián, y estos reusaron ir con el, 
alegando que según sus Estatutos les 
estaba prohibido combat i r contra Crís-
manos, i menos que estos no es tu-
*'eseo ligados con los Infieles. Pero 
e n algunas ocasiones después no fue -
t o n tan escrupulosos, pues d i r i j ie ron 
l y s a rmas cont ra sus mismos Sobe-
ranos, 

' ' omer , m u r i ó el ano i a a o y le s u -
^ ' l l ó |), l imi to Perefc; á este siguió IX 

Uno Fernandez , tercer Gran Maes-
en t iempo de este fue cuando el 

^ de Leou habiendo conquistado ú los 
la villa de A(c¿ litara ei, Es l rema-
la d ió á los Caballeros ele Cala, 

lil*"" ' * c""d ' t : ¡wu deque.en ella esla-
"cerian uu Convento que sería la Ca-

beza principal del Orden de Calalra-
va eu el Peino de Leou , asi como Cil-
la! rapa lo cea en el de Castilla; los Ca-
balleros de esta tül'nnti permanecieron 
allí por espacio de cinco aítos; pero rl 
G r a n Maestre , viendo qne se necesi-
taba mucha ¡ente para la defensa de es-
ta jilaza, por hallarse muy distante de 
Culatrava, la d i ó , previo el consenti-
miento del Rey, á ¡os de S. Julián de! 
Peral, á cond ic ion q u e los de Calqtra-
va y rllos quedarían unidos en una 
misma Orden ; que el Maestre de S. 
Julián y sus Caballeros serian v is i ta , 
dos por el Maestre de Q^lalrapa^ quien 
no podia establecer en la Orden de S. 
Julián ningún P r i o r que fuese M o n -
je, y que rl Maestre de e.ita Orden asis-
t i r ía á la elección del de Calalrava: 
estas condiciones no t uv i e ron sin e m -
bargo efecto alguno, porque los Maes-
tres de S, Julián no siendo convoca-
dos á las elecciones de los de Calalra-
va, se rreyel'On facultados á no obser-
var los demás tratados que mediaban 
en t re las dos Ordenes, y p o r ello no 
quisieron estar sujetos á las de Cala. 
Irava ; ob tuvieron de Ju l io I I una bu -
la que los eximia de todas sus obl iga-
ciones con aquellos. Pero los de Cala. 
Irava preteslaudo q<f esta bula había 
sido concedida sin conocimiento de 
causa y por un falso supuesto, no do -
ja ron de n o m b r a r en sus Capítulos je-
nerales, los Visitadores de aquella O r -
den en v i r tud de su drrecbo de visi ta, 
que no quis ieron perder . 

Habiendo dado el G r a n Maestre de 
Calalrava la villa de Alcántara á los 
de 5 . Julián , lomó posrsiou I). Ñ u ñ o 
Fernandez, y en un Capitulo jrneral ce-
lebrado t u S. Ju l ián se acordó que su 
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Convento se trasladase á Alcántara; lo 
cual se verificó el año de 11)9, t o m a n -
do d e s d e esta época estos Caballeros el 
nombre de Alcántara. 

Por mas de cien años hicieron la 
gnerra á los Moros conquistándoles 
muchas ¡dazas, y hubieran indudable-
mente rs trrmtnndo el ejército de los 
Infieles, si ate ni endose á sus esl ni utos 
se hubieran contentado con emplear 
sus armas m e l l o s ; mas mezclándose 
en los intereses partícula reí de los 
Principes que poseían la España, vol-
vieron contra IOH Cristianos las armas 
que Dios lis liabia dado para h defen-
sa de su doá t r im y desiruecíon de TUS 
enemigos: eslo hizo que la tea de la 
discordia prendiese en esta Orden y 
por ella se viese á sns Caballeras a r -
marse los unos contra los otros. Ea 
pr imera desavenencia tuvo lugar el 
año 1 lí 1 R-

El Gran Maestre D. Ruy Velazquez, 
el C o m e n d a d o r y el C l a v e r o m a l t r a -
taron á los Caballeros y Capellanes.-, 
quienes dir i j ieron sus quejas al Maes-
tre de Calalrava 11 Garcías López dc 
Padilla. Esle vino en persona á A l -
cántara , donde encontró todas las 
puertas cerradas y defendidas por el 
Maestre de esta Orden y los Caballe-
ros qne habían quedado adictos: D. 
Garcías resolvió empeñar el ataque 
ayudado de los qne se le habían que-
jado ; el dc Alcántara le dirijió una 
comunicación , manifestándole qne no 
drbia mezclarse en los asuntos p a r t i -
culares de esla Orden ; que si era n e -
c e s a r i o hacer alguna re lorma en ella, 
este asunto era peculiar del Papa y no 
del Maestre de Calalrava. que ningu-
na superioridad tenía sobre ellos; y 

que si por la nnion que se había he-
cho de las dos Ordenes estaba conven 
nido que los de Alcántara se sometie-
sen á los ile CoialravVJ, este tratado 
era nulo, puesto que eslos hablan sido 
los primeros á quebrantar le , fa l tan-
do á ta condición de convocar,al Maes-
tre de Ahántara para las elerciones 
de los de Calatrnaa, D. Garcías des-
preció estas razones y acometió con 
todas sus fuerzas al Castillo, consi-
guiendo hacerse dueño de él, con gran 
mortandad de los Caballeros de una 
y otra parte, Euc^o que estuvo den-
tro , celebró en é! un Capitulo J e n e -
r a l , al que asistieron los Abades de 
Valparaíso y ele Val de iglesia i , de la 
Orden díl Cister; después de haber 
Oido las quejas de los Caballeros y Ca-
pellanes contra los principales Jefes 
del Orden , pronunció sentencia de 
destitución del Gran Maestre, el Co-
mendador y rl Clavero, permitiendo 
á los Caballeros elejir otros que sus-
tituyesen á eslos. 

Algunos adíelos á D. Ruy Velaz-
quez no quisieron asistir á la elección; 
pero los demás nombraron á 1), Suer 
Pérez de Maldonado, el nial fue in-
mediatamente á sitiar á D. Ruy V e -
laxquez á Valencia donde se habia r e -
tirado. Este DO creyéndose bastante 
fuerte para resistirle, huyó en la os-
curidad de la noche, refujiándose en 
F r a n c i a : allí se presentó al Cap í tu -
lo Jeneral del Cister , y quejándose 
de la autoridad que el Maestre de Cri-
latrara se tomaba sobre el Orden de 
Alcántara, por la cual le habían des-
tituido de su Dignidad, el Capitulo 
remit ió el negocio al Abad de M o -
riinond , como Superior del Orden; 



este ap robó [a destitución de D Roy 
VtlanjiH'i y Ir ra a mió , bajo pena d i 
eacomuuiu» , vo lverse4 España y r e -
conocer por Gran Maestre ú D. Suer 
Perez. Viendo que no le queda Iva ya 
n iaguu arhi lero , cumplió con id p r e -
cepto que se le Inbia impues to , y loe 
recibido de D. Suer con mueba c a r i -
dad, y á poco t iempo le dió la Enco-
mienda de Mas a ce 1a. 

0 . I\uy Peí el de Maldonodo sucedió 
i l). S u e r ; pero estando r n Truj i l lo , 
r enunc ió voluntar iamente á su oficio 
el año r 335, después de baber gober-
nallo el Orden cerca de uu año. Cinco 
Caballeros y ( res Capellanes que á la 
laaou se bailaban en el Castillo, ó ius-
tancias del -Rey de Castillo y de León 
Alfonso VJIJ , dieron • 1 hábi to del O r -
den ñ U- Gonzalves Nuurz.de Oviedo 
pr ivado del HIT*, y le el i j ieroa G r a n 
Mflest re. 

P o r o t ra par te el Comendador ¡Fer-
nando López , que estaba en Alcán ta -
ra, Celebró Capi tu lo Jeneral , en el cual 
•e bir.o nouibra i ' Gr .u i Maes t re ; O. 
Buy Pérez, á pr rsuas ion del Abad de 
M o r i m n n d , que se eneouLraba .nbora 
en España, volvió á tomar esle cargo; 
por manera que se reunieron al m i s -
*no t iempo- t res Maestres .en el Orden 
de Alcdntaru,}J. F e r n a n d o .López n a . 
' •o seis mesep despues , y los CabaUe-

-que estaban en Alcántara r ig i e ron 
n 3) . Suer López , au sobr ino . Pasados 
^ u c o meses dospues de esla elección 

""•z salió de Mngacola -con un g rne -
•Mni'i-ilo complícalo de sas Caballé -

le v E ° n algunas t ropas que 
. el Maestre de Santiago. Paso 

^ " j delante de Alcántara donde es la-
^opez , y esle viendo que no podia 

rrsisl ir , le envió una comisión á P e -
r e s pidiéndole entrase en convenios 
con el ; lircbo lo cual dejó López la 
Dignidad y cedió á Peres lodo el de-
recho que á ella pudiera t en - r . 

Ñoñez también siguió de G r a n 
Maestre hasta el año 13 iífi , en que 
deseando el Rey poner lér i t i íuo á las 
discordias cont inuas que había eu esta 
Orden , y queriendo que Ñoñez d i s -
f rutase t r anqu i l amente su Maestrazgo, 
r e c u r r i ó al Maestre de Calalrava y 
a! Abad de M e r i o i o n d pai a que h i -
ciesen la visíla del Orden de Alcánta-
ra , enviando él por su parle al m i s -
mo t iempo algunas t ropas á las i n -
mediaciones de Piase neta , Cace res y 
Try j i l lo , á fin de impedir que Perea 
se opusiese á esta visita : é.sle , viendo 
que el Rey lomaba tan á su ca rgo Jos 
inlenrses de JHoü l í , e.nvió al P r í n c i -
pe su dimisión, con lo cual tuvo fin 
la divisiou del Orden . .Nuñez q u e -
dó G r a n Maes t re , y se dis t inguió 
sobre manera por tas viotor.ias que 
alcanzó sobre los Moros ; perú l uvo 
una suer te ¡bien desgraciada j porque 
Eleonora de Guarnan , dama del Rey, 
enojada con t ra él á causa de que h a -
bia impedido que su he rmano A l f o n -
so Melendez. -de Gunman fuese Maes-
tre de Santiago, quiso vmigarse, y p a -
ra ello persuadió al Rey que Nuñegi 
hablaba mal de su persona; y eu p r u e -
ba de la verdad atestiguó -con varios 
Caballeros á quienes habia ¡ sobar -
nado , y que estaban descontentos del 

¡Gran Maestre. 
El Rny creyó de buena fé cuan to 

de Ñoñez se le d i j o , y le escribió 
mandándole vpnif .fl ciioonlrdrsi» con 
él eu ¡Madrid p y dió u rden ai m i j -



tno tiempo para que se Ir pusiese p re -
so si ni momento no se ponia cu ca-
mino. El Gran Maestre tuvo aviso 
de lo qee pasaba , y f in iendo r j r cu -
tar los mnnlalos del Monarca , pasó 
ron mucbos de sus CabáUiróí y otras 
personas de distinción á Moro» , que 
pertenecía á so Orden , desde donde 
contestó al Rey ron grande a r rogan-
•cia. Hizo en seguida fortificar todas las 
plazas que le pertenecían , poniendo 
en ellas Gobernadores, á los cuáles h i -
to jurar que no le venderían a los 
contrarios Algunos Caballero» y Ca-
pellanes , p r e v i e n d o tos d isgus tos f]n» 
esla roudúeta dl'l Maestre ocasionaría 
al O r d e n ; y queriendo evitar que se. 
les acusase de reveldcs al P r i n c i p é , se 
srpararon del Maestre y se guarecie-
ron eu AleAniaf». 

n . Alfonso coñudo supo los amaños 
de Nuñez , mandó que los de Alcán-
tara elíjé-sen jior Maestre á D. Ñuño 
Chamicio , Comendador de Santiba-
fiez. Ñoñez sabiendo esta elección , es-
cribió al Iley de Portugal , díciendole 
qiie si quería darte ausilio contra el 
de Castilla y el nuevo Maestre, el le 
daría á Valencia de Alcántara. El Rey 
de Castilla se anticipó á apoderarse de 
esta plaza c o i el nuevo Gran Maestre, 
y el de Portugal que enviaba fuertes 
socorros á Ñoñez , viendo ya la Ciu-
dad que se te había ofrecido en ma-
nos del Castellano, replegó todas sus 
tropas. Nuñr?. siendo Maestre de la 
Cindadela, sostuvo el sitio tan valero-
samente , que el Bey I ' Alfonso se vió 
precisado á levantarle, cansándole cslu 
tal sentimiento que resolvió hacer 
perecerá Nuñez, declarándola t raidor 
v como á tal condcnáudolc á muerte. 

No por rslo se atemorizó NuSei , 
antes bien persistiendo eu su rebelión 
apesar de la proesimidad de tas t r o -
pas contrarias , se aproberhó del a l -
zamiento d"l sitio para reparar las 
brechas de la Cindadela, resuelto & 
defenderse á lodo trance cuando vol-
viesen á sit iarle, reservándose para 
esle caso rl mando del Castillo y dan -
do ta cu itodia de los demás puntos á 
los Caballeros que creía mas adíelos á 
sus intereses; pero se equivocó en sus 
planes: aquellos á quienes confió la 
guardia del fuer te llamado del Tesoro, 
dejaron en t ra r secretamente las t r o -
pas del Rey , lo cual desalentó c o m -
pletamente á los que defendían los 
oíros puntos, y previendo que ya no 
podrían resistirse mas, imploraron la 
Real clemencia y abandonaron sus 
puestos: soto Nuñrz quiso defenderse 
en la T o r r e ; pero a! ver que lodos 
sus Caballeros le abandonaban y que 
con las pocas fuerzas que te quedaban 
no podia contrarrestar á las del Rey, 
se entregó á discreción , y el Príncipe 
te hizo cor lar la cabeza y quemar su 
cuerpo el año i338; poniendo al nue -
vo Maestre en posesión de Valencia de 
Aicá otara. 

Murió Alfonso el año i 3 5 o , can-
sando grandes turbulencias eu el Reino 
y divisiones en el Orden de Alctln-
tara ; porque Eleonora de Guzman 
habiendo tenido muchos hijos de 1). 
Alfonso, alegaba tener contratado m a -
tr imonio, por lo cual estos hijos e ran 
lejítimos , y la Corona les pertenecía 
cou mas derecho que á 1). Pedro (po r 
sobrenombre el cruel) proclamado (ley 
en Sevilla. 1). Fernando Pérez Pouce 
de León , que era Grau Maestre d* 
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•¿alcántara tomó el partido de Eleo-
nora y sos bastardos , de los cuales 
el uno era Enrique , Conde de Tras-
lamara : esi.o dió motivo á que el Rey 
probibiese i los Caballera* que estaban 
á su alrededor obedecer al Maestre,-
mandándoles recibir las órdenes del de 
Calalrava; nías el de Alcántara co-
noció que su partido no era bastante 
á oponerse á los contrar ios , y reco-
noció por fin al Rey, volviendo á que-
dar en paz y unida la Orden de Al-
cántara. 

Su sucesor 1). Diego Gi l i e r rez de 
Ceballiis fue acusado de sostener secre-
ta inteli¡encía con el Conde de Trasla-
mara ; el Rey le llamó á Sil Corle , y 
al presentarse le hizo poner en uua 
estrecha prisión , de la cqal se pudo 
escapar algún tiempo después. Como 
aun no estaba confirmada la elección 
de esle Gran Maestre, D. Pedro escri-
bió al Papa dicte ti do le que no la con -
firmase, y permitiese elejir o l ro en su 
lugar. Al efecto se celebró un Capí-
tulo Jeneral de la O r d e n , y en él se 
nombró Maestre á D. Suer Martínez; 
quien gobernó solo por el favor del 
Rey; pues D. Pedro Manuel, Gran Co-
tnendador, tuvo la mayor parte de tos 
Voios y hubiera sido indudablemente 
Reconocido, si el Principe no hubiese 
Obligad o á los Caballeros i jurar obe-
diencia á Martines. 

Siguió disfrutando tranquilidad el 
"leu de Alcántara hasta que en tiem-

de D. Martin López de Córdoba vol-
"'ron 5 ent rar en él las discordias, 

^"añilas [ior las revueltas que ajilaban 
; «Hno. Las crueldades de 1>. Pedro 

1,1 obligado á la mayor parte, de 
*•'•" >!-; á sublevarse contra é l ; y 

reconocer por Soberano á D. Enrique 
de Tras lamara , como se lia dicho al 
tratar del Orden de Calalrava. D. En-
rique tomó á Toledo y se liir.o Jiieño 
de casi toda la Castilla. Esle Principe 
mandó reconocer por Gran Maestre 
de Alcántara á l). Pedro Muñí?: de 
Godoyen vez de l>, Mir t in Lo¡i-z, que, 
seguía el partido de D. Pedro. W Cjuci. 
el Papa lo supo y en seguida dió la 
Administración al Clavero, iuleriu se 
pacificaba el Reino. I). Pedro entró en 
Castilla en i l í d ; con gran número de 
ingleses, y dió una acción al Conde de 
Traslamara, en la que se vió á los Ca-
balleras de una misma Orden batirse 
los unos contra los oLros en defensa 
cada cual de su partido. La victoria se 
declaró desde luego por D. Pedro; pe-
ro posteriormente en otra balalla tue 
muerto este ft 'y , y el de Traslamara 
quedó en posesión de los Reinos de. 1.is-
lilla y de. Leou. 

El Rey de PorLugal le dispnló este, 
posesión, y algunos pueblos que no 
quisierou reconocerle por Soberano, 
abrieron las puertas al Portugués que 
entró en Castilia el año iJGy. El mis-
mo año D. Melen Suarez fue electo 
Gran Maestre de Alcántara, y se unió 
con tina parte de sus Caballeros al Rey 
de Portugal , siguiendo los otros al 
de Castilla; quien los obli»ó ó d,3li-
tu i r á lí. Meten y á que elijiesen á D, 
Enrique Dio» de la Vega : esle precisó 
al Rey de Portugal á levantar el sitio 
que tenia puesto delante de Valencia 
de Alcántara ; pero este Príncipe se 
apoderó de ella poco después, ajeado 
Maestre D. Diego Mari inr i sucesor de 
Enrique Dial. Vólvió á tomarla el Rey 
de Castilla y á quitársela el de P o r l u -



gal , sii-mío filialmente dada i los Ca-
balleros por un t ra tado Je par celebra-
do cu t re ambas Coronas. 

Naila Je par t icular que merezca 
mención ocur r ió i n esla Orden en bas-
tante s aiios, hasta despues de ta m o v í -
te de 1) Fe rnando Rodríguez Villalo-
b o s , trijc.iimo Gran Maestre , en r u -
j o lil ilípu los Cabafüetos estando dis-
cordes en ta elección de su sucesor, los 
unos querían al Comendador , y los 
o t ros al Clavero", y I). Fernando I n -
fante de Castilla, tu to r del Rey I'- J ' i au 
I I , hizo n o m b r a r á su bijo IX San-
dio, , que solo tenia ocbn anos : en esta 
época lúe cuando los Caballeros de Al-
cántara mudaron sn hábito de capu-
cha y escapulario por la cruz de s ino . 
pie tlordclisada-, según se ha dicho an -
ter iormente . 

M u r i ó el Infante, y como D.Sancho 
no tenia la edad suficiente para gober-
n a r el Orden, los Caballeros el i perón 
en su lugar al Comendador I). J u a n de 
So tomayor , cont ra la voluntad de la 
Reina Catalina , madre y tu tora de D. 
J u a n II. Esla Princesa quería que la 
elección recayese en Gómez de Ca r r i -
llo , Director del Rey , y al efecto es-
cr ibió al Papa pidiéndole ia con f i rma-
ción de esla elección que ella por si ha-
cia ; pero el Pontífice no queriendo 
qu i ta r á los Caballeros esle derecho, 
conf i rmó la de 1). J u a n de Solomayor . 
La m e n o r edad del Rey or i j inó g r a n -
des contiendas en el Reino , y esle 
G r a u Maestre se declaró por su Sobe-
rano , ayudándole á desalojar de Cas-
tilla á los líeycs de Aragón y Navar ra 
motores de todas las revueltas ; y con-
fiscarlo* los bienes que poseían en los 
dos R e m o s , Dt J u a n dió al ¿Maestre 

de Alcántara el Castillo de Atchoncel. 
Cansado luego 0 . J u a n de So lomayor 
de ser fiel á su Rey , dió ocasion á que 
se sospechase de su conducta; y en vez 
de justificarse, tomó el par t ido de los 
ile Aragón y Navarra ; lo cual le a t r a -
jo ia destitiiclou en un Capítulo .leñe-
ral , y eu consideración al Comenda-
dor su sobrino, que le sustituyó en la 
Dignidad, y que siempre habia sido" fiel 
al Itey , se le perdonó la vida , siendo 
desterrado á un Castillo con cua t ro 
mil llorínes cada ano que te señalaron 
los Caballeros de su Orib'n. 

Después de lautas vicisitudes r o m o 
habia sufr ido cont inuamente el Ins t i -
tu to Mili tar de Alcántara , aón le fal-
laba una de las mas grandes , cual fue 
en t iempo .del (r i jésímo tercero G r a n 
Maestre I). Gómez de Cáceres , con 
mot ivo de una desavenencia de este 
con el Clavero I). Alfonso de Monruy , 
á quien puso en prisión, Esle logró 
romper sus cadenas , y declaró la g u e r -
ra á 1). G ó m e z , apoderándose de va-
rios Castillos , en t re ellos el de Alcán-
t a r a : el aíio • 'y j o atacó denodadamen-
te al e j e r c i t o d d Gran Maestre , v e n -
contrando se cuerpo á cuerpo, con él 
le dejó muer to rn el c a m p o ; hacién-
dose al momento n o m b r a r pava el c a r -
go de esle empleo. 

Prosiguió la guerra cont ra los Ca-
balleros que sostenían el part ido de 
su adversario I). Gómez, que ocupaban 
todavía las fortalezas del Orden. D. 
Francisco Solis tenia la de Magacela, 
y queriendo vengar la in jur ia hecha á 
I). Gómez de tiá ce r e s , f io suyo , cele-
b ró un tratado con Alfonso de M o n -
roy , el cual no pensaba cumpl i r , Le 
pidió en ma t r imon io una hija u a t u -



ral qne Uní* , con treinta mil mará-
vPilis de renta y la Encomienda*de P ie -
dra-Buena para su hermano , p r o m e -
tiendo entregar la fortaleza de Maga-
cela y servir al Maestre en la guerra. 

D. Alfonso aceptó estas eoodicíonrs, 
y después de haber firmado el tratado, 

* part ió con mil y doscientos Cu bulle-
ron para lomar posesión de Magacela. 
A fin de dar una prueba de la confian-
za que li-nia en l.is intenciones dt I). 
Francisco de Solis su yerno, quiso e n -
t r a r en la plaza Solo: asi lo verificó y 
fue recibido de éste con grandes mues-
tras de'agasajo. Llegó la hora de co-
mer y al sentarse á la mesa I), Alfon-
so , el de Solis le hizo servir por p r i -
mer pialo unos fuertes grillos y cade-
n a s , con jos coates mandó á sus solda-
dos que aprisionasen á su suegro. A la 
noche siguiente llegaron á las puertas 
de la Ciudad muchas tropas del Gran 
Maestre de Santiago y ile la Condeja 
de Mpudiu , á quienes Solis habia pe-
dido socorros , y acuchillaron ó hicie-
ron prisioneros á los Caballeros de 
Mourny , iintí luyéndose el de Solis 
G r a n Maestre del Orden de A l c á n -
t a ra . 

La Duquesa de Peuafiel, Eleonora de 
Pimente! , mujer de D. Alvarrz de Zu-
ñiga , v iéndolas divisiones que a j i -
taban esla O r d e n , quiso aprovecharse 
de ellas para dar el Maestrazgo á D. 
Juan de Zuñiga su hijo. Pidió" al Papa 
que asi lo hiciese , á protesto de que 
resultaba varante j y obteniendo las 
bulas el año < 4 ; 3 , algunos Caballeros 
''' dieron el hábito del Orden y le r e -
conocieron por Gran Maestre , apode-
rándose la Duquesa á viva fuerza de 
S e c u t a r a y de uua gran par te de las 

fortalezas que á illa correspondían. 
El Gran Maestre Monroy después 

de seis m e s e s de prisión, encontró m e -
dio de escaparse; la guardia que le cus-
todiaba dió aviso a] momento á 1). 
Francisco Solis, y este destacó varios 
pelotones de .soldados que fuesen á su 
alanuce; lograron prenderle y condu . 
ciéndob; á Magacela, le pusieron de 
nuevo en manos de su enemigo, quien 
le mandó quitar la v i d a ; pero Moson 
Soto, que tenia el tílulo de Clavero, 
lo es lorvó, logrando con sus ruegos y 
promesas hacer que. Solis se contentase 
con ponerle .en un- calabozo, donde 
estuvo ocho uieses, a! cabo de los cuales 
Salió libre por uu raro acaecimiento: 
D. Francisco de Solis, que servia á la 
Brilla Isabel , heredera de la Corona 
de su hermano E n r i q u e , habiendo te-
nido la desgracia de caer del caballo 
en una batidla, y no podiendo levan-
tarse, pidió á uu soldado que se hallaba 
cerca de él le ayudase á ello; pero éste, 
que habla sido ctlado de Monroy, vien-
do la ocasiou que se le presentaba de. 
vengar á su amo, le atravesó el pecho 
con su espada, dejándole minuto en 
el acto. Al instante que Monroy supo 
la muerte del Gran Maestre, no p e r -
donó medio alguno para ob l iga rá Mo-
son á l iber tar le , lo cual al fin consi-
guió. 

Viéndose ya en plena libertad r e -
unió bastantes tropas, con las que en-
t ró en las posesiones de la Duquesa de 
Plascucia , y se apoderó de algunas 
plazas. Como el Duque de Plaseucia 
sostenia el partido del Rey de P o r t u -
gal , que disputaba la Corona de Cas-
tilla y de León á los Reyes Católicos 
Fcrnaudo é Isabel , estos escribieron * 
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á Monroy compróme lié minie á prose-
guir la gnerra qrfe habia empezado 
conlc i él Duque Je Pl as tucia , y á p r r -
segnir como enrmígoaa cuantos defen-
diesen los intereses iJeí Rey ile Po r tu -
gal : por esta ra tón se apo.leni t i m u -
chas plaaas en nombre lie los [leyes 
Católicos ; pero ilrspne» el mismo to-
rnó el partido del Por tugués , y últi-
mamente por e) tratado <le paz que se. 
hizo rn t re eslos Principes et año i 4 *<)• 
lino ile tos artículos espresaba que los 
Reyes Católicos perdonarían al Gran 
Maes t r e , y que é.ifé renunciarla i su 
Dignidad. Asi D. Juan de Zuñ ig i que-
dó pose do r del Maestrazgo hasta el año 
I qoe reiinnr.ió en favor del Bey 
F e r n a n d o , quien lomó posesión como 
Adminis t rador , á consecuencia de una 
bula que obluvo del Papa Inocencio 
V r r i , la cual fue confirmada por su 
sncesor Alejandro VI , con el fin de 
impedir que los Maestres de .'ikdata-
ra se volviesen á ligar en ningún tiem-
po con el Rey de Portugal. Jíuñiga lit-
i o construir un Convenio de esta O r -
den en Vtllanueva de la Serena j don-
de se re t i ró con tres Caballeras y tres 
Capellanes. En seguida obtuvo una bu-
la de Su Santidad que ecsintía & este 
Convento de la jurisdicción del Gran 
Maestre , en caso que esta "Dignidad se 
restableciese en título-, como lamhien 
de la dalos Reyes de. España , mientras 
fuesen Administradores de' la Orden 
Después le fue dado et Arzobispado 
de Sevilla, y el Papa le hizo Cardenal. 

Rita Orden tiene treinta y siete E n -
comiendas, en las cuales eslán com-
prendidas las Dignidades de Clavero y 
Sacristán Mayor ó Tesorero , siendo 
al mismo tiempo Señora de cincuenta 

y tres Villas en España, Hay en ella 
las mismas Dignidades que en la de Ca-
lalrava, Los Caballeros tienen casi tos 
mismos Estatutos: su hábito de cere-
monia consiste igualmente en un gran 
maulo blanco , y solo les distingue de 
tos de Calalrava el color de la Cror 
verde llordelisada que llevan al costado * 
izquierdo, También h.tceu como aque-
llos el cuarto voló , que e» sostener y 
defehder la Inmaculada Concepción dc 
ta Santísima Vírjen. 

Ultimamente la Maestranza de .41-
rdntara fue agrégala á la Corona de 
España por el Papa Adriano VI , rn 
unión con las Ordenes de Sanlrigo 
y d e Calalrava, y los Caballeros o b -
tuvieron lamtii en el permiso de casarse. 

Ya se ha visto que por bulas Apos-
tólicas los Reyes Católicos fueron A d -
ministradores de estas tres Ordenes, ce-
sando el poder de los Maestres, que h a -
biendo empezado con tanto valor en 
las guerras lie los Moros , en las re-
vueltas y guerras civiles del Brillo 
causaban alborotos , dividiéndose rn 
bandos , lo cual fue causa de que los 
Reyes hiriesen instancias para que se 
les concediese la gracia. Comenzaron á 
gobernar las Ordenes proveyendo las 
Encomiendas mayores y las demns Dig-
nidades en personas beneméritas, pre-
miando los servicios que les baclan 
cont ra los Infieles y otros enemigos. 
Pusieron en los Conventos frailes de 
bnena'vida y Priores que gobernasen 
lo Eclesiástico. En la Corle ordenaron 
nn Consofo de Caballeros letrados qne 
co unciese de todas las causas civiles de 
las posesiones de las Ordenes , y de las 
criminales de los Caballeros, Inhibien-
do lodos los demás tribuuidcs y cbau-



cillerías del Ri-rtio , dándoles potestad 
p a n e l gobierno de las Ordenesy pro-
veer los Corrrjiuilenlos rti presónosde 
ellas con el ¿oiisent¡miento del l!i y, 
proveyendo los BRN TÍCEOS en ll<' l> ji- >.<ttv 
tle las mismas pira que administrasen 
justicia, que por las vicisitudes del tiem-
po eslalia escasa. 

Terminada la guerra ron rl Rey de 
Portugal , y sentada la paa que liemos 
dicho , lodo su cuidado fue acabar la 
guerra de los Moros , cercando la Ciu-
dad de Granada y todos los drmaí Lu-
gares de aquel Reino. Para ello ¡un-
taron lodo el rjército que pudieron, 
ausiliados de los Ciudades que libres de 
las revueltas pasadas, y contentas del 
gobierno de los Heves, drseabau ver 
acallada ta guerra de los Infleles: en 
rila se señalaron particularmente los 
Pueblos de Andalucía , como mas in-
teresados que olro alguno en la e m -
presa. Las Ordenes no llevaron su pen-
dón acostumbrado; pero todus sirvie-
ron, con muclio va lor , y lomaron el 
hábito gran parle de Caballeras siu 
Encomiendas. 

El ejercito entró por la Vega de 
Granada , y viendo que el cerco liabia 
de ser muy largo, fundó la Reina la 
Ciudad de Santa Fe para lener la gente 
descansada, eu la resolución de no 
volvcr é Castilla siu haber terminado 
s » empresa. Eran los Reyes de G r a -
bada muy poderosos y se defendieron 
de nuestros Reyes, lauto por que Ies 
Venían fuertes socorros de Alr ic i , cu-
a n L 0 porque le ilion muchísimo d i -
11 ' ? y mantenían gruesos ejércitos. 

•'cían continuas incursiones por nuca-
, r a a t ierras , y asi era preciso estar 
l l c i t l p r t con la- lanza eu la mano; s i -

guiéndose i los Espillóles gravísimos 
perjuicios, y además el que las Macio-
nes Estcanjeras luiirmurasen que (luL 
rabau iiiucho los Moros porque no-
sotros eramos para poro. 

Envió el Rey al Marqués de Villeai 
con Lres mil de i caballo para correr 
los montes , prometiendo seguirla él 
mismo con la fuerza restante del e jér -
cito para socorrerle en caso que los 
Moros 3e los montes ó los de la Ciu-
dad le apretasen por la espalda,' el Mar-
qués pirdo ejecutar las órdenrg que lle-
vaba : quemó nueve Aldeas v cargado 
de mucha presa, volvió a encontrarse 
con el Rey. Acordaron pasar juntos 
adelante y hacer ta tala lo mas aden-
t ro que pudiesen. En efelo , en una 
refrirga pasaron tan adelante que ga-
naron ú tos Infieles la artillería, pren-
dieron á muchos y obligaron á los de-
más i meterse en la Ciudad. Llegaron 
á la muralla lo mas cerca que pu-
dieron, y apoderándose de dos torres 
que servían á los contrarios de atala-
yas , lio dejaban reposar va de alli ade-
lante un solo dia i sus enemigos; estos 
al fui causados t ra taron de partidos. 

Satió uu Alcaide á los Reales ú ca-
pitular , y el Rey señaló á O. Gonzalo 
de Córdoba , Caballera de Santiago t 

que después fue conocido por el Gran 
Capilaa, y á Hernando de Zafra su 
secretario : velililado el negocio que-
daron de acuerdo en las capitulaciones, 
iptu fueron en estos términos: " D e n -
t ro de sesenta dias bis Moros en t re -
garán los dos Castillos, lis Torres y 
puertas de l i Ciudad; harán home-
naje al Rey Fernando y jurarán e.slac 
á su obediencia y guardarle toda hal-
lad ; pondrán en l iber tad, sin a l ju* 
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rescate, á lodos los Cristianos cautivos; 
cu t re tanto que esto cumplen , darán 
rehenes en el térni ¡no de. doce dias; p o -
dran quedarse cou aui heredades, a r -
mas v caballos , rol regando solamente 
la ar t i l ler ía ; conservarán sus Mezqui-
tas y liberlad de ejercer las ceremonias 
de su ley ; serán gobernados según sus 
leyes, y para esto se les señalarán de 
su misini Nación personas con cuya 
asistencia y por cuyo conse jo , los G o -
bernadores puestos por parte del Rey 
ha rán .justicia á los Moros. Los que 
quisieren pasar á Africa pueden ven-
der sus bienes, y se les darán naves 
para el pasaje rn los Puertos que ellos 
designen. , r 

Quedó concertada la tregua mil es-
las condiciones; pero luego que el Rey 
}>. Fernando se vio en plena posesion 
del Reino de G r a n a d a , y que los Mo-
ros ya no podian oponerle resistencia, 
»c dejó llevar de los consejeros faná-
ticos de su Forte que creían ensalzad la 
relijion de Jesucristo p -rsi guien do bas-
ta el fSLerminio á u n a s famil ias q u e , 
aunque no se mezclaban eu los asuntos 
civiles ni relijiosos de los Cristianos, 
profesaban doctrinas contrarias á ia 
coinun ile! Reino. Por otra parte, 
como las CamttnLhities ReKjiosns es-
taban á la sazón trabajando cu la g r a n -
de obra del establ 'cimiento de la I n -
quisición por todo el orbe cótólico, 
y en nuestra España no se habia ins-
talado ailn aquel Tr ibunal en los Rei-
nos de Caslillá y de León, de los R e -
yes Católicos, tuvieron m i y o r empe-
ño en perseguirá los Moros, i n t rodu-
ciendo su terrible brazo en esLa nue -
va posesion de Femando- é Isabel; 
con objeto de esteudersc después i los 

demás dominios de estos. Estas circuns-
tancias unidas al carácter ambicioso 
de 11, Fernando , hicieron que se ol -
vidase muy pronto de todos los t r a -
tados de la capitulación , y solo pen-
sase en hacerse dueño de las con -
siderables riquezas nue los Moros p o -
seían, 

Habia llegado el Tr ibunal de la I n -
qnísícion á su mas alto grado en el 
Reino de Aragón , cuando por muerte 
del Hev de Castilla Enrique IV el año 
r 4 7 í fue coronada su hermana Doña 
Isabe l , casada con Fernando de A r a -
g ó n , Rey ,de Sicilia , con lo que se 
unieron tos dos Reinos. En esta épo-
ca empezó á existir en Castilla el T r i -
bunal llamado del Simio Ofn-'io , y fue 
reformado en Aragón con Estatutos y 
reglamentos diferentes de tos que ha-
bia tenido ) tanto mas severos, cuanto , 
que los Aragoneses resistieron f u e r t e -
mente admit i r el establecimiento, aun 
rslando acostumbrados á suf r i r el ot ro 
yugo, lisia Inquisición mnderna es la 
que ha prevalecido en España hasta 
nuestros dias. 

Para in t roducir los Papas la anti-
gua les habia servido de pretesto el c e -
lo conlra ta herejía de los albijenses 
que prevalecía en la Galía Narbonense. 
Para ta I u qi lisie ion moderna se creyó 
igual necesidad contra ta aposlasfa de 
los Cristianos nuevamente convertidos 
de! Judaismo eu España. 

Conviene saber que los Judíos Es . 
pañoles llegaron por su comercio á sel-
los mas ricos de la Península en el s i -
glo décimo c u a r t o , por lo que tuvie-
ron gran poder é influjo en el g o -
bierno de Castilla, mientras re inaron 
A1 o uso XI , Pedro 1 y Enrique II . y 
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rn el de A r a g ó n , reinando Pedro IV 
y J na n I. 

Reducidos i | t clase de deudores su-
yo* casi lodos los Cr is t ia ios , por ser 
menos industriosos, concibieron odio 
y envidia contra los .ludios sus acre-
dores ; odio qur fomentado y Jir i j i i lo 
por personas mal intencionadas, p r o . 
dnjo tumullos y con ni ocio ues popu-
lares rn casi todas las Ciudades de las 
dos Coconas, y artn en Navar ra , Con 
tanto Furor que pasaron de cien mil 
los Judios sacrificados el año i rfqi en 
las calles i la barbarie de la plebe-

Ka esperienria de haberse l ibrado de 
la muerte algunos diciendo que que -
rían ser Cristianos , enseñó á- muchí-
simos este a rb i t r io ; y las iglesias se 
llenaron de .ludios de ambos Sexos y 
de todas edades , pidiendo á voces el 
bautismo. 

En erecto,* maS de un millón de pe r -
sonas de la ley de Moisés Se bautiza-
ron entonces ; y su mímero fue cre-
ciendo mucho en los años siguientes. 
Pero como la mayor parte de eslos 
no se habia convertido por conven-
cimiento . iuter ior sino por miedo de 
la muerte , ó por gozar los honores 
municipales que solo tenían los Cr i s -
tianos, se arrepint ieron de su conver-
sión algunos, y volvieron á seguir en 
aecreto la ley de Moisés, con fo rman-
do su vida pública con la de los Es-
p ío nir j Cristianos. 

Siendo difícil esle disimulo ; fue des-
cubierto, y los ejemplares averiguados 
bastaron para ofrecer al Rey IV F e r -
nanes V pretesto relijioso con que 
p , | enbr i r ¡rti deseo de confiscar bienes, 
* ü l Papa Sixto IV el que bastaba p a -

propagar en Castilla su jurisdicción, 

creando un tr ibunal dependiente de 
Moma é interesado en jeneralizar las 
doctrinas curiales y ultra montanas. Es-
tas dos ideas fueron el o f t j eu verda-
dero de la Inquisición de España, s ir-
viendo de pretesto el Celo de la p u -
reza de la relíjion. 

Según hemos visto en los tratados 
de la capitulación con los Moros de 
G r a n a d a , se les dejaba el libre e j e r -
cicio ile sus ritos y costumbres, c o n -
servando sus Mezquitas para el cufio 
de la ley de Moisés : posterior á la 
entrega d la Plaza , se les efrecio que 
aun cuando l.i Inquisición entrase eu 
aquel ter r i tor io , no se niele r i a c o u 
los convertidos del mahometismo, por 
espacio de los cuarenta pr imeros años; 
p e r o á pesar de todo esto , los Reyes 
Fe rilando é Isabel pusieron en G r a -
nada tr ibunal de Inquis ic ión, alegan-
do que muchos sospechosos de judais-
mo habian fijado alfí su residencia. 

Pr imara mente sn dir i j ió ia persecu-
ción contra loa Moros que ni se b a -
litan querido bautizar ni dejar el suelo 
Español , imputándoseles culpa de fo-
mentar la apostasía de tos bautizados, 
V muchos cr imines no solo contra 
Cristianos viejos, sino contra la relí-
jion y contra ia tranquilidad pública; 
lo cual no debe ser increible si se atien-
de á que el desprecio y las persecucio-
nes que sufrian por parle de " los Cris-
tianos debía necesariamente producir 
en ellos uu deseo de venganza par 
cualquier medio que hubieran á la 
mano. 

Los Inquisidores persuadieron á los 
Reyes Católicos que conVeuia poner 
'Inquisición en G r a n a d a , no obstante 
lo prometido á los Moros¡ porque 



abusaban muchos Je los t ratados y 
l o m a b * a al mahometismo algunos de 
losroiiverltdns.La Reina Isabel se negó 
á ello á causa de qne la suavidad de su 
carácter se OpOUÍa á establecí míenlos* 
de r igo t ; pero se la persuadió ser obli-
gación de conciencia en las circunstan-
cias concurrentes , y consintió en una 
cosa equivalente, cual fue ampliar la 
jurisdicción délo* Inquisidores de. Cór-
doba , para que pudieran ejercer en el 
t e r r i to r io de Granada , encargándoles 
no mortificar á tos Moros conver -
tidos por cosas leves, sino solo por v e r -
dadera apostasía. 

Inmediatamente que as! se hubieron 
dispuesto las cosas , loa Moros firmes 
en su ley evacuaron el 11 ino de Gra -
nada , y cincuenta mil recibieron el 
bautismo. Los Monarca! al ver tales 
efectos dijeron que l í 'os se habia ser-
vido hacerles merced de uue no hubie-
ra en Granada Infiel alguno ; por lo 
cual deseando que no volviese aquel sue-
lo á ser manchado , mandaban que 
n ingún Moro rul rara en el Reino, ha-
jo pena de muerte y confiscación dc 
bienes. 

En doce de febrero de 1S01 los Re-
yes Fernán,1 , é Isabel manda ron que 
todos los Moros libres . mayores ule 
catorce años , y las Moras dc doce s i , 
iteran de España antes de m a y o , con 
facultad 3e usar de sus bienes, p r o h i -
biéndoles con pena de mnerte y confis-
cación ir al Alrica , con cuyo» Solté-
ranos habia guerra ¡-si-ñ .laudóles loa 
dominios del Sultán ú otros* que tuv ie -
r a n paz con nuestra (¿orle. Habiendo 
espfrhnKntada tlespnes que alguno v bau-
tizados v ndi.iti sus bienes y pasa un . I 
Ai ( tu v . Infoo fos P íy :• n in -

guno, pudiera venderlos hasta pasar dos 
años, ni salir dc la .Coran» de Castilla 
sino para las de Aragón y Portugal, 

Tantas persecuciones y opresiones 
dirijidas á los Moros de hispana, t e r -
minaron en breve con las i n n u m e r a -
bles familias que poblaban nuestras 
tierras y en particular los Reinos de 
1a» Andalucías; por manera que ya no 
se veía un solo Mahometano cu lodos 
los dominios, d,.- loa Reyes Ferua' tdo é 
Isabel ¡ con lo cual alcanzado ei objeto 
que se habían propuesto, volvieron sus 
micas hacia olea empresa aún mayor 
que las pasadas, cual fue la del descu-
br imiento de las ludias occidentales, 
(pie de tantos siglos estaban reservadas 
p a r í blasón de los Españole». 

El or i jen de esla empresa fue como 
sigue: cierta nave desda la costa de 
•Africa 'donde andaba en sus tratos, 
arrebatada por un recio temporal , 
apor tó a ir tías tierras no conocidas, 
Sos'gada la tempestad , se VÍÓ preci-
sada á dar la Vuelta por hallarse m u e r -
to* de ha rubra todos los pasajeros, y 
llegó á la Ida lie la Madera, donde es-
taba Cristo val Colon, personado g r a n -
de ánimo , y muy ejercitada cu el a r -
le de navegar. Albergó cu su posada 
al Maestre de aquel nav io , y como 
éste falleciese de allí á pocos dias, dejó 
á Colon tas apuntaciones que traía du 
su navegación , de las cuales infirió 
Cristi»val que de la otra parte del MIIH-
do descubier to , háctu donde se pone 
el Sol , babia Itcrrlis muy grandes. Co-
municó esle pe usa míenlo al Rey de 
Po r tuga l , luego al de Ing la te r ra , p a -
r t i éndo les bien lo qne decía, pero do 
dííicil consecución: él sin embargo uo 

d.v^iayó ¡ antes btl'u se vino á la Cor-



le de D F e r n a n d o , i!n qne alcanzase 
de esle mas favor que de los anter io-
res. Anduvo siete años entretenido con 
la esperanza de que le prestarían a l -
gún ausilío , y por fin llegó un dia rn 
que alcanzó qne á costa del fley Cató-
lico le armasen tres navios para hacer 
prueba de si era verdadero lo que ba-
hía sabido. 

Es ciertamente admirable que con 
solnsKdiez y siete mil ducados que t o -
maron prestados, se emprendiese una 
cosa tan grande y que lautos intereses 
habia de dar. Hizóse á la vela de Falos 
de Moguer, y pasadas las Canarias, t o -
mando la dr r ro la del Poniente , al ca-
bo de muchos dias y de grande* difi-
cultades, descubrió ciertas Islas que 
llamó de! Principe, Se detuvo algunos 
días, y dejando unos pocos de loscom-
pañecos que llevaba, dió la vuelta con 
las nuevas y riquezas que habia en 
aquellas tierras. Fue muy bien reci-
bido en la Corle; y á los años siguien-
tes hizo otras cspediciones descubrien-

do en ellas la Isla Española y la d 
Cuba; costeó la t ierra firme, y se apo-
deró de rila. Con esto le Tiieteron lo» 
lleyes merced del titulo de Almirante 
de las ludias y Duque de Veragua. Fa-
lleció el año iSoG, y otros cont inua-
ron los descubrimientos: Amerceo 
Vespucio, ile Nación Florentino, h'zo 
el del Brasil, año 1 S 1 0 ; Vasco Nuuex 
de Balboa , natural de Badajoz , fue 
el p r imero que descubrió el estrecho 
que hay de t ierra de la mar del Norte 
i la del S u r , en la enseuada desde et 
Puerto de Nombre de Dios basta Pana-
m i , y halló la mar del Sur año i 5 i 3 . 

Hasla aquí son los hechos particula-
res de la Orden de Alcántara; y al 
llegar á esta época , enlazados con los 
de otras Ordenes, siendo la principal 
una instituida con motivo de los des-
cubrimientos del N u e v o - M u u d o , ya 
desde aqui corresponde especialmente 
la historia á esla que tomó el n o m -
bre de su Fundadora Doña Isabel la 
Católica. 



Q S L D 3 S 

1)E LOS HERMANOS HOSPITALARIOS DE 

SAM JERVASIO. 

N ni. J u>' .u ¡enerai c o r -
¡'<1 rupeion á que habían 1 Ir 

['41 "M r S a i 'u 1*3 costumbres en los 
siglos o lite y doce , no fal-
laba de i uaudo en cuando, 

quienes interesándose en el bien de la 
humanidad, sacrificasen sus comodida-
des tí intereses para dedicarse total-
mente al alivio de sus semejantes, f u n -
dando Esta blccnn lentos donde ellos 
mismos se encerraban para pider con 
sus manos prolejer la horfandad des-
valida , socorrer la indijencia y p rac-
ticar todas las virtudes que trae con-
sigo la sana y verdadera Relijíon. Es 
de notar al mismo t i empo, que aun 
cuando se veian con frecuencia apa-
recer nuevos Institutos Relijiosos, pre-
valecían basta llegar al mayor engran-
decimiento aquellos cuyo objeto solo 
era vivir eu et claustro practicando 
los Divinos Oficios, y su misión h á -
cia el pueblo predicar la doctrina de 
•lesucrislo; al paso que tenian una 
clími'ra existencia los que se fundaban 
para los caritativos nusilios antes men-
cionados. La causa de tul auomalia era 

sin duda el misero raudo de Us co -
l u m b r e s ; pues como en aquella épora, 
srgun ya se ha dicho , los Frailes p ro -
curaban por varios medios hacerle s u -
periores á los poderes sobre la t ierra, 
al mismo iiemuo que por uu lado al-
canzaban todo jeuero de favores de los 
Soberanos , procuraban por otro des-
quiciar los Institutos que alagando d i -
rectameule á los pueblos ¡ludieran en-
torpecer la mareba de sus siniestras i n -
tenciones : por otra par te , los fleli¡to-
sas de estas casas de Beneficencia no 
ambicionando mas recompensa que la 
gratitud del jénero humano, ni ponían 
en juego los resortes que aquellos para 
encumbrarse , ni aún siquiera oponían 
resistencia á sus bien dirljidos amaños. 
Asi es como se ha visto la decadencia 
de muchas Ordenes Hospitalarias, sien-
do una de ellas, y no de. las menos p ro -
vechosas á la humanidad, la conocida 
en París con el nombre de los Her-
manas Hospitalarios <te S. Jervasio. 

Esle Hospital tomó el nombre de 
San Jervasio , de la Parroquia de 
quien depeudia, f á quien estaba 



casi contiguo. Su Fundador fue un 
buen v a r ó n , lia mulo Garino , que di: 
acuerdo con su liijo , llamado A r -
d u r a , Presbítero , cedió el aiio 1171 
una casa que ten ia , para recojer y 
hospedar á los pasajeros, que por 
su pobreza careciesen de posada. Fue 

gobernado por espacio de cíenlo ve in-
te ) nueve años por los Relijiosos 
Verdes del Orden de San Agustín. El 
año de 1 ig.» espidió el Papa Nicolao 
IV una Huía, por la cual les concedía 
la protección de la Santa Sede, y la su-
ya asi como í. todos sus bienes presen-
tes y futuros. El de 1 3 o o , Foulques lf 
Obispó de Pa r í s , mandó que hubiese 
en este Hospital cuatro Relijiosas de-
dicadas a, servicio de las personas 
qu,7 se recibiesen en él, y nombró un 
Maestro y un Provisor ó Procurador 
para la administración de lo tempo-
ral. Subsistió largo tiempo esta nueva 
forma de gobierno, basta que los abu-
sos que se introdujeron eu la admi -
nistración de las rentas, precisaron 
después i mudarle 

Et año de 1 6 0 8 , noticioso Pedro 
de G o n d y , Gardenat y Obispo de P a -
r ís , del mal gobierno del Maestro y 

Provisor del Hospital , los quitó su 
administración , y la confió i catorce 
RAijiosas del Orden de San Agustii 
que puso en esta casa : se reservó í ! 
derecho Je cometer la persona que jnr.-
gase i propósito para recibir sus v o -
tos y tomar las cuentas del Hospital. 
Esta es la última mudanza que ha te-
nido esta casa, donde e ha conservad., 
hasta aqui ta reforma que hizo el Ca r -
denal de Gondy. Creció tanto el n ó -
m. ro de Ilelíjiosas , qne siendo dema-
siado estrecha su habitación , compra -
ron una casa c* año de 16a6 en la 
calle vieja del templo , donde viven e.n 
et dia. 

El principal instituto de estos //<-r-
manos era ejercitar la hospitalidad, 
hospedando y manteniendo por espa-
cio de tres dias á los pasajeros que no 
tuviesen recurso , ó no encontrasen 
que t rabajar . Las ReUjiosas que los 
substituyeron gobernaron y gobier-
nan todavia esla casa con tanta cari-
dad como prudencia. 

El hábito de estos Relijiosos era 
un ropon y nn maulo con una capi-
lla pequeña . todo verde. 



DE LOS CABALLEROS TEUTÓNICOS-
"-l-O-t-

AS continuas divisiones qtte 
han aji lado la Orden Teutó-
nica , y la 3nilurioii imilla á 
la herejía, lian cont r ibu ido á 
su ru ina de (al modo, que se-

ria imposible creer que había sido u n 
t iempo el t e r r o r de los mas poderosos 
Reyes , si la Historia lio nos revelase 
que esla Ordefi¡., aunque boy solo t i e -
ne algunas Ewuojoie lillas, api ñas su f i -
cientes para sostenerse el Grau Maes-
t re , poseyó la Pi usía, ta Lívooia y los 
Durados de CUJ lauda y Se ra (gal. 

El ario i i f )0 's i t iaron los Cruzados 
la Ciudad de Tolemaída, y algunos Ca-
balleros A l r m a n r s , compadecidos de 
los soldados enfermos y heridos que 
mor í an latios de socorros , m u d a r o n 
sus tiendas de canipaila, cubier tas cou 
las velas de los nav ios , en Hospitales 
donde los enfermos y heridos eran 
asistidos con mucha c a r i d a d ; lo cual 
mereció el aprecio del Pa t r ia rca de 
Jerusa len , del Arzobispo de T i r o y de 
ta mayor parte de los Principes y Se-
ñóles que se hallaban en el campo; 
quienes conociendo la grande utilidad 
que podía r epor t a r el csUblucímiculo 

de una nueva Orden para las func io -
nes que aquellos Caballeros ejercían, 
acordaron que el Duque de Savoya en-
viase al Emperador Enr ique VI su her-
m a n o , algunos diputados con objeto 
de pedirle solicítase del Papa Celes-
t ino IH ¡a confirmación de aquel Hos-
pital. el Pontífice condescendió, a p r o -
vaudo el piadoso Ins t i tu to en calidad 
de Orden Militar'* bajo la Regla tic 
S. .4*<itilín, disponiendo que los Her-
manas observasen los Estatutos de los 
Templarios en lo perteneciente á M i -
li tar y Relijioso , y que llevasen por 
hábi to uu m a n t o , sobre el cual tuvir -
sen una Cruz negra. 

Ins t i tu ida ya esla nueva Sociedad 
Como Orden Mi l i ta r , del mismo m o -
do que la de Santiago y del Temple, 
el Rey de J e r u s a l e n , rl de Savoya y 
o í ros Señores que habían solicitado la 
conf i rmación , quisieron h o n r a r con 
su presencia la ceremonia que se hizo 
cu la recepción de los p r imeros Ca-
balleros. Cuar rn la Alemanes Nobles .se 
presentaron á lomar el h á b i t o , el Rey 
de Je rusa leu puso por su mano la 
Cruz al p r i m e r o , el Duque de Savo-
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y* al segando y los demás la recibie-
ron de manos de los oíros Principes 
y Señores (prc se hallaban eu el sitio 
de Acre ó Tolewaida : después de t o -
dos Enrique de W a l p o l , descendiente 
de una Noble Familia de Alemania 
fue etejido Gran Maestre de esta O r -
den . que se tituló de Hospitalarios 
de N. Sritnra de los Alemanes, po r -
que lio se debia admitir en ella al 
que no fuese Alemán; y asi en sus 
Reglamentos se mandó que todo el 
que se presentase para ser admitido, 
tendría precisión di' jurar que era f i e -
man de Nación , hijo de padres N o -
bles y siu tacha , que jamas habia si-
do casado , y eme babia resuelto guar-
dar castidad toda su vida ; que si* so-
metería á todas las leves y reglas de la 
Orden promrtieudo completa obedien-
cia a! Maest re , y que se consagraba 
principalmente al servicio de Dios, 
de los enfermos y de los pobres , á la 
defensa de la T ie r r a -San ta , v á no 
poseer nada como p rop io , sin que 
la Orden por su parte se obligase á 
darle mas que pan , agua y un hábito. 

El año i i q i tomó el ejército Cris-
tiano la Ciudad de Acre , y Enrique 
de W a l p o l compró un terreno fuera 
de la Puerta de S. Nicolás, donde hizo 
edificar una Igl .s ia, un Hospital y al-. 
Runos aposentos para recibir á los en-
d r inos con la mayor caridad: estable. 

esta C:isa para la p ñ n r i p i l resi-
dencia de los Caballeros. El Papa Ce-
lestino i r l permitió á este Gran Maes-
t r c i r l arto i i g 3 , lomar por armas 
111 campo de plata una Cruz loda de 
"'"'de. W a l p o t al frente de sus Gabd-

r r o s tli™> grandes proezas contra los 
Sarracenos, y después de haber gober-

nado el Orden algunos años , mur ió , 
««cediéndote Otón de Kerpen y i esle 
Hermán Harlh, y luego Federico, IJII-
que de Snavia. 

No hizo grandes progresos la O r -
den eu el tiempo de estos tres Maes-
t r e s , aunque todos ellos se señalarou 
en muchas acciones, y part icularmente 
el ú l t imo, siendo herido en el silio de 
Tr ipo ' i , de cuya heeitla mur ió en J e -
rusalen. Muimos Historiadores dicen 
que fue á éste á quien Enrique, Rev 
de Jerusalen, mneeilió la Cruz d • Oro, 
que eran las armas drl Reino , para 
unirla á la de sable dada por el P.ip.v 
Celestino III á Enrique de W a l p o l . 
líespues de la muerte de 11 Tinau, acae-
cida el año l a i o , le sucedió Hermán 
de Salía. Muy próxima estuvo e n t n u . 
ees ta Orden A perecer , á Causa de 
las frecuentes pérdidas que los Infieles 
la hicieron s u f r i r , pero la sagacidad 
y buen acierto de este Gran Maestre 
la restablecieron á su pr imit ivo estado, 
y en los treinta años de su gobierno 
sojuzgó la Prusia, la L i boma y sus Cu -
bolleros se hicieron lemer de sus ene-
migos, At en t ra r en el Maestrazgo el 
de Salza dispuso que solo hubies" d : e j 
Caballeros en el HoSpitaJ , ó fin de 
que no se arruinase et Orden ; mas 
luego se aumentó el núniero conside-
rablemente , de modo que mor i r va 
h.ihia mas de dos inil Hospitalarios. 

El Gran Maestre Salza se adquirió 
lan alta reputación de sus Príncipes, 
que algunos de ellos después de haber 

* t ra lado inútilmente ib- arreglar las d e -
ferencias que babia entre et Papa Ho-
norio III y el Emperador Federico I I , 
de ambos parlidos tomaron por me-
dí adur a este Gran Maestre, quieu 



m a n e j ó el a s u n t o c o n t a l a c v r i o q u e .1 
l'Jilos dejó ron! rol ns ; y tos Príncipes 
f i a r a m a n i f e s t a r s u a g í a d e c i u i i e u t o le 

raIninron S e f a v o r e s . E l P o n t í f i c e y e l 

Emperador Ir confirieron la Dignidad 
•1c Principe del Imperio, para rl y sus 
descendientes. El Papa le higo présenle 
edemas de uua sortija de mucho va-
lor , que siempre debia llevar conmigo; 
y de aqhi siguió la uostuaibre de que 
después de rtejidu un Gran Maestre si: 
le daba esta suri i ja , como un tnimn-
ini'iilo de aquella acción memorable. 
El Euip"i'ado • le concedió que añad i r , 
si a las armas d-d Ord"it "i \gulla Im-
perial , cuyos blasones aún fueron ai>-
meulados en lo sucesivo con Jas ¡lores 
de lis de Francia , que el Rey S. Luis 
concedió el año i i 5 o al Gran Maestre 
de esla Orden , para que Jas llevase en 
las estremidades di l.i Croa. 

Los honores que se liaeian á los 7/os-
pilalarios de ¿V. Se/tara de los Ate-
maiies, iban acompañados de g ran-
des dádivas; por manera que en ¡meo 
licmpc se vieron señores de muchas 
>osesiones en la Silicia , la Armenia, 

Alemania y Ungria; pero todo esto era 
poro respecto de la P r u n a que los C1-
bulleros conquistaron con sus propias 
a rmas , y que estaba habitada por jen-
te» bárbaras que no tenían ningún co-
nocimiento del verdadero Dios, y que 
sacrificaban á los Idolos. Cristiniano 1 
del Orden del Cisler v pr imer Obispo 
de l ' ru s i a , fue enviado allí para con-
ver t i r aquellos Idólatras . su misión 
fue inútil y lal vez la causa que les 
hizo perseguir de allí addauie á ios 
Cristianos limítrofes con quienes h a -
bían vivido siempre eu buena a r m o -
nía. Hicieron una irrupción al País de 

Cutm, y redujeron la Provincia á uua 
espatosa soledad, matando ó haciendo 
prisioneros á los habitantes. 

Conrado, Duque d i Masovia y de 
Cujav ia , á quien algunos Historiado-
res dau también el Utalo de Duque de 
Polonia , se vió en la imposibilidad de 
resistir á estos bá rbaros , que siguie-
ron talando hasta entrarse rn la Polo 
n í a , y cometieron en ella horribles 
crueldades. Quemaron los mas bellos 
edificios; asesiuarnu hombres v m u -
jeres los mas ancianos y se llevaron 
cautivas las jóvenes y ios niños- Tan 
toa fueron sus desórdenes que su lo 
quedó nn Castillo sobre el Vístula l la-
mado Piozvo, que por MI situación 
fuerte, v ventajosa se libró de sus 
crueldades. Mas de doscientas c incuen-
ta Iglesias Parroquiales fueron que-
madas, además de gran número de 
Monasterios de ambos sexos. Degolla-
ron al pie de los altares los Sacerdotes 
y Relijiosos que en ellos vuscaban un 
asilo, v algunos en el Instante de ce-
lebrar los Sagrados Misterios les a r -
rancaban de. las mauos la Hostia, y 
eran sacrificados á la barbarie de a -
qiieltos caribes que robaban los vasos 
Sagrados y sacaban de los claustros las 
Vírjeoes consagradas al Señor para 
sacrificarlas á su pasión brutal. 

Tantas maldades obligaron al D u -
que Conrado, por consejo del Obispo 
Cristiniano y otros Señores desu Corte, 
á establecer una Orden Militar con el 
nombre de Caballeros de Jesucristo, 
cuyo principal objeto seria defender su 
País contra las incursiones de aquellos 
bárbaros. Les dió por distintivo de la 
Orden un manto blanco con una Cruz 
roja y uua estrella. El Ubispo Crist i-



«¡•no dió rl hábito :í ti—ce Gáballerax y 
á 511 l í e n i MaeSt re llamado Bruno, y ••! 
Duque Conrado mandó const rui r rl 
Fuerte de O b r i n , de donde tomaron 
en seguida el nombre estos nuevos Ca-
balleras til Duque les puso en posesion 
del Fuerte y todo el ter r i tor io de Cede, 
ha en la Cu jav i a , con viniendo r~n 
ellos en que habían de par t i r ignal-
menté las posesiones que conquistasen 
á los Prusianos, I'ero eslos Pneht n 
teniendo aviso de todo , se pusieron en 
marcha con un grrre*o ejercito, sil ra ron 
instantáneamente,*! Castillo de Obrin, 
y redujeron á los que le defendían á 
tan estreinada si tuación, que ninguno 
se atrevía á salir de él ; por manera 
que los Prusiano^ ya no tenian d i f i -
cultad en insultarlos llagándose á las 
puertas del Fuerte en número dc cua-
t ro ó cinco, 

Esta ntirva Orden de Obrin ningnna 
utilidad porporciouó á Conrado, y vien-
do todos los dias su Pais espuesto comn 
antes al f u ro r de los Prusianos, resol-
vió llamar á su socorro á bis Cabolleiot 
Teutónicos que eran los de N, St.ilora de 
los Alemanes. Al efecto envió al Gran 
Maestre Hermán de Salía solicitando su 
amistad y pidiéndole socorro para la 
urjenle necesidad en que se hallaba; y 
á fin de atraer toda la O r d e n a su Pais, 
la hizo donación al mismo tiempo de 
las Provincias de Culma V Luvonia y 
'odas las que los Caballeros pudiesen 
conquistar á los Prusianos. 

El Gran Maestre de Salza aceptó fas 
alertas después de haberlo solicitado 
también el Papa Gregorio IX , el E m -
perador Federico I y muchos p r ínc i -
pes de Alemania, que le prometieron 
íilaiüarlí con tropas y demás que nece-

sitase. El por sn parle envió i-l Caba-
llero de Eaiidisberg con o t ro para r e -
ronnrer las Provincias de Culma v 
latvouia . v saber si los Ern bajado-vi 
eran afectivamente enviados por i . 
Duque Conrado. 

Estos emisarios no encontraron i 
este Príncipe que había ido á visita)-
algunas Provincias distantes) pero pa-
sados algunos dias después de la llega-
rla de ellos á la Corte de Conrado , tus 
Prusianos enLrando en las tierras d • 
Polonia y devastando cuanto encontra-
ron por d ' l an te , la Duquesa Agavia, 
mujer del P r inc ipe , pidió á los dos 
Caballeras Alemanes que te uniesen 
al ejército Polaco que ella bahía a r -
mado para resistir a los Idólatras; 
como aquellas eran tropas muy poco 
aguerr idas , (o& Prusianos al encon-
trarse con ellas las obligaron á hui r 
vergonzosamente , las persiguieron y 
cojieron prisionero á su J e f e , y los 
dos Caballeros Alemanes fueron g r a -
vemente heridos. 

Esta derrota obligó al Duque á p re -
tender con mayor empeño el Basilio 
dc los Teutónicos, y para ello hizo es-
pedir cartas pateutrs de la donacion que 
les hacia de las Provincias de Culmi y 
Luvonia y cuantas pudiesen conquistar 
á los Prusianos : envió 3! Gran Maes-
tre su mensaje y fue confirmado por 
el Papa Gregorio IX. 

El Caballero Conrado de Landis-
berg y sn compañero que estaban con 
el Duque de Masovja , le pidieron 
que les diese un punto donde estable-
cerse, El Duque les mandó edificar la 
Fort 'e 'a l Vogelsank , que les sirvió 
para ue.je á ios Prusianos; pe rma-
neciendo en la defensiva hasta ef año 

t 
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i i 3 n qne atacaron á loa bárbaros y 
emprznron á conseguir alguna ventaja 
sobre cttos, bajo el gobierno del Cu-
W / r r o lli riñan Jlaltii-, A quien el G r a n 
Mneslre envió en calidad de Provisor 
ó Maestre Provincial , que es el titulo 
que sus sucesores han tomado desunes. 
Envió también al Cubulh-rn'YWu ry de 
Bernhtüm en calidad de Mariscal J e n e -
ral' de la Armada y otros tres ó cuatro 
Caballeros con gran numero de sol-
dallos. A su llegada hicieron const rui r 
el Fuerte da INessosv. El ano 11 j i e| 
Papa Inocencio 1 \ hizo publicar una 
Cruzada concediendo á lodos los que 
se alistasen para ía guerra contra ta 
Prusia-, las mismas iuduljencias que á 
tos Cruzados para la conquista de la 
Tierra Sania, 

El Maestre Provincial de Silbe hizo 
en poco tiempo gralides progresos en 
la Prusia , reuniendo un ejercito , con 
el cual pasó el Vístula é hizo una i r -
rupción en el País de Cu tma , donde 
puso los cimientos al Castillo de Th'orn 
qu- después te Fue unida una Villa que 
subsiste aón. Prosiguiendo las con-
quistas, formó la Ciudad de Calma en 
t » 3 a , en seguida construyó algunas 
barcas y tomando el Vístula hacía 
aba jo , se apoderaion de una Isla lia. 
ruada Quídain , y alzando en ella un 
Fuerte ta nombró Ida de Santa Mu-
ría. Aún alcanzó mayores ventajas so-
bre los Prusianos, y edificó al lado del 
Fu erte de Santa Marín una Ciudad. 
Los Prusianos armaron a' mismo t iem-
po un ejército formidable para atacar 
í los Caballeros , valiendo?- ,1,' la oca-
sion en que los hielos y esc-iivas n ie -
ves los tenían acobardados; pero el 
Maestre Provincial previendo los i n -

tentos de sus enemigos, y arrostrando 
por lodo , entró <-n el ter r i tor io de 
Ileysen haciendo muchos prisioneros y 
matando un gran uó:nero de Paganos. 
Atacó sobre la marcha a! grueso del 
ejérci to, y poniéndole en precipitada 
fuga , los Prusianos perdieron mas de 
cinco mil hombres. 

Arrojados los bárbaros de la P r o -
vincia de Culma , Hermán Balkc m a n -
dó construir en la f rontera el Castilla 
de Peden para evitar las incursiones. 
Enrique , marques de Misnia le envió 
UU refuerzo de cinco m'l soldados Ale-
manes bien equipados; entró con ellos 
eu Pouierania , donde talándolo todo 
a sangre y fuego, obligó á los hab i tan-
tes á abrazar el Cristianismo y some-
terse á la dominación de los Caballe-
ros Teutónicas. Armó íu medía la m e n -
te navios de guerra , y con ellos c o r -
rió el Golfo de Erisch-baíf para ase-
gurar la navegación que cont inuamen-
te estaba interrumpida por g ran n ú -
mero de corsar ios , quienes de aquí 
adelante ya no se atrevieron á presen-
l a rse. 

Estos Caballeras llevaron después 
sus armas contra los W a r m i u o s , los 
tía eches y los Matangues, pueblos de 
la Prusía ; pero embarcados algunos eu 
et Gol 'o de Frisch-halT para descu-
b r i r donde podrían edificar una f o r -
taleza que bastase á tener sujetos los 
Idólatras, encontraron una que les p e r -
tenecía , y no se atrevieron ú atacarla 
por ser corlas las fuerzas que llevaban. 
Se contentaron con quemar los luga-
res circunvecinos; y mientras se ocu -
paban en eslo, los Prusianos cayeron 
repentinamente sobre ellos, y lodos 
fueron degollados sin que pudiese el-



fiar uno de cuantos hablan desem-
barcado, librándose solo los que h a -
kiau quedado en los nav ios , quienes 
volvieron-con la noticia de este desas-
tre . £1 .Maestre Provincial al saberlo, 
quiso tomar venganza y envió uua a r -
ruada mas considerable, que atacó la 
Fortaleza llamada Raiga , y se apoderó 
de ella el año I33IJ. Los Prusianos que 
conocían de cuanta importancia les era 
aquel F u e r t e , quisieron recobrarle y 
le sitiaron; mas siendo degollado el Ca-
¡pilan que los mandaba , entró el desa-
liento cn' tas filas y se vieron obligados 
& lebantar el sitio de la Plaza, duude 
vinieron muchas personas de las mas 
Nobles de W a r m i a con sus familias 
para abrazar el Cristianismo. 

Los prusianos viendo que no habian 
podido apoderarse de Raiga, alzaron 
otras dos Fortalezas á las inmediacio-
nes , la una llamada Porlrgal y la otra 
Stra 11 don , con objeto de cercar á los 
Caballeros Teutónicos. Pero estos por 
la parle opuesta hicieron o t r a , á la 
cual dieron el nombre de Schiukcm-
lierg. Los evemigos reunieron una fuer-
te armada para venir á atacar £ los 
Caballeros ; mis uno de ellos, llamado 
l 'ommada habia abrazado secretamente 
t i Cristianismo y Seguía aparentando 
i t r enemigo da los Caballeros y pe r -
suadió á las tropas de \ \fat-mia, de Na-
lauje y J e Dan re qne volviesen á p o -
ner sitio a Balga. Como era uno de ios 
principales del País y en quien mas cou-
f'aiiza habían tenido siempre, le creye-

: se prepararon para el s i t io , al 
, m l ' 0 en que los Caballero! avisados 

PO[ Pom mada, y habiendo recibido uu 
í i 'ao refuerzo de Alemania, los atacarou 

•uscamcnie cuando menos lo espera-

ban ; haciendo tan grande carnicer ia , 
que apenas quedó uno para poder lle-
var á su País la noticia de lo sucedido. 
Los Alemanes se apoderaron'del F u e r -
te de Partegal , y en menos da uu año 
Se hicieron dueños de las Proa iucias de 
W a r m i a , Natanje y l i j r l r e , cuyos ha-
bitantes renunciaron al culto de los 
Idolos y recibieron el bautismo. Lo j 
Caballeros para asegurar sus conquis-
tas levantaron las Fortalezas de Chís-
bourg Ba rtensteín, Wisembourg , Besel, 
Brumberg y Heherg. Estos Progresos hi-
cieron á la Orden Teutónica muy po-
derosa ; pero aún lo fue mucho mas 
cuando se incorporó i la de los Caba-
lleros de Libo, ¡ia , lo man Jo la pose-
sion de este Reino. 

Los Beyes de Dinamarca y de Sue-
cía habiau intentado inútilmente varias 
veces en el transcurso de muchos siglos 
sojuzgar la Livouía , y apar tar aque-
llos Pueblos de la idolatría. Las mas ve-
ces fueron rechazados por 'os bá rba -
r o s ; ó si la suerte de las armas había 
cu alguna ocasion obligado á 'os Livo-
níauos á sufr i r el yugo de esLOs P r i n -
cipes luego le habían sacudido, hol-
viemlo á su pr imera libertad. Ea glo-
ria de sojuzgar y convert i r tale» Pue-
blos estaba reservada á los Alemanes, 
llácia el año n S 8 , cuando F e d f ' r , c 0 

B.irbarroja tenia las riendas del I m -
perio, unos mercaderes de Brcmen, 
navegaban por las costas de Goal3"di 
fueron arrojados por una tempestad á 
la rivera de Duna. Los habitantes del 
País los recibieron y permitieron ne-
gociar allí sus mercaderías, c insensi-
blemente se fueron estableciendo, hasta 
que edificaron una Capilla, donde h a -
cían celebrar los Santos Misterios. A 

3a 



su persuasión y ejemplo algunos M a n -
darines di; sus cuarteles , ha braza ron el 
Cristianisnio y les pidieron que les ins-
truyesen en los Misterios de la Ri l i -
jiou católica. Avisaron á su Nación lo 
que pasaba, y les enviaron A Mennard, 
Monje de ta Abadía de Sijeberg ; este 
nutr ió á poro tiempo y le sustituyó 
Btr thold , Monje de S. Pabló ; (Uas los 
Páganosle asesinaron, y tuvo que rein-
plaznrlr Alberto I , sacado de la U n i -
versidad de liremen. Esle lílliuio se ocu-
pó con empeño en la conversión de 
aquellos idólatras, y ron algunas t ro" 
pas Alemanas y sns exort aciones logró 
sujetar una parte de aquellos Pueblos, 
conci viendo la esperanza de que se ha-
ría dueño di* toda la Livonia , con po-
tos socorros que el Emperador te e n -
viase. Fundó para el objeto uua Orden 
Militar que llamó de Porlu~dagas , á 
causa de que sobre el manió Ies puso 
dos espadas rojas en la forma de una 
aspa de S. Andrés Siguió sus conquis-
tas y se apoderó de muchas Provincias: 
m/cntras él por una parle combatía- á 
los Paganos, Wuldemaro I I , Key de 
Dinamarca , se hedió sobre la Livonia 
con una poderosa Hola, y obtuvo la 
roas completa victoria -. el Rey conquis-
tó ademas la Curlandia y la Isla de Oe-
sel. El año i a a 3 el Conde Enrique 
Sweriu sorprendió á W a l d e m a r o en 
los brazos de la Condesa su esposa, y 
haciéndole prisionero le mandó poner 
en eslrectia rarcel , donde estuvo tres 
años basta que pagó cinco mil marcos 
de plata por su libertad. 

Et Obispo y los Cubulleros Alemanes 
aprovecharon esta ocasion para ocupar 
las posesiones que tos Daneses tenían en 
la Livonia y lo consiguieron. Los L i -

vonianos se sublevaron , y los Dane-
ses unidos á ellos hicieron que los Ca-
bulleros no creyéndose con bastantes 
fuerzas para contrarrestarlos pensasen 
en unirse á los Teutónicos. El G r a n 
Maestre envió sus diputados á l lermand 
Salta pidiéndole que los admitiese en su 
Orden. Et asunto estuvo sin de te rmi -
narse eu algún tiempo^ Salza pasó á 
tratarlo ron el Papa Gregorio IX en 
unión con Juan de Megdebotirg, Cu-
bullero de Livonia, y cuando ya estaba 
el Pontífice para deliberar, recibió a v i -
so de que el Maestee de tos de Livonia 
Libia muerto en uu combate ; con lo 
cual no tiluveó Su Santidad en dispo-
ner la nníou de las dos Ordenes. 

Hechos dueños los Teutónicos de los 
douiiuios que leuian los de Livonia, 
siguieron sus conquistas y lomaron l o -
do el Pais , eslendiéndose luego á la 
Prusia. Pero aquí tes costó mucho t r a -
bajo sujetar á tos habitantes, á pesar de 
emplear lodassus fuerzas y de los pode-
rosos socorros que continuamente reci-
bían de Alemania, juntos con las C r u -
zadas que de tiempo cu tiempo alzaban 
los Pontífices para aquel ob je to : los 
Prusianos se sublevaban km luego c o -
mo tos Caballeros los sometían, y vol-
vían al culto de los Idolos á favor de 
los ausilios que les suministraban los 
Príncipes vecinos, envidiosos de las glo-
rias de los Teutónicos. La primera apoe-
tasía de eslos Pueblos fue el año 14^0, 
y no se sometieron i la obediencia de 
los Caballeros hasta después de Una 
guerra muy sangrienta que duró tres 
anos. Sacudieron segunda ve?, el y»,.o el 
año 140o , y ¡jara sujetar!-,., fueron 
necesarios quince años de guerra nóu 
mas horrura que la anter ior . Así c o n -
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t innaron las revueltas hasta que al cabo 
de cinco veces vencidos y reproducida 
la g u e r r a , los Alemanes construyeron 
una multitud de Fortalezas para sujetar 
á ¡ente» tan indómitas , logrando asi su 
objeto. 

La Orden Teutónica no hacía meno-
res progresos en ta Livonia, donde lue-
go que sojuzgó totalmente la Provincia 
principal , conquistó la Curlandia y el 
Semigal. Todos los Maestres Provincia-
tes de Livonia habian intentado d i r i -
jir sus armas contra esta Provincia, y 
solo Conrado de flerzojeuslein logró 
someterla al Orden el año 118S. Los 
Caballeros después dc esto solo pensa-
ron en asegurar sus conquistas contra 
los puehtos vecinos que continuamente 
venian á inquietar los; pero mientras 
se sostenían en sus posesiones y esten-
dian mas adelante sus dominios, sufrie-
ron un descalabro en Siria gobernando 
el Onceno Gran Maestre Conrado Jeu-
chlwangt La Ciudad de Aere, donde es-
taba ta Casa principal de la O r d e n , fue 
lomada por Melec-Seraph , Soldán dc 
Ejipto , y los Teutónicos que residian 
en elta se vieron obligados i dejar la 
Palestina, pasando i Venecia, donde 
estuvieron algún t iempo, y de alli se 
trasladaron á Marbourg ; mas el Gran 
Maestre los transfirió ;í la Prusta y des-
de este t iempo cesaron los Maestres1 Pro-
vinciales, gobernando el Gran Maestre 
toda la P rov inc ia , ausiliado del Co-
mendador , que fue declarado pr imer 
Oficial det Orden , et Gran Mariscal, 
f i e residia en Komisberg , el G r a n 
"o íp i t a l a r io , residente en Etbing , el 
P o p e r o , qus cuidaba de dar los liábí-

• . y el Tesorero que siempre debia 
«til» 'en la Corte del Gran Maestre. 

Desde el afro i i f j i al 13{ t todo el 
tiempo pasó en guerras intestinas e n -
tre los Caballerot y los Obispos de L i -
vonia ; porque eslos querían hacerse 
dueños del O r d e n , y aquellos p rocu -
raban disminuir su autoridad. Bruno, 
vijésimo Maestre Je Livonia , quiso 
asistir á la elección del Arzobispo de 
R iga , y los Clérigos y habitantes se 
Opusieron ; lo cual encendió la guerra 
en el Pa i s , costando bastante sangre. 
Es de notar que á pesar de tener las a r . 
mas en la mano para hacerse la guer-
r a tinos á otros en esta O r d e n , t an 
luego como el enemigo común se p r e -
sentaba , deponían todas sus quejas y 
con la mas estrecha unión se dir i j ian 
al punto del peligro; asi tuvieron tiu 
los desastres que ahora pr incipiaban, 
acudiendo á la defensa de algunos pun-
tos que amenazaron los Paganos. 

El año tJGt) se indispusieron los 
Caballeros con el Arzobispo de Biga 
con motivo del derecho que alegaban 
aquellos tener á una jurisdicción , y 
ambos partidos se dir i j ieron al Papa 
l rbano V , quien mandó que los Ca~ 
balleros renunciasen á toda pretensión 
sobre aquella Diócesis t que el Arzo-
bispo no esijiesa del Maestre y toda la 
Orden de Livonia el juramento de s u -
misión que debia prestarle. 

En 1 q u i s o el mismo Prelado 
hacer una variación rn el hábi to de 
los Canónigos, y el Maestre se opuso, 
diciendo que debían siempre vestir el 
correspondiente á la O r d e n ; los Ecle-
siásticos se diri j ieron al Pontífice Bo-
nifacio IX , y éste decidió á favor del 
Gran Maest re : los Canónigos no sa 
conformaron con el dictamen de la 
Corte Homaua y aliándose con ios L i -



tnsnnt , losRusos y Pueblos Je la S a -
mogiiía Ira varan tina lucha en qne tos 
dos partido) fui ron casi derrotados, 
ti 11 que pttdti'VM holver á rebanarse 
hasta i*l año i3f¡S. 

Durante el (iroipn de ••s'ai» divis-o-
íies , rn i 3 8 a , las CnbtiHeroS dr esta 
Orden , que soto habían tenido el t i -
tulo de Itermauos , lo mismo que el 
Maestre y Comendador, [otilaron el de 
Señores. Conrado de Zolnere que á la 
sazón era Gran Maestre , se opuso á la 
innovación , contraria á los Estatutos; 
mas al fin pudo mas la ambición que 
su justicia y cedió. Conrado Wyllerod, 
sucesor de Zolnrre eu i ag i no solo ad-
mitió el titulo de Señor sino que q u i -
so que i su persona se hici-'Jíen los h o -
nores que se hacían á los mi y o res P r ín -
cipes ; y los Cu&«//eros para no des-
men t i r el dictado, siempre iban por to-
das partes con tal aparato y magnifi-
cencia, que fue necesario en un Capí-
tolo Jenera! del año * ¡ o j fo rmar s i ta 
ordenanza prolii bienio á lodo el que 
i'rvase la insignia de los 'teutónicos 
mantener mas de diez caballos, y a! 
Comendador tener mas de cintilo para 
su servicio. 

En el gobierno del Gran Maestre 
Conrado de J u u j í n j e n , Jajellon, Rey 
de Polonia t rató de aprovecharse de las 
discordias de esta Orden y atacó la P r n -
sia ; p'-ro acudiendo el Maestre p r o n -
tamente , pudo defenderla y quedó res-
tablecida la paz, aunque 110 fue de !nr-

duración, porque habiendo sucedido 
eu el Marstrazgo í su h e r m a n o , U i r i -
co de Junj in jen , el Polonés le e r rvó 
mas débil v resolvió acometerle, r e u -
niendo un ejército de ciento cincuenta 
m i l h o m b r e s , cou el que alocó al Gran 

Maestre qne solo tenia ochenta y tres 
mil. La batalla se dió el t 5 de Jul io 
de i ¡11 á las inmediaciones de T a n -
neberg, siendo tan sangrienta que que-
daron muertos en el campo ci¡n mil 
combatientes de una y otra par te ; se-
senta mil de los Poloneses y cuarenta 
mil de los Alemanes, entre los que se 
contaron los Je aérales y Jefes , incluso 
el Gran Maestre. 

Una victoria comprada tan cara o -
bligó al Rey de Polonia á concertar la 
paz; y estuvo á punto de romperse muy 
en b reve , siendo preciso que el Papa 
les redujese i partido. Las principales 
Ciudades de la Pcnsia se sublevaron al 
mismo tiempo, y arrastrando á su p a r -
tido casi toda la Nobleza, en un solo 
dia se apoderaron de trece Castillos de 
los mas fuertes qne tenían los Teutóni-
cos , siguiendo quitándoles después h» 
demál Fortalezas. Casimiro, Rey de P o -
lonia supo sacar partido de estas c i r -
cnR'lancfas, V avanzó con un nume-
roso cjécrllo, recibiéndole los Purblos 
y tropas con el mnyor entusiasmo. En-
cendida esta nueva guerra duró trece 
años terminándose al cabo d -.ellos por 
nn tratado afrentoso á la Orden Ten. 
tánica , que se obligó á ceder á la P o -
lonia, la Potneralia con todos sns Fuer -
tes y dependencias, Mar íembonrg , E l -
bíng y lodo el Pa í j de Culina y Oberu, 

F^ta pérdida aunque considerable, 
no impidió á los Caballeros oponerse 
á loa que querían hacerse dueños desús 
posesiones alcanzando siem píela victo r i ai 
Después de la piz vergonzosa hecha con 
la Polonia, los Teutónicos pensaron en 
reparar su a f ren ta , y los cuatro Maes-
tres que siguieron á ella no pudieran 
hallar los medios de conseguirlo; mas 



el iL(t i i ^ f i Federico, Duque de Si i f 
fue elejido Gran Maustre y solu-iió del 
P a p a , el Emperador, y dimás Pn 'ncí -
p-S (¡i-i Imperio que »•• restiluvi"sen al 
Orden las tierras q ' t i le habían sido 
dadas al Rey Je. Polonia por el t ratado 
de i '•fílí. Los Príncipes interpusieran 
tu mediación; llegando rl asunto tan 
adelante, que se convocó en Posnan 
Dtti Asamblea compuesta de los Emba-
jadores del Emperador, del Itey de Po-
lonia y los del Gran Maestre. En feclo, 
»r decidió la cuestión á favor del Orden, 
á quien el Polonés debia restituir los 
bienes que de él recibió; pero egte P r ín -
cipe no se c o n f o r m ó , j la Asamblea 
ae disolvió siu efrelo alguno. 

Murió Federico de Sase en l í i o y 
los Caballeros elijieron í Alberto, M a r . 
rtués de Brandebonrg , Canónigo de la 
Iglesia d i Colonia é hijo de nna h e r -
mana de Sejísmundn Rey de Polonia, 
creyendo que esle Monarca en r a m n 
del parentesco se dejaría seducir y res-
tíLuiría al Orden los dominios tp¡e le 
bahía usurpado ; mas en esto se equi-
vocaron; semejante elección solo sirvió 
para verse despojados de lo que aún tes 
quedaba en la Prusía. El nuevo Mars-
t r e rcusando prestar homenaje al Rey 
d> Polonia su tío , atrajo :í su O r -
d»n nna guerra que sostuvo por m u -
cho tiempo, hasta que se vió en la pre-
cisión de recur r i r .i la clemencia de Se-
jistnuuilo, que concedió una tregua de 
cuatro años. En esle intermedio Alber-
to abrazó la doctrina de Entero v t rató 
con su lío que le haría dueño absoluto 
d'' cnanto pertenecía á los Teutónicas 
t a la Prusía, con ta obligación de que-
dar dependiente de la Corona de Polo-
nia. Para la ejecución de esle tratado 

pasó á Cracovia y prestó juramento al 
Ri v S ' j i imundo. Al momento r e n u n -
c'> á la l e n i d a d de Gran Maestre, v 
et lió de la Prusia lodos los Comenda-
dores, CilrHIerns y Oficiales Teutóni-
cas que segnian firmes en la Fé Cató-
lira ; enseguida , quebrantando los vo-
las solemnes que tenía hechos, se casó 
con la hija del Rey de Dinamarca , ta 
Princesa Dorotea , de la cual tuvo uu 
hijo. 

Reducid ai las riquezas comunes de 
ta Oi'den á la voluntad de Alberto, des-
preciando la autoridad del Papa y del 
E m p e r a d o r , compartió la Prusia con 
los Poloneses. Como no se declaró abier-
tamente hasta et ano i S a S , y desde la 
época en que fue dejillo hasta esla h a -
bia favorecido i los que quisieron abra -
car la herejía , la mayor p.-.rte de tos 
Cnl-ulleros por nn ciego deseo de u sa r -
par las Encomiendas y hatearlas here -
J í la r ías , no se contentaron con dejar 
todas las señale* de sn profesíon , sino 
que se declararon enemigos de la Reli-
jion que estaban obligados á defender. 
Para consumar sus desórdenes se qu i -
lahan del cuello las cruces que llevaban 
pendientes como insignias , y c laván-
dolas en los muros i'.1 servían de fitas 
como de blanco, dirijieudo sus flrrhas 
y inosquetoiies basta deshacerlas en pe-
dazos. 

W a l t h e r de Pletti-mberg qne á este 
t iempo era Maestre de íiconia y tnw 
de los Capitanea mas fuertes de la épo-
c a , viendo ¡ales desmanes y á fin de 
evi tar que se propagasen a su País, 
quiso hacerse independiente del Gran 
Maestre de Ceden Teutónica, pagán-
dole una suma de dinero por el de re -
cho de Soberanía. El Marqués d e B r a r -



— 54— 
debourg acopló íns oferta» y Ir r s imió 
del juramento de fidelidad que loa Mae», 
t res de Livonia debian al de la Tcutá-r 
nica, y renunció al gobierno supremo 
de la Livonia, Al momento VVallher, 
para mostrar su Soverauía mandó acu-
ñar moneda y el Emperador Carlos V 
le hizo Principe del Imperio con dere-
cho de asiento y voto en la dieta del 
Imperio. Concedió á todas las P r o v i n -
cias de la Livonia el privilejío de ape-
lar á la Cámara Imperial de Sp í re , y 
por rste medio la Orden de los Cal/o-
lleros de la Liaonia , que había estado 
unida á la de los Alemanes por espacio 
de trescientos años , quedó desunida 
y desmembrada. Mas aunque el Gran 
Maestre habia querido por este medio 
preservarla de la herejía , se engañó; 
porque esta se introdujo en la Livo-
n i a , favorecida secretamente por los 
Obispos, que despues hicieron profe-
sión pública de ella. El Arzobispo de 
ltiga, Guillermo de Brandebourg se de-
claró abiertamente por el Luterauismo, 
y el Pueblo á imitación de su me t ro -
politano siguió tos mismos errores. Es-
ta fue una de las rar.onrs porque se re-
novaron las antiguas querellas de ta 
Orden cou los Prelados de la Livonia. 
El Maestre Guillermo de Fursleinherg 
sitió en 1557 al Arzobispo de Brande-
bourg en Kokembourg con su coadju-
tor Cristúval de Meclilembourg y los 
hizo prisioneros. Sej ismundo, Rey de 
Polonia , pariente-suyo, pidió su l iber-
t ad , con amenazas de dársela él mismo 
si no se ta concedían ; pero no llegó el 
rompimiento porque se interpuso F e r -
nanda I y arregló el asunto cutre a m -
bas partes. 

Los Moscovitas despues de muchas 

tentativas sin f ru to , lograron en t r a r 
en Livonia et ailo ( 5 5 B , en número 
de mas de cien mil hombres ; siendo 
tantas las crueldades que cometieron e " 
aquel País , que ninguno de sus hab i -
tantes se atrevía í oponer ta menor 
resistencia. El Gran Maestre solicitó 
que le socorriesen los Príncipes de Ale-
mania ; mas -éstos se negaron , y tos 
Moscovitas cont inuaron sus tropelías, 
de modo que redujeron á los Livoneses 
á un estado tan deporable que ya no 
Ies quedaba otro recurso sino que i m -
plorar el socorro del Rey de Polonia j 
el de Suecia, sus vecinos ,* mas estos no 
quisieron favorecerles si no á condición, 
el p r i m e r o , de que toda la Livonia 
seria anexa á la Corona de Polonia ; y 
et segundo que le habían de dar Revel 
y una parle del Estén. El Maestre, que 
solo atendía á sus intereses particulares, 
se decidió por el p r imero , y mientras 
él trataba con el Polonés , las Ciudades 
de Revel y el Estén se declararon por 
el Rey de Suecia Er¡e XIV , y le pres-
taron juramento de fidelidad. Esta d i -
visión precisó al Gran Maestre, al A r -
zobispo de Riga y ta Nobleza á concluir 
el t r a ado con la Polonia , siendo sus 
principales artículos que la Livonia se-
ría aneta á la Corona aquella y al Gran 
Duque de Livonia, y que el Gran Maes-
tre tendría en lo sucesivo el título de 
los Ducados de Curlandia y Semiga!, 
para él y sus herederos varones, á con-
dición que los leudrian como feudo: 
dependieutes de la Corona Polonesa, 
siendo además proclamado Gobernador 
perpetuo del resto de la Livonia, 

Se f i rmó et t ratado en W í l m a el 
dia tS de Noviembre de iSf i t , y el 
Gran Maestre renunció á la Orden, de-



jando el hábito, con todas las insignias, 
y quebrantando sus votos , se casó con 
la Princesa Ana de MecLlerabnurg, dc 
quien tuvo muchos hijos. De este modo 
concluyó la Orden de Livonia que h a -
bla tenido seis Maestres drsde el año 
i 5 a 5 que se separó de la Teutónica. 

Antes de decir lo que sucedió S esta 
última despues de la apostasía de su 
Gran Maestre Alberto de Brandeboitg, 
refer iremos las antiguas observancias 
de ella, en los tiempos que la ambición 
aún no habla tenido entrada en los co-
razones de aquellos Caballa os. Su p r in -
cipal voto era la castidad, y para g u a r -
darla con todo r i g o r , su Regla les p ro -
hibía toda conversación con mujeres y 
aúu con sus propias madres habia de 
ser lo meramente preciso. Hacían p ro -
fesión de pobreza , no podiendo tener 
nada como p r o p i o , al menos que no 
sacasen permiso del Gran Maestre ó los 
demás Superiorrs; por e.fu rozón n i n -
gún cofre suyo podía tener llave, pa-
ra que se pudiera ver si guardaban di-
nero ú otra cosa de las prohibidas- sus 
camas eran jergones de paja. Todas las 
noches debían rezar doscientas veces la 
oracion dominical , el símbolo de los 
Apóstoles y la salutación del Anjet: sus 
celdassiempre debian estar abiertas pa-
va que nada se ocultase ú la vista del 
Superior, que jeneralmrnte era uu Co-
mendador. Eu cada Convento habla 
doce Caballeros , en honor de los doce 
Apóstoles y ademas seis Capellanes. Los 
Conventos erau cuarenta y algunos de 
ellos estaban en un mismo sitio r e u -
nido* cuatro ó cinco, ha edad de ter -
minada para ser admitidos en esla 
O r d e n , era la de quince años , <W-
W n d o lerer U robustez suficieuLe pa-

ra resistir las fatigas ite la guerra. 
Esta Orden estaba dividida como la 

de Molla en tres clases: Caballeros, Ca-
pellanes y. Hermanos Sirvientes; t a m -
bién habí* ttehjiota* , que guardaban 
las mismas observancia* que los h o m -
bres. Ta en otra parte se ha herbó m e n -
ción del Gran Comendador , del G i a u 
Mariscal, Gran Hospitalario, del Ho-
peen y del Tesorero, que eran las p r i -
meras Dignidades ; abura vamos á dar 
conocimiento de sus cargos. 

El Gran Coinrudador presidia lodos 
los Cotiv-jn- v gobernába la Provincia 
eu ausencia d i Gran Maestre ; tenia la 
inspección del tesoro , y la navegación; 
le obedrcian los Capellanes y S i rv i en -
tes de armas que. residían eu el p r ime r 
Convento. El Gran Mariscal debia p r o -
veer lodo lo concerniente á la guer -
ra ¡ por esto lodos los Caballeros h a -
b u n dc obedecerle en ausencia del Gran 
Maestre, les suministraba las armas y 
Caballos y no podía comprar ninguno 
oe estos , ni disponer dc un Qiballrro 
ui dar combate alguno sin licencia del 
Gran Maestre. En tiempo de paz m a r -
chaba el Gran Comendador dirían te de 
él ; pero en el de guerra tenía el p r i -
mfcr lugar. El Gran Hospitalario tenía 
el cuidado dc tus pobres y los hospi-
tales,dando sns órdenes á tos Hospita-
larios subalternos; no tenia precisión 
de dar cuenta de sus gastos , y cuando 
te fallaba dinero para atender á los 
hospitales, el Gran Comendador debía 
dárselo : residía jeneralinente en E l -
blg , como ya se ha dicho ; pero des-
pues que esta Ciudad se dió al Rey de 
Polonia , trasladé» su inorada á R r a u -
deboug. El Ropero cuidaba dr los h á -
bitos de Los Caballeros : si alguno de 
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Míos recibis di- rrgaln un pedazo de 
paño, no podía tenerle s<n pérmiío del 
Itnpero ¡ si el pedazo dr patio era su-
ficiente gara dos mantos , se quedaba 
con la mi tad , dando la o t ra mitad al 
l inpero , que debia proveer á los Her-
manos 'pie pasaban de u:i Convento á 
otro. El Tesorero para estar siempre 
dispuesto á distribuir lo necesario, pe r -
manecía en la Corle del Gran Maestre, 
á quien todos estos Oficiales estaban 
obligados 4 dar cuenta todos los meses 
de los gastos, cscepto el Gran Hospi-
talar io, que como se lia dicho no daba 
curnta alguna. 

Esta Orden no se abolió por la a -
postasla del Grau Maestre Alberto de 
Brandebourg; p r o por la perdida de 
la Prusia y de la Livonia, no es ni aún 
la sombra de su antiguo estado. Los 
Caballeros que no siguieron el e jem-
plo de su Je fe , trasladaron su residen 
cia á ta Ciudad de Mrgeulbcim , que 
aún les pertenecía cu la Franconia , y 
alli elijieron por Maestre á YYalther 
de Cromherg , quien formó proceso 
contra Alberto, dirijiéndose al Conse-
jo Aulico del E m p e r a d o r ; y éste h a -
ciendo justicia anuló el tratado cele-
brado entre el Rey ik- Polonia y aquel 
G r a n Maestre, sometiéndose al bando 
del In.perio, según costumbre antigua. 
Cromherg no limitó trabajos ni faligas 
para volver á la poirsíou de la P r u -
e¡a ; pero lodo fus inútil y mur ió sin 
adelantar lo mas mínimo. Le sucedió 
MMctliugl isla elección fue confirmada 
por el Emperador , que eni ió sus ó r -
denes al Marqués de l írand^borp para 
que restituyese la Prusia á la Oiden 
Teutónica ; mas cumo estas órdenes no 
fueron acó tujas uadas con un poderosa 

ejercito, fueron despreciadas. Posterior-
mente todos los Maestres han hecho 
tenta t ivas , siendo todas infructuosas; 
por m a n t e l qne yaesta Orden ha pe r -
dido hs esp"ranzas d> volver á euLrar 
eu la Mvonia y la Prusia. Tienen al 
presente gran cuidada los Caballeros y 
Maestres Teutónicas de conservar | j 
buena armonía con los Señores de las 
tierras donde están sus Encomiendas f 
los P r / n c i p s vecinos, pues de otro m o -
do no les seria fácil sostenerse en ellas, 
y et Gran Maestre no tendría de que 
subsistir , pues jeneralmente sus bienes 
son muy escasos á pesar de que descien, 
den d ; las casas de los Soberanos. 

La elección del Gran Maestre, cuan-
do la Orden estaba eu su esplendor, se 
hacia del modo siguiente : eslaudo el 
Maestre en ta hora de la m'ierle, daba 
el anillo y ct sello de su Dignidad al 
Caballera que queria ; este era decla-
rado Vicc-Rejcule, y gobernaba el O r -
den hasta el tiempo de ta elección ; s i 
esle Caballero no era del agrado del 
Capitulo, nombraba otro, et cual daba 
parle de la muerte á los Maestres P r o -
vinciales, señalándolas el día en que 
debían reunirse cu Capítulo con uno ó 
dos Caballeroscada uno de ellos. Eu este 
intermedio se repart ían entre los po-
bres los hábitos del Grau Maestre di -
funto y por todo un año despues se 
daba de comer á uno de estos pobres; 
cuya caridad se practicaba también por 
espacio de cuarenta dias cu ta muerte 
de un Caballero. 

Llegado e' dia de la elección se ce . 
lebraba la Misa, después de la cual se 
leiau ios Estatutos del Orden , todos los 
Hermanos recitaban quiuce veces la 
Oración dominical, y se daba de comer 



5 tr ice pobres. EE Vice-Presidente t o -
maba la benia de la Asamblea y e n . 
seguida ele¡ a un Caballero para ser 
Director de los electores. Este n o m -
brado, lomaba o t ro Caballero por co-
lega ; los dos ahora tomaban un lev-
cero, y aquellos tre» después á un cuar -
to , siguiendo aumentando asi progre-
sivamente basta el número de trece. 
E ra circunstancia precisa que entre los 
electores hubiese un Capellán, ocho 
Caballeros y cuatro Hermanos Sir-
vientes de armas; disponiéndose la 
Asamblea de modo que cada uno de los 
eleclofes fuese de una Provincia dife-
rente. Después de ta elección , el Vice, 
flejente conducía al altar al uuevo Gran 

Maestre , y después de haberle espuesto 
las obligaciones de su cargo , le ponía 
e) anillo y le daba el Sello , abrazán-
dole al mismo t iempo. 

El hábito de los Caballeros Teutó-
nicos era el mmiy> que usaban los d e " 
más militares de su t i e m p o , tcnieud11 

p o r distintivo del Ordeo sobre el peto 
de hierro una cruz grande hasta la c i u . 
tura , toda negra orleada de blauco, y 
cu su centro o t ra cruz delgadita de oro 
y á sus eslremos las llores de lis de lo 
mismo ¡ el manto blanco , pero de l a r . 
go hasta poco mas de media pierna, 
llevando al lado izquierdo una grau 
cruz toda negra , de ia forma del Tan 
de S- Antonio, 

¡XW M— 
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DE LOS BELIJIOSOS DE FLORA. 

A Congregadoa llamada de 
Flora tuvo por Fundador al 
Abad J o a q u í n , á quien el 

[| Mart i roloj to di-I Cister da el 
nombre de Bienaventurado. 

Nació pues en el Reino de Ñapóles cer-
ca de la Villa dc Caserna, el año 111 j . 
Su padre le hizo estudiar las letras h u -
manas , y á la edad de catorce años le 
colocó beniajosamente en la Corte del 
Rey de Ñápeles , donde sirvió hasta 
que disgustado de la pompa y vanidades 
del m u n d o , resolvió viajar á la Pales-
t ina y visitar los Santos Lugares. 

A despecho de su padre emprendió ta 
marcha y eu el camino su mayor com-
placencia era conversar con los pobres 
y aliviar su indijencia partiendo con 
ellos lo que liatiía sacado dc su casa 
para rl viaje. Ll enemigo del jéuero 
humano viendo con disgusto tales aus-
picios para el camino de la virtud,, 
quiso impedir sus progresos inspirando 
ú Joaquín lates sentimientos de vanidad 
y codicia por d is f ru tar los placeres que 
s» edad y rango le podian proporcio-
nar , que determinó volverse á la Cor -
t e , de donde había salido, Pera al pa-

sar por Constantinopla , una peste rjue 
alli se padecía, dc la cual morian d ia -
riamente multitud de personas, le a -
te r ró y trayendo á su imajínacion la 
inconstancia de las cosas terrenas, r e -
nunció decididamente al mundo y dejó 
sus vestidos de-lujo , trocándolos por 
un hábito de Hcrmitaño, continuando 
el viaje con los pies desnudos. 

Llegó á Palestina, visitó et Santo 
Sepulcro, y luego se volvió á Calabria, 
donde se detuvo algún tiempo ejercien-
do el oficio de Por tero en el Monas-
terio de Sanbuca j desde allí pasó í 
Corazzo y tomó el hábito del Ordeu 
del Cister. Progresó tanto en la v i r tud , 
que algún t iempo después fue n o m b r a -
do Pr io r de aquel Monaster io, hasta 
que mue r to el A b a d , los Reli/iosos lo 
ctijieron para remplaza ríe. Gobernó la 
Abadía poros años ; pues habiendo o b -
tenido del Papa Lucio I I I el permiso 
de de ja r la , se re t i ró ei año « 183 al 
desierto de Piedra-Alta. y allí escribía 
varias obras. Luego dejó este sitio y 
fue á o t ro l taiuado Flora, acompañado 
de dos ó tres santos varones que se te 
habían agregado. En el uuuvo re t i ro 



Construyeron sus cridad* y hacían nna 
vida perfectamente hereraíiíca ¡ mas 
Joaquín vio que el número de sus dis-
cípulos aumentaba , y fundó un Mo-
nasterio , que se ha llamado de Flora, 
Asi que estuvo concluida la obra acu» 
dieron muchos Relijioso.* í ocuparle, 
y el Fundador les formó las Constitu-
ciones que debían observar % conf i r -
mándolas el Papa Celestino I I I el aiío 
t 1 9 6 . 

Inmediatamente los Príncipes con-
t r ibuyeron con sns dádivas á la p ros -
peridad del nuevo Ins t i tu to ; el E m -
perador Enrique VI le colmó de bene-
ficios y fueron aumentados poc la Era-
peralr iz Constanza , sn mnjer ; p r ro 
después de la muerte de esta Princesa 
los ReUjiosos de aquella Abadía tuvie-
ron que sufr i r grandes inquietudes, por 
causa de otros Monjes Griegos del O r -
den de 5, Basilio, de un Monasterio 
vecino, llamado de los tres niños, que 
no solo no quisieron pagar á los de 
Flora las rentas que les debían, sino 
que vinieron de mano armada á dis-
putarles los bienes de su pertenencia. 
La pr imera vjz se contentaron con 
mal t ra tar á los ReUjiosos que g u a r -
daban los ganados, hiriendo algunos y 
llevándose o t r o s ; prro ya un día v i -
nieron en gran número y bien a r m a -
dos á otro Monasterio dependiente del 
de Flora, y echando de él á los M o n -
jes saquearon la Iglesia y las cel-
das, a r ru inando cuanto encontraron al 
pawi. 

El Abad Joaquín y sus ReUjiosos 
se quejaron á ta Justicia secular y esta 
citó á los Frailes del Convento de lo» 
tees ñiflas , y los amenazó con la mu l -
t a de cien sueldos de oro si persistían 

en sus escesos. Aquellos indignos del es* 
lado que profesaban , en vea de c o m -
parecer ante los Jueces fueron á las de-
pendencias de Flora con soldados para 
cometer nuevos insultos y mayores de-
sastres. 

Joaquín se quejó al Rey y al Arzo-
bispo de Pater.mo su pr imer Minis t ro , 
quien dió" orden «1 Arzobispo de Co-
senz», al .Abad de Santa Eufemia , al 
Gran Condestable y Grau Justicia, con 
otros Jueces subalternos, que hiciesen 
justicia al Abad de Flora y sus ReU-
jiosos , reparándoles los de los tres ni• 
ños todos los daños y perjuicios que 
habían causado, y restituyéndoles los 
bienes que les habían quitado. El m a n . 
dalo del Rey se puso en planta ; pero 
no hay nada seguro para creer que la 
si-uteilcía se cumpliese , y solo se sabe, 
que después de la muerte de Joaquín, 
el sucesor hizo una t r a n s i c i ó n , por 
mediación del Arzobispo de Cosenza, 
con el Abad de los tres niños. 

Este últ imo Monasterio fue luego 
sometido al de Flora y abrazó sus o b -
servancias, tomando el nombre de San. 
ta Maria de Nova. 

El Abad Joaquín fundó muchos Mo-
nasterios ; entre ellos el de Nuestra 
Señora de Fontc Lauretano: al fin, 
siendo ya m u y anciano y agobiado 
por sus grandes t rabajos , cayó enfer-
mo en el Convento de San Martin de 
Joi-e, ( que también él habia fundado) 
y mur ió el día tres de marzo de 110*. 
Dos anos antes de su muerte esrrivió 
una protesta de fé en la cual haciendo 
mención de sus o b r a s , cuya mayor 
parle habia escrito por mandato de los 
Papas Lucio III , Urbano III y Cle-
mente III , declaraba que no Labia te» 



nido_ tiempo tic darlas á c o r r e j i r , y 
cornil no dudaba que hubiese en ellas 
rosas que debian cor re j i r se , pedia í 
tos Abades de su Orden qne después de 
su mur.rtp, si esla llegaba sin haberla» 
correjido , las hiciesen examinar por 
ta Sania S í d f , sometiéndose á la cen-
sura que se sirviese darlas, condenan-
do todo ío qu« ta Iglesia qpndcna y 
ere yeudo lodo lo qne ella cree. 

Después de tal protesta p i rere que 
nadie podia haber dudado de la pureza 
de este h o m b r e , y sin embargo hubo 
muchos que creyeron un probl.'iua la 
doctrina del .Abad Joaquín. El Papa 
Inocencio l l f condenó en el Concilio 
Jeneral de Lelran , el ai>0 111S , una 
óe sus obras titulada Salteria de diez 
cuerdas; pero no pronunció nada con-
t ra la persona de Joaquín ni su M o -
nasterio, atendiendo ut referido escrito 
eu que aquel Abad se remitía ¿ la San-
ta Sede y declaraba que creía de buena 
fé cuanto la Iglesia cree, 

A pesar de esta declaración del Papa, 
no dejaron algunos de inquietar á los 
Relijiosos de Flora , alrihuyéndoles la 
herejía que se suponía en su Fundador . 
El Obispo de la Basílica fue de los p r i -
meros que se declararon abiertamente 
contra ellos; mas el Papa Honorio 
I H tomó la defensa y por uua carta 
que remitió al Obispa le prohibió di -
ri j irse en lo sucesivo á los Relijiosos 
con inculpaciones fallas de fundamento, 
ni aón permi t i r que sus diocesanos les 
difamasen. 

Como ú pesar de tales mandatos con-
t inuamente se calumniase de herejes á 
los Monje» de Flora , el mismo P o n -
tífice espidió el auo i i a i una bula al 
Arzobispo de Cosenza y al Obispo de 

Basaccla , por ta cual mandaba publi-
car en toda la Calabria, que conside-
raba al Abad Joaquín como hor toduio 
y adicto í la Fé Católica, y que ta o b -
servancia que. este habia instituido era 
saludable, debiendo por tanto casti-
garse á todo el que tuviese la temeridad 
de. insultar á loa Reltjíosot de aquel 
Orden. 

Todas las persecnr iones que sufrió 
este Orden no irapidíerou que se p ro -
pagase por varias partes, aunque luego 
tas vicisitudes de los tiempos han a vo-
lido la memoria de muchos de sus Mo-
nasterios. 

Hace muy pocos años subsistían 
treinta y cuatro Conventos ; siendo los 
cuatro de Monjas y el principal el de 
Santa E lena , en el ter r i tor io delle 
Scale , cerca de la Villa de Amalphí, 
fundando eu vida de Joaquín. Todos 
estos Monasterios obedecían al de Flo-
ra, cuyo Abad era Jeneral de la Orden. 

Esta Abadía de Fiera tuvo siempre 
Abades Begulares hasta et ano i | ; t>, 
que Luis de Sani Alije] fue Comenda-
tario, Este empezó á a r ru ina r la A b a -
día y opr imir á lo» Relijioso» en tal 
es t remo, que se vierod precisados A 
abandonar el C o n v e n t o , retirándose ó 
otro s i t io , donde fundaron un M o -
nasterio que hoy se llama Nuestra Se-
ñara del Socorro. La Abadía quedó por 
lauto solitaria y á muy [locos ailos r e -
ducida en su mayor parte á escombros. 
El Capítulo General del Cisler el ailo 
i 5o5 resolvió que todos los Mimaste-» 
ríos de Flora se uniesen al Orden Cis-
tercicnse; siendo desde csLe t iempo la 
Abadía de aquella Congregación g o -
bernada por Abades Begulares como 
al principio. 



—l&l— 

El Ahid dc Flora citaba d los de-
m i s de su Jurisdicción la víspera de 
la Fiesta dc S. Juan Bautista, para que 
compareciesen el dia siguiente á la ho-
ra <lr la Misa Mayor y satisfaciesen 
un tr ibuto que su Reglamento les pres-
cribía , de un cirio de dos libras. Los 
Abades ci tados, que eran dure, debían 
hallarse á la hora dicha en la Abadia, 
y en caso dr no poder asistir perso-
nalmente lo baria por medio de o t ro 
que los representase, so pena de la 
multa que el General tes quisiese i m -
poner. 

Todos tos Monasterios del Orden dc 
Flora no pasaron al del Cister ; pues 
el de San Kstevan del [tosco fue dado 
á IQS Cartujos, y los fíelijiosos -de 
Sanio Domingo recibieron el de la 
llagnara , que. era de los mejores, re-
uniendo veinte y seis Iglesias en sns 
dependencias, con gran númer" ' 

t ierras que le pertenecían. 
Hay mochos Autores que lian con-

fundido la Congeejíacmn de Flin^t con 
el Orden.¿de. i Cister ; mas deve adver -
tirse que aun cuando fueron unidos 
unos y otros fíelijiosos, observaban 
diferentes Estatutos y se diferenciaban 
bastante las austeridades de ambas Co-
munidades. 

En cuanto al hábito también habia 
una notable diferencia ; siendo el d« 
los Monjes de Flora de una tela blanca 
y o rd ina r i a , y aunque la forma fuese 
una túnica semejante á la que usaban 
los del Cister , les quedaba mucho mas 
c o r l a , llegándoles poco mas abajo dc 
la rodilla. Los pies los llevabau des-
nudos y solamente gastaban sandalias 
Para el Coro se ponían una cogujla 
encima de t a t i i n i ca , de la misma t eb 
y color que esla. 



DE LOS RELIJIOSOS TRINITARIOS CALZADOS Ú DIS 

LA REDENCION D E CAUTIVOS. 

_ I ' N Q Ü E l o s Trinitarios l i e -
fyh nen una Regla particular, 

/.MJi hay muchos Autores que los 
\ tj/A ponen en el número de los 

hijos de San Agustín- Su O r -
den Invo principio en el año de i iq8 
en el Pontificado de Inocencio III , y 
sus Fundadores fueron San Juan de 
(Mata y San Félix de Valois. El p r ime-
r o nació el año de i ifio cu un lugar-
cilio de la*Provenía llamado Faucon, 
de padres ilustres por nobleza, y le 
pusieron J u a n , porque vino al mundo 
en el dia de San Juan Bautista- Desde 
la cuna empezó i dar señales de su fu -
tu ra santidad , porque no ipieria ma-
mar en ciertos dias de la semana ; y 
aún en ellos no 1c podian hacer tomar 
n ingún alimento . Apenas dejó la c u -
n a cuando despreciólos juegos y diver-
siones de los muchacho* ¡ y luego que 
tuvo doce años lúe 4 estudiar á Ais, 
Capital de la Provenza , d i - te ap ren -
dió también lodos lo» ejercicios j ropios 
de los nobles. 

Después de haber concluidb ta Hu-
manidades y demáa ejercicios, vo :ó 

5 la casa de so padre con la firme re-
solución de dedicarse 4 la practica de 
ta devoción, para lo cual se ret iró á 
una pequeña Ermita que no estaba m u y 
lejos, donde solo se ocupaba en las c o -
sas del Ciclo. Pero como se veia dema-
siado espuesto 4 las visitas de sus p a -
rientes, que procuraban sacarle de aque-
lla soledad y engolfarle en (I mundo, 
fué á París, dónele estudió Teolojia con 
rl án imo de abrazar el estado Eclesiás-
t ico , 4 que aspiraba con un ardor i n -
creíble. Se distinguió tanto en esLa c é -
lebre Universidad, que le hicieron lo -
m a r los grados y la borla tle Doctor, 
sin embargo de las oposiciones que h i -
lo su humildad para no recibir este 
honor . Ordenóse de Sacerdote, y cuan-
do en la imposición de las manos dice 
el Obispo estas palabras, recibid el Es-
píritu Santo , se vió uua columna de 
fuego sobre su cabeza. 

A esta maravilla siguió o t r a cuando 
celebró la pr imera Misa en ta Capilla 
del Obispo de Par í s , que entonces ti> 
era Mauricio de Sully. E.te Prelado 
quiso asistir 4 ella con el Abad dr San 



Víctor, el de Santo G-noveva y el 
Rector de la Universidad, y todos 

fueron testigos del prodijio siguiente: 
cuaudo el nuevo Sacerdote alzaba ¡a 
Hostia se apareció encima del aliar un 
Anjel en figura de mancebo vestido de 
blanco con una cruz encarnada y azul 
en el pecho. Tenia los brazos cruzados, 
y las manos puestas sobre dos cautivos 
como en ademan de hacer su rescate. 
El Obispo y los demás sujetos referidos 
confirieron sobre esta visión ; y no sa-
biendo lo que podia significar , fuerou 
de dictamen, que J u a n de Mata fuese 

Roma con testimonios auténticos de 
esta aparición para informar al Papa 
de ella , y saber de él lo que debía h a -
cer. • 

Consintió nuestro Santo en hacer 
este v ia je ; pero considerando que solo 
serviría para producirle masen el mun-
do , donde quería vivir ocu l to , resol-
vió retirarse á u n desierto hasta que 
Dios le manifestase mas particularmente 
su voluntad sobre esla aparición. 

Habia en aquel tiempo un Santo E r -
mitaño llamado Félix de Valoís, no de 
la familia Real de Valoís , como algu-
nos han asegurado, sino asi llamado 
tal ves porque era del país de Valois. 
Se habia retirado á una soledad cu la 
Diócesis de Meaux cerca dél lugar de 
Gandeleu en l i r i a , donde hacia una 
vida aujélíca, J u a n de Mata le fue a 
buscar para suplicarle te recibiese FU 
«u compañía , y le instruyese en el c a -
mina de la perfección. No es posible 
esplicar el fervor con que t raba ja rán 
¡mitos en la práctica <lc (odas las v i r -
liides, ni las austeridades con que mor -
tificaron su carne. Sus vijiiías y a y u -
nos eran casi continuos, sus conversa-
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ciones solo eran para abrasarse mas y 
nías en él amor d i t i n o , y su ocupa-
ción ordinaria era la oración y conté-
plací CID. 

Un día qne conversaban junto á una 
fuen te , vieron un ciervo de estráor— 
diñaría blancura , que tenia una cruz 
encarnada y azul en medio de las astasi 
Sorprendíólos^este prodi j io , y t r a y e n -
do i !a memoria Juau de Mata la v i -
sión que tuvo en su primera Misa, la 
refirió á Felis. Por estas maravillas co-
nocieron que Oíos le» pedia alguoi—co-
sa particular. Redoblaron sus ayunos y 
oraciones á fiu de que se dignáse man i -
festarlos su voluntad ; y fueron tan 
eCcaces sus ruegos , que se les apareció 
un Anjel en sueños por tres veces , y 
les dijo , que fuesen ó Roma , y que ei 
Pontífice les diría lo que debían hacer. 

Pusiéronse al instante en camino pa-
ra ejecutar la orden del Cielo; y el 
ardor con que hicieron este viaje les 
hizo superar los rigores del invierno 
en que le emprendieron. Inocencio I I I , 
que acababa de ser elevado á lo Silla 
de San Pedro cuando llegaron á Roma 
el año de i 13S , los recibió con m u -
cha humanidad, y después de haber sa-
bido de ellos y por las cartas del Obis-
po de Par/s que le presentaron, el m o -
t ivo de su v ia je , hizo juntar los C a r -
denales y algunos Obispos eu San J u a u 
de Letran para que diesen su dictamen 
sobre este asunto. Ordenó ayunos v ro -
gativas para alcanzar de Dios una e n -
teca declaración, y convidó á estos Pre-
lados á la Misa que había de decir el 
día siguiente con esta intención. 

Celebraba aquel dia la Iglesia l¿ Oc-
tava de 'San ta Inés; y el Papa aro tn-
p jñado de todo su Clero y de los dos . 
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Sanios E rmi t años , fué i la Iglesia á 
«etebrar los santos misterios. Cuando 
-izó la Hostia para manifestarla al pn"-
b l o , se apareció de nueva el Aujel i 
esta ilustre compañía drl mismo modo 
y en la misma postura que en París. 
No pu di en Jo dudar el Papa d vista de 
catas maravillas que Juan de Mata v 
T'elii de 1 aloia eran inspirados du IIios, 
les permitió fundar en la Iglesia un 
nuevo Orden Relijioso, cuyo lin pr in-
cipal fuese t rabajar en la redención de 
los cautivos que jemíau bajo la t iranía 
de los iufieles; para cuyo efecto el día 
dos de Febrero siguiente, fiesta de la 
Purificación de nuestra Señora les dió 
r l hábi to , que quiso fuese de los ruis-
•noscolores con que se habla aparecido 
el Alije!; esto es, un ropon blanco con 
una cruz encarnada y azul , dando á 
esle nuevo Orden el título de la San-
tísima Trinidad , el cual se llama l am-
inen de la Redención de Calillaos, á 
causa del fin para que fue fundado. 

Envió el Papa á Francia á estos dos 
Santos colmados de bendiciones apostó-
licas con cartas de favor para el Obis-

- po de París y para el Abad de San 
• Victor , i quien mandaba les escribiese 

una Regla y les procurase, un Conven-
to . Apenas llegaron , se presentaron al 
Rey Felipe Augusto, i quien refir ie-
ron lo que había pasado en Roma, su-
plicándole aprobase el establecimiento 
de su Orden en su Reino. Este P r í n -
cipe no solamente dió su consentimien-
t o , sino que contr ibuyó mucho á sus 
progresos con su autoridad y liberali-
dades. Gantíer ó Gaucher de Gh..tillon 
les cedió uu sitio en sus tierras para 
que edíficásen un Convento ; p -o no 

, tiendo en breve tiempo suficiente e te 

s i t io , á causa de la multitud de perso-
nas que abrazaban el nuevo instituto, 
les díó el paraje donde habian tenido 
la visión del ciervo arr iba dicha ( el 
cual por este molivo se llamó CeiTroy, 
entre Gadeleb y la Fer té -Mi lon en los 
confines de liria y Valois, donde se 
construyó uu Convento que desde aquel 
t iempo ha sido siempre la cabeza de 
lodo el Orden. Margari ta , Condesa de 
¡Borgoña, y mujer de Gantier de Aven-
nes en terceras nupcias, le hizo v a -
rias donaciones para maulener veinte 
Itelijiosos. 

Entre las personas que abrazaron 
pr imero esle instituto , hubo varias 
disliuguidas por su ciencia y méri to , 
y algunos hablan sido discípulos de San 
J u a n de Ma la ; á saber , J u a n Anglic 
de Londres, Guillermo Scot de Oxford, 
Pedro Cor bel lin , que después fue A r -
zobispo de Sens , y Santiago Souruier , 
que. fue Obispo de Todi. Asi que el A -
bad de San Victor compuso la Regla 
que le babia mandado escribir el Papa, 
volvió Juan de Mata á Roma para que 
la aprobáse su Santidad , quien na solo 
la confirmó , sino que también añadió 
grandes privile.jio», y le dió la casa de 
Thomás della NavIcetU, llamada t a m -
bién htformis ó Difamia Claudia á 
causa del aqueducto de Claudio , resta-
blecido en este sitio por Antonio hijo 
de Lucio séptimo Severo; y para r o n -
servar la memoria de la aparición del 
Anjel y de los cautivos , la hizo r ep re - * 
sentar el Papa de obra mosaica eu e I 
f ront ispic io , y se conserva entera et 
dia de hoy. 

Viendo Juan de Mala eslableeido su 
O r d e n , envió á Juan Anglic y á G u i -
llermo Scot á Marruecos para que es-
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tuviesen con JVtJfainolín y tratasen cóitj 
vi (]fl rescate de ios pobre* Cautivo* 
Cristianos ; y IW tan Mí» su negocia-
ción que el año ilc n o n t ra jeron re-
dimidos ciento ochenta y seis esclavos. 
El mismo año fundó Cuíl lermo de 
Tlouscotte un Convi nto para estos He-
tijiósós en su t ierra de t í o usen lie en 
I'laudes : y habiendo resuello Juan de 
Mata ir á Es paita , pasó por la P r o -
venia , donde recibió otra fundación 
para Su Orden, que hito en la Ciudad 
de Arles Imberto de Argti irresu Obis-
po. Continuó después su v i a j e , y ha-
biendo llegado á España exhortó con 
tan gran celo 5 los Beyes, Príncipes 
y pueblos & tener compasión de los po-
bres Cristianos que padecían en las ea-
dr ñas de los infieles, que muchas per-
sonas contr ibuyeron con cuantiosas l i -
mosnas para la fundación de muchos 
Conventos y Hospitales en aquel pais. 

Después pasó i Túnez , donde tuvo 
mucho que padecer , y desde allí fué á 
Poma con ciento y veinte cautivos q u e 
habia rescatado. No escapó con ellos de 
las crueles manos de los infieles sin una 
visible protección dr! Cielo; p o r q u e 
algunos determinaron quitárselos, y no 
luvo efecto su intento : y vergonzosos 
de manchar sus manos con la sangre 
de tatitos inocentes, como habian re-
suelto, lomaron el partido de e ipone r -
'os lejos de allí á una muer te inevi -

ble. Quitaron el t imón al navio que 
debia transportarlos á Europa , r o m -
pieron sus velas y Je abandonaron 

á la voluntad de los vientos. San 
• ' tan ,,o tuvo en este estado o t ro r e -
curso que el de la confiaras en la m f -

fie.urdía d iv ina , inspiróla á su gente 
e hizu Veta» con su capa ó manto y los 

de los F rifle J que venían con él , r o -
gando á D.os se dignáse ser Piloto de | 
navio que se exponía al mar á merced 
de su providencia. Púsose de rodillas 
con un Crucifijo en las manos can tan-
do Salmos durante todo el curso de 
ta ucvegarioii , y Dios permit ió que 
fuese el viento tan favorable, qué en 
pocos dias llegaron al I' i rr lo de O.: ti ti 
en la embocadura dr! Tiher . 

Mientras Juan trabajaba ron tau fe* 
lis é i i lo en España é h a l í a , el biena-
venturado Feliz de Valbis no se harta 
admirar menos en Francia, donde fVin— 
dó un Convenio en París eu rl sitio 
en que bahía una Capilla dedicad • á 
San Matn i i i io , la r„ua1 dió el nombre 
de Maturinm á c.slns Fraile* en F r a n -
cia : y habiendo sabido rt Santo F u n -
dador por revelación el dia de su muer-
te , juntó todos los fíelijiosos para ex-
hortarlos á la observancia de los M a n -
damientos de Dios y de la disciplina 
regular : y después dc haberles echado 
su bendición , fortalecido cou los Sa-
cramentos de la Iglesia , dió su atina 
á Oíos el dia ?o de Noviembre del año 
de i 11 a. 

Juan de Mata , después de sn viwje 
dc Berber ía , empleó los dos últ imos 
años de su vida en visitar en Homa los 
encarcelados, en consolar y osislír á 
los enfermos , en aliviar S los pobres 
rn sus necesidades y predicar la palabra 
de OÍOS: apuradas sus fuerzas cou es-
tos ejercicios, que ya estaban muy de-
bilitadas por sus austeridades y g r a n -
des via jes , mur ió en esta Capital del 
Universo el iba a i de Diciembre del 
año de i i i 3 ¡ y según algunos rt de 
i a l í- Se enter ró en la Igl.-sh de Santo 
Toniáss ¡u formís , que ha perdido este 

M 
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Orden por haberla abandonado el año 
ríe 1H48 cuando afligió la pesie á Italia. 
Este Convento fue después Encomien-
da , y el tiltimo que le poseyó fue el 
Cardeual l 'ons de los Urs inos , que 
mur ió el arlo de , y despues de 
su muerte le unió el Papa Bonifacio IX 
i la Iglesia de San Pedro con las r e n -
tas, que subían á unas sumas muy con-
siderables ; el uu tercio de ellas , con -
forme á la Regla de estos RclijbSos, 
era para la manutención del Hospital, 
o t ro para la de los Fra i les , y otro para 
la Redención de los cautivos. Aún se 
ve eu dicha Iglesia el Sepulcro de San 
Juan de M a ta , cuyo Cuerpo se t r a s -
ladó á España, y estaba rn el Convento 
de Trinitarios faltadas de Madrid. 

El Papa l louor io III conf i rmó 
también su Regla. I.t cual fué después 
corregida y mitigada por et Obispo de 
París, y por lus Abades de S a n Viciar 
y Santa Gennorv/fy comisionados para 
ello por el Papa Urbano I V y aproba-
da po r su sucesor Clemente IV el año 
de 1 Por la primitiva Regla no p o -
dían comprar para su sustento, fuera 
del p a n , mas de legumbres , yerbas, 
aceyte, huevos, leche , quesos y frutas, 
V nunca carne ni pescado,* pero podían 
comerla los Do mingos, con tal que 
se la diesen de limosna. No podían 
u s a r de otras caballerías en sus viajes 
que de b u r r o s ; y en la segunda regla 
se les permitió servirse decabal los , y 
comprar carne , pescado y o t ra cosas 
necesarias para la vida, 

Esle Orden pose/a unos do<cientos 
y cíuruenla Conventos , diviiijdos eu 
trece Provincias, de las cua'ei habia 
seis en Francia y eran ; Francia, :Vor-
maudia , Picardía ó F landrs , Cham-

paña , Languedoc y P r o v e n í a ; tres e * 
España, que eran Castilla la nueva, Cas-
tilla la vieja y Aragón ; una en Italia y 
una en Portugal, Antiguamente habia la 
provincia de Inglaterra , donde tenian 
estos Fray les cuarenta y tres casas, nue-
ve en lado Escocia, y cincuenta y dos en 
la de Ir landa, y todas las destruyeron 
tos Hereges , como las de Sajón ¡a, H u n -
gría , Bohemia y otros muchos Países. 
Las Provincias de Francia , Champa-
ña , Picardía y normandia tenian a n -
tes el derecho de elegir el Ministro Ge-
neral en el Capítulo que se celebraba 
siempre en el Convento de Cerfroy, 
c a b ía de. todo el Orden ; todas las de-
mas Provincias estrangeras debían r e -
conocer al General nombrado por es-
tas cuatro, En el Pontificado de I n o -
cencio XI suscitaron los FrajUs Espa-
ñoles una disputa en el Orden , y obtu-
vieron permiso de elegir un General 
entre, ellos, como lo hicieron el año 
de i 6 S 8 e n un Capitulo celebrado en 
Madr id , en el que nombra ron por Ge-
neral de España al Padre Pigueroles. 
Pero despues que Felipe V subió al t r o -
no, el General de. todo el Orden de 
Francia solicitó que sé le devolvieran 
sus derechos , v lo consiguió al fin, ha 
bieudose decidido el asunto á su favor 
por la autoridad del Papa Clemente XI 
y las ordenes del Rey de España. El 
R. Padre la Forgc, que hahia sido ele-
gido entonces Geueral por los F r a n -
ceses, Portugueses c Italianos despues 
d é l a muerte del. Padre Tcssier, juntó 
el año de i ; o 5 el Capítulo general en 
Cerfroy , donde Irabieudu renunciado 
el Generalato , fue reelegido por lodos 
los vocales, de cuyo número eran los 
RíUjlosot Españoles, En ios últimos 



anos no habia mni di* nn Ministro Ge-
iicral universalmelite reconocido por 
lodos los Fray les del Orden, eser ¡¡litan-
do los descalzos de Espalia , que desde 
el a fio de i G3(Í tenían uno part icular, 
como diremos en el artículo de su Re-
forma. 

Roberto G aguí no , que escribió las 
Crónicas de Francia , fue Ministro Ge-
neral de esle Orden ; y siendo E m b a -
jador en Roma del Rey Carlos VII I , 
t ransíj ió por escrito cou Felipe de 
Cluys , Ra y lio de la Morca, y Guiller-
mo Conrsíiio, V¡ce-Canciller, y arabos 
Diputados del Gran Marstre de Radas, 
para la unión de rstos dos Ordenes, 
conservando cada uno su hábito. F i r -
móse el aoto el día 4 de Jul io de 
«Í5f>; y sin embargo no tuvo efecto: 
y Davíty rn su descripción de! m u n -
do , hablando de los Ordr/ics HeUgio-
s o t , dice que víó el original de este 
auto en manos del It. P. Luis Pélít 
que entonces era General de los Tri-
nitarios. 

Su hábi to , que varia según los paí-
ses, fue eu sn primera institución en 
Francia una tónica de estameña blan-
ca, cou su escapulario de lo mismo, y 
unida á él la capilla: sobre el escapu-
lario tenia una cruz encarnada y azul 
lisa. Después, como Canónigos Regla-
res que son en Francia , le mudaron 
quitando la capilla del escapulario, y 
uniéndola á una múrela que ponían 
encima de él. 

Era tan grande el número de Cris-
tianos que padecían el cautiverio eu 

poder de los Moros en Esparta, que 
Sari Juan de Mata resolvió pasar i 
este lleyno para establecer en él su O r -
dene i.-mo lo h.ibia Lecho en Francia. 
Pasó pues, el año de i s o l con cartas de 
recomendación que Inocencio III le ha-
bia dado para los Príncipes que r eyna -
han en estos Revnos; y en rfecto te i c -

,cihíerou favorablemente Alfonso VI I I 
en Castilla, Pedro 11 en A r a g ó n , y 
Sancho V en Navarra, No solo Contr i , 
huyeron estos Monarca* por sí mismos 
á la fundación de varios Conven'ot; 
sino que muchos Señores siguieron 
también su ejemplo, 

Pedro I I , que se hallaba en Bar re-
tnna cuando le fue á visitar el S a n t o , 
le hizo edificar uu Convento eu A y t o . 
n a , Diócesis de Lérida , que Pedro de 
Reituis, de la ilustre familia de M o n -
eada, doló de grandes rentas. Hir ie -
ron lan grandes efectos los sermones 
de este Santo Fundador en el esp i r i to 
de eslos pueblos, que no comentán-
dose muchas personas con contr i hu i r 
con sus limosnas al rescate de los cau -
tivos , Se ofrecieron á sí propios, a b r a -
zando este santo instituto. 

El hábito de estos Retijfosas en las 
Castillas, Aragón, Cataluña y Valencia 
era Iónica , capilla y escapulario blan-
co con la cruz sobre éste último, y 
maulo negro ron capilla igual : los 
de la Provincia de Andalucía se d i fe -
renciaban en que la muzeta de la 
capilla est iba abierta por delante, 
y por la parte de atrás remataba en 
medio puu lo . 
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T>IL LAS RELIJIOSAS TRINITARIAS CALZADAS, 

L N E S P A Í S A 

IENDO algunas funge res v i r . 
tmu.is que un pol ian ir cu 
persona á redimir [os can» 
livos y ícg'lii" á los Rcti/'o-
sos, pidieitiU que iu les agre-

gase á su i n s t i t u t o , i fin ile aymiarlos 
un sus piadosas intenciones, á lo menos 
con sus oraciones. Tomaron el hábito 
del Orden que las dió el Santo F u n -
dador , y se re t i raron á un Convun.. 
to que las h¡Eí> construir eu una E r -
mita junto á Aytona eu una tor re 
llamada Ae insav ia , que las dió Pedro 
de Bel luis el año de u n í . 

Al principio no se ligaron á este es-
tado por ningún voto; v solo era una 
Congregación de mugeres yírtuosas, 
que podian llamarse Rentas , confuías 
que hay r n varios Ordenes ; pero el 
año de i s í G s e llenó esle Convento de 
verdaderas Relijiosas bajo la direrr ion 
de Doña Constanza , hija dkl Rey Don 
Pedro II , y hermana de Jacobo I. El 
Padre Nicolás Sesto, General del O r -
den , hizo un convento con esla P r i n -

cesa ; y por el aulo qne se formó e n -
t r e los dos con cousrnt imieulo del 
Provincial de Cataluña y A r a g ó n , ce-
dió á las Relijiosas esta casa con todas 
sus tierras y rentas que de ella depen-
dían , con facultad de adminis t rar por 
sí todo lo tempora l ; con condición que 
en lo espiritual dependerían y estarían 
enteramente sumisas á ia obediencia y 
visita de los Superiores del Orden , y 
que la tercera parte de sus rentas se-
rian invert idas, conforme S ta Regla 
en la redención de los caut ivos: y las 
dispensó también por el mismo auto 
de varias austeridades dé la Regla. 

La Princesa, pues, de Aragón fue 
ta primera Relijiosii, y ta p r imera 
Abadesa ó Superiora de este Convento; 
Habia estado casada con Guillermo de 
Moneada, Vizconde de Reame , Senes-
cal del Reyno de Aragón , que lúe 
muer to en la loma de Mallorca, V i e u -
dose viuda ofrecióse enteramente 4 
Dios en este O r d e n , del cual fundó u n 
Convenio en Mallorca el año de i a 3 i , 



— a6g — 

y le dió varío» bienes qne la habían 
locado de su marido despues que el 
Rey Jacobo I. su hermano conquistó 
esta Isla. Alimentó las rentas del de 
Avingavía, dedicado á nuestra Seño-
ra de los Angeles, donde despues de 
haber vivido saniamente algunos anos, 
mur ió el de i a S a , y la erigieron un 
magnifico sepulcro, que aún se ve el 
dia de hoy en la Capilla de nuestra 
señora de los Remedios. El Padre Ba-
rón , Relijioso del Orden de Menores 
de San Francisco que habia empeza-
do los Analesdel-de los Trinitarios, hace 
la descripción de este sepulcro, que es 
bastante par t icu lar , y que merecía 
uua «aplicación respecto á la cantidad 
de figuras que t i eue , varias de las 
cuales representan Relijiosas de es-
te Orden : oirás hay con tahalíes y es-
padas al lado, y otras á caballo cou 
.estandartes en la mano. 

S o fue esta Princesa de Aragón la 
única de la sangre Real que hizo ilus-
tre este Orden ; porque además de que 
hay otras que la imitaron en t r an -

do fi I i¡'uiias en el mismo Convento 
di: Aviugavia , como Doña Sancha de 
Aragón su hermana , que tomó el h á -
bito con ella , y mur ió el año de i i54> 
la Infanta Doña Maria , hija de J a c o -
bo I.- fue Abadesa del de C j n n í s en el 
Obispado de Perpíuan en el Rosellon, 
como manifiesta este epitafio que. está 
en la Iglesia de este Conven to : Obiit 
Venerabilis Ahbalissa Domina .Varia, 
Filia illustris Re gis Jacobi, annoDa-
mini 1307 , ÍVOM, Apritis: orate pro 
anima ejus, et rei/uiescat in pace• Habia 
fundado este Convento Pedro Taroia» 
Obispo de Perpiitan el arlo de i i ^ f t . 
El de Avingavia le ocuparon las Reli-
jiosas de. este Orden hasta el de 
que no habiendo mas de una Monja 
de Coro y o t ra Eega, le cedieron á los 
Relijiosos. Hay otros Conventos de 
Monjas del mismo Orden que subsis-
tan en el dia: su hábito es una túnica y 
escapulario blancos, con una cruz e n -
carnada.y azul; para ir al Coro se 
ponen un manto negro. 
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DE LOS CABALLEROS DE CHIPRE 

Y DEL SILENCIO. 

ate O r d r n , srgun los Auto-
res , debe su origen í G u i . 
do de Liisíiian, que esta-
bleció esto» Caballeros ¡ta-
ra oponerse á los desem-

barcos é incursiones que podían hacrr 
los Sarracenos en la Isla de Cbiprr , 
esperando que los Cabalhroi de este 
Orden no t rndr ian menos valor y án i -
mo que tos de los demás Ordenes m i -
litares de ta Palestina, establecidos para 
la defensa de tos Santos Lugares, y 
que babian hectio acciones beróyeas, de 
que el mismo liabia sido testigo. 

Di'O á estos Caballeros por divisa 
de su Orden un collar compuesto de 
lazos de seda blanca, ent relaxados ron 
tas leí ras B . y S. de o r o : á su estre-
n o colgaba sobre el pecbo una medalla 
de o r o , en la que habia una espada 
desnuda, la punta hacía aba jo , cuya 
hoja n a d e plata, j la guarnición de 
o r o , con esta inscripción al rededor: 
Srcurllas Regni, para manifestar ú 
eitos Caballeros , que después de Dios, 

aseguraba la conservación de su nuevo 
Beyno sobre su valor y fidelidad , y 
por esla causa, según algunos A u t o -
r e s , dió á rsle Orden el nombre de 
la Espada. 

Según varios Autores , este Orden 
se. llamó del Silencio, por cuya razón 
tenían las letras S. y B, que , según 
ellos, significan Silentiurn Regio ra, lo 
cual , dicen , denota que era Real. Men-
nenio pretende que la S. significa Se-
crelum Sacíela lis: y el Abale Gíus -
t iníani dice, que la divisa es , para 
mantener lealtad-, también hallamos 
estas palabras en antigua ortografía de 
diferente manera. 

Pero sea como fuere , Guido de Lu-
siiian , después de haber instituido es-
le O r d e n , Ir confirió á su hermano 
Amanry , Condestable de este Rey no, 
y á I rescientos nobles , los mas de vllns 
Franceses, que habia traído col sigo 
cuando dejó la Palestina llízose la ce-
remonia en li Iglesia de Santa So-
//lúa, Catidral de Nicosia , el día de 



Ia Ascensión de nuestro Señor. Esle 
Principe los exhortó á que estuviesen 
todo» muy unidos, y que le fuesen 
fieles / y los Caballeros hicieron voto 
de emplear la espada que recibieron en 
defensa de la Fe , amparo de la Igle-
sia, servicio del Ht\ , apoyo de la 
justicio , protección de los pobres y 
tranquilidad pública. 

Este Orden fne ilustre mientras la 
Casa de I.usiñnn poseyó este Rey tío; 
pero fue abolido después que Catalina 
C o r u a r o , viuda de Jacobo de I .usi-
f í a n , hizo donación de este Reyno i 
los Venecianos ; quienes le poseyeron 
hasta el año de i 5 ; i , que se le quita* 
ron los Turcos. 

No parece qne este Orden ha tenida 
un hábito par t i cu la r , porque uiuguti 
Autor habla de é l ; y solo representan 
á los Citballeros vestidos de guerra , 
con coraza , escarcelas y brazaletes de 
h i e r r o , una cota de a r m a s , caltas, 
y un casco encima de su armudura-. 
su tocado era una especie de som-
brero ó gorra con garzotas de plumas, 
pero no dicen el color. Nosotros hemos 
adoptado el azul porque conviene i 
este Reyno, pero sin sacar conse-
cuencia. 

Algunos Autores ponen este Orden 
bajo la Regla de San Basilio. 
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DE LOS HEL1JÍOSOS DEL CARMELO 

I1W II. t— E l n ' ' 0 ! ( Ordenes K i f í -
W T?í\ ' Í < M O i n inguno lia soStcni-

|ítjs) do mas acaloradas cursiio-
J g g f r J / r nes con los escritures que 

rl dr los Carmelitas, con 
respecto á su ori jen y antigüedad , Jlr-
gando la cuestión al lílliino grado de 
desesperación eu el siglo décimo s-p -
l imo , entre eslos üelifiosos v los Je-
suítas de Fiandes ¡ dando mareen á 
míos y otros para publicar infinidad 
de esc ri tus y pedir los Car metilos á 
los Papas Inocencio XI é Inocencio XII 
y al He y de España Carlos I I , que 
impusiesen .ilencio á cuernos Íes dis-
putaban s u a n t i g ü e d a d , q u e hacían 
subir hasta el tiempo del Profeta 
Elias , á quien miraban como su F u n -
dado r. 

La causa de tala lucha fueron tres 
volúmenes de la "cont inuación de 
las actas dr tos Santos del mes de 
m a r z o " del P. Jiolandos, Jesuíta, 
publicadas por los P P . Hínchenins y 
P a p r b r o c h , de la misma Orden , d a -
dos á luz el año i f , C 8 ; en la cual 
olira ponían al día seis la vida de San 
Ciri lo, y el Veinte y nueve la del B. 

Rcrlhold , dando i este et título de 
p r i m e r General de Tos Carmelitasy 
á S. Cirilo el de tercero. 

Aunque aquellos Jesuítas solo s i -
guieron en su obra el parecer de a l -
guno,! Generales del Carmen, c i tan-
do además nn tratado del ori jen y 
progresos de este Orden , escrito por 
ei mismo S. Ciri lo, tos IlelijiaSus del 
Carmela in terpretaron como ofensa 
que á su Ordru se hacia el renovar 
escrito* que ponían en duda la an t i -
güedad de su orijen , qun á ningún otro 
Instituto c e d í a n , y de aquí movieron 
una prudencia tan obstinada r o n d a 
los autores de los citados libros, que en-
volviendo eu illa á los demás indivi -
duos del Orden denominado de ¡a 
Compañía dc Jesús, hicieron una 
cuestión de partido que hubiera basta-
do por sí sola á destruir un Instituto 
de tos mas poderosos de Europa; mas 
los Carmelitas , que aunque vetan su 
t i íunfo seguro , le consideraban tan 
distante que cuando llegase apenas les 
habrían quedado fuellas para savorear 
ta victoria, abandonaron la lid en rl 
caiopü lega!,y ri 'curricrou al arma que 
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no podian contrarres tar el mas so-
berbio gue r re ro ; tal era la proteccíon 
de los Papas, 

Al momento que los Jesuitas su-
pieron t[iie sus adversarios se diri jian al 
Papa Inocencio XI , también ellos cor . 
r i e ron 4 prevenir 4 la Corte de l i o -
rna para que no se dejase sorprender 
p o r las falsas acusaciones de aquellos,-
ai efecto el P. Jeauuing escribió una 
esposicion 4 Su Santidad, justificando 
el contenido de la obra de los con t i -
nuadores de Bollando, y la impr imió 
en F r a n f o r l sin espresar el a ñ o , cou 
intento de que cuando fuese ocasión 
de presentarla a! Pontífice apareciese 
como recién hecha; ¡MICO t iempo des-
pués la re imprimió en Véncela y dán-
dola á luz la proscribió la República. 
Los Carmelitas para fograr su objeto 
casaron al P , Papebroch ante rl Tr i -
bunal de Inocencio X I I , alegando que 
los tomos de las «actas de los Santos ' ' 
que liabia escri to, estaban llenos de 
errores heréticos. Su Santidad come-
t ió el examen de ellos 4 una J u n t a 
que n o m b r ó ; mas los del Carmen cre-
yendo que tenían mas prestijio en Es-
p a n a , denunciaron los escritos 4 la 
Inquisición de este Rey no. Mientras el 
Tr ibuna l trabajaba en el asunto , el P, 
Sebastian de San Pablo, Carmelita, 
dió 4 luz un grueso volumen cu el 
cual manifestaba lodos los errores que 
se imputaban á Papebroch , en núme-
r o de dos mil, todos rn oposicion con 
'a Sagrada Escritura, suponiendo falso 
cuanto se decia del Profeta Elias, y por 
tanto que hubiese fundado la Ilclijion 
del Monte Carmelo. 

Lt> causa corr ió con mas velocidad 
en España que en Roma y ú muy po-

cos meses apareció un decreto de la 
Inquisición condenando catorce volú-
menes de las citadas netas de Jos meses 
de marzo , abri l y mayo , como que 
contenían muchos errores herétiro», 
escandalosos y ofensivos al estado R e -
lijioso de algunas Ordenes, part icular-
mente 4 la del Carenen. Este decreto 
fue un rayo para el P. Papebroch y 
lo» suyos, aunque leí tranquilizó muy 
pronto el grande interés que se t o m a -
ron por su defensa contra la Inquis i -
ción Española lodos los sabios de E u -
ropa. El Emperador Leopoldo I. y 
otros Príncipes y Prelados Alemanes 
escribieron al Papa y al Rey de Es-
pana , 4 fin de que obtuvieran de los 
Inquisidores que escuchasen la defen-
sa de los Jesuítas v examinasen de nue -
vo sus obras. Aquel Tr ibunal accedió 
y en trece de agosto de if 'ijfi espi-
dió uu decreto por el cual se permitía 
al P. Papebroch responder 4 fas cen-
suras impuestas 4 su obra , dándole 
copia de las proposiciones denuncia-
lías. Esto precisó al Jesuíta á t ra va jar 
m uy prolija mente contestando a rífenlo 
por artículo 4 todos los er rores de 
que le habia acusado rl P. Sebastian! 
Los Carmelitas por su parte t r a ta ron 
de justificar la censura de la inqu i s i -
ción y denunciaron también la cari* 
que et Emperador Leopoldo habia es-
cri to al Rey de España , como herética 
y cismática : unos y otros t rabajaron 
cuanto pudieron por su causa y c o n -
siguieron enredar el asunto de modo 
que el Tr ibunal de ta Inquisición i:U 
terminó el proceso en muchos años. 
Los del Carmen no tuvieron ta sufi-
ciente paciencia para esperar el ecsilo, 
y recurr ieron 4 la Corte de Roma, 
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donde obtuvieron del Papa Inocencio 
XII que espidiese -el día ocho de m a r . 
r.o de i CgR una bula rn que para evi-
tal' rl «cándalo causado por las c o u . 
tiendas de los Jes ulitis y las del Car-
men imponía un silencio perpetuo 
sobre la cuestión del or i jen y sucesión 
de la Orden del Currarla, prohibiendo 
con pena de esconiunion á cuantos la 
sostenían y combat ían, volver en n i n -
gún t iempo á remover la cuestión de 
palabra ni por escrito. 

Muy a propósito l'ur semejante de-
terminación del l'apa , eu atención á 
que las invectivar de qne estaban lle-
nas las impugnaciones de ambos p a r -
t idos , eran impropias de la caridad 
cristiana que debía distinguir á los 
Kelijtosas, y so lose debe sentir que la 
Corle Romana no hubiese adoclailo 
mas al principio esle recurso. El b r e -
ve de Juocriicío XII impidió rebat i r 
por mas tiempo la opinión de las Car-
melitas en cuanto á su orijetl , que los 
Jesuítas decían ser al principio de) 
siglo doce y ellos hacían subir hasta 
el tiempo de Euoch , antes del di luvio, 
•in que hubiesen conseguido disolver 
u n o de los mas fuertes a rgumen-
tos qur sus contrarios les hacian, cual 
es, «que si rllos sostenían haber hecho 
SJ Orden desde el orí jen los Ires vo-
tos esenciales de Helijion ¿ como p o -
dían p rovar nna sucesión hereditaria 
sin interrupción desde Enoch, hijo de 
Jarcd y padre de MaLusalem, siendo asi 
qu • la Sagrada Escri tura no dice que 
Dios mandase á Noe encerrar en el 
arca á ningún Carmelita ? y si lo era 
alguno de sus hijos no podían haber 
hecho el volo_de castidad, puesto que 
todos los hijos de Noe en t ra ron en 

aquel recinto con sus mnjeres , y des-
pués de salir tuvieron numerosa su^ 
ces ión , " 

Corno quiera qne sea la brrdad del 
o r i j rn de estos Relijiasnt , la Ri-gla 
que seguían era la que lea dió el Pa t r i -
arca de Jrrusaleu Alberto, el año 
i »o4 , á instancias de Rrocard Snpe-
per ior de los Monjes qiie habitaban 
cerca ile la Fuente en <1 Monte—Car-
melo. Esta Regla contenía díejt y seis 
artículos : el p r imero trataba de la 
elección de uu Prior, y ta obediencia qua 
se le debia: el segundo , de las celdas 
que habian de estar separadas las unas 
de las o t r a s : el tercero, les prohibia 
mmlar de celda sin permiso especial: 
el cuarto presrr ibiael sitio donde h a -
bia de estar la rebla del P r io r : el 
quinto les mandaba estar todo el día 
en la celda orando á Dios, no teniendo 
otra ocupación lejítima; el sesto t ra -
taba de las horas canónicas que debian 
reiar los destinados al ( jo ro i por el 
séptimo estaba prohibido á los Her-
manas tener nada como propio. El 
octavo mandaba tener un Orator io l-n 
medio de las celdas, donde habían do 
reunirse todas tas mañanas para oír la 
Misa: el noveno trataba de los Cap í -
tulos locales y la corrección de los 
Hermanas : el décimo recomendaba la 
observancia del ayiíno , desde fa Fíes-
la de la Ecsaltacion de ta Crin: hasta la 
Pascua, «acepto los dominaos , y la 
abslitiancia de carne en todo t iempo 
se imponía en el onceno : el décimo Se-
gundo les hcxorlaba á revestirse do 
tas armas espiri tuales, y el décimo 
tercero 1 oeuparse en trabajos de m a -
nos: el décimo cuarto les imponía un 
silencio rigoroso desde las Vísperas 



hasta la Tercia del dia siguiente : r! 
décimo quin to ecourejaba al P r i o r á 
aer humi lde , y el décimo SeslO á los 
ReUjiosos á respetar al Super ior . 

Como los Carmelitas en Ja pcéten-
l ion de sil antiguo origen decían ha-
ber Seguido hasta el t iempo de A l b e r -
to la llegla de San Basilio, dieron oca-
sión á los Re.liginsns Basilíás á m i r a r , 
los como hermanos. También ellos 
querian reconocer esta alianza, p r r o 
pretendían tener el derecho de p r i m a -
cía, considerando á San Basilio solo 
corno uno de los hijos de Elias. Itoje-
r io I , Conde de Sicilia había hecho 
edificar hacia el año m S o una Igle-
sia con el t i tulo del Profeta Elias en 
uu sitio distante cinco millas de T r o v -
na , eu la diócesis de Messiua , eu re-
conocimiento á que decía habérsele 
aparecido el Profeta en una batalla 
contra los Sarracenos, de la cual salió 
victorioso, y añadió á la Iglesia uu 
Monasterio para ¡os Mouges de San 
Basilio. Llegó en muy poco tiempo 
este Convento á verse cu un estado el 
mas ruinoso, á causa de-los f recuen-
tes terremotos que producía la inme-
diación del monte E t n a ; por lo cual 
los ReUjiosos obtuvieron «1 permiso 
de trasladarse á los muros de Trovna, 
llevándose una copia del cuadro de Sau 
El ias , t i tular de su antigua Iglesia, no 
habiendo podido sacar la tah.'a o r ig i -
nal , cuya pintura de mas de seis c ien-
tos años estaba muy deteriorada: p u -
sieron en una capilla del nuevo T e m -
plo esla imágen que representaba al 
Prole ta cubierto con u n manto e n -
carnado y una túnica de pieles hasta 
las rodillas, teniendo los pies desnudos, 
con una espada en la mauo , saliendo 

de la punta fuego , y ta eab i ia cu-
hierla con uu gor ro tambieu encar-
nado. 

Apellas los Carmelitas vieron es-
te cuadro sn quejaron á los tiasiliat 
de la injuria que se hacia á su Orden, 
cspnnieudn asi al público la imágen de 
su Fundador sin el hábito del Carmen; 
inas viendo que sus clamores no p r o -
ducían ningún efecto, se dirigieron af 
Arzobispo de Messiua , pidiéndole que 
emplease su autoridad para hacer q u i -
tar aquella pintura tan injur iosa, al 
honor del Otilen Carmelita. Los Ba-
silios alegaban que nada hablan pues-
to de s u y o , y que solo esponiau S ta 
devoción de los fieles una copia de la 
tabla (¡ue después de seis cientos años 
existía eu la Iglesia que habían tenido 
pr imero ; y que ademas nunca s u f r i -
r ían que en su Tentpío se viese al P r o -
feta Elias vestido de Carmelita , s ien-
do esto perjudicial á la antigüedad del 
Orden de San Basilio. 

El Anohlspo de Messína descendió 
las quejas de los del Carmen , y ellos 
se vieron precisados ó recur r i r á Bo-
ma á la Congregación de los Ritos, 
presentando una súplica espouiendo la 
grande injur ia en representar á so Pa-
dre y Patriarca con el trage de un Ba-
já T u r c o , y acompañaron á la esposí-
cion nna estampa colorida del cuadro . 
La Congregación quiso en cierto modo 
contentar á los Carmelitas, y imaótIA 
qui tar Licitada imágen del altar para 
poner otra , pero que tampoco píntase 
al Profeta Elias con hábito del Car-
men. La difumltad estaba en saber qué 
vestido le habiau de poner. Lns Car-
melitas presentaron varios modelos á 
la Congregación, y todos fuerou dese-
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citado) ; hasta que los Basilios d ie ron 
u n o que fue aprobado , consistiendo 

en una túnica de pie!, ceñida con una 
COTrea , y man to de color de azafran; 
con lo cual quedó te rminado el p r o c e -
so , en diez y seis de marzo de 
lOfSG, después de diez años1 de c o n -
tiendas. 

En el t iempo que estas d u r a r o n , 
los del Carmen renunciaron á toda 
alianza con los Bqtilias, y por esta 
razón han tenido siempre g r a n c u i -
dado de qui ta r en el eneabezamieuto 
de su Regla, en todas las ediciones que 
de ella han hecho, que estaba sacada de 
los escritos de San Ihisílin, 

Oes pues que aquellos pasaron á E u -
ropa y funda ron Conventos , bailaron 
que babia en la Kegla que les dió Al-
ber to muchas cosas que debian c o r r e -
jirse , nombrando al efecto uua c o m i -
sión para el papa Inocencio I V , quien 
delegó sus comisarios para que de teni -
damente examinasen la Regla. Luego 

t que asi lo hicieron , juzgaron ¿ p r o p ó -
sito añadir al ar t ículo que t r a t a del 
respeto debido al S u p e r i o r , que t a m -
bién guardar ían castidad. Como nada 
seespresaba del silio doude habian de 
estar los Conventos , y en su or i jeu 
fueron estos fíelijiosos del Carmela 
verdaderos H e r m i t a ñ o s , algunos de 
ellos mas escrupulosos creian que s o -
lo podr ian habi tar en los desiertos, 
p o r cuyo mot ivo los comisarios t ra ta-
r o n de tranquil izarlos dispon ¡ando qne 
pudiesen tener Conventos eu poblado 
y despoblado, donde quiera que ce les 
proporc ionase la ocasion, cotí tal que 
en ellos guardasen estr ictamente la ob-
servancia Regular. Ya se ha dicho que 
ia Regla del Pat r iarca Alber to les p r o -

bibia en todo t i empo el uso d é l a car-
ne , esceplo en los casos de una e s t r e -
ñía debilidad por cansa de grave e n f e r -
medad , y los comisarios qu i t a ron es-
ta condicion de estreñía debilidad y de 
todo tiempo, añadiendo que para cuan -
do saliesen de su Monaster io , para 
no ser gravosos á los que los hospe-
dasen , pudieran comer toda clase de 
yerbas <5 legumbres aunque estuviesen 
cocidas con carne: rl silencio les q u e -
dó impuesto desde la hora de Comple -
tas á la de P r i m a ; también les fue 
pe rmi t ido comer eu común refector io, 
cuando antes debiau hacerlo cada uno 
solo en su respectiva celda. Cuando t e -
nian precisión de v ia ja r lo hacían á 
p ie , y ahora les fue lícito m o n t a r en 
muía ó asno, podiendo mantener al-
gunas caballerías cada Comunidad. C o r -
regida que fue la Reglo, la presentaron 
los comisarios á la Corte de Roma, 
siendo aprobada p o r el Papa I n o c e n -
cio IV el ano i a 

La paz que el Emperador Feder i -
co II hizo con los Sarracenos el año 
laaq, tan desventajosa á la c r i s t i an-
dad y tan favorable á, los infieles, fue 
causa de que los Helijiasos Carmelitas 
abauiloliasen la T ie r r a -San ta . El qu in -
to General de la O r d e n , Ala iu , que lo 
era e n a q u e l l a é p o c a , resolvió f u n d a r 
algunos Conventos para sus Rtti)iosas 
en E u r o p a , y dejar la S i r ia . Para 
efectuarlo convocó uu Capítulo gene-
ral , eu el que los Betijinsos no e s tu -
vieron acordes cu sus pareceres ; pues 
los unos quar iau mej«r s u f r i r las p e r -
secuciones y d e j a r l a S i r i a , y o t ros 
por el con t r a r io quer ían imi t a r á su 
pa t rono El ias , que perseguido por J e -
zabel dejó su morada o r d i n a r i a y b u -



yó á la montaña de Oreb, por lo qne 
convenían rn venirse i Europa. No 
pudiéndose decidir nada en el Capítulo, 
el General Alain no sabia que par t i -
do t o m a r , y dicen tos historiadores 
qne en tal situación se le apareció la 
Santísima Vír jen y le mandó f u n -
dar Monasterios fuera de la T i e r -
ra -San ta , En efecto se dispuso i eje-
cnlai lo y envió algunos desús flcli-
jiosns á Chipre} pasaron otros i'Si-
cilia , y desde allí á ¡a Inglaterra y la 
Provenga. 

Tan favorable acojida tuvo en E u -
ropa esta Orden , q u e s u General so-
licitó del Papa Inocencio IV que la 
recomendase á la protección de todos 
los Príncipes Cristianos, como eu efec-
to lo hizo; por lo cual los Carmeliias 
que había en Chipre se estendieron y 
edi lira ron Conventos por aquel Reino; 
tos de Sicilia lucieron lo mismo en 
varías Provincias de Italia; tos de la 
P roven ía sn multiplicaron por toda 
l a P r o v i n r i a Narbonesa y de Aquí ta -
nia : los de ínglatcrra pasaron á I r lan-
da ; el año i aS^ S. Lilis Rey de fr'rail-
cía les dió un Monasterio en París, 
del cual han salido todos los d¿ F r a n -
cia y Alemania. 

lie esle modo se acrecentó la Orden 
rápidamente , componiéndose de t re in-
ta y ocho Provincias , además de la 
Congregación de M a n t u a , que tenia 
cincuenta y cuatro Conventos y un 
Vicar io general , y las Congregaciones 
de los Carmelitas descalzos de Espa-
ña é Italia que también tenían sus Gene-
rales particulares. Varios historiadores 
aseguran que habia en tos citados Con-
venios mas de ciento y ochenta mil 
Relijiosos del Carmen-, pero auuque 

sí e.t cierto que fu"S" este uno d- ÍOs 
Ordenes mas numerosos, el cálculo 
parece algo exajerado. Toda la O e j 
era gobernada por un Genera! que se 
debia elejir todos los años , el cual co-
munmente residia eu Roma rn el M o -
nasterio de Sarita María. 

El cisma que dividió la Iglesia en el 
siglo décimo cuarto alcanzó también á 
la Orden del Carmen , que Se dividió 
en dos bandos , teniendo al mismo 
t iempo dos Generalrs, electos por caita 
uno de los partidos ; los cuales no p o -
nían al frente de su gobierno al m a s 
digno de gobernarlos, síno á quien 
mas decididamente defendiese al que re-
conocían por Sumo Pontífice. Cada 
uno de estos Generales concedía g ran-
des dispensas á sus Retrjasos ; pues, 
como era na tura l , temían que si les 
castigaban algún esceso podian suble-
vírseles y pasarse al partido cont ra r io : 
por cuya razón no se atrevían á r e -
primirles los muchos j frecuentes es-
escesos en que iban incurriendo con 
escándalo de cuantos hahian conocido 
sus rijidas observancias y que ya solo 
podian conocer el Orden det Carmen 
por el h á b i t o , pues habian abando-
nado la Regla en todas sus partes. 

Este abandono du ró basta el año 
i ( 3 o , que el Capítulo genero! t r a -
tó de restablecer la pr imera perfec-
ción Monástica; pero conoció que para 
conseguirlo debian emplearse los m e -
dios mas suaves y aguardar al tiempo 
que insensiblemente fuese corrigiendo 
lauto estravio , pues no seria prndeu-
te querer pasar de una vez del estado 
actual á la estrecha observancia de la 
pr imit iva Regla. El Capítulo escribió 
al efecto á Roma para que Su San t i -



dad mitigase las austeridades dr ta R e -
gla como creyese mas con ven imle á 
tas instrucciones que le acompañaba 
de las costumbres modernas de la O r -
den, El Papa Eugenio IV nombró una 
comision que se ocupase de aquel t r a -
bajo , y cuando le hubo ter rn inado 
remit ió á los Carmelitas los Estatuios 
reformados en muchos de sus an te r io-
res artículos el año t 1. 

Muchas ilificnttades se presentaron 
para obligar á los fíelijiosos á que los 
admitiesen ; porque aun cuando en 
ellos se les concedían algunas licencias, 
como ya se habian acostumbrado á 
nna vida enteramente l i b re , ni las 
exhortaciones de los Superiores ni bis 
amenazas del Pontífice podian hacerles 
ahrazar las obligaciones que se les qne. 
n a u i m p o n e r ; asi pues, fue preciso 
t rabajar mucho tiempo después de ha-
ber mezclado los de los Conventos mas 
relajados con aquellos que se mante -
nían adictos al espíritu religioso ( que 
por desgracia eran bien pocos) y con 
la paciencia de algunos años se vio 
restablecida la Regla del Patriarca Al-
ber to modificada, en el Orden de los 
Carmelitas. 

Cuando eslos fíelijiosos pasaron 
¿e Oriente i Europa sus mantos 
e ran barrados ó listados de blanco 
y color pardo , por lo cual se les 
llamó tos barradas : de aquí también 

ha venido el nombre de la calle des 
barres en Paris y l i puerta del mismo 
titulo; po rque su pr imer Convento en 
aquel punto estuvo fuera de la puerta 
donde últimamente residían los Celes-
litios. Lo demás de sn hábito era una 
(única de color p a r d o , igual á el de 
las barras del man to , ceñida con una 
correa negra; medias de lana blanca y 
zapatos bastante altos. 

El origen de las barras pardas en 
el man to , según el dictamen de algu-
nos Autores , es que cuando rl profeta 
Elias fue trasportado en un car ro de 
fuego y ar rojó el manto á su d isc ípu-
lo Eliseo , este manto que era blanco, 
al pasac por rl fuego todas las partes 
que se bailaban en la superficie sa 
ahumaron , poniéndose, por lo tanta 
casi negras, y lasque se ocultaban e n -
tre los pliegues conservaron la blancu-
ra, Algunos años después de su estable-
cimiento en Europa resolvieron qui ta r 
estas barras y adopLaron el blanco pa-
ra todo el m a n t o ; lo cual fue a p r o -
bado por el Papa Honorio IV el año 
i aS5 y el de 131*7 pr incipiaron á 
llevar el escapulario , que habia sido 
recomendado por la Vir jen muchos 
años antes ¿d 1J. Simón Slok. 

Sus armas eran part ido en ¡efe dc 
plata y bordado ; el escudo t i m b r a d J 
dc uua corulla Ducal. 
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DE LOS RELIJIOSOS DE SAN FRANCISCO 

DE ASIS. 

ES PUES de Ufara* v ic io-
rías como la Iglesia I to-
mana tenia conseguidas en 
los pr imeros siglos de su 
establecimiento , parecía 

que nada la quedaba ya que temer; 
j i f ro el siglo doce y el trece la tu r rón 
tan adversos,' que si Jesucr is to , ha-
biendo prometido al príncipe, de los 
Apóstoles y SU* sucesores que el poder 
del infierno jamas t r i u n f a r í a , no la 
hubiese enviado un nuevo socorro pa-
ra defenderla contra los ataques de sns 
enemigos, por fin huhiera sucumbido; 
porque ademas de los muchos herejes 
que la combalian con sus doctrinas, 
lo» Emperadores cristianos tampoco es-
caseaban los medios deatligirla no so-
lo con el cisma que movieron sino 
lamhieu con los estragos de la guerra 
que llevaron ;i I talia, donde se vie-
ron los Templos despojados de sus r i -
cos ornamentos , los Cardenales y de-
mas Prelados suf r i r en las cárceles 
crueles tormentos, y los vicios reinar 
COII escándalo de la relijíon y despre-
cio tie ta pobreza de Jesucristo. En 

medio d* tantas miserias emhió Dio» 
al humilde San Francisco para opo-
ner la verdad del Evangelio al e r ro r , 
la pobreza al deseo de riqueza» y la 
humildad á la ambición , causa de lau-
tos males. 

Nació pues, en Asis, Ciudad de O m -
bría , el año 1 1 8 a , siendo su padre 
un rico mercader de aquella Villa 
nombrado Pedrd Iternsrdoii, y Su ma-
dre una Señora de grau piedad y r e -
comendable por sus vi rindes. Hecíbitl 
en et bautismo el nombre de J u a n ; 
mas como su padre que traficaba eu 
Francia te hiciese aprender aquel idio-
ma , tanto se familiarizó con é l , que 
le llamaban rí Fra/if»is , cuyo n o m -
bre le qurdó para siempre. También 
le hiío aprrnder su padre el latju y 
cuando ya supo lo suficiente, le sacó 
de 1» escuela para ocuparle en el co-
mercio. El padre y el hijo tenían i n -
clinaciones bien diferentes ; aquel 
avaro y horgultoso , esle liberal y h u -
milde, Sin embargo , como estaba en 
un contacto tan inmediato con las c o -
sas del mundo , se aficionó á ellos v 



vivia en medio de loa placer?», disi-
pado como la mayor parte de los jó-
venes de sn tiempo. Acaeció n i aque-
lla época un rompimiento entre lo* 
halníañtes de Asís y lo» de Cerusa ; lle-
gando al caso de tomar las armas, 
hostilizándose los unos á los o t ros : eu 
tiuo de estos choques cayo prisionero 
Francisco en m i s o s ds los J t I', rusa. 
Un aiío duró su prisión y en el sufr ió 
muchas penalidades. 

Tan luego como recobró la l ibe r -
t ad , le acometió una grave enfermedad 
y creyendo llegada su hora postrera 
se dispuso a mor i r : en esta ocasion e m -
pezó su corazón á dar entrada á la vos 
del Cielo, conociendo la falsedad de. sus 
pasados placeres : no obstante , la h o -
ra de sn completa conversión aun po 
era llegada; pues aunque se notaba en 
su conducta algún cambio , la incl i-
nación á la vanidad no se habia de-
sarraigado de su pecho ; pero la ca r i -
dad que siempre habia leuido con los 
pobres acabó lo que la,aflicción habia 
empezado.Hi'zosc un traje de mucho v a . 
lor y el pr imer día que se le puso se le 
dió á un caballero que muy mal vestí— 
dose hs presentó á pedirle un socor-
r o : esta caritativa acción puso t é r m i -
no á sn conversión. 

El amor que adquirió & la pobreza 
le hacia envidiar el eslado de los po-
bres. Fmpr-nd ió un viaje á R o m a , y 
después de haber visitado el sepulcro 
de los Apóstoles, habiendo visto salir de 
la Iglesia una multitud de pobres que 
aguardabanla piedad de los pasajero*, 
les distribuyó todo el dinero que lle-
vaba , se quitó su ropa y se la dió al 
que parecía mas nesitado , tomó los 
andrajos de. este , y poniéndoselos p a -

só el resto del dia rn medío de aque-
llos infelices, con gran satisfacción por 
Verse lleno de miseria eu cambio del 
t raje que bahía llevado. Pocos días 
después volvió £ la rasa de su padre 
y vendiendo los vestidos que le q u e -
daban , se ret iró á la Iglesia de San 
Damián á pedir al P r io r -de ella q u e 
le admitiese eti su compañía: en efecto, 
allí pasó algunos d í i s , y su padre i n -
quiriendo noticias sobre su paradero 
supo donde se hal laba, y fue á bus-
carle lleno de cólera ; pero cuando lle-
gó no pudo encon t ra r l e , pues ha-
bía desaparecido ; con lo cual queda -
ron burladas sus intenciones. 

Francisco se ret iró á una caverna, 
en la que permaneció cuarenta dias 
haciendo las mayores austeridades, 
hasta que avergonzado de la huida por 
su cobardía , determinó sopor tar por 
el amor de IJios lodo lo que su padre 
quisiera i a tentar conlra él. Volvió ¿ 
la Ciudad de Asís y se presentó en las 
calles tau estropeado y desconocido 
que las ¡cote» le teniau por loco: los 
muchachos le t i raban piedras y b a r -
ro,, siguiéndole con grande gritería. 
El padre acudió al ruido de los c la -
mores que coerian por toda ta Ciudad 
y viendo que su hijo era el escarnio 
del populadlo, le hizo conducir á su 
casa , donde después de haberle gol» 
piado fuertemente le mandó encer ra r 
eu un calabozo para que sufriese los 
mayores ultrajes y trabajos; ma* lle-
gado el tiem p i de teuer que salir de 
su casa para ef comercio, dejó enco-
mendada la guarda del hijo á la m a -
d r e , quien persuadida de los designios 
de Dios con aquella victima , le dió la 
l ibertad. 
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Bulvtó Francisca á U iglesia de San 
Damián, y cuando regresó el padre, 
de nuevo Intentó aprisionarte; pero 
él en vez de Ocultarse ni liuir, salió 
al encuentro de su padre protes tán-
dola que liatiia resuelto suf r i r todo 
genero de suplicios antes que mudar 
de intento. Semejante ñ a u ¡Testación 
sorprendió al padre v viendo que 110 
conseguiría nada se contentó con de-
cirle que des i si irse de su rm peno ó 
renuncíase para siempre á.todo dere-
cho en los bienes de la familia, Fran-
cisca no t i tubió en la respuesta el i -
jieudo el segundo partido. Su padre 
quiso que la renuncia fuese pública y 
con todas las formalidades competen-
tes, como se verificó en presencia del 
Obispo de Asts: en vi acto de presen-
tarse Francisco al Prelado, se despojó 
de sus vestidos y poniéndolos en ma-
nos de su padre, le di ¡o (pie basta 
entonces le habia nómbra lo padre, 
pero que d i allí adelante nada te i m -
pediría dar este dictado á Dios sola-
mente, en quien tenia si» esperanza. 
Fd Obispo le cubrió con su capa, es-
t rechó.eulrc sus braios, haciendo e n -
seguida que le diesen el vestido de 110 
paisano que se hallaba presente: Fran-
cisco le miró como la p r imera limos-
na que se le hacía en el estado de 
mendigo en que resolvía cont inuar 
el resto de sus dias. 

Tenia rnlouces veinte y cinco años 
y viéndose desposeído de los bienes 
qu^ le habían re té 11 i SQ eu el siglo, se 
diri j ió á una soledad con designio de 
ocuparse únicamente en el ejercicio 
de las virtudes. A pofo tiempo de su 
viaje, cayó eu las manos de unos la-
drones que no encontrándole uada que 

les fuese útil, le golpearon cruelmen-
te y le a r ro ja ron á un barranco lleno 
de nieve, de] cual pudo sa'Iir con gran 
dificultad. Idegó á Euguhío, donde 
uno de sus antiguos amigos le conoció 
y le dió un hábito de l lermitaño, 
de] cual se sirvió dos años ceñido con 
una coerra , 

El car iño que bahía tomado á la 
Iglesia de San Damián Ir hi io volver 
á A S Í S ; y bailando aquel Templo casi 
a r r u i n a d o , sacó muclia» limosnas 
para su reparación y t rabajó por sí 
mismo con los albaüiles en ella. Tara -
bien composo o t ra títul.ida<le San Pe-
dro, y emprendió igual tarea con 
ana tercera nombrada fie Kucslra 
Señora ¡lelos Angeles, que totalmen-
te se bailaba abandonada, El sitio m 
que estaba esta Iglesia se titulaba la 
Porcioucula, distante media legua de 
Asís, Esle paraje agradó tanto á Fran-
cisca, que resolvió figar en él su 
morada; un dia estando en misa r r -
l l ' t louó detenidamente sobre el p u n -
to d e L Evanjelio que recomienda 
Jesucristo á sus discípulo» al enviarlos 
á predicar, que no tengan dinero, ni 
dos veslídos, ni calcado ni báculo: 
esle principio escojió para su Regla y 
quiso observarla estrictamente. Dejó 
la correa con que se ceñía y tomó 
uua cuerda, saliendo á predicar la 
penitencia con lau to , fe rvor , <lup bien 
en poco t iempo muchas c o n v e r -
siones. 

Algunos de Ins que le oyeron 
quisieron seguirle y í i v í r á su Indo 
í i en jo el pr imero Bsruardo.de Quin -
tavalle, rico labrador de Asis, que 
admieandn el desprecio de la» cosa» 
del mundo que hacia Frauci*eo, 
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rruniÓ en la Iglesia dr San Jorge i o -
dos tos puliré*, las viudas y huérfanos, 
les distribuyó todos sus bienes, y. 
vistiéndose un hábito Semejante al de 
l'ritntis<n se asoció á él en diez y 
Seis de mayo de i jo i ) ; y aquí tuvo 
sn or i jen el Orden de Jits Menores. 
Sígnínron i Qtiinlavalle otros cuatro, 
y lodos se ret i raron á la heraiil.a Je 
Jns Angeles, donde se les agregó un 
nuevo compañero y algunos mas, 
enlre ellos uno llamado Juan , que 
fue en el Orden como Judas entre 
los Apóstoles, Eite se encargó de la 
subsistencia de la Comunidad con las 
limosnas que se sacaban ¡ pero la 
hacia con tal profusión, que San 
Francisco le reprendió varias veces 
porque desperdiciaba mucho mas de 
lo necesario, tenia grande apego á 
los intereses y fe familiarizaba dema-
siado con los seglares; mas él no se 
corr i j ió, antes bien p e r b í r t i ¿ ¿ tos 
otros. A este t iempo ya se les hacia 
insoportable ta 111 comodidad del feio, 
y por ello t ra taron de cubrirse ta 
cabeza, para lo cual adoptaron unas 
manteletas, y las sustituyeron con 
capillas, como se llaman en a que] 
pais ; y por esto se titnló "aquel 
Hermano Juan de la capilla. San 
Francisco le predij</que sufr i r ía una 
enfermedad asquerosa y t e n d r í a j i a 
fin desastroso; l«*que sucedió en efec-
to, pues i poco lietnpo se llenó dc 
lepra, y desesperado se ahorcó. 

Se aumentó el número de los dis-
cípulos de Francisco, y él con esmero 
Ies ensenaba el modo de adqui r i r las 
virtudes, principalmente la de pobre -
za, para lo cual les llevaba por toda 
ta ciudad de Asís pidiendo de puerta. 

en puerta ta limosna qne tes habia de 
servir para su mantenimiento, no de-
hiendo tener otro pat r imonio que la 
caridad de las personas piadosas. Co-
mo ya eran once los ItelÍ¡Íosos de 
aquella Comunidad, rl Fundador es-
cribió nn reglamento á que lodos de-
bían sujetarse, mandando por p r imer 
ar t ículo rezar en cada una de las 
horas del 'Oficio t res padrenuestros: 
b s Ordenaba que oyesen m isa todos 
tos dias con Tfn.is ilevoeioii á la conlem-
ph.ciou de los Divinos misterios que 
á la oración Vocal, El a fio t a t o Fran-
cisco i sns discípulos y les dijo 
que puesto que Dios quería aumentar la 
Congregación, sería conveniente se 
prescribiesen un método de vida 
uniforme, haciéndole aprobar por vi 
Sumo Pontífice. 

Todos alabaron el1 prnsamianto y 
dijeron que se bailaban prontos á 
someterse ó ta Regla que les quisiese 
dar. Eu efecto, compuso una dividida 
eu veinte y tres capítulos que encier-
ran los tres Votos ordinarios de Rel i -
jlon, comunes á lodos los Ordenes. 

Para la conservación de ta p o b r e -
za, San Francisco r r p r e tulia como 
pernicioso á su Orden el contacto 
con el dinero, bien fuese por sf mis-
mo el Relijioso ó por otra persona 
intermedia. Prescribía la calidad, el 
número y el valor de los háhiLos de 
sn Orden , que debía ser uua túnica 
con capucha, y o t ra sin ella cuando 
la necesidad lo rsljiese, una cuerda 
por ceñidor y un par de calzoncillos. 
Este habia de ser el equipo de cada 
Relijioso, permitiéndosele remendar 
el hábi to con cualquiera otra lela que 
no fuera igual al t odo , con tal que 
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fuese ordinaria. Les prohibía jIa ¿ 
caballo tii usar zapatos; y i , fin que 
loilo cito pudiese observarse ron exa-
tilud, daba á tos Ministros y Cusios 
dios el cuidado de probrer las necesi-
dades de bis enfermo}, rl vestido de 
los Hermanos y eu general de todas 
las necesidades, en cuanto la pobreza 
y la caridad lo permitiesen. 

Para conservar la castidad p r o h i -
bía riso rosa me nle las conversaciones 
con mujeres , la entrada eu los Monas-
terios ile Beli/ioSaS\ la delicadeza de 
los hábitos y comidas, las comodida-
des en los viajej , debiéndolos hacer 
con los pies desnudos avnnando todos 
los 'viernes del año, desde los Santos 
hasta Navidad y desde la Epifauia"hasta 
la Pascua, ademas de otras mort if ica-
ciones y penitencias capaces de c o n t r i -
bui r á la adquisición de aquella v i r -
tud, reprimiendo los ardores de con-
cupiscencia, recomendándola príclica 
de la oración, especialmente el Oficio 
Divino, tamo á los Clérigos como ü 
los Legos. 

Para servir de Inerte á la obedien-
cia msndaba que cada uno renunciase 
á su propia voluntad, siguiendo cie-
gamente la de los Superiores, en 
cuanto no Fuese contrar ia á la Regla 
y á liu de qui ta r todo escrúpulo que 
tos fíehjiosos pudiesen tener, les r c -
mitia á los Superiores que les sacasen 
de tas dudas que pudieran tener en 
alguno de los puntos de la misma 
Regla. Recibida que fue con agrado 
por los discípulos de F^aqcisco, pasó 
r ° n ellos a Roma para presentarse al 
' 'ápa Inocencio I I I ; pero esLe tan 
' l l | ,go como le vió le mandó marchar 
de iu pceseucia sin querer escucharle. 

No por esto desmayó, y retirándose 
al hospital de San Antonio, esperó á 
mejor ocasíon, como acaeció á la ma-
ñana siguiente que el Poulificr le hizo 
llamar, por r f re to de 1111 sueño que 
liabia l<-uido respecto de la venida á 
su Cúrte de aquel santo barón. Et 
Papa después de haber oído á F r a n r 
cisro mandó examinar la Regla que 
pretendía dar á su Orden, y hallán-
dola muy conforme al espíritu de 
uua perfecta rr l i j ion la aprobó de v i -
v a V 0 7 „ 

llasta ejta época no había Conven-
to alguno de Francisco* pues como va 
dicho solo hablan habitado en una 
cueva cerca de Asís, donde ya no ca-
bían ni aun de pie los que se babian 
reunido; y por eslo 5/J/I Francisco 
buscó un sitio mas capaz que Irs s i r -
viese de morada. Se. diri j ió al Obispo 
y Canónigos de Asis pidiéndoles una 
Iglesia ; mas como estos no qnísie. 
sen cederle ninguna, fue á los Bcnc-
diclinot del Moule-Sonibaze , quie-
nes le concedieron la de Nuestra 
Señora de las Angeles, llamada de 
la Poreiuncula. Los Franciscas la 
recibieron con el mayor contento y 
quisieron tenerla siempre como una 
limosna debida á la caridad de los 
Benedictinos-, pa r lo que en prueba 
de agradecimiento los enviaban todos 
tos años un cesto llrno de peces que 
pescaban en un rio vecino, v que 
aquellos recibían con agrado, volvién-
doles un frasco de aceite para socor-
rer su p o b r e t a . 

Aun se ve allí la capilla antigua 
de Núes Ira Señara de los Angeles 
en medio de uua grande y magnifica 
Iglesia, siendo uno (le Los mas bellos 

* 



tí) ¡fie ios dr iTalía, e TTi !>'•] ido por ja 
l iberalidad de los Duqurs de Toscana, 
Al f re lile de esta Iglesia r t G rail D u -
que Cosme de Médícís liii.o cons t ru i r 
lina hermosa fuente paea comodidad 
de los jHTe^rino.i, haciendo conduci r 
el agua p 0 r u n arttediu lo di; mas 
ile legua y media ilr largo. 

Emp. zó á p rogresar el Orden 
Franriseairn y se estéudló p o í (oda 
la llalia y o t ras Provincias, El F u n -
d a d o r emprend ió un viaje fl Empa-
lia con designio de pasar al Afr ica 
y fue favorable mente recibido de 
Alfonso, padre di. Doña Blanca, que 
luego fue madre de San l-uis Bey 
de Francia . Aquel Príncipi le p e r -
mi t ió f u n d a r uu ConV"iito eu B u r -
gos, y pasando luego a Santiago de 
Galicia f o r m ó o t ro , siguiéndose des-
pués varios en to¡lo el Reino: de 
España marchó á Portugal, dejando 
por donde pasaba s ñales de la gran-
cia que Dios le bahía dado ; mas 
no pudo efectuar el designio de 
predicar á los Infieles, porque c a -
yendo e n f e r m o se vió precisado á 
volverse & su país. 

Es admiuable el aumento de este 
Orden en poco t i empo ; pues 
Capítulo general que convocó San 
Franeiscú en rl Convenio ' de la¿ 
Angeles, el año , 7 1 9 (q„e je l lamó 
el Capítulo de tos- espartos, i causa 
de que para .hospeíiar á los Jteiíjíosos 
que acudieron fue preciso f o r m a r e» 
medio del campo celdas rop ¡uncos, 
cáíi^s y e s p a r t o ) se reunieron mas 
de cinco mil que solo eran los d i -
putados de u n g ran número que se 
quedaron en sus Convenios. 

Cindi i ld i l el Capítulo, San Fran-

cisco envió misioneros A Crecía y 
Afr ica , dejando pera si la Siria y •! 
Egiplo. Se puso en Camino y llegó á 
Damiela en ocasion que el ejército 
de los Cruzados acavaha de lomar la 
Ciudad, despurs^le veinte dias de sitio. 
Pene t ró hasta el campo de los Inf ie-
les v Ies piedicó, suf r iendo para ello 
los mayores u l t ra jes ; pero viendo 
q«e ifóda conseguía, y por o t r a par te 
le llamaba á Italia la conducta del 
Vicar io que había dejado fil A s i s d n -
Mu le su auseiícia , quien innovando 
muchas cosas1 de I.> Regid iba ¡ni r n d u -
ciendo ta relajación en el Orden , se vo l -
vió ¿ sn casa y ha l tóqué se habia es ta-
blecido eu Bolonia ou Convento para 
los estudios de los Novicios con toda 
la ostentación y comodidad imagina-
ble. Francisco le mandó derifnlrrt 
pero el Arzobispo1 y el P iovincia l se 
opusieron tan enérgicamente, que no 
l o pudo conseguir : por lo demás 
eolio á t ie r ra el Reglamento que ha-
bían adoptado los ReUjiosos, y res-
tableció sn p r i m i t i v a Regla. 

El año 1211 ob tuvo San Fran-
cisco uu privilegio del Papa Inocen -
cio I I I , que permit ía á los Reli/io-
sos de su Orden celebrar los Oficios 
Divinos fi puertas cerradas en t i empo 
de en t r ed icho , V el año s¡guienle se 
le concedió la indulgencia del jubileo 
de la Porciuncula, el dia dos de 
agosto, en q u í acudían infinidad de 
Peregrinos de lodas pa r l e s , en cele-
bridad de la dedicación'de esla p r i -
mera iglesia "y cuna del Orden Fran-
ciscano. CalistO I V le estendíó el 
a ñ o 1 4S1 i lodos los Reli ¡fosos de este 
Orden, para que le pudiesen g a n a r e n 
sus Monas t e r io s , y U r b a n o V I H 
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en i f>a4 publicando ei jubiles univer-
sal que debia empezar el día de Navidad 
del siguiente año, y debiéndose sus-
pender según costumbre mientras es-
te durase todas las dientas indulgen-
cias, díó una bula esqi-pluaniln la de 
jVue.sWy» Sé ñoñi ite los Angeles ó 
de ta Porcinruula. J nocencto XII 
Atendió esta indulgencia perpetua-
ineiili" para lodos lus días del año en 
las'or de los que no puaieutlo bailarse 
a• I dia de la dedicación eu aquella igle-
sia, rtljiesen o t ro cualquiera del aiio, 
sirviéildolrs por una sola vez. 

La concurrencia de tos peregrinos 
era tau grande que el dia de esla 
fiesra iban mas de ¿icu rail personas, 
y para evitar cualquier desorden los 
oficiales de A S Í S y de Per usa se ponián 
sobre las a r m a s ; y aun en el dia de 
hoy siguen acudiendo muchos devo-
tos de todas tas Naciones. 

Ya hemos dictio que la Regla de 
Sun Francisco solo habla sido apro-
bada de viva voz ; y el Santo que -
riendo tenerla por escrito, reasumió 
rn doce capílnlos todo lo que Aquella 
contenía y fue confirmada por el P a -
pa el t reinta dc octubre de i a a 3 . 
C O U I Í I M I Ó practicando las mas severas 
ausleridadeí y al fin quebrantada su 
salud por tanta mortificación, mur ió 
en r aa t i , A la edad dr cuarenta y 
cinco aillos, habiendo visto estableci-
das en todos tos Reinos de la Cris-
tiandad mas de ochenta casas de sn 
Ordr-n, , 

K) P. lillas que era Vicario ge-
neral , esrribíó *nna circular í todos 
los Cotfveiitos avisándoles la muerte 
<M Fundador , Gregorio IX retalió 
t i Capitulo general el año n i ; , y 

en é l , asistiendo también Su Santi . 
d a d . Se puso el gobierno de todo 
rl Orden en las manos del P. Elias, 
quien alertando gran piedad y celo 
por mantener la regularidad reusa-
ba aceptar el ca rgo , prrleslando sus 
enfermedades é incapacidad ; pero esto 
solo era con objeto de procurarse 
algunos goces y comodidades, enga-
ñando á los llelijiosiis, que viéndole 
tan humilde le creyeron lanto mas 
digno del puesto que le encomendaban 
jr redoblado las instancias consintie-
ron en que según STTS necesidades pu-
diese dispensarse muchas austeridades 
de la Regla y servirse de caballerías 
en sus viajes; con tales condiciones 
admitió F.lías el Generala!» Lo p r i -
mero que biso cuandoestuvn en él fue 
solicitar diI Papa Gregorio IX la c a -
nonización del Fundador, como la 
obtuvo el ano i - a a S , entendiendo el 
Pontífice el culto de Sun Francisco 
i toda ta Iglesia Católica, fijando su 
fiesta el dia cuatro de octubre. 

Todo el Orden de San f rancisco 
se dividía eu muchas ramas cuales 
eran los fíelijiosos de la observancia, 
los descalzos, los Reforma Jos y Reco-
letos, llamodas de la estrecha obse r -
vancia, los Conventuales y los Capu-
chinos, que todos forman el pr imer 
Orden, Las Clarístas, Urbanistas y 
Capuchinas, que Son del segundo; y* 
et trreero,, instituido por San Fran-
cisco solo para seculares, se componía 
también de fíelijiosos, de amtios sesos 
fo rmando diferentes Congregaciones 
Los del p r imer Orden de una y o t ra 
observancia , se dividían en lamili^ 
cismontana y ultramontana. La cis-
montana, comprende, los Conventos 
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de Italia, Alrmanía snprr ior , Uugria 
Polonia y los ile Siria y Palestina. La 
ultramontana la formaban los Mo-
nasterios (le F ranc ia , España , Ale-
mania infer ior , Sajnnia hasta el con-
tinente, Idas del Mediterráneo Afri-
c a , Asia y las Indias. 

Estas dos familias se componían de 
Provincias , Vicarías^ y Custodias. 
Entendíase por Provincias, la reunió 11 
de cierto número de Conventos 
bajo la direcion de no grfe que de-
pendía del General. En ia primera 
época de esle Orden se entendía por 
Viraría la unión de algunos Monas-
terios que á causa de Su pequeño 
número no podían gozar la calidad 
y prerogativas de las Provincias. En 
el Pontificado de Engcuío IV las Con-
gregaciones Provinciales de. la obser -
vancia , aunque considerables en el 
número fde Conventos, no tenían 
mas que el título do Vicarías; porque 
estaban subordinadas al Ministro 
Provincial de la Comunidad y de : las 
Provincias , y se llamaban Vicarios 
Provinciales los Superiores dr estas 
Congregaciones por estar obligados 
á pedir la confirmación al Provincial 
aunque gozaban las prerogativas de 
las Provincias. 

Se entendían por Custodias algunos 
Convenios que harían parte de una 
Provincia, que por so grande rstrii-
ilon no podiendo $er gobernada por 
los Provinciales se dividía en muchas 
parles, dirijidas por va -los Super io -
res, dependientes siempre del P r o - , 
vincial, quien tenia obligación de 
visitar todos los aílos esLas cas is. Des-
pués de algún tiempo de esta prácti-
ca los Custodios pasaron i las V i . 

carias, , y las que no dependían de 
ningún Provincial estaban inmedia-
tamente sujetas al General . Estas c e -
Icbrabran sus Capítulos partícula res, 
tenían un Definidor Custodia! y se 
gobernaban por sí mismas con la 
autoridad de un Custodio: las misio-
nes hacia los I u fieles se II amaban 
Prefecturas. 

La familia cismontana tenia.sesen-
la y seis Provincias , tres Custodias 
y seis Prefacio ras ; la ultramontana 
ochenta y una Provincia y mochas 
Custodias; todas estaban sujetas á n t | 
General , que tenia calidad de M i -
nistro general de todo el Orden de 
San Francisco. Las Claristas y U r -
banistas y Relijtofof del tercer O r -
den tenían una Provincia pn P o r -
tuga l , dos en España y cuatro en 
Francia. Los Cooveutuales tenían u n 
General con t í tulo J e M.irsl rn gene-
ral de los Hermanos Menores Con -
ventuales ; y lo» Capuchinos tenían 
o t ro llamada Ministro general de 
los Menores -Capuchinos. Los de la 
tercera Orden eu Italia tenían t am-
bién uno particular que reconocían 
por Superior los de FlaaJes. Los de 
Alemania son poco conoridos, y f o r -
man varios cuerpos viviendo sepa-
rados, y casi lodos están sometidos 
á los Obispos. 

El General de todo rl Orden era 
alternativamente de la familia c is-
montana y ul t ramontana , y desde 
tiempo muy remoto se acostumbró 
elejir uu vasallo de| Rey de Espa-
ña. Como la í l e g l a j i o marcaba el 
t iempo que debia servir ios Oficios, 
los primeros Genérale» le ejercían 
hasta la muer te ; mas el l'üpa Julio II 



viendo q u r esto era perjudicial al 
Orden redujo e] t iempo á seis años, 
eu el Capitulo celebrado en liorna 
en el año 1S0G. E n t r e los c l smon-
t .nios ' de bian asistir á la elección el 
P r o c u r a d o r g rnr ra l , el Comisario 
en la Corte Romana, el P i o r u r a -
d o r de los Reformado! , los lli-fini-
dores generales cismontanos y los 
u l t ramontanos que se bailasen en rl 
sitio <le la rleeciOTi, como también el 
Provincial",' el Vicar io ú Comisario 
de l.i Provincia eu que se celebraba 
el arto en la familia u l t ramontana rl 
Vicar io general era elejido por el 
Comisionado de las Indias y los Defi-
nidores generalas de la nación en que 
se verificaba la elección , enn seis P r o -
vinciales los m a s p r ó i i m o s . 

Si el General mor í a sin haber 
cumpl ido el p r i m e r t r ienio, el Vica-
r io que le sus t i tu ía , no podía g o -
1H •ruar el Orden basta el p r i m e r 
Capitulo genera l ; pero debia r eco -
jer los votos de sti familia y p roce -
der á la rlrccion de un Minis t ro g e -
neral . Si mor ía sin cumpl i r el s e -
gundo t r i ena l , el Vicar io sucesor de-
bia concluir el t iempo que al G e n e -
ral le faltaba para el completo de 
los seis años ; y ya lio podra ser re-
elejido hasta pasado u n intervalo de 
dici y seis años. 

Semejante práctica se observó has-
ta el año t ^ o i , que el P. Al fon-
so de Bie i raa , Comisario general de 
'as Indias fue conf i rmado-en calidad 
de General por el Papa Clemente X, 
? al conclui r el segundo t r ienio no 
" Pudo r e u n i r el Capitulo á cau-
•a de ¡a guer ra que alligia i la E u -
ropa desde el año S 7 0 0 ; asi pues, 

cont inuó eu su Oficio dos años mas 
por un breve del- mismo Pont í f ice , 
y pasado este t iempo fue preciso p r o -
longarle basta la conclusión de la 
guerra ; mas muer to en I J I G y subsis-
t iendo las m i s m a s ' r a z o n e s que habían 
impedido la reunión del Capitulo, por 
las pretensiones del Emperador C a r -
los V( i los Reinos de España que 
poseia Felipe V, le suceció el Padre 
Felipe Garc ía por elección hecha en 
par t icular por algunos Ilrlijiotns. del 
Ord rn y fue conf i rmado p o r Cle-
mente XI. 

Los principales oficios del Orden 
franciscano ademas del General eran 
Comisario de las Indias ,, residente en 
la Cor te d. I Rey de España , Comi -
sario en la Córlc de Roma y P r o c u r a -
dor general de la Regular obse rvan-
cia , que anligüamenLe era común á 
todos los llclijiosos de una y o t r a 
observancia ; pero los Reformados 
de Italia Obtuvieron el año i f i o í uno 
pa ra ellos en par t icular . El General 
nombraba el Guard ian del Convento 
del Monte de Sion en Je rusa l en , el 
cual era Comisario y Nnnr io Apos-
tólico en la T ie r ra -San ta , teniendo 
pr ivi le j io de servirse de o rnamentos 
Pontificales, El Convento de Araceli 
en Roma y el de los Cordeleros de 
Pa r í s estaban sujetos á la inmedia -
ta jurisdicción del Genera l , como asi 
m i smo el Üospicio de Penitenciarios 
de la Basílica de San Juan de Le-
t r a n que son de Relijiosos K e f o r m a -
d o s , el de San Pedro in Monte-Orlo 
de R o m a , Guard ian de Conslanl ino-
pla que es Comisario rn los Conven-
tos de Cilio de S m y r n a y algunos 
o t ros de L e v a n t e , las Monjas de 
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Sania Clara de Madrid y de Vle-
na, las U r l u n islas célebre Monas-
terio del Sanio Sacramento en Ñapó-
les, y las de Sania M.u ia Ii^ipcía en 
la misma (lindad. 

El hábito ([iir Sun Francisca vis-
t ió era uua túnica rn forma de saco 
óc paño gordo color ceniciento, con 
uua capucha puntiaguda unida á él; 
pero tan pobre vestido fue. ¿ I t e r a -
do por la vanidad del I*. Ellas luego 
que se halló rn posesión del (Venera-
lato como se ha dicho , al mor i r rl San . 
t o ; y del mismo modo fue i ni r o -
ducirndo la reía ¡ac ion en toda la 
Regla. Después de la canonización de 
Sao Francisco, Elias recibió orden 
de Gregorio IX para edificar una 
Iglesia en honor del F u n d a d o r , y 
él cxsijió de todas las Provincias 
grandes sumas de dinero para la cons-
trucción de aquel Templo que hizo 
con tanta manilíccncia , qne no con-
venía ni á la humildad del Santo ni 
á la nobreaa que habia recomendado 
á sus discípulos ; y por mas in f rac -
ción de la Regla puso algunas cafas 
i la puerta de la Iglesia para recibir 
las limosnas de tas fieles. Los compa-
ñeros de San i^ra/icisco que conser-
vaban sus doctrinas se reunieron y 
consultaron sobve lo que se delila h a -
cer paracor re j i r tal drsoiden y conv i -
nieron en que lo ni"jor era r o m -
per las cajas lo^cual fue ejecutado 
por los mas dtci.üdos defensores de 
la Urgía, Los privílejiosque hab :a ob-
tenido el año i i . l o , como todos 
tendian á introducir la relajación, 
hicieron sublevar & San An'onio de 
Padua y algunos otros que r e d i c ien-
do al Papa consiguieron 'pie líbe-

se depuesto Elias, r rmplazíndole el 
P, Juan Pariente que hizo nuevos 
Reglamentos para restablecer las o h -
servjncias de la Regla. 

Elias que no podia sufr i r con 
resignación tal afrenta, recur r ió al 
Papa cou objeto de hacerle rei 'ocar 
ia sentencia : mas nada pudo conse-
guir y el Ponlifice de obligó d que 
de nuevo hiciese en su presencia p r o -
fesión de ta Regla dr San Francisco, 
El fingiendo nna verdadera conver -
sión, ejecutó lo que el Papa le o r d e -
naba , y. para lograr mejor tos desig-
nios que le inspiraban su orgullo 
y ambición enrubi.Tlos COU aparente 
huAtildad, declaró qne «10 quería 
bolversr á mezclar en los negocios 
del Orden , V que solo deseaba pasar 
el resto de sus dias eu la soledad . esta 
proposición la creyó el Pontífice de 
buena fé y le permitió retirarse 
donde quisiera. En efecto , elijió 
para su morada las celdas de Cor fon-
ne, que habia hecho San Francisco, 
se dejó crecer la barba y empezó 
á observar una vida tan austera, 
que todos le miraban como á uu 
Santo. Pero tan favorable concepto 
no duró mucho porque se conoció 
que secretamente sostenía uu par-
tido, compuesto de Religiosos ene-
migos de 1* estrecha observancia, 
los cuales en et Capitulo que el P: 
Juan convocó rl año 1 a 3 6 , se 
amotinaron pidiendo por (jeneral al 
mismo P. .Elias, diciendo que ha-
bia sulu depuesto injustamente; lo 
Cual cansó una división enlre los 
vocales, pues unos I ' creiau jndig-
m> dr ocupar et puesto en r | G -
a r r á l a l o , y los que sostenían '» 
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par t ido se d i r i j i e ron a! Papa , quien 
a r repen t ido de t u l i r r sitio Severo 
con Elias, que le parecía un Santo , 
qu iso aprovechar esta ocasíon para 
demostrar le su aprecio, y le r e p u -
so en la dignidad. 

Tan Juego como Elias es tuvo en 
et poder demost ró q u e cuan to h a -
bia hecho era hipocresía, prote j iendo 
í los He ¡ij¡osos de peores Costum-
bres y persiguiendo a los celosos 
observadores de la pobre ta . Estos, 
v iendo con pena los desórdenes que 
re inaban en sus Conventos, represen-
t a r o n á Elias reprochándole tantos 
abusos como toleraba y aun fo -
mentaba: él d is imulando su voluntad 
les respondió con mocho agrado, 
dándoles buenas esperanzas y p r o -
mesas; pero en vez de cumpl i r les 
la palabra, pasó á Perusa y se p r e -
sentó al Papa dícíéndole que había 
en su Orden muchos Ilrlijiúsnt que 
con apariencia de santidad s e m b r a -
ban la discordia y se negaban á la 
obediencia. Gregor io IX que le creia 
u n Santo b a r ó n , le dió amplias 
facultades para cor re i i r, si era nece-
sario con i-I m a y o r r igor , á seme-
jantes litlijiosos. El Genera l que no 
deseaba o t r a cosa para deshacerse de 
los que se oponían á su conduc -
to, volvió á A S Í S muy satisfecho de 
su impostura . Inmedia tamente buscó 
a los que le habían representado, 
a cuya cabeza sn hal laba.e l P. Ce-
sáreo de Spiei , m u y celoso o b s e r -
vador de todas las v i r t u d e s , y i 
' l u c h o s de ellos los e n v í # á u n des-
t ' r r o ; i o t ros los t ra tó con el 
m a y o r r i g o r , destinó d?ce á d i -
ferentes Provincia» después de h a -

berlos hecho s u f r i r crueles penas y 
mandó poner en una estrecha p r i -
sión al P. Cesarlo cargado de c a -
denas. 

Esla inocente v íc t ima pe rmanec ió 
dos año» en tal c a u t i v e r i o , y toda 
la gracia que Elias le concedió al 
cabo fue dejarle q u i t a r los h i e r ro s 
que tenia rn los píes y tas manos ; 
pero al p r i n c i p i a r el año » a í g el 

que guardaba la prisión se dejó por 
olvido ab ier ta la puer ta del calabo-
zo. El P, Cesáreo que se hallaba 
ye r to de f r í o por lo r igoroso de 
la estación y la humedad del enc i r r ro , 
salió de su pr is ión sin mas in ten to que 
el de pouerse á la puer ta pa ra c a l e n t a r -
se al sol; pero el ca rce le ro , bomben 
i n h u m a n o y g ran enemigo de los 
par t idar ios de Cesáreo , le VÍÓ y r r e -
yeudo que salía para esraparse , c o r -
r ió á él cou uu palo eu la mano 
y descargándole uu fuer te golpe en 
la cabeza, le hizo ca t r en t i e r ra , 
espi rando en el acto. 

El Papa conoció aunque larde el 
engaño de El ias , y pa ra no d i fe -
r i r mas l i empo el justo castigo d¿ 
lautas i m p o s t u r a s , r r u n í ó en I loma 
todos los Provinciales del O r d e n , y 
desl í tuyó por segunda vez al Gene-
r a l , reemplazándole el P. Alber to de 
Pisa, quien muer to á poco t iempo de 
la elección le s i n t i ó Haymont de F e -
ve r sh im , inglés. Los par t idar ios de 
Elias h ic ie ron varias tenta t ivas p a -

ra volverle ¿t ]a dignidad ; p r o todas 
fue ron sin f r u t o , y solo consiguie-
ron agravar mas la causa de aquel, 
i quien el Papa Inocencio IV p r i -
vó de todos los privílej ios que g o -
zaba y p roh ib ió a los lleliji'osos que 
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en ninguno tiempo te obedeciesen 
t o m o 3 Supe r io r , quidando e " FÍ 
Orden romo el últ imo llelijiaso. Elias 
tío podiendo so niel ente á la obediencia 
cpcstató de la Orden Franciscana 
y »e pasó a) partido del Rey E i -
der irO l l que perseguía la Iglesia 
Católica. 

Volvieron á re inar los desórdenes 
en t iempo del Genrral t r e n elido de 
Jesi, tauto que r l Pontífice le destitu-
yó y nombró en Capitulo á Juan de 
Pai ma y este consiguió volver las 
cosas al estado que teuian en vida de 
San Francisco. Asi cont inuaron por 
etpaeio de cuarenta años , al cabo de 
los cuales, el de i 387, .cayeron otra 
vez en ee mayor abandono y se olvi-
dó enteramente la pr imi t iva Regla. 
Algunos llclijiosos que no podian 
conformarse con r l estado presente, 
recurr ieron á Celestino V que ocu -
paba la silla de S, Pedro , y pidién-
dole premiso para tener uua vida 
perfectamente relijiosa ) solitaria , se 
lo concedió j mandándoles dejar el 
n o m b r e de Hermanos Menores, lo-
mando el de Pobres hérmilaRos Ce-
lestinos y obedeciendo al P. Liberato 
como Super ior . 

Los que gobernaban el Orden no 
llevaron á birn esta separación; pero 
no se atrevieron á inquie ta r i los 
//ermitaños , basta que Celestino 
liabientlo abdicado el Pontificado 
en 1 a g í , empezaron á buscar rae-
dios para bacex en t ra r en su obe -
diencia á los Celestinos, quienes te-
miendo los efectos de las persecucio-
nes de sus enemigos, huyeron á la 
Grecia y habi taron eu uua Tala de la 
Acaya, 

El año iiijC, fue elejúlo Juan de 
M u r a n o , y su piedad T celo por las 
austeridades tle la Urgía de San Fian-
cisco, le. hicieron etuprender la r r fo r -
ma de las oliservancias Regulares; y 
hubiera salido con su intento si lio 
bullirse sido nombrado Cardenal 
en ) $oa ; r u j o cargo no le dejaba ei 
tiempo suficiente para ocuparse de) 
objeto de sus buenas intenciones. An-
tes de ser revestido de ta d gnidail 
habia convocado uu Capitulo eu 
Geuu r s , eu el cual los Frailes de la 
Provincia de la Romaña hicieron tan* 
to contra los ilermitaños Celestinos, 
que se resolrió pedir al Papa que re-
vocase el privilejio que t e m a n ; pero 
la respuesta de llomlacio nu les fue 
favorable, y siendo eu afrenta suya, 
porque no observaban La Regla t a» 
perfectamente como aquellos, de ter -
minaron vengarse calumniando á los 
Celestinos de que conspiraban contra 
et Pontífice y pretendían ' hacer ver 
que no habia subido á la s i ' l i por 
medios lejitimos. No uecesiló rúas 
Bonifacio para declararse enemigo 
délos I/ermitaños-, p a r lo cual sin 
examinar la verdad de lal acusación, 
mandó al Patriarca de Constant ino-
pía y d los Obispos de Atenas y Pa-
teas in formar contra ellos y r educ i r -
los á la obediencia de los Superiores 
de todo el Orden. 

El de Aleñas ordenó á Sola, señor 
de la Isladuiide aquellos estaban, que 
les echase de ella; lo cual se verificó 
eu uu lie 111 po de hambre y miseria 
tal, que solaieron grandes t r aba jóse» 
su viaje, particulai nteule en Jos pue-
blos de los Latinos que los creían cis-
máticos. Auduvi rvcu errantes por 



»arios Paises, y rl arto i J í o í , siendo 
General Goncalet de Lisbona en Ga-
licia, se dejó prevenir contra los Ce-
lestinos de tal modo, qHr «oto de-
seaba orasion para perseguirlos con 
protesto de que eran erejes y cismá-
ticos; por cuya ra tón en el Capítulo 
general de Tolosa, año t , 1 n p i d i ó á 
Carlos II Rey de Hipóle* ^tie escr i -
biese á Frav Tomás dr Ave r i a , d o -
minico é. Inquisidor del Reino, á fin 
de qüe procediese contra el P, L ibe-
rato y sus eompaflecos, Ei Inquisidor 
los examinó, y hallándoles inorantes 
Ies di jo que le sigutsen para librarse 
de las persecuciones de sus enemIgos. 

Llegaron á Anciano y permanecie-
r o n allí s igua tiempo bajo la protec-
ción del Inquisidor cu una hospede* 
ria que les dió; mas como los Rcl'i-
jiotas i'rtivíscos, tuviesen un conven-
to muy inmediato, pidieron la perso-
na de Liberato como un apóstola que 
habia huido dc entre ellos sin p e r -
miso de los Superiores, mirando romo 
nulos los privilejios del Papa Celesti-
no V. El Inquisidor confuso al ver 
la rner j ia cou que se le hacia esta re-
c lamación , aconsejó í Liberato («ese 
3 Verse con et Papa Clemente V, y 
no volviese sin t rae r lascarlas paten-
tes de Ja proterr íon de su Santidad, 
ó al menos de algunos Cardenales. L i -
bera to siguió el consejo; pero en el 
comino de Francia, donde estaba el 
Pont í f ice , cftyó enfermo y t raspor ta -
do al Convenio del Anjel, mur ió des-
pués de un año de amargos pade-
cimientos. 

Los demás Relijiosas que habían 
Tueilado en el reino de Ñapóles, v ien-
do frustrada la esperauza que tenian 

en el P . Lib»r.ilo, no se creyeron se-
guros en aquel Pais, por haberse d e -
clarado su mayor enemigo el Rey, i 
solicitud de tos Hermanos *Mennret, 
V resolvieron retirarse; pero et I n -
qu is idor , sobornado por tos perse-
guidores de los //ermitaños, les m a n -
dó quedar, los citó de nuevo ante su 
t r ibunal , y mezclando sil causa con 
la de algunos herejes titulados de 
S Onofre y de los Apóstoles, sin dis-
tinción alguna los condenó romo i 
[ ales, amenazando con censuras á cuan-
tos les prolejiesen y diesen ausillo. 
El Señor de Seña que los habia es-
tablecido en sus t i e r ras indignado con 
ta sentencia, escribió al Inqnisidor d i -
ctándole, que no debia proceder con 
taula pasión contra unos inocente* 
de los crímenes qne se les imputaban; 
pero esto no hizo mas qne agr iar el 
asunto, pues el Inquisidor mandó con-
ducir á los Celestinos i la villa de 
Tr iven lo y encerrarlos eu una oscura 
pr is ión, 

Quince dias estuvieron encerrados 
y al ca bo el Inquisidor viendo que el 
Obispo y los principales de la ciudad 
desapióbaban Su proceder, los t ras -
ladó á o t ro sitio, donde los hizo a to r -
menta r por espacio de cinco meses, 
hasta qne al fiu dos confesaron por 
debilidad en fuerza de los dolores de 
ta to r tu ra que verdaderamente eran 
herejes y cismáticos. Fueron todos sen-
tenciados á ser azotados desnudos por 
las calles de Nápot»» y desterrados del 
Reino, A poco tiempo de la ejecución 
mur ió el aulor de la sentencia ^ de-
claró en tos últimos momentos que 
todo habia sido una injusticia por 
estar inocentes dc cuanto se Ies habia 

• 



—1<)1— 

spríminado. Lo» qne hablan podido 
escapar de los tormentos (pues la m i -
yor parte, murieron en ellos) pasaron 
n Erauc i i para presentarle al Papa; 
ruando llegaron se unieron con otros 
lielljiosos que también se habiatt se-
parado d*l Orden por no avenirse con 
el estado actual de las cosí um hres, y 

t eito dió ocasión á fo rmar dos p a r t i -
dos que dividieron el Orden ; uno lla-
mado de los EspiiiluaU* y el o t ro 
de la Comunidad. 

El p r imero hizo grande resistencia 
á las persecuciones del segundo; 
mas al fin tuvo que sucumbir al 
mayor número y el año s 3 • 4 el 
Papa obligó á los Espirituales á so-
meterse a ta obediencia de los S u p -
riores generales del Orden , mandan -
do al Inquisidor que hiciese proceso 
contra tos que no obedeciesen. Los 
que pudieron escapar á las diligencias 
que se practicaron, huyeron á Sicilia 
y unidos con otros que se habiau 
ret irado allí, persistieron en no r e . 
conocer los Superiores y elijieron 

'General a Enrique de Crva , por 
creerle á propósito para sostener sn 
rebelión. Esta temeridad i r r i tó mas 
y mas los par t idos, y los jueces no 
»e conten ta ron con perseguirlos como 
desobedientes, sino que les i m p u t a -
ron mil herejía», y de veinte y c i n -
co Espirituales que fueron presoseñ 
Aviñon , cualro fueron quemados en 
Marsella como herejes; uno se retrac-
tó y fue condenado i carcet p e f -
pelua ; y los veinte restantes confe-
saron publicamente sus errores . El 

' Papa condeuó á lodos los de este p a r -
tido como escandaloso», apóstatas, 
cismáticos y herejes, y los Superio-

res del Orden proscr ibieron su 
Urgía. 

Casi al mismo tiempo que se ajo-
taban estas contiendas entre los 
l''raníscaaos , apareció también en t re 
ellos uua secta que se llamó de los 
Fralrkelti , liegardni ó Uc guíaos, 
lo» cuales aparentando relijion y r s -
t r reha observancia de la vida monás-
tica, seguían un género de vida tan 
licencioso cual pudiera el mas relaja-
do seglar. Comían y bebían cotí es-
plendidez; jamás se ponían de r o -
dillas para sus oiacíones en la Igle-
sia, ni cruzaban la» m a n o s , sino 
que sentados r n el suelo y vueltos 
lucia la pared rezaban tus Oficios, 
cuando no podían, ser vistos del 
público. 

En lo inter ior de sus claustros esta-
ban entregados á la mas escandalosa r e -
lajación: tenían consigo un grau n ú -
mero de mujeres que siendo las mas 
de ellas.de clases distinguidas y se-
ducidas por su doc t r ina , habían 
abrazado aquella vida monástica. 
Ellos y ellas asistían juulos at Coco, 
y terminada á medía noche la ce re -
monia de los Laudes, rl P r io r p r o -
nunciaba una plática haciendo ver 
á sus Ileiijiotos la necesidad de la 
unión de los sexos: cuando la cou-
cluían se apagaban todas las luces, 
y tomando cada uno de la mano á 
la Uernian» que tuviese mas p r ó -
x ima, rezaba uua breve oracion y 
se re t i raban en parejas á su 
celda. 

Pero aun practicaban o t ro acto 
mucho mas opuesto á la relíjíon que 
decían profesar , siendo lo bárbaro y 
cruel que los hombres pudieran ú u a -



j inar. S¡ alguna Hermana tenía s u -
cesión, e! n ido que daba. i luí era 
envuelto en un paito blanco y el 
P i í o r le lomaba r n sui brazos. 
Reuníase toda la Comunidad de 
los hombres rn la sala d e p r o f u n d i s y 
haciendo eíreuto los clérigos, id l ' r i o r 
ponía el niño eu las manos de 
uno de ellos; este le pasaba al de 
su derecha, y aquel á sn inme-
d ia to ; de modo que yendo de m a -
no en m a n o , al cabo de varias 
vueltas á la rued i espiraba la c r i a -
tura. Este era el o b j ' l o de aquella 
inhumana escena , pues aquel en 
cuyos brazos quedase mue r to , era 
nombrado Jefe de la secta , con 
el titulo de Sumo Pontífice, d o r á n -
dole esle cargo hasta que hubiese 
ocasión de repetirse aquel desapiada-
do acLo. 

De tal modo vivían subyugados á 
las mujeres, que anu cuando alguno 
cometiese una falta de tas qde casti-
gaba su ll^gla , intercediendo una de 
las Monjas, era ibsuelt'o ó cuando 
mas levemente penitenciado, y él 
desde este momento quedaba sujeto 
á cuantos preceptos ella quisiera i m -
ponerle . 

Cuando moría una de estas falsas 
penitentes , reuníanse las demás ai 
rededor de la cama ; la cantaban el 
de prnfundit, y tomándola entre 
cua t ro la llevaban al cémeiilerió que 
estaba en un patio del mismo Con-
vento. Ponian el féretro en medio, 
lie gabán tos hombres y circundando 
el cadáver rezaban tres responsos ; en 
seguida el P r i o r pronunciaba nn li-
)ero discurso rn alabanza de aquella 
Hermana , e ior tando á las demás á 

que contemplasen aquellas cenizas y 
pensasen el juicio donde hahÍMl de con-
parecer á dar cuenta de sus acciones, 
con lo cual te rminaba cubr iendo el 
a taúd, y en silencio se ret i raban á 
las celdas para no salir ni á sus o r a -
ciones p í r espacio de seis días. 

Semejantes escáldalos pudo lener 
ocultos la hipocresía mucho tiem¡io; 
mas al fin Ifetyi la época de que se 
fuesen d. ¿cubriendo, y después de ha-
ber pululado sus perniciosas doc t r i -
nas por luda la Encopa, los pueblos 
»e dei lararou contra tan perjudiciales 
Relijiosas v los a r ro ja ron ignominio-
sam nte de los Países donde estaban. 

Perdidas casi del lodo las c o s t u m -
bres pr imit ivas de los Relijiosos de 
San Francisco, era necesario uua 
total reforma en el Orden como s u -
cedió por los artos de i^SS , siendo 
el autor un caballero nombrado J u a n 
de la Puebla, liste pues, era Con-
de de llenalcaaar hijo lie D. Alfonso 
de Soto-Mayor y de Elvira de '/A-
ñiga, tos dos de las mas nobles lami-
llas de Esparta, enlazados con la r a -
sa Real. J u a n despreciando tantos ho-
nores se hizo Relijioso de San G e r ó -
nimo el arto l í - f i en el Convento 
de Nuestra S e i W a de Guadalupe, y 
cua t ro artos después pidió permiso 
al Papa Sisto IV paia abrazar una 
vida mucho mas austera; lo cual le 
fue concedido. Pasó á la Ciudad de 
A S Í S , y estuvo viviendo con la mayor 
estrechez síele artos hasta que sus pari-
entes le l lamaron á Esparta para 
encargarle la tutela de su sobr ino el 
joven Conde de. flenalcazar, que había 
quedado huérfano por muerte de su 
padreen la batalla det asalto de Granada 
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Tan luego como Joan rslVTt en 

España Irain de restablecer en todo 
tu vigor la Regla de Snn Frnnriirn, 
y para ello hizo venir cua t ro ReUjin-
$nt de los ni s perferlOs de A sis. Dió 
principio á so obra con la prolccciou 
de la Urina Isabel , teniendo que 
(operar grandes obstáculos por parle 
dr los Conventuales que se leopontan; 
mas en el Capitulo qui^se celebró en 
la línchela el año de t í se le c o n -
cedió permiso de fundar dos Con-
ventos con el t i tu lo ile Custodias en 
Si- r r a -Morena . Se re t i ró alli v e m -
petó su r e f o r m a , edificando un p o -
bre Monasterio con troncos y ramas 
de árboles, Vestidas las tapias de b a r -
ro y paja. Poco t iempo vivieron t r a n -
quilos estos nuevos Monjes, pues la 
envidia de sus enemigos suj ir ió «ta 
idea á los mas osados de prender 
fuego al Convento; como lo vivif i-
ca ron , ardiendo todo el monte d o n -
de aquel se bai laba, y con grande 
dificultad s í pudieron l ibrar sus mo-
radores. Reducido su p r imer I raba jo 
¿ cenizas, en menos de medio dia, 
redoblaron el esfuerzo los Monjes y 
al momento alzaron o t ro Convento 
en el mismo sitio. Ilizieron oleo al 
'misino t iempo eu li/natcazar en una 
posesión que les dio el joven Conde 
para poder tener mas errea de su 
persona á su director : en efecto, 
este pasó a l l í , douite observaba las 
mas severos austeridades; y al fin de-
bilitada su salud por ellas mur ió el 
año l í q S , dejando prescrita la o b -
servancia que debiau seguir sus tic-
lijittios. 

El Conde Alfonso enviudó y lomó ' 
el hábi to eu aquel Convento , l l ama-

do de los Angeles, el enal agrandó, 
y construyó algo distante de allí' 
Cuatro ti ermitas para que los /íe/i/Yo-
sos se retirasen por su t u rno al e jer -
cicio de la penitencia. Los que esto 
hacían no podian permanecer allí 
mas de una semana: el sábado se 
nombraban ios cua t ro que debían 
pa.sar á la soledad , y el domingo 
de m a ñ a n a , después dv o ' r misa, 
tom iban la b-niHeíon dr! Superior y 
marchaban á la beruiita qne se les 
habia señalado. En los dias del reli-t 
r o no podian comer mas que y r r -
vas y fruías , pan y agua ; se dahau 
tres veces al dia disciplina y se o c u -
paban dia y noche en la meditación 
deJ Oficio Divino. Cuando volvían al 
Convento , despues de haber nido ta 
misa eu ta he rmi ta , asistían t a m -
bién á la Conventual ; y al locar la 
campana para éhmer.se prosternaban 
á ta puerta del refectorio para besar 
los pies S los fiel¡jtusas que fuesen 
llegando. 

El Convento de Benatcaznr Tur tam-
bién quemado y no quedó siquiera 
una piedra rn so s i t i o h a c i é n d o s e 
ceniza todos los objetos que le rodea-
ban ; pero no por esto desmayaron 
los Man fes; nn Novicio , he rmano 
del Duque de ttejar , qtie aun no 
habia renunciado á su patr imonio, 
le mandó reedificar ron mayor soli-
dez : y Felipe 11 Itey de España 
aumentó la devocion y belleza de 
aquel sitio cuando pasó por él 
para la guerra con los Moros. Dejó 
tina gran limosna para la cons t ruc-
ción de un claustro espacioso y he r -
mosear li Iglesia, y dió tí los /Ir— 
lijiúsos un bosque y prado que le ' 

t 
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eran cont iguos, de dos millas dc 
circuulcrfiicía. Después se aumentó 
rl n ú m e r o (le estos Monas Lerios ru-
fo r ruados , llegando hasta catorce 
que formaron una Provincia con 
el lítulo de los Angeles, i n c o r p o -
rándose á la I lego lar observancia, 

Eslos Relijiosas se llamaron lle-
coletos á causa del estrecho reco— 
jítulrnlo c<>n que vivían ; y el 
añu i 5 a j rj lenrlierou so reforma á 
la Italia, El Papa Clemente V I I ad-
mirado de la Regularidad que obser-
vaban les hizo dar algunas casas en 
aquel Reino y aprobó el i s tabl rc i -
mienlo en i 5 3 a . En fin, pasóla r e -
fo rma á Francia por los años de i 58 ^ 
J' Toe muy bien recibida, yendo pro-
gresando considerablemente t por ma-
nera que á tu ciliados de! siglo diez 
y ocho leniau en este último Reino 
ciento cincuenta Monasterios d iv i -
didos en siete P rov inc ias , sin contar 
la de Flaudrs y la Custodia de la 
Tr in idad qut comprendía tres casas. 

Las sirte Provincias eran: la de 
San Denis , que eontenia veinte y 
nn Conventos, y dos Hospicios, con 
cua t ro cientos Relijiosas ; la de San 
Rernard iuo de P roven ía , con t r e i n -
ta Conventos y t r e j Hospicios, con 
cua t ro cientos fíelijiosos; la de la 
Inmaculada Concepción de Aquilauia 
con veinte y uueve casas y un Hos-
p ic io , y cerca de cuatro cientos 
ochenta Relijiosas; la de Sania M a -
cia Magdalena en A n ¡ o u , que tenia 
tres cientos ochenta Relijiosas en dirá 
y Ocho Conventos ; la dc San F r a n -
cisco de Lion , con cuatro cientos 

lelljiótos en t r e in ta Monasterios y 
dos Hospicios ¡ la del Santísimo S a -

cramento de Tolosa , con diez y Due-
ve. Conventos y mas de tres cientos 
fíelijiosos j. y la de San José en 
Relania, ipie tenia once Couvcutos y 
un t l o spu ío , con mas de ciento c i n -
cuenta fíelijiosos. 

El hábito de estos Franciscos Re-
colelos era una túnica de la f o rma 
que la de los pr imeros Observantes, 
arinque ta monga 'bastante mas estre-
cha , capucha terminada cu punta y 
un cuello como los ot ros , todo de co-
lor gris algo azulado ; los pies desnu-
dos , solo COU unas plantíllasele m a -
dera sujetas con una c o r r e a ; se ce-
ñían la tiinica lo mismo que los p r i -
meros con un cordel; y por esto se 
Irs ha llamado vulgarmente los cor-
deleros j r u j o orijen tuvieron en U 
conquista de la T i e r r a - S a n t a , pura 
hallándose eu uno de los tercios que 
mandaba yn caballero Flamenco, en 
una 'batalla fue arrollado el ejército 
Cristiano; y tilos t ratando de reani-
mar á los vencidos Irs exhortaban 
con sus voces; mas viendo que no 
bastaban á lograr su intento , cojíc-
ron por si mismos las armas y p ro -
vocaron á los Infieles al combate ; los 
Cristianos con tal ejemplo lomaron 
aliento y consiguieron una comple-
ta victoria sobre los Sarracenos. El 
Capitan Flamenco rrf ir iendo el s u -
ceso á San Luis Rey de Francia, 
encareció en estremo el t r iunfo de-
bido á los Frailes de cuyo n o m b r a 
no se acordaba; San Luis pidiéndola 
es pl ir ación de quienes habían sitio, 
contestó " S e ñ o r , son esos que van 
ceñidos con ei c o r d e l : " desde aquí 
se les entendió por los Relijiosas del 
cordel. 



DE LAS REL1J10SAS DE SANTA CLARA. 
I mtm I CP* 

La jegunJa Orden de San Francis-
co ta la de Helljiosai de Santa Cla-
ra , llamado asi pac et nombre de la 
que reconocían por madre , habiendo 
sido la p r imera ltetijiosa de esle Ins-
t i l ó lo , ijue comprendía no solamen-
te las que hacían profesión de seguir 
é la letra sin ninguna modificación 
la Regla que San Francisco dió á 
esla Santa , sino también las qne 
observaban la misma Regla con las 
variaciones que hicieron los Sumos 
Pontífices 

El año n n tuvo principio esta 
segunda Orden por renuncia total 
qne (tifo Cita jóven de] mundo J t o -
das sus vanidades, para seguir á Jesu-
cristo con pobreza y humildad á 
imitación de San Francisco, Era pues 
Clara de la misma Ciudad de Asís, 
descendiente de parientes nobles por 
su nacimiento á ilustres por su pie-
dad. Desde la niñez se vieron brillar 
en ella muchas buenas cnalidadej que 

hicieron jungar qne después seria n o -
table eu el mundo. Apenas estuvo en 
edad de elegir estado se dedicó total-
mente á Jesucristo, poniéndose bajo 
la dirección de San Francisco ; y 
tanto se aficionó i sus . máximas 
que á pesar de la oposición de sus 
parientes abrazó,su Regla y se hizo 
fíeli/iosa. En t ró eu la Iglesia de San 
Damian , donde poco t iempo después 
la siguió uua hermana m e n o r , lla-
mada Inés. Al momento se aumentó 
el número , y la devoción, el a m o r 
al r e t i ro , la pobreza y los dcmai 
ejercicios de piedad se hicieron tan 
comunes en Asís, que al misma 
t iempo que los hombrease consagra-
ban á Dios en el Orden de la Fa/re-
di a observancia, las mugeres renun-
ciaban las pompss del mundo para 
seguir & la jóveu Clara, La Regla que 
el Sunlo Patriarca les dió era muy 
rigorosa , respirando toda ella uua 
estrema pobreza y profunda humil-



dad , m i j eltas ann practicaban mavo-
rea iau'sf fridade». 

ra Papa Gregorio IX mí miró la 
generosidad de aquellas virjeties, y 
m n í i r m ó el Ins t i t u to ; pero Inocen-
cio IV jo/gíiudole superior á las t ue r -
zas ile 1111 sexo tan fráj i l y delicado, 
qui¡¡o mitigar aigun IfljBÍO.su .sevurt-
dad ; m.-ts esta .reforma na quiso ad-
mit i r la la Fitndndora. Id Monaslrrio 
Vitalia filara de ios túurol de ia C i u -
dad , y se' vió repelidas veres en ¡w-
ligro de ser saqueado por los soldados 
det Km pi rado r Federiro,. cspueslas 
las fítUjlpSas á la iirutalidad de ,n¡ni;_ 
líos hombres , la Superiora pudo l i -
brarlas con los Divinos ausitioí ¡ pues 
haciendo qne la pusiesen á la puerta 
del O m en to , enhirma gravemente 
como se hal laba, i»nia delante de si 
un copon, y ios soldados espantados 
retroeedieeon y no se atrevieron á 
volver ; por cuya razón se piula ge-
neralmente ¡i Santa Clara con el ro-
pou en la malio. (Quebrantada sit i a -
luz pur los continuos padecimien-
to», mur ió el dia once de. agosto del 
año i a ,13. 

Esle nuevo Orden de fleUjiasas se 
eslendió por diversos puntos de F u -
ropa, habiendo la Fundadora envia-
do algunas Mu'ujus por distintas p a r -

tes con ob¡.-to de establecer Monas-
terios. fíe»pur» se ha multiplirado 
considerablemente v se ha disidido 
en diversas raiwifw tas uñas m a n -
teniéndose inviolables en la a n t i -
gua observancia, y islas han c o n -
servado el nombre de Pobres 5c/7o-
rvw de Mulita Clara, Oirás lian ad-
mitido la re fo rma que fue autorizada 
en rl -ligio quince por los tíomajios 
Punta (icéiij oirás han degenerado de 
la gran pobreza del p r imer Instituto 
admitiendo varias renitis ton p e r m i -
so dé! Papa l.Vbano IV , y se lian 
llamado Urbanis tas : otras lian a ñ a -
dido i está» y .aquellas algunas cons-
ti tuciones .particulares, y si' han de-
nominado Capuch i/tas ó de la Co/s-
cepcjan. E u l r í todas esla» Ordenes 
han sido mas de cuatro mil Conven-
ios con cerca i1c cien mi t Rtli ¡tasas. 

Et lióbijo de'estas Monjas cotí si Mi* 
<111.1 tónica de paño unas, y o l ra i 

de sarga, de color gr is , ceñidas cou 
una cuerda; escapulario de lo mismo, 
toca blanca v velo negro , aunque ai -
guitas han usado capucha de la mis-
ma; tela d ' l hábito ; los píes descalzos 
con sanilalia.íj p i r a ir al coro se 
pnmm un manto de la tela de la tú-
nica. 

t-a-s-fc-
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DE LA PENITENCIA DE SAN FRANCISCO. 

— — « " t u ^ v - a t * » * * — 

La Orden ile la Penitencia, Ha ma-
lla Orden Tercera porquf fue la 1er-
ccra que insti tuyó San Francisco, 
pertenece á la» persona* de ambos 
sexos que vivían en el siglo sin los 
votos ile la fiel i fio n , bajo la juris-
dicción de los Ordinar ios . Esta fue 
establecí Ja eu r i a i eu el Burgo de 
Camer ío en el Valle d» Spoleta cerca 
de la Villa de A»is donde peed i t aba 
el Santo. Allí pues, le siguió un gran 
número de personas de T I I I O y o t ro 
sexo, que no quisieron -abandonarte 
liasla que los recibiese por Hermanos 
en su Congregación. Esta Orden ¿ c í a 
Penitencia lia sido aprobada por la 
Iglesia, recibida de los Santos Conci-
lios, protejida por los Pontífices que 
la lian concedido un s innúmero de 
privilegios é indiligencias, y a p r o b a -
da la Regla cora puesta de rauebos con-
sejos saludables., pcopíos para contri-» 
luí ir á que las gentes viviesen de un 
modo mas perfecto que el resto de tos 

Cris!tanos engolfados en et mundo, 
sin añadir en ella nuevos preceptos 
que pudiesen por sí mismos conducir 
á pecado mortal ni venial. > 

Hall pertenecido á esta Orden una 
infinidad de personas de todas las c a -
tegorías: los Emperadores y Beyes bao 
liecbo galardón de abrazar esle Ins-
t i tuto para pública profesión de su 
penitencia. D.-spues de I ranscurr ldos 
algunos años de su fun ilación se lia 
dividido en diversas especies; pue# 
ademas de ta mencionaba tintín l a m -
inen otras dos, una de mujeres y de 
hombres en dos Congregaciones, que 
hacian profesión solemne de los t res 
votos Ridijiows, con la Regla que. la 
an te r io r , acomodada al estado Regu-
lar por el Papa León X : la otra fo r -
maba nn estado medio en t re las dos 
precedentes, pero con algunas c o n -
diciones que ta dis t inguían, pues en 
esta que solo era para mu ¡eres se 
obligaban a hacer voto de castidad,* 
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debían haber cumpl ido al m n t r a cua -
ren ta años , tío podian v iv i r sino en 
cana d t t i u par i r ni r* en p r i m e r grado 
y gastaban u n hábi to drt mismo c o -
lor y lela que In general de la O r -
den. Estas IleJi/iasas aun subsisten en 
varío* países, teniendo algunos C o n -
venios rii España , fie los que es p r i n -
cipal uno en Madr id , y se las d e n o -
m i n a las Hermanas de ¡a Caridad ó 
de t<t Orden Tercera, 

El pr incipal Ins t i tu to de esta Con-
gregación es el cuidado de los pobrrs 
especialmente los en fe rmos ; para lo 
cual establecieron desde su orí jen hos-
pitales que lodavia resisten. Según la 
Ilegla que observan estos Hermanas, 
Untes de ser recibida una persona en 
el Orden se le debe examinar con 
cuidado si está notado de alguna i n -
f a m i a , t i tiene bienes de o t r o y si 
t iene a lgún, enemigo con quien no se 
baya reconciliado. También debe h a -
cer información de su estado, oficio ú 
condiciones, pa r t i cu la rmente si uo 
es casada, lo cual es n n obstáculo 
pa ra su recepción si no t iene rl con-
sent imiento de su muje r sí es h o m -
b r e , y viceversa del mar ido. 

El que es recibido ha de hacer un 
Jiiio de novic iado , al cabo del eual es 
admi t ido , promet iendo guardar toda 
su vida los mandamien tos de Dios. 
IVespues de la nrofesion ya no puede 
undie salir del Orden s ino para ser 
ileiijinto en u n Monas te r io ; y á los 
tres meses de e n t r a r en la Orden Ter-

•erra debe hacer testamento. 
El hábi to h a d e ser de paño o r d i -

nar io de n n color que ni sea todo 
b la l i ro , ni en te ramen te n e g r o , sin 
ado rno alguno. Los h o m b r e s no p u e -

den llevar a rmas ofensivas, sino para 
defensa de la Fé y con permiso de 
los Superiores, Les está severamente 
prohibidos los festines, las romedías, 
bailes y o t ras funciones , y deben por 
sí mismos c o n t r i b u i r á que n i n g u n o 
de ai) f imi l ia dé fomento á tales va-
nidades mundanas. Los Hermanos de 
anillos sexos se abstienen de carne los 
lunes , miércoles , viernes y sábados 
de cada semana , no siendo por causa 
de enfermedad ú o t ra lejítima nece 
sidad. Han de a y u n a r desde el dia de 
San Mar t in hasta Navidad, y desde 
la ( luincuajésima hasta la Pascua, 
como igualmente lodos los viernes 
di I a ñ o , excepto el dia de Navidad 
si cayere en viernes, v los miércoles 
desde 'l'odos Santos hasta la Q u i n -
cuajésinta, Ifan de hacer solo dos co-
midas eu et d i a , escepillándose los 
e n f e r m o s , las mujeres en cinta y los 
que t rabajen para ganar su sustento. 
Deben rezar dore padre-nuestros á 
Mait ines , y siete u cadi una de las 
horas canonicales con uu gloría- Pa-
(ri al Hn : á P r ima v Completas han 
de añadi r un credo con el salmo mi-
serere. El Super io r visi tará una v ( í 
á la semana al que estuviese en fe rmo , 
haciéndole admin i s t r a r de tos bienes 
comunes á la Congregación todo lo 
que necesitare. 

Cuando muere u n Hermano, t o -
dos, los tiernas han de asistir á las 
eesequias hasta dejar el cuerpo en la 
sepul tura diciendo por su alma cada 
clérigo una misa r los otros, c incuen-
ta padre-nntstros con el reipiiem 

Finalmente, al menosunave* al arto 
se reúnen todos los Hermanas, y el 
Visi tador impone una penitencia 4 

o 
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JAS que hayan cometido filias contra 
ta Regla, que le serán denunciadas 
por loa Su pe rio res l ie IMKI v ol ro 
seso: loa incorregibles, después i|« 
haber aído advertidos por tres v e -
ces serán rspulsados dc la Congre-
gación. 

Tal es en ' resumen la «liservancia 
que deben guardar los Hermanos de 
Irt Orden Tereira., cuyo Instituto 
tile de tal inodo acójldo tan luego 
como apareció en t re ta Cristiandad, 
qne rn breve t i empo se contaba en 
et número de sus profeso! íá m a -
yor parte de los Grandes y pe r so -
nas mas ¡lustres de todos los l'alses; 
por manera que Federico II temien-
do que estos eran otros tantos defen-
sores de ta Santa Sede á quien él per-
seguía, se declaró tan abier tamente 
contra ellos, que á los de sus Estados 
les pr ivó de todos los bienes, prohi-
biendo que cualquiera persona les die-
se ansilio ni ouu io meramente p r e -
ciso para la vida. 

Ya antes de esta persecución Itabian 
los '^creeros es per i mentada o t r a ; pues 
apenas empezó á florecer la Orden, 
fueron sus Indiv nluos cargados de i m -
puestos tan esceslvos, que el Papa 
Gregorio IX mandó á los Obispos y 
Arzobispos de Italia no permitiesen 
que se les gravase d» tal m o d o , ni 
mucho meuos que ellos pagasen mas 
de to Justo cou igualdad á las demás 
clases del Estado. 

Si estas dos persecuciones fueron 
sensibles á los de ta Tercera Orden, 
aun lo fue mucho inns la del Ponti-
ficado de Clemente V , rrnovada en el 
de .Juan XXtl . Estos Her íannos m 
los Países-lia jos se nombraban be-

ghardos por devorlon á Santa Re-
gha , y los de -Tolos a be guiños por 
el nombre de su Fundador Reguin. 
El pueblo imajinándose que estos 
nombres eran los mismos que los 
de h'S sectarios Fratricelli de que he-
mos hablado, ejecutó cont ra ellos 
cuanto ¡iudo inspirarle un ciego f u -
r o r y crio mal entendido, a u m e n -
tándose des pues de la censura de 
J u a n XXII contra aquellos herejes; 
plus como se veia que á pesar del 
juicio del Concilio de V i r n a , es-
tos tenían a t revimiento para llevar 
u n hábito relijioso | l íbicamente, 
que nombraban Superiores y decían 
observar la Regla de San Francisco, 
de tal modo se confit mó el Papa en 
su idea, que por st mismo persiguió 
á los de la Orden Tercera , hasta que 
informado de los verdaderos desig-
nios de los qur pr imero les habían per-
seguido^ dió una huí* el año i 3 t r ) a s e -
guramlo que no estaban comprend i -
dos eu la censura con t ra tos herejes 
begardos ó begtiinns estos, que tel.leu-
do el mismo n o m b r e , hacían p r o -
fesión de la verdadera Regla dc San 
Francisco. Así justificados los de la 
Orden Tercera, volvió á tomar i n -
cremento la Congregación, y eu mny 
poro t iempo se puso en su p r imer 
grado dc esplendor. 

Aunque los 7crí.wos no están es-
presamente obligados á llevar públ i-
camente el h á b i t o , previniéndoseles 
solo que lleven bajo sus vestidos una 
tiínica de sarga y un c o r d o n , sin em-
bargo, como ya se a dicho ha h ab i -
do muchos Príncipes que han querido 
hacer alarde de este háb i to , prefir ién-
dole á sus mas preciosas vestiduras. 



Tin Espafia y en Italia llevan las Iltr-
innniís nna túnica de sarga color 
ceniciento, ceñida ron un cordón 
blanco y nn manto de la misma lela, 
ron un velo Illanco. Lo* hombrea em-
pleados en servir los Hospitales, lle-
vaban (pues eu el tila ya visten ríe 
seglares) inedia, callón y ropilla del 

color Franciscano ceiiidala c in tn r a ron 
n n c o n l o n ; manto o mas bien capa 
del mismo color, tptr les llegaba poro 
mas abajo de las rodillas; sombrero 
blanco de te¡a con bir las. Los ipic 
solo profesas la lielijion sin servirla 
corporal mente , usan el cordón debajo 
de su traje. 
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DE 1X)S MONGES COPTOS. 

Es muy difícil saber de donde vie-
ne rl nomine de copla que se lia 
dado á los Cristianos del Ejipto qué 
lian seguido los errores de Dioscoro. 
Cada uno de,cuantos lian escrito so-
bre esle ponto , ha dado corso largo 
5 sus ron ¡el o ras sin esponer una r a -
zón verdaderamente sólida. Sin e m -
bargo, la o pita ion mas razonable es, 
que como el nombre de copio viene 
desde el siglo doce ó trece ( pues an-
tes de esta época nfngon escritor se 
ha servido de esla voz) los Maome-
tanos han quitado la pr imera silaba 
de la palabra Jacobitas ó Jacobtlot 
con que se denominaban tos Cristia-
nos Ejiprios cismáticos, y luego por 
corrupción lia ido dcjenjrando de co. 
hitos en coitos, ó copioi. 

Como quiera que sea, tos coptos 
convienen eu todos los puntos con 
los demás Católicos y Griego* or l t io-
dovns Vn lo concerniente á la lUIijinn, 
Solamente lian introducido algunos 

abusos en su Ri to , siendo el p r i n -
cipal la circuncisión, igualmente en 
los hombres que en las mujeres; no 
porque observen eu ello" ninijun pre-
cepto judaico, sino por nna costum-
bre que han tomado á imitación de 
los Ismaelitas de Agar eu memoria 
de cuando llegó cou su hijo Ismael á 
ia Meca. 

llay quien dice que los (¿opios lian 
adoptado este Rilo después de haher 
sufrido el yirgo de los Mahometanos 
á fin de captarse su estimación por 
esta conformidad estertor. No es me-
nos cierto que estos Ejipcios que 
componen la Iglesia de Alejandría, 
hrn conservado algunas ceremonias 
judaicas que nada teuiau de incom-
patibles con la Cristiandad, Sin em-
bargo , no hacen la circuncisión el 
octavo dia como los Judios , ni t a m -
poco todos se sujetan á esta costum-
bre , porque soto se practica la ope-
ración cou los que ia solicitan, sien-
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do Mía una w m o n n indi ferente . 
La c i rcuncis ión de las t nn j e r r s ia 

hace Otra m u j e r tu rca rn un baño 
público ú cualquier* casa par t icu lar 
sin observar n inguna ceremonia r e l i -
jiosa , y debe hacerse antes del b a u -
t i smo y jamas después: esta c o s t u m -
bre cruel se ha ido aboliendo insensi-
b lemente , y ya en el dia solo la 
prac t ican las gentes ignorantes . 

Los n iños de estos Cris t ianos E j i p -
r i o i no se baúl i san hasta pasados cua-
ren ta dias de su nac imien to ; y á los 
ochenta días las n iñas ; pero nunca en 
el t i empo de ia Gran cuaresma ni de 
Semana San ta , no siendo pur una es-
t reñía necesidad. 

La profesión Monást ica está en 
g r a n estima en t re ellos, m i r ándo l a 
couiii ta filosofía de Jesucr i s to , y á 
los Relijiosos como ánjeles t e r r r s t res 
y hombres celestes. No se recibe en su 
Relij íon á bis que no hayan o b t e n i -
do el permiso de su O b i s p o ; y el 
que quiere p rofesar ha de. r e n u n c i a r 
p r i m e r o á todos sus bienes, pues des-
pues de aquel t iempo todo cuanto 
posea pertenece al .Monasterio., T a m -
bién rston obligados á reIIiniciar al 
m a t r i m o n i o y lus placeré» carnales y 
al t r a t o con sus pa r i en tes ; ban de 
habitar , en los desier tos; vesLírs iem-
p r e de l ana ; ceñirse con una cor rea ; 
n o c o m e r carne y pr ivarse de lodos 
los al imentos de q u e el c u e r p o no 
tiene absoluta necesidad. Enlan o b l i -
gados á emplear el t iempo en ayunos, 
Oraciones y el t r a b a j o ; l ene r con 
t iuuamen te en el pensamiento á Dios, 
aplicarse á la lectura de la Sagrada 
Esc r i tu ra y á la inteligencia de las 

* verdades que csla enseña. D u e r m e n 

sobre una estera en el anido, no s i -
endo los Super iores ó los r u f e r m o s . 
No pueden para esto qui tarse los ves-
tidos, nt acostarse dos juntos r n una 
misma c a m a , ni aun prócsimos el 
uno del o t ro . Rezan las horas c a n o n i -
cales; se postran lodos los dias antes de 
acostarse cié ni o c incuenta veces, echa n -
dose boca abajo sobre la t i e r ra , i-sten-
diendo los brazo) en c ruz con los p u -
ños cer rados , y despues de levantarse 
liaren la señal de la cruz. Antes de 
cada una de b s horas canonicales Se 
p o s t r a n siete veces en la Iglesia. 

El dia le divii lrn eu tres partes; 
una destinada a la o r a c i ó n , o t r a á la 
comida y descanso, y la lerct-rS al 
t raba jo. E n su mesa son ad m it ítlos 
los lielijiosos e s l raugeros ; pero los 
seculares han de ser puestos cu n l r a 
y eu sitio apa r t ado , al menos que 
por causas de ut i l idad al Monasterio 
el Supe r io r juzgase á propósi to a d m i -
t i r los en su mesa. 

Los Relijiosos de estos M o n a s -
ter ios comen rn platos de madera y 
s iempre en u n o mi smo; jamás los 
f r iegan ni se m u d a n del sitio que o c u -
pan ; por mane ra que cuando queda 
en u n plato algo s o b r a n t e , el herma-
no que s i rve poue en él o t r a c a n t i -
dad de comida hasta comple tar lo s u -
ficiente ni que corresponde. 

Los M o n j e ! que se ocupan en el 
t r a b a j o de los campos , comen dos 
veces al d i a ; una al medio d i a , y la 
o l r a al anochrce r ; cuando no t r a -
b a j a n , solo hacen una comida que es 
á las tres de la t a rde ú al anochecer. 
El día de la exa l tac ión de la Santa 
C r u t se les dan los hábitos de i n -
v i e r n o , y se guardan los de v e -



rano rn un armar io r o m n n , cutí mía 
señal para conocer rada un» suvo 
cuando Ir vuelva á tomar . 

Si alguno dá un golpe á o t ro , 
queda rsrmuulgado pnr cuarenta ilias 
y »f 11 ofendido lia devuelto rl gui-
pe sufre la misma pena. Si un Monje 
t i m e a t revimiento dr alzar la mano 
para su Supe r io r , recibe al m o m e n -
to cuarenta azotea v es enviado á 
o t r o Monasterio, donde por esparto 
ile un a ñ o avuna y vive en c o n -
t inuo r e t i r o , haciendo penitencia; 
concluido el año ya puede volver á 
sn Convenio, pero queda privado del 
grado rpie tuviese antes de salir 
siendo desde ahora el t'tllimo Iitíi-

f - tfj ' v 
jfvso. 

Como rl Patriarca y los Obispos 
Coplón también son observadores de 
las austeridades Monásticas, convie-
ne dar conocimiento de) modo como 
se hace su elección. Esta Dignidad va 
siempre acompañada de tantas penas 
que lio hay quien la acepte de buena 
vo lun tad ; v los r(ne sospechan que 
van á s ' r propuestos huyen al desierto. 
Pero los qne han de proceder á la 
elección, anean ti na ó rdeu del Ha já 
pava los f¡ohernadorea de los silioi 
donde aquellos se hall refujiadO, los 
hacen prender y poniéndoles muy 
fuertes hierros en los pies y las malina 
los conducen al Cairo , donde se ce-
lebra la Asaínldea, y no los ponen eu 
libertad hasta concluida la elección, 
SI e l ' nombrado no es Monje , se le 
dá el hábito antes dc hacerle P a -
triarca, 

Como el Clero Capto es completa-
mente Ignorante, no es necesario 
que el Patriarca sea gran Teólogo; 

basta que seps leer y escribir en Cop-
io y Arabe, que sepa las ceremonias 
y disciplina de su Iglesia y que sabien-
do bien la Sagrada Escr i tu ra , esté un 
pé>co versado en la Historia Ecle-
siástica. 

Cuando, el Pat r iarca dá audiencia, 
lo hace sentado en el suelo, cou las 
pieeuas cruzadas sobre una piel de 
carnero eslendida en una alfombra. 
Su vida es ana continua abstinencia 
pues jamás come carne. Se le sirve 
eu una mesa redonda de un pie de 
altura : los platos son de ba r ro ' , lai 
cucharas de madera , y no usa cuchi-
llo »i manteles. Eleva siempre sobre 
sus carnes una camisa de lana; enci-
ma de esla otra de lienzo; Una sota-
na , una ropilla ron grandes mancas 
y uu manto negro de sarga con un 
gran capillo. En Ja cabeza llevan un 
turbante rayado y por encima do él 
una especie de banda que ellos lla-
man bellin también de tela rayada, 
siendo de una tercia de ancho y ce r -
ca de- cua t ro varas de largo; esta 
1 tanda les sirve para darse algunas 
inci tas al rededor, del cuello, y des-
pués dejan caer las dos puntas pul-
gando sobre la espalda i el color de 
esta tela es enrrausi con rayas a m a r i -
llas, generalmente de talélau, y á 
mas de las vueltas del cuello forma 
también dos cruzados sobre la c a -
beza. El íuerpn se le ciñen ron una 
cu r rea , y el Patriarca lleva siempee 
r n la mano uu báculo eu furvia de 
T , á semejanza del que usó San An-
tonio Abad. 

F.I hábito de los Monjes es el mismo 
que el del Patriarca diferenciándose 
solo en los colores del lud ían le ; pues 



los >ir ralo* no tienen nada de ama-
r i l lo , aunque si r | carmesí , siendo 
las rayas de la banda casi rn iodns 
azules. sobre fundo blanco. El color 
amaril lo y rl báculo son las i n -
signias particulares del Patriarca. 

Para en t r a r Aeli j i tsa una persona 
rn los Monasterio* de los Ctiftles, es 
necesario (pie baga tres años de novi -
ciado, al cabo de los cuales el .Supe-
r ior del Monasterio hace llegar á su 

•prrsencia át Novicio, le ruanda reliar 
en el suelo troca abajo ron la cabiza 
Itát'ta la [tarle de Li-vanlc, y lee so-
bre sus esji.d las algunas oraciones. 
Enseguida Ir afeitan 4a cabrad i-u for-
ma de cruz i y-el-Superior después de 
haber bendecirlo •-! capillo, haciendo 
levantar al Novicio le dá la túnica 
diciendo i " Tomad la túnica de la 
inocencia y el gorro de la ¿¿¡ludj ha-
ced boeq u n ile elfo en honor de 
'Nneslro S^íior Jesucr i s to , " Le pone 
el Capillo y dice -. •< reeibid el capillo 
de la humildad eu n o m b r e de Nues-
Iro Señor Jesucr is to ." Al ceñirle la 
c intura añade: " Ceñios con todas las 
•arinas de Oíos y el fervor dr la 
pcnilencia. Acallada esta ceremonia 
si lio pide el itkitn ( que es 1111 hábito 
llamado angélico', que no se dá sino 
á los qne ,lo piden, por que lleva 
rousigo algunas austeridades partu-u-i 
lares, tales como no poderse rasar los 
que le t i enen , ni acompañarse cor» 
mujeres , tii c o n c u r r i r á ta iglesia d^ 

s ,^|aiVs siii permiso di I Obispo ) 
el Super ior dá su bendición. ' 

B f a U n i j i di', lii'ii licñ'udo. el.Siipe-
Tior rhhfb i to V poniéndote sobre vi que 
I * pide, ilieii'ndn Keciltid la llave del 
paso d 1 reino de lo*(libios, que es el láUlú 

ahim-, llevadle,sohre vuestras rsp»| . 
das como ja Santa C r i a , y seguid i 
Nuestro Señor Jesucristo, á fin de 
que pudias obtener la vida cierna, 
con la protvcqoii del P a d r í , del Hijo 
y di l Espirito Santo. " En seguida le 
pouc la capa, añadiendo: « Revestios 
el santo hábito de los Apóstoles, y t o . 
mad lo* zapatos de la ligereza evan-
jelica, para que podáis hollar las v i -
vólas , escorpiones y demás poderes 
del enemigo; gloria á-Nuestro Señor 
J" so cr i s to ." Lui-go le pone ta mano 
encima f yendo uua orac ión , coloca 
Ja cruz sobre su cabeza recitando Ja 
absolución, y le. dá su bendición. Es-
la ceremonia termina cou una ex-
hortación sobre tus deberes de tos 
que llevan este hábito y tas gracias 
que por el reciben de Dios. 

También hay IWAijins/ts CnplatL 
que*, lieneu sus .ceremonias part icu-
Jan». Cuando se ha de dar rl hábito 
3 uua m u j e r , rl Superior dice una 
oración en acción de gracias v e n -
seguida inctiusa rl a l ta r : recita el 
Salino | ) . S , lee, el j,," capítulo de ta 
epístola i,* iK' S i.H Pablo a los Cor in-
tios, después,*! versículo i j hasta el 
34 « ;J salino 4Í y el capítulo drj 
evatiiclin de San Maleo, con el ver . 
aículo i " hasta el i ) . Concluida esla 
lec tura , el mismo reza las tres o r a -
ciones que ordinal ¡amenté se dicen 
dequ ic id i l evanjelio; luego el cfetiQ 
eou a|guuus u t r w oraciones par t i r 
CuUerS, . , 

Terminado rl rezo, el Superior 
rnrL|,i;l pi loiá la postulante diciendo 
algún ai nías oraciones, siguiéndose 
la acción de gracias v la imposición 
de las manos, cuya fórmida es como 
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s'gtifJ: t>S Santo que morara en l re 
los Sanio». ¡Oh eminente que estáis crt 

emíi iPnt í i por loria mía e t e rn idad! 
Oír Séiilir q W Vcii toa-. humildes, 
que deScíibWs )oi corazones y p r o -
fundizáis Tos ahiírtios riel al ni a; que 
arti.ais lá pureza y sois el sello ríe la 
Virjiuiilatl , i-I refugio y la fortaleza 
de los qne tfiHjeu á Toa, os roga -
rtiós tih <li llera ríe los hombres , , os 
dignéis m i r a r ¿ i i i ojos de piedad á 
viiesil-á sierva' rjue se hortiilla ante 
Vos; bendecidla y dadla vuestra paz, 
y en sir-córaion penetre vuestra g r a -
cia. Dadla Vuestro temor y concede illa 
el qne siga 'ilíélnprd vuestra divilla p a -
labra. Despertad Su espír i tu á lin que 
s iempre pieuSr en vos y que pueda 
vencer las tentaciones que la es l ra -
vien. Conservad su alma y su cnerpo 
p u r o de toda mancha , y haced que 
su luz )a ra as se apaglte. Bendecid el 
t r a b a j o de MIS marina y su a l imento 
(cotidiano. Guardadla la gloria e terna 
en la cual lio hay necesidad de nada; 
TSIO Aea fin r los m é r i t o s de Jesucr is to 
vues t ro llijn, á quien Sea todo el h o -
n o r y g lor ia , ¡unto con el Espír i tu 
Santo Igual á vos &. » - C o u . esto se 
t e rmina la Ceremonia quedando .ya la 
que la ha recibido sujeta á las mis-
mas obligaciones que á los h o m b r e s 
I m p o n e la Regla. 
' El hábi to de estas Relijiosas es el 
mismo t ra je que de o rd iua r io llevan 
las seglares, distinguiéndose en s e r e l 
color de la saya ó iónica morado' y el 
t u r b a n t e contó el de los h o m b r e s , el 
casco rncarnado rodeándola utla es-
pecie de banda rayada de azul sobre 

' lóudo h lanco, y una caida p o r 
tos dos lados cubr iendo la espalda 

hasta poco mas a r r iba de la c i n t u r a . 
Es p r i m e r vjercicío de calas Reli-

jiosos la as i s t rnc is de los pobres cui-
dando de su tn i nial ra ríes pan , caldo 
y algunos o t r os a l imentos , de los f o n -
dos que debeó tener por labores de 
SUS p r o p i a s manos. 

E o s principales Monasterios de los 
Monjes COjitos están situados eu los 
desiertos. El p r inc ipa l es el de San 
A n t o n i o , en el \ l o n t e - C o l z i n , que 
eslá en el desierto de Gebel, á co r t a 
distancia del ma r ro jo : eslá Cerca-
do de mural las m u y altas hechas de 
ladrillos. No t iene puer ta alguna pa ra 
e n t r a r , y hay que hacerlo jior una 
maquina que sube con ga r ruchas . 
Tiene tres iglesias; uua eu h o n o r de 
San A n t o n i o , o t r a de loa Apostóles 
y la tercera de Satt Marc . Las celdas 
eslali separadas m u de o t ras y solo 
reciben la luz p o r una ventana de u n 
pie en cuadro : ademas de l . r e fec to r io 
que es un sitio muy sucio y ioscuro , 
hay una sala para rec ib i r á los es r 
tranjeros- Eu medio del (Convenio boy-
una to r re cuadrada de p i e d r a , y 
en t r a eu eMa por uu puente levadizo, 

Eu este Sitio es donde bis Reli-
jioso» t ienen sus pciucipales iutcH'SeS 
y donde se defienden á pedradas conf-
í e s tos Atabes que les vie.neii á insul-
ta r . Tienen también uu jardín m u y 
grande que les produce muchas f r u í a s 
y legumbres: el agua que allí se veve 
es muy c la ra , pero muy salarla, como 
• n la mayor parta de los Convento» 
de San Macario. 

A dos leguas de Musia -estaba el 
Monaster io de Sau J o r j e , que a n t i -
guamente era muy rico. En él habia 
uias do dos cíenlos Relijiosos que 
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albergaban muchos eslrsnjerOs y ¡o 
que les «¡ot»rafea lo daban a! Patriarca 
de Alejandría para los pobres; pero 
habiendo todo* murr io de una peste, 
el Gobernador ' pojó á vivir en este 
sitio por la bctlrT» del terreno luego 
•que le hizrf fortificar. Kl Patriarca se 
qnejó al Soldán y obtnbo permiso 
para fundar otro Monasterio donde 
antes estaba ta antigua Villa. 

Hay también cuatro célebres Con-
ventos r n et desierto de San Macarlo 
distante* del Cairo cérea de cnalro 
jornadas; el primero que se flama de 
San Macario, es muy antiguo y está 
a r r u i n a d o ; sus muios son muy al-
tos, la iglesia es bastante grande; y 
aunque tan a r ru inado , aun se. deja 
conocer que antes era muy bello. 

En él reposa el cuerpo de su f u n -
dador Macario eu uu sepulcro de pie-
d r a , r emó lo con cbapas de hierro y 
cubierto con un manto que te sirve 
de pabellón. La mayor parle de esta 
casa, que antiguamente estuvo licúa 
de Monje», ya sS halla destruida* y 
solo subsisten unos cuantos lielijiosos. 
Eo mejor que permanece es una torre, 
3 la cual se entra por un puente le-
vadizo, donde los Monjes tienen sos 
provisiones y libro», y donde se r e -
t iran cuando son tiranizados por los 
-Arabes. 

El Monasterio de San Macario ha 
estado siempre en tal veneración, que 
^ Patriarca despues de su ordetiarion. 
y de haber visitado la iglesia de Ale. 
landria y del Cairo, tiene obligación 
' ' Pasar á este Convento para ser 
P rPctantado en él y celebrar ta p r i -
*oet* liturjia. Para esta ceremonia va 
" ñ u t i d o en ut) asno | a c ierU dis-

tancia los /leli/iosiís salen i recibirle 
y se postean en t ierra leés vece». El 
Patriarca desmonta y Se postra ante 
ellos una vez, vuelve 4 mot i la r , y el 
Superior del ' Monasterio l»1 cominea 
j en (lo delante tos demás fíflijmiot 
cantando himnos y salmos hasta lle-
gar á la iglesia , donde le proclaman. 
El nuevo Patriarca celebra enseguida 
ta liturjia , pronunciando et Superior 
l i pr imera absolución. 1 

Este respeto al Monasterio viene 
de que despues del Concillo de.'Calce-
donia lo» Patriarcas posteriores A la 
muerte dr Dioscoro y que no quisie-
ron souietrrse i tos horlodoxos, lio 
pudietido presentarse en Alejandría 
sino al amparo de los Ertlperadoées 
que prolejian sil herej ía , se retiraban 
generalmente á este Monasterio y que 
los Monjes eran muy adictos i la 
memoria di' Dioscoro y las creencias 
de los MnftofiaiUs.' Dr lal modo pasó 
esta ceremonia í cos tumbre , que se 
hizo ley; por manera que los Monjes 
de Sun. Macado no reconocen al 
nuevo Patriarca hasla que se pror.la. 
ma en su iglesia. Antiguamente t a m -
bién estaban obligados los Patriarcas 
á pasar la cuaresma en este Convento 
para ta práctica de los ayunos y o r a -
ciones. 

De esle Monasterio se va í o t r o 
distante cuatro leguas, llamado Am-
bachiaehe, En el camino se descubren 
muchas ru inas , restos de tres cientos 
Conventos que- habia repartidos por 
el desierto. El de A rnbachioche es el 
Monasterio mas bien construido y 
mas agradable de los cuatro; su iglesia 
está dedicada á la Inmaculada Ví r j rn , 
que sirven veiule lielijiosos. Ll T t r -

• o 
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err Monasterio llamado de Jos Suria* 
Dos, distante vou utilla 4''l OHlciJdr. 
está dedicado á Sj(i Jorau; se lia lia; 
muy puto habitado por f t ' r casi todo 
ruinas; tieae flus iglesias, .siendo la 
una para lo» Surianos que vienen al 
desierto. El tuai ' tu Convenio dista de 
rste una jornada, consagrado en h o -
nor de la Yir | rn ; en él hay mas Hc-
¡(jiosoi que en tos otros, pnaieudo 
mantener aun muchos mas á causa, 
dc lo que le produce rl comercio de 
n i t ro qu t hacen sus Monjes, i 

Estos Copias es tañen posesión de 
U casa donde Nuestro Señor Jesu-

cristo estuvo con su madre • y San 
José cuando huyeron al Ejíplo. Es-
ta casa, convertida eu iglesia, está 
una legua largadel Cai ro , «n uu si t io 
llamado Matares, y rn ella hay dos 
altares separados el uno del o t r o 
por una balaustrada. Utin de estos 
alfares pertenece- á Iqs KeHjiosos de 
Sun francisco, y r l ,o l ro á lis Cop-¡ 
tos. esla Capilla está eu medio de 
una grande iglesia, donde clucO'ó 
seis Captas ofician' y celebran en 
lengua á rabe , que es la mas gene-
ral del Ejiplo. 

b toici 
.-rnuns 
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DE LOS RELIJIOSOS DE SANTO DOMINGO. 

T »* 

El siglo doce f o t uno de los mas 
crít icos para ta Iglesia, p r inc ipa l -
mente desde el año 'So hasta su u n . 
porque habiendo fallecido eu p r i m e r o 
de setiembre Adr iano I V , y reunidos 
*n cuat ro del misino mes los C a r -
denales, ritsaUaroii al t r o n o de S, Pe-
d r o ¡i Rolando , Cardenal del t í tu lo 
de San Marcos y Cancelario de la silla 
apOslólíca; y si bien Ttle r l r j ido por 
veinte y dos r o t o s , siendo vcinle y 
c | " c o los electores, los tres restantes 

a t revieron á proc lamar i Oclav ¡ano, 
Cardenal de Santa Ci'citia, con el u o m -
br i • H 

re de V í c t o r , oónlra Rolando que se 
"o rnbeó en su coronac ión Ale jan , 
« l o l | [ 

N o ' 
se c reyó al pr icipio que un i q -

l f n l Q t a n desfavorecido pudiese oca-
n o u a r algun cuidado *ni d ivis ión en ' 

J o el -f.l-.in«i, 
' 1 L ̂  1 P 'F F I ' * 1 1 

¡.•;<iA l ? -ínlx-.j 

la Iglesia, siendfi el lema líe aquellos 
Cardenales solo una temeridad digna 
del desprecio. Pero Federico E m p e r a -
dor del Occidente , que deseaba r s t e n -

der sus dominios á la Italia-, hízo 
suya la c^usa del a u l i - p a p a Víc to r , 
cobrando muchoá parciales para ti 'aer 
alguuos años en agitaciau al I r j í l tmo 
Pon Lili ce. Con este mot ivo se t r avó 
uña sangrienta guer ra , mas luego que 
rl E m p e r a d o r con mi poderoso e je r -
cito liabia r ú l r a d o por f ;a l ia , des t ru -
yendo mochas cítJoailes v pin blos, t u -
vo que salir prec ip i tadamente , h u -
yendo el r igor de una p^sle que aco -
metió 5 sus I ropas. El aul i -papa Víc-
t o r casi al m>su?o l i impu m u r i ó en 

la Ciudad de Lucá ; pero no* por esto 
desistieron los cismáticos de su empe-
ño. Inmcdii t 'ámente sus t i tuyeron 
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difunto ron la persona del Cardenal 
Guido , uno tle los autores dr la d i -
visión, y tomó rl nombre de -Pascual 
III . Avisado de la nueva rtrccion Fe-
derico, jui'ó reconocer por lejít imo 
Pontífice a Pascual, y sucesores,' y 
reputar por intruso á Alejandro v los 
que le siguiesen. 

Aunque el Emperador no perdonó 
medio alguno para autorizar 'a elec-
ción de Pascual, fuerOn inútiles sus 
esfuerzos, permaneciendo todos los 
reinos de l¡t Cristiandad en lar obe-
diencia de Alejandro; y como Fede-
rico bailaba' cada dia mas ostáeulos 
para sus n h s s ambiciosas, á poco 
tiempo desamparó al anti-papa y e re -
yó mas conveniente prometer la obe-
diencia al lejít imo Pontífice: al efeclo 
envió por su embajador al Obispo 
Rambei-gensc, llevando amplias facul-
tades para establecer la paz; mas co-
m o todo era artificio, rilo mismo des-
cubrió el doblez con que se proponía* 
las condiciones: por lo cu a' se hubo de 
volver el Obispo sin ce niego ir el ob-
jeto de sn misión. D^svanecidas'l.ts in-
tenciones del Emperador , volvió de 
nuevo y con mas ardor á las armas, 
pero derrotado enm pintamente su ejér-
cito en varios encuentros con el de. 
Alejandro, determinó reconciliarse 
sinceramente con el Papa rmliiaiulo al 
efecto por embajadores á los Arzobis-
pos de Magdebourg y Maguncia, Jos 
Cuales despues de muchas conferencias 
y disputas con su Santidad convinie-
ron rn que este se veria con el Em-
perador en Vener.irf como mas libre 
y de maypr seguridad para todos. 

Fu efecto se Vrrifiró la rntrevista 
y firmadas las condicional de la paz, 

fué absnelto Federico de la escomu-
iiion que sobre si tenia. El ' an t i -papa 
viéndose ya siu fn protección del Em-
perador , también buscó ia pirdad de 
Alejandro y este no tardó en conce-
dérsela, terminando por tales medios 
el cisma que habla tenido veinte y un 
aiios eu conmoción casi toda la E u -
ropa, pero no por esto disfrutó t r a n . 
quilidad. 

Murió et año i 163 Theohaldo, A r -
zobispo de Canillaría en Ingfaterra, 
varón de councida piedad, mas de án i -
mo débil para oponerse á tos abusas 
que el poder de los Reyes habia i n -
troducido contra los derechos de la 
Iglesia. Para dar sucesor á la pr imera 
Dignidad del Reino se juntó en Lon-
dres un Concilio llamado general, y 
quiso el Rey bailarse presente: a u n -
que el pretesto era la re l i j íon, soto e fa 
industria para que el cargo -recaye-
se eu persona afecta á los intereses 
reales. 

Ocupaba entonces el empleo de 
Cancelario, que es el superior entre 
las Jíiguidades seculares, Tomas Re-
guet, de muy'conocida y solida v i r -
tud, Este pareció al Rey y á los P r e -
lados rl mas «propósito para subir á la 
pr imera silla de Inglaterra : el Rey 
se persuadía que un hasallo suyo que 
pasaba del p r ime r empleo politice al 
pricipal eclesiástico, y que el queria 
conservarle al mismo t iempo, tole-
raría tos abusos con ta Iglesia; loi 
Obispos no dudaban que un ánimo 
tan piadoso como el de Tomas se opun-
dria á la injusticia. 

Tomas que pe'netraba bien rl jento 
del Rey Enr íen , quiso hui r un as-
censo que le empeñaba eu ettreuioj 
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t»u embarazosos y procuró disuadir 
al lley d " su intento; mas solo consi-
guió acelerar el momento da la elec-
ción, que recayó sobre él por u n a -
nimidad. Tau.luego como lúe conge -
niada la efecion por el Papa, rniiuur 
ció al cargo, üe Canceladlo, causando 
fin gran disgusto al Itey , que vió en 
este pr imer paso empezar á desvane-
cerse sus esperanzas. 

En eléclo, travóse al momenLouna 
obstinada lueba entre el Kry y el Ai>, 
zo hispa ; el uno queriendo seguír con 
las atribuciones que. eprcia sobrelos 
Obispos, y el ot ro defendiendo su de-
rretía ; contienda qne tuvo eu conmo-
ción largo tiempo el Heiuo y produjo 
la desastrosa muerte óel Arzobispo. 
Cuatro caballeros de la Oír te de F r a n -
cia pensaron que ningún obsequio 
podían liaeer inas grato al liey de I n -
g la te r ra , que malar al Prelado, y 
guiados de tan indigno impluso p a r -
t ieron bacía este He i no. Llegaron a 
Captuaria, , donoe rstaba Tomas, y en 
ocasión que se bailaba cou los demás 
Canónigo^ rezaudo las Víspera», le 
acometieron y dieron muerte ú p u -
ñaladas. 

Gobernaba á la sazón- la Francia 
t u is V I I , conocido por el jó ve». Ya 
<1 matr imonio de Margarita , bi¡a 
*"ya t con Eurico de Inglaterra , lia-
bia puesto liu á la sangrienta guerra 
SUL- enceudíerou las pretensiones' de 
'°s Ingleses sobre el Condado de T o -
losa y afligir- por siete años aquel Keí-
"o. La nueva alianza que Luís con-
' [ " io con Castilla , casando con la 

'" 'cesa Coustauza , bija de Alfonso y I, 
i " c renj , u t . ] a f hubieran h"cho que 
cutas Naciones gozaran de perfecta 

t ranqui l idad, si> no ta hubiesen i n -
ter rumpido las novedades que i n t r o -
dujo eu la. Iglesia la Secta de los fru¡-
denses .Tuv^i principio esla el año 1170 
en .Liou , por lo que se llamaron sus 
partidarios f ' a t f len i t f por su autor 
W a l d o , y también pul/reí de Lian. 
Los l iemos del Norte gozaban mayor 
tranquilidad , porque desterrados los 
errores de ta seutn Avrinui , gozalia 
la religión loda su pureas. La Espa-
ña 110 rstaba tan t ranqui la ; pues una 
gran parle estaba sojuzgad,! por rl 
imperio ,],. ]o,s Mahometanos, y las 
diferencias que mantenían enl re Si los 
Ttey.es de ( 'astil la, León , Aragón y 
Navar ra , y las inquietudes domesticas 
que eu cada uno de estos Keinos f o -
mentaba la lisonja ó la avaricia, d a -
ban cada día.mas impulso á las fuerzas 
africanas. 

Eu tal situación se encontrava la 
Europa cuando vino al mundo San-
to Dpnúifgp de tiuzmun. f u e su 
cuna €ulerue$a} pueblo de muy po-
cos vecinos rn la jurisdicción di( So-
p'ia. Descendiente de la familia de los 
Guzmanes, una de las mas nobles 
de España, fueron SUS padres un ca-
ballero llamado Don Feliz y una Se-
ñora Doña Juana de Azn, de .igual 
nobleza que su esposo. Desde los p r i -
meros dias dr su vida dió Domingo 
Señale» de una inclinación ardiente 
á los divinos Oficios: á la cdül de siete 
años l'ue eonfiado á la dirección de 
uu tío suyo Arcipreste de Gumiefda 
Yzán. Las acciones que observaba en 
esle eclesiástico inspiraron en su 
áuitno grande afición á los ejercicios 
de la Iglesia; asi que asistía á los Ofi-
cios, ayudaba tai misas, cantaba en 



el coro co» tos clérigos y se instruía 
rn todas las reremunias ecleáiSitPctf¿ 
Al mismo f i rmpó rslndiaba lasletras 
srgradas, progresando rápidamente 
rn rilas. A la edad de diez años iní-
rslia ya con la mayor iinlifcrencia 
todos las gatas dí l uinudo , anhelando 
rl momento dr dedicarse enteramente 
i Dios. 

Siguieron aumentando las virtudes 
del jtiveii DomiugO, y t/tulo cundió 
la noticia de rilas que Di Diego de 
Aceites, Pr ior de ta Iglesia dr Osóla, 
creyó que seria de roncha utilidad á 
tu Iglesia que aquel joven vistiese su 
hábito; asi pues buscó medio de p r o -
poner á Domingo este asunto , dán -
dole rúenla det método de vida y es. 
trecha regularidad que allí se pract i -
caba. Agradóse el Santo dé la oléela y 
respondió que dispondría eu breve 
su viaje. En efecto, al momento se 
pnsO eu caminí, y tan luego como 
llegó allá recibió rl hábito de San 
A s ' m f m de manos del Pr ior . 

Pas t et año de noviciado y al ca-
bo de él se ordenó de sacerdote con 
Ja niavoe -peí férr ico .y g r a t i j Siguió 
eu aquel Convenio ejercitándose rn 
la penitencia y austeridades, rscedii tl-
do rn ellas á lodos los Canónigos de) 
Monasterio. Tenia veinte y cinco años 
ruando quedó vacante el Súb pr iorato 
y el Prior no juzgan lo á otro mas 
i propósito que á Dumiitgo, te ilíó 
aquel empleo, que desem[leñó ron el 
mavor aciei lo b:tsl a que desroso de 
pr .d icar el Evangelio á los pueblos, 
pidió la líe'' In la para clin al Pr ior Don 
Di», «o dr A ce bes y Concediéndose! 1, efu-
pf-zó sn prediracion en la 111 Isma C i u -
dad de Osma. Desde allí pasó á Paten-

cia ron intento dé seguir su Viaje i 
Castilla , León y Galicia. En todos es-
tos puntos exhortaba á las gentes para 
que imitasen las virtudes de Jesucris-
to •»' implorasen sli divina gracia por 
la inlTcrsínu dc ín Santísima Madre, 
cero me miau ilo ta utilidad del Santo 
rnsorin; cuyo devoción introdujo por 
primera Vez en España. 

Tau buen écsito produrlan sus ex-
hortaciones, que proyectó recorrer 
otros países donde habia muchas sec-
tas contrarias á la cristiandad y te-
niendo el P r io r de Osma, Don Die-
go, que pasar á Huina para una 
romision bácia el Pontífice, de ter -
minó acompañarle, Don Diego se ale-
gró mucho de que ét mismo le o f re -
ciese [n r<ue había ya pensado hace¿. 
Cuando hubieron desempeñado su co-
misión en la Corte de R o m a , se 
volvían por Mompeller y encon-
triéiloSe ron los legados que Inocen-
cio había embiadu para predicar 
contra los Albijeiiscs Se unieron á 
rllos El Pr ior estuvo allí un poco 
de tiempo y llamándote tos cuidados 
de su Monasterio tuvo qni- volver á 
él dejándose á Santo Da'ningO , como 
se' lia dicho en el capitulo dn los / l r -
lijioióí Humillados. 

Al mismo tiempo que Santo Do-
mingo se Ocupaba en la predicación 
concibió rl designio de funda r una 
casa donde las gentes piadosas pudiesen 
vivir difundidas de las lurluilrueias 
del siglo. M.ibia i ntre Moni-IVal y 
Falgenlts uu sitió llamado Pfu l i . inn , 
dotide se Veneraba á María Santísima 
en nna iglrsia qsie tomando et titulo 
de !a ads Oración dr su imagen, se 
llamó dr Nuestra Señora de Previ' 
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líes. Parre ¡ó á Sanio Domingo « t e 
sitio rl mas á propósito para que ' 
recojirst'n sus hijas los nobles, que-
dando al cuidado rirl Ssuto la provi -
dencia con que habían de sustentarse. 
Comunicó su inteulo al Obispo, 
quien aprobándole prometió Coope-
ra r en cuanto pudiese á tan útil 
institución. 

Al momento se puso por obra el 
proyecto y m i r a r o n eu el Monaste-
rio muchas hijas de Seilores pr inci-
pales, 3 quienes dió Snnlo Domingo 
ei bábí lo Clst cretense , ron parI¡cu-
lares modificaciones en la Urgía, se-
gún et fin para que se habla fundado 
aquella rasa. Esle Convenio ha sido 
desde entonces el Seminario de todas 
las Señoras nobles de Francia, que 
po r común eslilo van á pasar los 
primeros años de sil educación en 
el, de donde salen después unas para 
el matrimonio y otras para il claus-
tro. A proporción de su observan-
cia ha crecido en edificios, r r n -
tas y privilejios: su fábrica es de a r -
quitectura suntuosa aunque al modo 
de fortaleza coi» fosos y murallas Sus 
f ruías snu copiosas por la liberalidad 
de los lleyes y Señores de Francia. 
Ea Sqperíoca, que es la única que 
PU el Orden tiene el titulo de Aba-
desa, es Señora de todas las villas y 
aldeas de aquellos contornos , están-
do en lo es pe ritual sujeta al Maestro 
general del Orden. 

Al mismo tiempo concibió Santo 
•poniingo rl designio de fundar olro 
' " " ¡ tu to para hombres, cuyo objeto 
^urse predicar contra los herejes, 
contando por socios en su inteuto á 
**>'ios eclesiásticos que se hablan agre-

gado á su predicación ; uno de lo* 
cuales, nombrado Tomas Cellan, les 
concedió habitación eu su casa, desde 
la cual concurr ían p i ra los Oficios di-
vinos á la próesima iglesia de San l io-
rna ri de Tulosa, cuyo uso les cedió el 
Obispo Fu Icón, r a -monje cislerciense 
amigo y protector de Santo Domingo. 
Fu aquel mismo año celebraba Ino-
crncio III el décimo concilio general, 
laterancnsc cuarto, y et Santo r e -
solvió pasar allá para obtener la l i -
cencia necesaria á sus deseos. Como 
era taula la reíaj-rcio u de las Orde-
nes Monásticas, entre los asuntos de 
que se ocupó aquel concilio fue una 
la de que se refoi masen las ( j>muni-
dailes y rio se concediesen con manO 
tan franca como se habia hecho la» 
iust¡Iliciones de otras nuevas, 

Esla resolución fue un grande, obs-
táculo para la petición de DomingOi 
mas como et objeto del nuevo Orden 
era precisamente conforme con el 
plan que iba siguiendo el Pontífice 
para la Inquisición, ilesde luego to-
mó sobre sí el cargo de hacer al 
concilio convenir cilla aprobación; 
y para ello supuso que habia tenido 
una visión semejante í la que se le 
apareció cuando San francisco le 
pidió la confirmación de su regla. En 
efecto, quedó aprobada de viva voi 
la fuuilación que pretendía Santo 
Dor»j»fa, tpromcti¿odQk el Pontífice 
hacerlo por uua bula luego que con 
sus compañeros elijirse una de tas r e -
glas establecidas en la lgl<'»ia. 

Volvió Domingo á Laiignedoc J 
reuniendo á sus llei manos eu et con -
venio del pe u liana, elijieroti la Ile-
gla de San Agustín, añadiéndola al-

i o 



ganos estatuios particulares. Resuelto 
ya el género tic vida que debia o b -
servar-rl On l ru , Domingo se puso r n 
marcha para liorna, con objeto fie 
que el Papa lo confirmase-; dejando 
entre lauto en Tolosa dispuesto lo 
necesario para la fundación del p r i -
mer Monasterio. En el camino supo 
la muerte de Inocencio y que Hono-
r io t i l le había sucedido. Aunque no 
descouoció las dificultades que Lal ver 
el nuevo pontificado Ir ofrecería, p ro -
siguió su viaje y el Pontífice le reci-
bió mucho mejor que él esperaba; 
asi qne, obtuvo la bula en veinte y dos 
de diciembre de i a i 6 , aprobando el 
Inst i tuto con el título de Padres Pre-
dicadores, i iombraudoá Domingo Su-
perior y Maestro general, con poder 
para establecer los Superiores y Olicia-
lesque juagase con venientes en su Orden. 

Cuando volvió á Tolosa encontró 
ya el Convento concluido. Al instan-
te estableció rn él la disciplina r e . 
guiar y recibió con las ceremonias 
prescri tas , los volosde sus Relijiosos 
enyo número se habia aumentado en 
su ausencia. Les dió el hábi to que él 
habia vestido hasta entonces como los 
Canónigos Regulares de Osma, que 
consistía en una solana negra y un 
roquete blanco, EnviÓ en seguida v a -
rios Reli/iosos á predicar por d i fe -
rente» par tes , reservándose para si 
el haceilo en Roma. El Padre Mateo 
de París y un b r rmano de Sanio Do-
mingo fueron destinados para Parí» 
y eslos el ano i a i 8 hicieron un Con-
vento en la calle de San Jacobo 
y por esto se l lamaron Jacobinos, 
cuyo nombre lian conservado en 
Francia basta nuestros tiempos. 

Et Fundador pasó á Italia y esta-
bleció un Monasterio en Venecia y de 
allí pasó á Roma con intento de fi-
jar en ella el centro de su Orden. 
Honorio le dio la Iglesia de S. Sisio 
y sus dependencias ¡ mas á poco t iem-
po se la sustituyó con la de Santa 
Sabina y una parle de su mismo Pa-
lacio. EII este momento fue cuando 
el aüo i 7 i q dejó el hábito p r i m i -
tivo que usaba su O r d e n , y tomó 
o t ro que pretenden haber sido dado 
por la virjeil al R. Renatdo de O r -
Irans, consistiendo en una túnica b lan-
ca, escapulario del mismo color, 
unido á una capucha como llevaban 
¡os Cartujos, y una capa t ambién 
con capucha negra. 

El año m i celebró iin capítulo 
general y en él se dividió rl Orden, 
que ya tenia sesenta Conventos , en 
ocho Provincias, que fueron: la de 
España, Tolosa, Franc ia , I .ombardía, 
R o m a , Provenía , Alemania £ Ingla-
t e r r a , elijiendo para cada una u n 
Provincial. Concluido el capí tulo, 
Santo Domingo envió fus Relijiosas 
4 Escocia, Ir landa y los países del 
Norte basta la Noruega y el Or iente 
hasta la Palestina. El marchó á M a n -
t u a , Fer ra ra y Venecia, volviendo 
á Bolonia, donde despues de haber 
establecido varios Monaster ios , acabó 
sus dias en su segundo Convento 
que se llamaba San Nicolás de las 
vinas, el dia seis de agosto de i s n , 
El Cardenal Hugol in , legado del P a -
pa , hizo la ceremonia de su sepultu-
ra , y habiendo sido despues elevado 
á la silla de S. Pedro con el nombre 
de Gregorio IX, le canonizó el treca 
de Ju l io de 
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Delegado t omo habia stdo Sania 
Domingo por i*l Papa Inocencio 1 i I 
para inqu i r i r donde liabia be r e jes y 
t ra tar de reducirlo» á la religión c a -
tólica, muer to aqnel Pontífice, su 
sucesor Honorio 111 luego que aprobó 
el Instituto Dominica no prosiguió 
la obra empezada para el estableci-
miento del Tribunal , Al efecto hizo 
una constitución contra los herejes y 
consiguió que la convir t iera eu ley 
civil el Km perador Federico 11 c u a n -
do le coronó Su Santidad rl Vriulr y dos 
de noviembre de 1 s u , Se pensó en-
tonces fu miar una nueva Orden de 
Caballería á semejanza1 de 1,1 de los 
Templarios, para perseguir á los he-
rejes, dándola el nombre de milicia 
de Cristo. El I'oulifice aprobó el pen-
aamieuto, encargando elejir una de 
las reglas aprobadas; pero á muy poco 
t iempo de su establecí miento se con-
fundió Con laCongregnciou de fa-ni-
liares de ta Jm/uisictan ó ara tercera 
Orden de Santo Domingo, de que 
hablaremos adelante. 

En la ley que el Emperador F e ' 
derico promulgó eu Paduael veinte y 
dos de febrero de se impo-
nían penas mas graves que las usa-
das hasla entonces ^contra los he-
rejes y sus ocultadores ó defensores, 
siendo la última de todas la muerte, 
y eu esta ley se declaraba bajo la p ro -
tección Real á los frailes predica-
dores , como diputados para el asunto 
dp la Inquisición. Iba ya á darse la 
r , , rma estable al T r ibuna l , cuando 
"|ur¡(i ,,[ Pj | ,a Honor io , y lo ver i f i -
Cí) con ]a mayor eficacia el sucesor 
G r , ' So r Ío IX. 

£*lc babia sido protector de San-

to Domingo, como ya se ha dicho i 
ín t imo amigo de San Francisco de 
Asis; por lo que ratificó á los Do-
minicanos eu el oficio de Inquisido-
res y nombró á los Franciscanos p a -
r a asociarse eou ellos. < 

Cansados de guerras los potentados 
de Francia y recelando la despoblación 
total del país por lo es pe r im-n tado 
en veinte años , y habiendo ent rado 
á reinar S in Luis 1 \ bajo ta tutela 
de su madre Doña Blanca de Castilla 
que amaba mucho la pureza de su r e -
l i j íon , mudaron de semblante todas 
las cosas. El conde de Tolosa Raimun-
do VII se determinó á no seguir la 
guerra que habla sostenido en favor 
de los herejes después de la muerte da 
su padre, y se reconcilió con San 
Luis y la Iglesia católica, promet ien-
do cont r ibui r por su parle al soste-
nimiento del nuevo Tr ibunal . 

A este t iempo estaba la España d i -
vidida eu cuatro reinos cristianos; de 
Castilla, N a v a r r a , Aragón y P o r t u -
gal , ademas de los Mahometanos. 
Habia Conventos de Dominicos desde 
los primeros tiempos de su ins t i tu-
c ión; pero hasta esta época solo se 
ocupaban cu la predicación , sin ejer-
cer otros actos sobre los herejrs; ahora 
fueron encargados por el Papa lo 
mismo que lo estaban en Francia pa-
ra el ejercicio del Santo Olicin, con 
facultades de remover á los demás que 
ta silla apostólica comisionase para 
predicar l a c i n i a d a ; trasladar los i n -
quisidores de una parte á otra y sus-
t i tu i r otros eu Su l uga r , e in terpre-
tar los estatuios de los pueblos, de 
manera que no pudieran leurr vigor 
en lo que perjudicase al es lab lee i mi tu» 



to Je la Inquisición ; p r iva r de em-
pleos, bonorea y d i gil id adra y fo rmar 
procesos sin comunicar á los proce-
sados los nombres dr los testigos, n i . 
cargando al mismo t iempo i las jus-
ticias que prestasen ansilio á los 
frailes Dominicos, poniendo en cá r -
celes á todos aquellos por cuya p r i -
sión fuesen requeridos, ejeeulamia las 
sentencias que proniineiasen dichos 
inquisidores, removerles todo obs tá-
culo paj'a el ejercicio libre de su o f i -
ciu y asistirles en sus viajes con alo-
jamiento, caballerías y víveres. 

Toerousc multiplicando los con-
ventos españoles de este Insti tuto, 
por lo cual acordó el Capítulo gene-
r a l , año i 3 o i , que hubiera dos pro-
vincias de las cuales una se t i tulara 
de España y fuese primera en hono-
res , nominación , voz y voto, siendo 
1¿ que comprendía Castilla y P o r t u -
gal; y la ol ra se renouibrára de Ara-
gón , siendo segunda eu el orden é 
incluyendo á Valencia , Cataluña, Ho-
sellon, O r d a ñ a , Mallorca, Menorca 
t Ilii^a. Se dió la preferencia á la 
de Castilla por respélo al patriarca 
Domingo Je üuttnan que habia sido 
castellano. 

No fue inútil declarar cual de las 
dos provincias había de tener el n o m -
bre y representación de la España, 
porque se concedieron una mult i tud 
de privilejios al Provincial de Espa-

, ña y convenia saber quien habla de 
disfrutar aquellas premgativas. Una 
de ellas era la de poder nombrar f ra i -
les de su instituto para inquisidores, 
emplro muy apetecido á pesar del 
crecido número de matados por con-
secuencia de su ejercicio que se atraía 

el odio del pueblo ) pifes este pell -
gro estaba compensado con la g r a n -
de autor idad que ejercían y respeto» 
que se Jes tenían , privilegios que g o -
zaban y comodidades que les o f r e -
cían los principes, obispos y maj is-
trado», 

pues en el Provincial de 
Castilla rl derecho de elegir los i n -
quisidores apostólicos delegados. El 
de Aragón , s i uemba rgo , pretendió 
persuadir que podia también- n o m -
brar los que considerase idóneos para 
los pueblos españoles de su provincia, y 
tenia razón, pues habia un breve an te -
r ior al actual que concedía este derecho 
á los dos Prov inciales, cada uno en su 
respectiva provincia. En eP-clo, pros i -
guió ejerciendo sn autoridad en su rei-
iio, y aunque los de Castilla quisieron 
revocar los poderes del de Aragón, 
rste recurrió al Papa y obtuvo un 
breve concedí.'lulo para siempre á 
los Provinciales de Aragón facultad 
de barre eu su provincia todo cuanto 
antes ile la división hacia el de la Es-
paña ru te ra , sobre nombramiento 
de inquisidores y demás anean. Asi 
el Provincial de Aragón prosiguió 
eu el ejercicio de su empiro rti los 
reinos de su jnrlsdicciou , nombrando 
inquisidores particulares para Aragón, 
Cataluña, Valencia, Mallorca y con-
dados de Ilosellon y Cerdauia, como 
Provincial Dominicano, 

Murrio t i Papa Gregorio XI en 
veinte y siete de marzo de i 3 ; B , y 
elejido en su lugar por los Romanos 
Urbano XI, se e l i jo después por a l -
gunos Cardenales fuera de Roma, 
o t ro Papa nombrado Clemente VII , 
de lo cual resulto el grau cisma da 



Occidente qu* duró hasta la elección 
de Martino V el año 14 > 7 y r " c i e r -
t o senliilo hasta el de t í a q que r e -
nunció I). Gil Muñoz, Canónigo de 
Barcelona, nombrado Papa Clemen-
te V I I I ; cuyo cisma iuthiyó mucho 
eu el asunto de la Inquisición, p o r -
que el reino de Castilla siguió la pa r -
te del Pontífice Clementa V i l , y el 
de Portugal la de Urbano VII . Lo» 
frailes de Conventos ecsistentes eu los 
estados de la obedicueia de Urbano 
elijieron un Maestro general, abste-
niéndose de aceptar órdenes del P r o -
vincial de Castilla; quedando desti-
tuido p i ra ellos el que reconocieron 
los de la obediencia de Clemente. 

Los pr imeros uombrarou á Ra i -
mundo de Cu púa , y los segundos á 
Elias de Tolosa. Después de la m ú r e -
te de estos Generales cada partido 
elijió uno nuevo, cuyo sistema siguió 
basta que el Papa Mar t in V reunió 
lodo el Orden liajn -el dominio de 
Leonardo de Florencia, que habia s i -
do elejido por las provincias de l i a -
ba y las de su partido. Muerto el P. 
Leonardo, le sucedió R.utolome T e -
jero y eu esta ocasión emp 'ró el O r -
den á poseer rentas y bienes i n -
menso", por nn prif i le j io del mismo 
Mart ín V. 

Los Generales hacían sil morada en 
^ n n i a en el Convento de la Minerva, 
k n este Monasterio hay una rica bi-
blioteca que se hi to pública el año 

por la liberalidad del Cardenal 
k"*s»naitj, que para aumentarla cedió 
' *"ya compuesta de cincuenta mil 

v"! ' i 'nenes, sin los manuscritos, con 
Cuatro mil escudnsde ren ta , querien-

*lue una parte de este situado se 

invirtiese todos tos anos en la compra 
de los libros nuevos, y el resto en el 
mantenimiento de dns bibliotecarios 
lie ¡i/insos , y dos Conversos para el 
servicio público ; dos lectores para en» 
señac ta doctrina de Santo Tomas , y 
seis teólogos de diferentes naciones y 
de ta misma O r d e n , para oponerse 
por escrito á las novedades de los dog-
mas que pudiesen aparecer en p e r -
juicio de la i>ligion católica 

Amas del convento de la Minerva 
y Santa Sabina tienen uno ron el 
nombre de S. Nicolás lie Per/etlti, y 
dSis monasterios de ningeres; jiero nin-
guna c iudad hay dnndr tuviesen mas 
posesiones que en Ñapóles, contándose 
eu ella Veinte y ocho conventos damini-
cos siendo diez y ocho de hombres y 
diez de mugeres. 

Ya se ha ilirhn cual era el hábito 
de estos Religiosos , y el de los legos 
se distinguid en que el escapulario y 
la capucha unida a el eran también 
negro»como ta capa, Los Rcliginsé* 
de iüspaña y Portugal hablan desde 
f l principio llevado la capa gr i s ; mas 
en el generalato del P. Marcial O r í -
bella al año I{53 , lomaron las capas 
como todo el resto de la Orden. Sus 
a rmas eran atronado de plata y sable, 
cou uua c ru t Itordetísada , part ida del 
uno al o t ro ¡ horduwi compollada de 
ocho pieias latrt'bien de pial a y sable, 
y ocho eslrelias del uno al o t r o , cou 
ocho Ivzautes de lo mismo. 

El Orden de Santa Domingo, co-
mo todos los demás de su t iempo, no 
puede hacer alarde de haberse t ihrado 
de la común relajación. Habiendo 
caido en los vicio» de las demás Co-
munidades, por mucho tiempo I r a -
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bajaron sns Generales para restable-
cerle á la observancia Regnlar, upo . 
nii:ndoseles tan grandes dlfir.ullades, 
que bien pudieran imaginarse qna ja-
más llegarían á conseguir su objeto. 
A fuerza de constancia y trabajo se 
logró re formar algunos Conventos, 
aunque temporalmente , siendo de las 
principales reformas la de la Con -
gregación de Lombard ía , biela el 
año i i ft , por el I*. Maleo Ron I parti 
de Navarra , á quien luego fueron qu i -
tados los convenios de Huma, Pisa. San 
Gemíniann, Vjterva, Siena y San Mar-
cos de F lor rnc i j , para unir los á otra 
nueva reforma con rl nombre du Con-
gregación de Tnscana, empezada el 
año í ¿ ¡ p o r Gerónimo Savanarolle. 
Este pues, nació á mediados del siglo 
quince, y su grande elocuencia y s u -
ma piedad le hicieron uno de los mas 
hábiles predicadores de la época. Eo 
una oc.vim prrdicó contanta vehe-
mencia contra la conducta d i Papa 
Alejandra V I , que Ir rocojieron las 
licencia*; mas no por esto dejó de 
sc;uir hablando rnu la misma l iber-
tad ¡ lo cual dió marjen á que sus ene-
migos rsiitaseu una se,lición, y ca-
yendo en las manos de ellos fue ¡ibor-
rado y que mido su cadáver con el de 
dos compañeros S U Y O S , el dia IRRRR de 
mayo de iiJgS, i la edad de cuaren-
ta y seis años. 

La sep.'iai ion hecha á la Congre-
gación de Lombardia, solo du ró c i n -
co años, pues muerto Savanarolle, 
v 'ivni á unirse , y subsistió has-
ta i a 31, que fue erijida en Provin-

. ,,•> cía por autoridad del Papa Clemen-
te VII, que abolió al mismo t i em-
po la Congregación de Calabria 

y también ta erijió en Provineia.i 
Otra reforma se introdujo eu el 

Orden de Sanio Domingo, que casi 
hizo fo rmar una Congregación dist in-
ta, nombrándose del Santísimo Síi* 
fromento. Eu el pr imer Capitulo que 
celebró Sonto Domingo A ano i a a o , 
los Relijiosos, de común acuerdo r e -
nunciaron á las rentas y posesiones 
que tenían y que pudiesen darles en 
lo sucesivo; m.iT como despues f u e -
ron dispensailos de esta pobreza eslre-
ma v los Papas les permitieron po-
seer cuantiosos bienes, á mediados del 
siglo diez y siete emprendió un Reli-
jioso llamado el I'. Antonio una re-
forma eu que los de su Comunidad, 
viviesen en eslrema pobreza, sin d i s -
pensa alguna, observando las p r imi -
tivas constituciones al pie de la letra* 
Estableció su primera casa á cinco te-
guas de Aviñuii, teniendo eu su em-
presa un solo compañrro , y man te -
niéndose ambosilel cuidado de la P r o -
videncia. A poco tiempo ya se le 
unieron algunos otros Itelijiosos de 
Variís provincias V algunos seglares 
que querían t omare l hábito de aque-
lla nueva Congregación. En esta casa 
se observaban las anstecidades det p r i -
mer instituto de Santo Domingo, 
con algunas mas qtio*el P. Antonia 
añadió para mayor devoción. 

La reputación del nuevo re fo r -
mador cundió [toe diversas parles, 
y le Mamaron á muchas provincias 
para que estableciese su Oeden, como 
en efecto lo hizo por algunas p a r -
tes, previo el competente permiso 
de la Corte de Roma. Parecíéndole al 
P. Aulouio que aun eran pocas la* 
mortificaciones que seguían sus Relt-
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jlosos, quiso que anduviesen descalzos, 
y esto lúe caus^ de que se sublevise 
contra rl todo el Orden y pereciese 
la reforma ; pues el General , que era 
quieu roas le favorecía, empeló á des-
confiar , creyendo que Antonio que-
ría dividir el Ordrn Dominicano 
y constituirse' independiente de 
su autoridad. El re formador lomó 
uu hábilo semejante eu uu todo al de 
los Cartujos y se presentó en público 
con los pies desnudos. 

Los demás Relijiosos I}nm¡ntóOS al 
ve r lo , t rocaron el respeto que le t e -
nían en desprecio y mala voluntad: 
le mi ra ron desde aquí como el des-
t r uc to r del Orden , y no dudaron 
que su intento babia sido hacerse el 
único Superior de una nueva Con-
gregación: el General se persuadió de 
lo mismo y le mando dejar inmedia -
tamente aquejas variaciones que lia-
bia introducido sin su permiso. A n -
tonio re usó la obediencia, diciendo 
que esperaba la aprobación del Papa; 
mas 'cou esta respuesta consiguió que 
al momento se le espidiese un bre-
ve mandándole salir del Condado de 
Venecia, y se ce r ra ron lus dos 

conventos que ya tenia establecidos. 
Antonio resolvió marchar á la 

Corte de Roma y presentarse si Papa, 
á cuyo efecto emprend ió su viaje por 
mar , el día último ¿c marzo de iG4a¡ 
mas apenas hubo llegado á Civita-ve-
chia, fue detenido por orden del t i e -
ne ral. Después de ocho días de p r i -
sión, fue conducido á líoma y sepa-
rado de sus CO01 pafieros, á quienes 
destinó i diferentes conventos de 
Francia é Italia, donde les hicieron 
lomar el hábito que usaba todo el 
Orden. Se celebró uu Capít uto y en él 
fue sentenciado el P, Antonio á ser 
encerrado para siempre en una estre-
cha prisión. 

A los seis dias de hallarse ya en 
ella, fue. aconsejado por dos amigos, 
que implorase la clemencia del P a -
pa, promet iendo que si volvía á la 
observancia de sus austeridades, no 
seguiría la innovación del habito. 
Asi lo hizo en efecto, y consiguien-
do la l ibertad, en t ró rn uno de los 
convenios de Padres Predicadores 
donde con mas ecsaclilud se observaba 
la Regla dada por Su/lio Domingo 
de Guíinan. 

- • S H - O - I 
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DE LAS RELIJIOSAS DE SANTO DOMINGO. 
i 

Aunque el p r i m e r Ins l í tn lo de 
Sanio Domingo para las Señoras fue 
el del Convento de Prepitle», t i lado 
an ter iormente , se ha reputado s iem-
pre por la segunda Orden Domini-
cana la de RctiHoSas, porque aquel 
p r i m e r establecimiento no t u v o la 
fo rma de inst i tución monástica mas 
que por v iv i r algunas mugeres l e u . 
(lidas en n n claustro, pero sin c o n s -
t i tuciones ni regla esprrsameule r e -
comendada r o m o Comunidad Reli-
jiosa. Desde aquella fundación hasta 
el año i a i 8 no pensó Santo Do • 
mingo eu o l ro eilableeimiento de m u -
geres, ni lal vez hubiera pensado 
luego, si eu ocasión que se hallaba 
en Roma ocupado rn la construcción 
del Convenio de San Sistn, que H o -
n o r i o Ir habla d a d o , no huhírse r e -
cibido orden de aquel Pontífice para 
r e u n i r en uu solo Monasterio muchas 
Religiosas que estaban d ¡se ruinadas 
eu Roma en pequeñas Comunidades, 

sin observar nna verdadera r e g u l a r i -
dad. Santo Domingo recibió las ó r -
denes del Papa; mas los obstáculos que 
halló para la ejecución, le hicieron 
conocer que si no in te rven ía la a u -
toridad Pontificia, nada conseguiría; 
pues era necesario vencer la opos i -
ción por par le de las Relijiosas y sus 
parientes, y eu general lo nial que 
todo el pueblo recibía semejante dis-
posición. Por tanto, r ecu r r ió á la 
Córle Romana para que le auxiliase 
con ot ras personas de autor idad «ryie 
secundasen su obra; dándole al efecto 
rl Papa tres Cardenales de los de mas 
presli j ío en la época. 

Las mas obstinadas eran las Re l i -
jiosas ile Santa María del Tioer , ale-
gando ([ríe no podían abandonar una 
iniájeII milagrosa de la Sant í s ima 
Virgen, que t e n í a n « n su iglesia y que 
estaba en g ran venerac ión del p u e -
blo, pre tendiendo h a b e r sido p in ta -
da por S. Lucas. Mas el Pontif ica 



dijo que la trasladasen consigo: no t e -
niendo ya que opuner i (al resnlu -
ci ut, se somet ieron v abraza ron la 
nueva clausura. lleude eite motí lenla 
Sanio Douiinsota encargó de su d¡-
receiun y las dió reglameti l i» para 
la observancia regular. El Pontífice 
quiso que el convenio d<-Slih.ldn á lus 
11etíjiaso* fu.-se para l.is mujeres, 
y R N é l E N T R A R A N e l a ñ o i a I I J . 

Esle Monasterio de S.m Si j to es-
taba FUuy nial s i tuado , y . h s / í i ' / i -
jiusas p r inc ip ia ron á e n f e r m a r p o r 
causa de los malos aires; por lo n ia l 
i ti - preciso trasladarlas al monte Ma-
ñ a n o poli, donde el uño i G11 se hi to 
Un Mon.it lerio, para las ti i jas de los 
principales nobles de Roma, que han 
fle llevar grandes pensiones ademas 
del dóle; por cuya rnsou rate es.ntto 
de los mnuastei'TOs mas r icni de l io -
rna, pues h.iy ( I r l i j inu que_ d i s f r u -
ta más de Jos tu I -sendos romanos. 

D sp íes s- est"ii<lió este lusl i tuto por 
l ' d a la l i d i a ; ll<-gaudo á tener cieli-
to t re in ta casáis. Lo misma lia sucedido 
eu Fraile¡4, con cuareul i y ciucOj t u 
España cu|i ¿in.1l nía; qu ine 4 en P o r . 
lu¿al y cuarenta eu Alemania. Taui* 
lu. u Itiu tenido algunos en Polonia, 
Rusia y aun eu las Ind ias Ritas lie-
I'ilusas usan el hábi to como el de 
los hombres . 

Ademas del conven io de Preelltes 
eu Féaucia habia o t ros inuv celebres, 
c uno el d • A l i i J j ' , .li.r j Moni fleuri, 
El de Puíiij fue fu Hilado por C o n s -
tanza, mu je r del rey Itoberto. Puso 
' " é l monjas de Saa Agustín ; pero 
Felipe (el hermoso) b iso reedificar ta 

iglesia, aumentó el Monaster io y puso 
eu él á las fidíjtnsiiS Dominicas, 

Cárlns 11 Rey de Sicilia mandó 
cons t ru i r un conven to con el n o m -
bre de Nuestra Señora de Nar.arrth, 
rn el t e r r i t o r i o d e A i s , y le d ió 
rentas suficientes p a r a m a n t e n e r cien 
Ilell/iosas, que deber ían .ve de noble 
linaje. Luego se llamó de San H a r t o -

,Limé, y las Monjas (¡ayerou en tal 
re la jación, que mudando hasta el h á -
bito uo se con ocla el Orden á que 
halii.in pertenecido. A linca del si* 
glo XVII w t r a t ó de r e f o r m a r l a s , 
y o|mII¡endose á ello la m a y o r p a r -
le, buho que d i v i d i r eu dos el c o n -
vento, á lili de que las cprre j idas uo 
tuviesen co mu u icario u con las de 
vida l i b r e , negándosela en t rada á 
Novicias para esl iugnir la Comiinulad. 

Las dr Moni JLatr'i lasfutidó H u m -
ber to I I , n i i í í i . Este P r inc ipe 
h i b ' e n d o hecho voto de asegurar uua 
renta p - rpefua para trescientas He. 
l'tjlosos, hizo el conven to para las de 
Santo Domingo, dest inando su cas-
tillo * t ierras de Mont (leuri. El n ú -
mero de estas debía ser al p r inc ip io 
de ochenta, ademas de seis Relijiosos 
para adminis t ra r las los Sacramentos . 
O-apues las amur i l ló rn Cuarenta, y 
rl año i 3 { 8 las redujo á setenta. 

Se disl ¡liguen rstas Monjas dr las 
•le su Orden por uua túnica ueg r s 
abierta por delante, sobre el hábi to 
blaiijco; aquella guarnecida de pieles 
dr a r m i n i o y siendo de larga baila la 
tuitad de |JS piernas; en la cabeza l le-
van una toca negra eu punta, como las 
viudas usaban ant iguamente . 

í< 



T E n C E í U DE SANTO DOMINGO. 

Cuando A nialiln, A luí) del CiMer 
después Ai zubispo ilc WarLona, p ro -
movió en la Galia g»t i en Jas .guferra* 
de cruzada contra los albicen.tr», r o -
mo legddo de Inocencio III y esta-
bleció allí la Inquisición, se fundó 
una espec¡e de Orden de Caballería 
nombrada milicia de Cristo, cuyo» 
alumno* *e armaban para il< fender 
á los íu(|ui$dai'ei de (Olio insidio y 
Coadyuvarle» rn el rjercicin de su co-
misión Sanfa Unrttiogo de Ga tt/tan 
instituyó des pile» una tercera OrdeH 
llamada de penitencia por él, pero 
couorida muy pronto por Indos ron 
el nombre de milicia de Cristo, por-
que su» individuo» hacían lo mismo 
que los Narlioio use» citados. I,os in-
quisidores de Francia, Italia, Ale-
mania y demás paites llevaban'siem-
pre consigo algunos de rsla Orden 
armada, de á pie y de á rabitllo, y 
lo» daban á conocer romo individuo* 
de la familia de la Inr/UÍsÍcion\ y de 
aqui les vino el nombre de familia' 

res del Santo Oficio, aunque después 
de canonizado rl inquisidor S. Pedro 
de Veroua, relijioso dominico del 
siglo. XIII, contemaron á nombrarae 
congregantes de San Pedro Mártir. 

Cuino los primeros inquisidores de 
España fnevon fraile» domiuieos, y 
habían visto en Aragón esta cbise .de 
ministros de la Inquisición, adopta-
ron desde liiego la costumbre como 
muy favorable á las ideas del nuevo 
rst • ideeim Ir uto, ya j otf[iie autor iza-
ba muebo sus personas, ya porque 
servían en lo» rasos de prender los 
procesado». Para ser entonces fami-
liares necesitaban profesar la tercera 
Oiden de Santa Domingo, y por es-
to»,' distinguían llevando rn rl vestí-
do la cruz ib'l instituto dominicano y 
después debían hacerse individuos de 
la congregación ile San Pedro Már-
tir, cuyas couslilurintirs se reducíau i 
imponer la oldígacioit de auxiliar al 
Tribunal de la Inquisición para los 
objetos de tu instituto. 
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h t i «p i l ló te ! nn a l rn i l iTou ron 
(puto el rslabl-eiinirntn 4" I " r ' ¡ -
sícion, m lí CO'II i I|||1 ves estableci-
do debían tom irlo, hubo .il^tfi ts p t r -
I IMI . I I sag.ier» «!>•,• previeron 11 g r a n -
de uliltil.il ile iimil.rir.il1 sfuclni p i r a 
precaver»* di- l.ii caln-nninsu d í f i ina-
cinnes, que pon i ñu I i í n i'ii est'ailtí d* 
sospechosos piullan prn lucir su ruina. 
Tal es rl urigen de l u l r r entra lo al-
gunos cabillrros ilustre* *rt la c o n -
gregación , ofreciéndose voluntar ía-
mi nie al cumplí «i de tai «Migi-
cione» de lo» f uniti,lres de! Santo 
Oficia. 

El ejemplo de ralos movió á loa 
hombres de clase inferior, á lo que 
contr ibuyó rounlio la protección rrat; 
pues lo» reyes concedieron á los fa-
miliares varia» prerngil ivai y r í en* 
ciones de carga'. Esta* fe.inqiirzu pro-
dnjernu una mullitiiil de congregan-
Ies tan monstruosa como antipolít i-
ca, pues hubo pueblos i u que los exen-
tos eran m u que !•» alíjelos á las c a r -
ga» couee jilea; por lo cual fu» forsoio 
restringir su número con el tiempo, 
* petición de lo», reinos congregados 
etl róeles generales. 

El Inquisidor general llevaba una 
guardia de doscientos y c i n -
cuenta caballo), teniendo loi iuijuisi-

durrs particular»» de cada obispado 
cu ireuta de á pie y d¡r* de i caballo 
en los peim-ros l íemeos ; cuyo rjér -
ciIo inquisición ti b ic¡ a que laníos 
enójales cuantiosi.simos como s e c o n -
fitcihiu entonces, no bitlasru p i r a lo* 
g istot ild T r i b u n a l , aunque á los 
t ímum-rabí •» |M*e»oi en sus cárceles 
se !••» diese muy escasa la comida. 

Eii este Instituto podian en t r a r in -
distinta milite ho tu brea y muj-rv» de 
cualquier clase 0 estado ; pero no ta 
mujer sin consejil i miento del m a r i -
do; ni este sin ser gustosa aquella. 
Unos y oleo» se, obligabin con p i ra -
mentó solemne á. cumpli r fielmente 
con los inslilnlos de la Orden, bajo 
,la pena lie ser repotado» como h e re -
jía lo» que filiasen rn alguno d e ello*, 
Ei» ui*i¡ j-e» de. esta Orden tri i ian obli-
gación ile inquir i r y delatar tus que 
d' biail Ser juzgados por el 5Jl i to Of i -
cio. 

Esto» Relijiosas de ambos »e*o» t lr-
v a b m SJI propio Iraje ; tna» con la 
precita condición dr ser blanco y ne-
gro, trayendo al pecho ó soher la ca-
ps en el costado izquierdo la cruz del 
Instituí» dirninienao, carao se ha d i -
cho al h icrr mención de su escudo d* 
i n a u • 
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MILITAR DEL ROSARIO. 

Toilos los historiadores n t i s co ri-
fo r mes f » que Santo Domingo ins-
t i tuyó la devoción del [losarlo que 
contiene quince oncenas de ave uni-
rías, rmpeaando cada una por un 
padre nuestro, en memoria de los 
cinco misterios de gozo, los yiuco de 
•lotor f tos cinco gloriosos (|ue tuvo 
la Vrrji'tl María- pero varian las o p i -
iiioiiesen cuanto al tiempo de ta f u n -
dación: unos la ponen el año i a•>8, 
después que Sonto Domingo tuvo una 
Vision en que la Virjen lionró a l q u i -
lo cuando predicaba á los A'bi¡ritsesi 
otros creen que ya estaba instituida 
esta drvoriou antes que el Santo pa-
sase de España á 1'"rancia. 

Sucede lo mismo ron respecto í 
la fundación de la Orden Mili tar de 
¡S'ucslrti Señora del Rosario, pues 
bay algunos que ilicen que tuvo su 
origen rn el campo de las Cruzadas, 
por el Conde de Moufnr t que o b t u -
vo grandes victorias sobre los Albi-
j r n s e s , o t r o s aseguran que fue uu 

Arzobispo de Toledo llamado Fede-
rico quien la instituyó, piKo líempri 
después de la muerte de Sanio Do. 
minga. Este Arzobispo viro.lo bis 
desabres que b>s \ l m o s hacían en 
España:; proyectó el poner algunas, 
p rsouas ilustres por su nac 'ni lento 
V dignidad, las cuales no solit pudiesen 
liberta r su diócesis de las incursiones 
sino que saliesen á atacarlos ó tos 
puntos ihinile estaban posesionados. 
Inmediatamente se alistó eu esta 
Cruzada un gran n ú m e r o de perso-
nas de toda la Eípañ.i, y pronto se 
vlú la provincia ile Toledo libre de 
aqurltos bárbaros. 

Et distintivo de esta Orden era una 
cruz, mitad blanca y mitad n ,g ra r 

Con cuatro florea de lis á los estreñios y > 
en su centro uu óvalo con la imagen 
dc Nuestra Señora teniendo rn una 
mano á su hijo y en la otra uu ro-
sar io ; cuya insignia llevaban jiur ha-
berles dado rl Arzobispo la ll--glj de 
Santo Domingo, 

FIN DEL TUMO PRIMf BO. 

* 
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M o n j e s <lc s a n I s i d o r o 6 ) 
M o n j a s d e s n t i I s i d o r o . . . • , . . . 6 2 

M o n j e s J a r o b i l a s . . f r 1 . * . T**Í . . t i l 
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C i b d b r o i d e l A l a d e s a n M i g u e l . . . . . . - , . 2 2 2 

C a b a l l e r o s d e l a v i s >. . . . 
C a b a l l e r o s d e A l c á n t a r a 2 á 8 
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